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PROWGO 

La Planeaci6n del Desarrollo Económico y Social, se ha 

convertÍdo en uno de los aspectos que adquieren mayor importan­

cia en la mayoría de los países del mundo, especialmente en 

aquellos donde, debido a sus condiciones de atraso y dependen­

cia, existe una subutilización de los recursos o una orienta­

ción de los mismos alejada de los objetivos sociales. 

En México el proceso de desarrollo económico y social 

enfrenta una compleja problemática en su propio devenir; a su 

desenvolvimiento d~aléctico se oponen serios obstáculos estruc­

turales que se expresan en una agudización de·las contradiccio­

nes econ6micas, políticas y sociales. 

Esto se refleja en la inestabilidad del propio sistema 

económico y en una estructura social altamente desequilibrada 

y con una gran concentración de la riquez.a en manos de unos 

pocos. 

Una de las respuestas que ha buscado implementar el 

Estado en este sentido, es la Planeación. Sin embargo, el ba­

gaje teórico que sustenta este proceso no resulta lo suficien­

temente claro para dar pie a un verdadero análisis científico; 

asimismo, existe una eran confusión en cu<rnto a las condiciones 



determinar la actuaci6n de las instancias !11ens+onadas. ayuda a 
·., •' 

prever la orientaci6n de. los posibles cambios que sÍ.íf·ra e.l mo-

delo de acumulaci6n en México. 

Para llevar a cabo el estudio, es preciso seguir un pro- . 

ceso de análisis el cual, primero nos proporcione el apoyo teó-

rico necesario para la comprensión de ciertos conceptos y cate-

gorías, así como el marco histórico en que se ha desenvuelto 

la Plancaci6n en México. Segundo, una descfipci6n de la situa-

ción económica en el período en análisis que incluya la Políti-

cc1 I:conómica y el proceso de Planeación, así como los elementos 

suficientes de apoyo para realizar una evaluaci6n de los aconte­

cimientos, congruente con los objetivos. Tercero, obtener con­

clusiones y proponer algunas alternativas de solución y su via-

bil id ad. 

Esto significa la utilizaci6n de un método que siguiendo 

las líneas fu~damentales del de la Economía Política, abstraiga 

c.i.erta~; cater.;orías y procesos inherentes a una formación soc.ial 

determinada, y en base a la particularización y desarrollo de 

estas, realice una int~rpretación de la realidad económica y 

social. Csta interpretación dar& la pauta para una nueva par-

ticulari~ación sobre procesos bien definidos ~u~ rcsult3n nc13-

1 e:; pat'él esta invcst.i.gación. 



En tal sentido, la estructura de la'~lsma trata de res-

pender a las necesidades del análisis que se pretende realizar. 

El primer capítulo apoya teóricamente al trabájo, cstableCiendo 

ciertos planteamientos metodológicos jmportante~;, así corno un 

marco histórico en el cual se ha desenvuelto la planeaci6n en 

M~xico; en el segundo capítulo se abarca el comportamiento de 

la política económica y la planeación, dentro del mt1rco ccon6-

mico reinante en el período 1977-1983. 

Esto se desglosa en tres "subperíodor: 11 para una mejor 

comprensión, estos son: la recuperación, (1977~1978), el '~auge" 
' " .. 

(1979-1981) y la crisis (1981-1982-1983) .. ·.r::n el capítulo ter-

cero se evalúan los resultados de las .meclidds de política C'CO­

nómica, el proceso de planeación y sus posibles éxitos o erro­

res. r:sta evaluación tenderá a apoyar los objetivo·s que se 

pePsiguen. 

De las deducciones a que lo anter•.ior,"<Ja origen, se pro­

ponen algunos planteamientos; en esta fór~a, a partir de las 

conclusiones que se determinen se propondPJn algunas recomenda-

cienes y altePn<lt ivas así como la posible viabilidad de Vis mis-

mas. 



INTRODUCCION 

El sistema ef.on6mico mexicano ha venido debatiéndose en 

los Gltimos afios entr~ agudas crisis, lo que ha ocasionado gra­

ves problemas econ6micos, políticos y sociales. El progresivo 

deterioro de los niveles de vida de la poblaci6n avanza rápida­

mente, y la socialización del costo de la crisis compromete aun 

más la situaci6n. Al mismo tiempo se presenta una gran concen­

tración en pocas manos de grandes capitales, y tal parece que 

resultan casi siempre infructuosas las medidas del Estado -

por lo menos las que menciona el disourso oficial - para tratar 

de encontrar fórmulas que posibiliten la democratizaci6n a nivel 

económico y político. 

La aguda caída de los niveles de vida ha creado también 

una cuarteadura en la estructura de legitimizaci6n del Estado, 

la cual se trata de "resanar" con el movimiento y reforzamiento 

de las instancias jurídicas, políticas e ideol6gicas, que le 

permiten la mediatizaci6n del proceso de lucha de clases. 

En funci6n de esto parece necesaria la presencia de cam­

bios C!n el modelo de· •:tcumulación, una reorientaci6n del mismo; 

p1•.1or:i.dad ante la cual se encuentra la economía mexicana en la. 

medida en que se lo exige su grave situación. 



La actuaci6n. de la Política Econ6mica y del proceso de 

Planeación se destacan como factores esenciales en la virtual 

reorientación del proceso de acumulación, en tanto pueden inci-· 

dir sobre las variables económicas y hacer posible el tránsito 

hacia un modelo de acumulación más viable. 

Podemos pensar que dada su periodicidad y característi-

cas propias, las crisis que sacuden al capitalismo mexicano no 

son solo producto de la casualidad, sino que encierran causas 

estructurales. En tal sentido, esta investigaci6n trata de en-

centrar las características. propias del modelo de acumulación 

vigente, buscando en él, cómo se presentan las instancias de 

Política Econ6mica y el proceso de Planeaci6n, así como determi­

nar el movimiento deestas instancias por efecto de la presión 

de los diversos grup~.s·· sedales. 

Se ha delimitado Un período de análisi~ que se extiende 

desde diciembre de 1976 a los primeros meses de 1983, para en­

contrar las posibles causas estructur~les de la crisis y en ge-
' 

neral las características del modelo de acumulación. Conside-

rancio que este período presenta importantes características. no 

solo respecto a la situación económica del país, sino por dcm~s 

sobresaliente en cuanto al proceso de Planeación en M6xico, el 



en que se presenta su aplicaci6n y la relaci6n que guarda con 

la política econ6mica. 

A este respecto, debe quedar claro que la preocupaci6n 

por el desarrollo del país no puede ser nunca monopolio de una 

clase, grupo o individuo, sino que ~orresponde a toda la socie­

dad. Es indispensable contribuir a la búsqueda de alternativas 

para un desenvolvimiento dialéctico, social y económico, inte­

gral, a partir de una visi6n crítica de la realidad. 

Es esta una consideración básica que debe asumir un 

economista egresado de la Vniversidad Nacional Aut6noma de 

México. 

Por ello al elegir el tema de esta investigación, se ha 

pensado en exponer algunos planteamientos sobre.el ~roceso de 

planeaci6n en M'xico en su relación con la política econ6mica, 

a fin de conformar un panorama general del marco en el cual se 

desenvuelve este proceso, persiguiendo fundamentalmente obser­

var al mismo desde el punto de vista de la Economía Política. 

Ho r.;c pretende, ni con mucho, crear un nuevo modelo de 

crucimiento en M6xJuo; en Última instancia el mayor logro de 

eDl e t rali.i :jo c;cr•.fo e] fomentar• en los interesados cierta in-



quietud para reflexionar sobre la orientaci6n·que tiene.la Pla-
. ,. . 

neación en México, así como la posibilidad.dé. cambios en dicha 

orientación. 

Finalmente, me permito destacar que. un insumo ·.importan­

te para esta investigaci6n, fueron los trabajos elaborados en 
. . ' 

el Seminario de Planificación y Desarrol~o por laGelleración 

1970-1983; asimismo, debo agradecer a todas las personas que 

me apoyaron con sus valiosas aportaciones, en especial al Lic. 

Carlos Valdez Mariscal, por su acertada dirección y comentarios; 

y sobre todo, a nuestra Universidad Nacional Autónoma de M6xico. 



CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS Y APOYO TEORICO 



1. 1 ANTECEDENTES HISTORICOS DI.: LA PLANEACION 

EN MEXICO Y POLITICA ECONOMICA 

1.1.1 El Primer Plan Sexenal y la Política 

Econ6mica Cardenista - (1934-1939) 

El proceso de Planeación en México se inaugura 

con la Ley de Planeaci6n de 1930, pero en realidad no es sino has-

ta 19:i4 cuando se comienzan a realizar acciones más concretas. 

I~ ley de 1930 se da en pleno Maximato, en donde es observable 

cierta euforia sobre los progresos que hacía en ese entonces el 

recientemente. instaurado proceso de planificación. da la Unión 

Soviética. 

Sin embargo como apuntamos, es hasta 1934 cuando 

se dan los primeros pasos buscando caminos hacia la planeaci6n. 

En esta época, la misma se en tendía como una programación . de 
• 

actividades y del monto de inversiones del sector público, para 

tratar de desarrollar el capitalismo en el país. 

Hasta 1934 se conserva en México la estructura 

del porfirismo, no se ha llevado a cabo una verdadera· reforma 

agraria, que es indispensable para la industrialización. Se 

hrice necesdria 1,1 roe:;tructuración del <1par>ato económico y una 

modc1·nizac.ión del capital.inmo mexicrn10 en su conjunto. El.mis-

m" l'.1rt ido Nacional l{cvolucionat•io (PNR) aceptaba que esto s6lo 



se lograría con una programaci6~. de . acciones, del Est.ado . 
. '"·'· 

.. · . 
. ,"", ,, 

2 

En este contexto, se prepar~,-~1.• ~;imer;· Rlan · Sexe-

nal para el período Cardenista, donde intervie~·eii sobre· todo los 

sectores progresistas del partido. El Plan abarca únicamente 

las actividades del Sector Público, donde se destacan: la cues-

tión agraria, la educación y ~l rescate de los recursos del ex-

tranjcro. Pero en realidad es en torno a la línea agraria donde 

gira todo el plan. Se profundiza la Reforma Agraria con más de 

17 millones de hectáreas repartidas entre 1934 y 19'10. 

El gasto público es menor con respecto a los an-

ter iores años, 1 O% aproximadamente en I,'elaci6n al PIB; pel'O su 

composición es muy diferente a los anteriores períodos: se de-

dica un 40% a fomento económico, se reduce el correspondiente a 

gastos administrativos; los gastos sociales llegaron.a un 20% 

de crecimiento en 1938, cifra record hasta 1962; hay un incre-
1 mento del PIB entre 1935 y 19L15 del 5. 4!!. anual. 

Asimismo se reorganiza el sistema financiero 

regido por el Banco de M~xico, S.A.; se crea el Banco Nacional 

de Cr6dito Cjidal en 1935; el Banco Nacional de Comercio Exte-

--·-~----------
1 Banco de M6xico, S.A., Depto. de Estudio Econ6micos. 
Producto Nacional Bruto. Pág. t¡9, México, 1967. 
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r•ior; el llaneo Nacional Obrero (sustituício después por el Banco 

de Fomento Cooperativo); la Uni6n Nacional de Pl"oductores de 

Azúcar en 1938. 

El Estado trata por un lado de controlar el ¡::r•o­

ceso inflacionario, con el monopolio.de la emisi6n de dinero; 

pero lo que resulta m's importante es que existe cierta capaci­

dad de financiamie'nto interno a través del Banco de México, er.1 

funci6n de las dificultades que presentaba la concentraci6n d~l 

crédito externo, debido a las condiciones políti.cas que de ci.~·r>­

ta manera enfrentaban. al país con los BUA, principal pl"oveedm:-· 

de crédito. 

A esto contribuye en g1•an formá la nacionaJ.iz¡¡.­

ci6n de los recursos del petr6leo y. la compra de parte de la 

industria eléctrica por parte del Estado. Tambi6n es apoyada 

la industria, sobre todo la de bienes de consumo durad~ro; se· 

trata de sustituir aquellas mercancías que por efectos de la 

depresi6n no ,se pueden i.mpoi>tar, ademcís de aIJrovcchar la coyun~· 

tura del mercado nacional y ampliar la ofe::-ta intct'na. 

1:1 sector agropecuario, hastd ento11cus virtual­

mcn le e;,tancado, se ve impulsado por• .i nvcr:: :!o:wo dc:1 !::: 1·ad0 (!!l 

obras de fomento agropecuario y comunicilcioll'JC:fl, lll\f como J.a 
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profundización de la Reforma Agrariá y. e.l otorgamiento de crédi­

to a través de la banca de fomentó.· 

El Plan reconoce en. el.· /\gro el mayor pI'oblema 

socioeconómico, por ello se propone continuar y acelerar la dis­

tribución de las tierras mediante la dotación y la redistribu­

ción, además del fraccionamiento .de latifundios. Pero no ·solo 

con esto resurgiría el campo, se proponen medidas tales como: 

incremento del crédito agrícola, irrtroducción de maquinaria, 

fertili?.antes, obras de riego y vías de comunicación. Además 

de alentar la constitución de cooperat:iv<is. corno medidas de pro­

ducción y organización . 

. AsimiSmo plantea .. la educación rural como su prin­

cipal objetivo en esta área j . l.r1S :'escuel é'lS d~. capacitación par>a 

obreros y campesinos; de igllal forma se pretendía la implanta­

ción inmediata de la ley del seguro social obligatorio, e in­

crementar los beneficios sociales;con ello y de acuerdo al in­

cremento de estos beneficios y la capacitación del trJbajador 

se lograría su reivindicación nocial y económica. Por otra par-

te se presenta también un marcado nacio11alisrno en cut1nto a los 

recursos naturales. 

Para conseguir lo anterior el Plan proponía gas-
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tal' cuatro millones de pesos o más en capacitación del personal 

encargado de los asuntos ejidales; 50 millones en crédito agrí­

cola; otro tanto en riego y por lo menos 60 millones en ferro­

carriles. Por otra parte, se buscaba que el presupuesto a la 

educación fuera de 15% en 1934 y de~ 201 en 1939, del total de 

Egresos de la Federación. Esta educación debería ser no reli­

giosa y socialista (aunque no ·se planteaba el cambio de las es­

tructuras). La salud pública debería absorber el 5.5% de los 

egresos para 1939. 

filosóficamente el Plan establece que progresiva­

mente se entrará en lo que él mismo llama Economía Dirigida; se 

adopta un nacionalismo económico y se propone una nueva edifica­

ción económica en materia agraria, además de dar especial matíz 

a la política educativa a seguir, tratando de que esta tenga un 

verdadero sentido popular y nacionalista. 

Por lo que respecta a la situación económica y 

la política económica ejercida en esta época, se presenta como 

un período de crecimiento con inflación; hay una tasa de au­

mento de los precios del 10% anual. Esto debido sobre todo al 

incremento del uso del crédito interno por parte del Estado pa-

ra hacer• frente a lor; crecientes gustoJ r-ro·1;:,c,:.~l,1s ¡1.Jr J_a ¡:.c:!.í· 

tica nacionalista que trató de llevar a cabo en esta etapa. 
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Por otra parte, en este período se orientan las 

bases del desar•rollo acelerado del sector agrícola, que perdura 

hasta la década de los sesentas. Asimismo, d~bido a la coyun­

tura del mercado mundial se incrementan las exportaciones agrí­

colas, cosa que se mantiene v igcnte. por algunos años. Cabe se­

ñalar que al apoyo del sector agrícola también contribuy6 toda 

la serie de políticas utilizadas por el gobierno en este scnt ido. 

La política social, por su parte, sigui6 dos lí­

neas b&sicas: una en cuanto a la educativa - son creados el 

Instituto Nacional Indigenista y el Instituto Politécnico Nacio­

nal -: esta línea Educativa propone en 1938 el establecimiento 

de la Educación Socialista en México, sin proponer cambios es­

tructurales. Y la otra línea,de la política social,era la de 

organizaci6n de las masas. 

Organismos como la Confederaci6n de Trabajadores 

de México (cuyo líder una vez se lleg6 a autocalificar como so­

cialista) o la Confederaci6n Nacional Campesina, CNC, en cierto 

moment0 sirvicr•on para que el l:stado encontrara el apoyo reque­

rido para sus políticas de modernizac56n capitalista. 

1:1 proceso de movilizc1ciúu cie l au mar;<n;, cuino 

puede observarse, no fue promovido desde la base, sino desde la 
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punta del sistema social. Esto result6 en un proce~o agudQ pos­

terior de corporativizaci6n de las masas de acuerdo ·a. la políti-

ca estatal. 

Hemos podido observar, h~sta aquí;,que:. ciertos 
·-,.1 . ,,,· ) . 

. . 

puntos, aunque muy ambiguos y sin un respaldÓ'liletodo16gico .esta-

dístico convincente, fueron llevados a la pr,ctica. 

Para algunos autores lo que se logr6 en esté pe­

ríodo no fue dentro del Plan sino con base en la política econ·6'."" 

mica Cardenista, específica de un pel'Íodo de la hist.oria del país· .. · 

ciertos lineamientos son tratados de llevar a cabo e1fmayor o me­

nor grado. Existen muchas deficiencias de carácteri metodol6gjco 

en el Plan, lo cual se observa simplemente al conceder la ejecu­

ci6n del Programa a una of ici~a de la Secretaría de Gobernaci6n 

y no haber un organismo específ leo encargado de su elaboraci6n y 

ejccuci6n. 

Sin embargo es posible establecer que. se da un 

gran paso en cuanto al contenido del Plan, eondici6n que no se 

vuelve a presentar en muchos años, y cuando .se hr.icP., eH en rli fp-

rente situaci6n y características. 
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En lo que se refiere a la política de. Gasto l'Ú­

blico' esta tiene un carácter expansionista que trata de aprove­

char los ingresos por exportaciones para el financiamiento inter­

no, lo cual se complementa con el crédito interno (cmisi6n). Con 

esto el Estado obtiene los recursos necesarios para la ejecuci6n 

de planes y políticas. 

Como, vemos' la.'.acci6n del Go~ierno Cardenista se . : . . ·: . . •' . 

enmarca en un momento definitivo,para .el ciapitalisn;o mexicano, 
, ,. , . , .·· •. ": .. ';,,:•.,.,··.,:,:'.".'1 e,:," 

se sientan '.'léls ba·~~.~ ;.de :Íln B~~pp ·f~puiso de crecimiento, da nue­

vas características ·a ·la i~6l1~'.:áe clases, fomenta el /\gro como 
., . ,. •,'-' . - ·- . . 

principal f~erit~ cie div~sas y -apoya la indust11 ializaci611 (dadas 

las características de esta época, muchos la J laman ele cr1~dmic11-

to "hacia afuera"). 

t:n este contex'l:o ·se ascgur'.á. a rne.diai10 y· larr,o pla-
·: :.-" 

zo el proceso de acumulaci6n · re'.alii~nél9.}as>reforma~ de rnoderni-

zaci6n al interior del sis~e~~:,/·~:;,;~?H~.1·~~-;4~··~ª.: f9·~I_Hca· econ6rni-

ca y un focipiente proceso de. 'piióg?:iaíiíacioi:\ cíe Iiis er•ogacfones 
.- ~}·;·¡\~:'., ·'-''-.;:: ":-."· -

del Sector pÚIJlico. Esta~ .a· s·~· yei· ''éll apÓyar el proceso .de in-

dustd.alizaci6n trataban .ele ~~~fC~~~: . .ifr~ctivus ias ~xpcctati­
véis para hacer' por.;:i.hlé lá :i~v~~~i~~·q-~ie garantizaría incrementos 

en el proceso de acurnulaciqn: 



1.1.2 .El.Segundo Plan Sexenal 
>'.la PoÜi:ica Econ6mica 

9 

Los efectos de la Política Carclenfst~ se sienten 

en toda la década de los cuarentas con mucha fu~rza. Sobre todo 

aquellos que influyeron en la distribuci6n del ingreso y el gas­

to público, en ln ... ' medida en que esto también contribuía a un in­

cremento de la demanda, es decir la ampliaci6n del mercado inter-

no. 

Además, las obras de infraestructura que ejecuta­

ba el EBtado también incrementaban las demandas de bienes y ser­

v lcios, pero dado su carácter improductivo, hacían presi6n sobre 

el alza de precios, además de crear cuellos de. bOtellaen la ca­

pacidad productiva, incapaz de resistir tales presibnes sin in-

crementar los costos. 

Sin embargo los relativos éxitos del primer plan 

hacfan que se observara la posibilidad de aplicaci6n de un segun­

do plan por parte del Estado. En 1939 se ordena la formulaci6n 

de este segundo documento, el cual, se pretendi6 que fuera ver-

dadcramente técnico, sistematizado y congruente; "que abarcara 

en toda su ampJ i.tud los problemas nacionales, que planteara f6r-

l . l ) . ~ tt ?. mu at; pPec1sas e e so .uc1on • 

2-·--·----·--·------
Ce cc ña G., J. l... La Planificación l:con6mica Nc:icional en los 

l'uÍ:;c~; Atrasados de Oi.:;-fCntaci.on Caeitali.:!ta. J:tl. UNAM, pág. 7t1, 
MéXíc-o, 198?.. 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
1 
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En él se plantea la intervención del .Estado en 

la economía como el único organismo capaz áe garantizar una de-
. . . 

mocracia social política y económica. Se su~iere la indu.stria-

1 izac.: ón de productos agrícolas, ganaderos, forestales ,y pesque­

ros. Se propone completar la nacio!1alización petrolera e inte.­

grar eata industria con las demás; establecer una imposición 

progresivamente mayor; establecer salarios mínimos por zona eco­

nómica y geográfica; formar técnicos intermedios; mantener una 

política monetaria estable; se plantean grandes gastos en educa­

ción, as5' como un proceso continuo de carácter socialista· en la 

misma. 

Para su instrumentación se prevé el establecimien­

to de órganos centrales· que coordinen las actividades por sector. 

Se habla también de planes anuales (que nunca se llevaron~ ca­

bo), convenios estados-federación, etc,. Este plan fue formula-

do con bases más complejas de elaboración sobre todo estadísticas; 

pero no dejaba de parecer un conjunto de buenos deseos que conti-

nuuban, en cierta forma, con la línea de acción Cardenista. 

En contraste con esto, se presenta un cambio muy 

grundc en la nueva política económica estatal. Hasta antes de 

19110 1 el J:stado había tr•,:itado en cierta manar¿¡ dE. l'adistrilhli1•. 

el ingrcao; es dcapués del período cardcnista, y sobre todo agu-
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dizado en la postguerra·, 'cuando se retl'ae .esa red is tribuci6n y 

se tiende' ha~fa la concentrac:i.6n del ca pi tal~ : -

. _La políti.ca econ6mica daba su mayor apoyo él las 

actividades de_est~ 'índ~le; para 1945_el 41.41 del gasto total 

del gobierno federal era para este _rubro y ya' para 191¡ 9 sienifi­

caba el 56. 7%. Se .invirti6 en comunicaciones y tl"ansportcs como 
" ' 

un medio para des~rrollar el mercado interno; asimismo la oricn-
, . . ' 

tación del gastó en l.~ agricultura se dedic6 a obras de l"icr.o y 

producción, . perci pririClip.alinente ,a la agricu) tul"a capitalista de 
.:·, '·; .:·· . ' . 

exportación y a la ~gi::icultur~ abastecedora de materias primas 

industriales (~st~ sasto fue del 13% promedio anual del tottll 
.'·' 

del gast.o públiqo '.en la década d~ 19110 a 1%0). t:l gasto en c·l 

sector industrial y comercial se incrementa en un 5Bi anual, 
' .. 

entre 1940 ~ {950, Se aumentan los gastus en promoción indus­

trial y en empresas del estado en un 2li% del gasto neto federul 

en 1940, y a 61.7% en 1950. 

. . . ' , -

Este Plan en :realidad. "no contiene una planii i.-

caci6n de la economía nacional y de la dist!'ibuci6n de la rir¡uc­

za nacional, "sólo planea la acci6ri gubernamental para la orr.an.i­

zación prog~esiva y sistemática de la transformación revolucio­

nilria de la vidél socinJ. 11 •
3 

3 Revista J>olitfoé1. Vol. XII Núrn. B. Segundo .Plan Sexenal. 
Pár;. 80. México, l 9út1. 
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Las reformas del período cardenista lo.gl'an ensan­

char el mercado interno, lo que favorece el fortalecimiento de 

una naciente burguesía industrial y financiera.' Los cambios im­

pulsados por la corriente cardenista son tratados de seguir en 

este segundo Plan; muchos viero_n en ello un gran logro al esta­

blecerse un sistema de planeación centralizada por el L:st,1do al 

cual acompañaban cambios importantes. 

Pero la .fortalec'ida '.burguesía i10 pretenu.i.6 nunca 
·-··.:;.'2"- , __ .. • ·· .. 

cambiar el estado de las·;{9~~·~;·. r~S~sí que al ingreso de Manuel 

Avila Camacho al poder no, s~: respetan los lineamientos estable-

cidos por el Plan; La··;i~cha de clases se resuelve en fr1vor del ,_,, .. 

grupo en el poder qué ib,a cobrando más y más fuerza: la burgue­

s í.a industrial y financiera. El Estado mexicano recurre a· la 

mediatizaci6n político-ideológica como vía de "unlón" de los me­

xicanos. A su vez esto contribuyó a estabiU zar el proceso <le 

movilización de las masas, lo que se vió apoyado por el mismo 

proceso de vinculación de los movimientos obrero-campesinos al 

seno del Estado, iniciado por Cárdenas. 

En esto también influye de manera importante el 

crecimiento de la industria; el proceso de sustitución de impor-

tac iones se aceler6 en el cur•so de la $(• p;i111dé• GtJ('rra Mundial; 

los inversionistas se encuentran con un crecimiento del PIB del 
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... De ~ft,ª. ff~-~~it'.~\tii~~f"?:~~.i~~~s;i~t~ ig~a~ es¿bilidad 
política, .e.1 inc.reinentcí .. en .:1as.:'c0Hdici:oh'esi·deir.e'xplotaci6n, ·.un mer-

cado en expansión y cier:ta:'<~:~t¿·~~Q~~ ~:,~ el proceso ecoriomi.co a ni-
• > • ' ~· 1. /,º' . . . ... 

vel interna~ional, ·prod~cto .de uri debilitamiento de la influencia 

norteamericana ·en la región por causa de la guerra, encontraremos 

el por qué del fortalecimiento de una nueva clase que comienza a 

convertirse en detcintadora del poder - la burguesía industrial y 

finanr.iera - . 

Además, vemos cómo a tr_avés ·de ·ello, se asegura 

e 1 proceso de acumulació~. sobre un• .. modelo basado en la explota­

ción del sector primario corno fuente de financiamiento. Y que 

por medio de la política· económica es posible el mantener niveles 

atractivos de ganancias para esta nueva clase que sin'embargo se 

convertirá en una clase que a pesar de tener el poder, siempre 

está bajo la egida del Estado. 

1.1. 3 El Tercer Plan Sexenal 

Para junio de 1948, el Banco de México y la N<tcio-

11dl l'inanc.iera, presentan un informe al Hanco lnteramericano de 

Reconstrucción y Foment'o - BI.RF - como requisito para obtener un 
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crédito de 2 50 millones de dólares. Comenzaban a sen Lirsc~ con 

cierta fuerza los efectos de la política de fomento industrial y 

paternalismo estatal, hacia el fortalecimiento de .una burgucs ía 

industrial y financiera incipiente. 

Ent.re los requerimientos del BIRF estaba 1a pre­

sentación de·un Plan de promociones, donde se aplicaría ·el crédi­

to obtenido. Es.te sería el proyecto de inver-siones del Gobierno 

federal y dependencias descentralizadas para 1947-1952, o.corno 

Jo llama J. L. Ce ceña: el cTercer Plan. Seiu~nal. 

En él se manejaban dos elementos ·principales:. 

por un lado se trat.aban las necesidadc.s anuales de la Indu3 tri a, 

los transportes y la maquinaria agrícola. Por otro lado, el dé-

ficit en maquinaria y equipo, que era resultado de las condicio-

ncs del mercado internacional, en la gucPra y la postguerra·. 

Se elaboraron 31 grupos de proyectos agrupados en 

cinco divisiones: Agropecuario, Miner·ales e Hi<lr•ocarbur•os, in-

dustrias, comunicaciones y transportes y,administraci6n pGblica. 

Cada proyecto sería evaluado individualmente. Se proponía una 
' .· 

erogaci6n de 11,586 millones de pesos (ya en 1947 ~e había gas-

tacto el 23% de este monto). De esta cantidad un Gt1. 'l't provcndda 

del ahorro interno y el resto·del exterior (se contaban· ya los 
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250 millones .. de d6lares) • 

. Pero realmente el 89. 5% de los .recursos externos 
·, 

serían absorbidos por s6lo siete grupos (Electrificaci6n, petr6-

lco, t?'ansporte y pr.omoci6n de cultivos, entre los más importan­

tes). Se preveía que dentro del monto de financiamiento interno 

el 47.9% del total se?'Ían ingresos propios, el 16.6% de empresas 

estatales y el 35.5% de crédito interno. 

Asimismo el Plan establecía que en su operaci6n 

total, este debería dar ocupaci6n a 802,170 personas. Se fija 

una inversi6n total de 22, 843 millones de pesos para todo el Sexe­

nio. Las cifras que determina el Plan s6lo son resultado de la 
i.· .¡. 

sumü de los. 'proyectos que cada dependencia consideraba necesarios. 

Ea decir, no se establecen directrices precisas previas" de ac-

ci6n. 

La política econ6rnica se encuentra ante la posi­

bilidad de desarrollar el sector interno en base a la capacidad 

de respuesta del sector exportador (dado que el principal inver-

sor es el Estado) por un lado; y por otra parte, la de la es-

tructura heredada. 

La Política Econ6mica es dirigida al apoyo de esa 
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estrategia: se fomenta la producci6n de bienes estratégicos para 

el crecimiento industrial (electric'idad, petr6leo, etc.) y la in­

fraestructura. Para esto se incrementa el gasto pablico en un 

5.b't anual en la postguerra~ hasta el_ año de 1955; la inversi6n 

br·uta fija crece al 18. 5% ariua_l dur:'-nte. la guerra y al 15. 3% des-
'·. ' 

pu6~ de esta; para 1950 es·de.2,660.~illones de pesos (pesos de 

1911 o). 

La orientaci6n del gasto trata· en este. período de 

impulsar la actividad agropecuaria de exporta6i6n, S!=Jbre todo .me-
. . 

diante obras en carreteras y.caminos. En la segunda mit~d de los 

años cuarentas, el gasto en actividades agrícolas, sin embargo, 

deja de ser ascendente aunque sigue siendo.importante., En cambio 
. . . 

se incrementa el gasto en ene'~gía. eléctri_ca· y pe_tr6Ú~; en gene-
: f ' ·.' • ' • • ~ - ·1. . • 

ral los bienes que prl).?uce· ex.estádo ganan hrr,eno •. · 

en el factor 

')·.,, -·' 

Así, el. septor paraéstatal <,s~ .e.Ínpieza él; .. conv.ertir 

dinámico: de la· pfociucci6n indusf.riÚ ,::Y·e~ eHo fu~-
: ·.:.,. '· I::':.::'; 

<lamentará el Estado en buena parte su acci~n de poií"t::ica' econ6-

mica. 

Sin embargo a fines de los cuarentas las exporta~ 

e iones no crecen· en la forma como había ven'ido de&éll.'C-vl}.áracki,;.~ · 

ese sector. Csto reduce la capacidad de financiamiento del Es-
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tado, proponiéndose medidas de reorganizaci6n fiscal. Si hasta 

191¡5 el comer>cio y la industria manufacturera pagaban el 1¡5% de 

los impuestos indirectos, en 19 s.o sólo: contribuyen con un 2 8. 7% 

(esto en virtud de que se busca que los gravámenes ncan tramifc­

ribles), También para 1950 el. impuesto sobre la rcrita.>s6lo sig­

nificaba el L 6 % del valor total de la industria ~ariuf~cturer'il. 
:-,- ··\." 

:' ~ •. ; ~' ' 

. La política de fomento que ~l·:Qstad~ Ójecutaba 
":'.:':: "'.','.'' 

parecía que. fuera imposible una reforma radi~al,ell:ios impuestos, 

y la carga fiscal tan baja Cv. g., el iinpuestb rio'i)r~·J.a .. renta stw­

traído al sector manufacturero fue s~lo ~l· ª.~·~~··d·ei~:o .utilidades 

totales del sector en 19 50) reducía .la ~apaóidad de f inanciami en-
..• ' "''.i._'. 

Es posible decir qt:te el Plan más que nada trata 

de dar cierta coordiriadón a los I>roycctos ·de las dependencias 
··:--··:. 

a través de la programaci6n de las invcrslones del scctOI' públi­

co. Esto se presenta como lógico, eri donde el estado tl'ata de 

aprovechar la coyuntul'a del mercado internacional, en base a 

las exportaciones de excedentes agrícolas principalmente; lo 

que le da capacidad de financiamiento ¡;ar\:t d~s<.l"A.'v] 1.:u- ~1 mC:l'-

cado interno. 
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El Plan más que. como t.al ¡ funcion6 como un pro­

grama sujeto a la política econ6mica: que prevalecía en esos años, 

sin proponer directrices generales ni prioridades del desarrollo, 

sino tratando s6lo de coordinar las inversiones del sector Públi­

co en los diferentes proyectos específicos de las dependencias. 

Pero la baja en el ritmo de las exportaciones 

agrícolas a principios de los cincuentas provoca que el Estado 

se vea en graves problemas para financiar su política de fomento 

a la industria. Esto hace que acuda al crédito interno y externo 

como vía para lograr mantener esta política. 

Con esto se compromete·en cier,taforma la ejecu­

ci6n de los programas de inversi6n a las condiciones de.los .or­

ganismos internacionales como el BIRF. Pero tambi~n con estos 

recursos se puede coadyuvar al mantenimiento del procyso de acu­

mulaci6n que se venía implementando a través de toda una políti­

ca de fomento industrial, lo cual se refleja en altas tasas de 

ganancia para el capitalista. En este sentido se busca la ayuda 

de la programación en las inversiones del sector público, en 

apoyo del proceso de política económica. 



1.1. 4 Programa· de Inversiones para el Sexenio 

de 1953-1958 

19 

En este contexto, para 1953 se crea el Comit6 de 

Inversiones a cargo de la Secretaría de Hacienda y Crédito Pú­

blico, con la representa~ión de. la Secretaría de Economía. Este 

comité confecciona un programa de inversiones para el sexenio de 

1953 a 1958. Por primera vez se establecen específicamente ob­

jetivos en el Plan, estos eran: lograr una satisfactoria tasa 

de crecimiento e6onómico, se pretendía creper al 5.9% anual y se­

ría de 6.2% para 1957-1967. 4 

Además se pretendía. incrementar la pl'."oducci6n, 

obtener cierta estabilidad de precios, .firúinciar ld invor:;i6n, 
• > '. : 

sin recurrir al déficit, incrementar• el capital naci.onal dentro 

del financiamiento de la inversión, la canalización de recursoG 

fin:rncieros hacia áreas· prioritarias. Se cstim<1ba que no habría 

déficit en el sexenio ~duciendo que los pgresos ·seríari el 98.4% 

de los ingresos. 

·Se incrementarían lo~g~~t6~. de inversión, man­

teniéndose constantes los corrien,tes,. y se canalizar•Íéin princi­

palmente a comunicaciones y transportes (22.7%), 1.1 la inrlustr'ia 

1·-1------·---·--
Banco de M6xico, S.A. Depioi de Estudioa Económicos. 

dueto Nacional Bruto. P~g. 40. México, 1~67. 

!'ro-
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( 22%), agricultura ( 1 7. 3 % ) , construcci6n pública y privcid.i (12%) 

y (11.3%) respectivamente y energía elé6trica (7.2%). Se pre­

tendía financiar el monto de la inversi6n con un 90. 5% de .recur­

sos internos. 

Por su parte la aplicací6n.de la Política eco­

n6mica sigue teniendo el carácter de principal vía de fomento 

a la industrializaci6n hacia el crecimiento de este sector, y 

con ello, dadas las características de este proceso de i11dustria­

l ii.aci6n, de un crecimiento 11 hacia afuera", es <lec ir donde nunca 

se trató de sustituir las importaciones de bienes de capital, ni 

siquiera el know-how americano. 

La inversi6n pública se dirige .hacia los secto­

res más tradicionales de la economía, básicamente a la amplia­

ción de la infraestructura básica para el sostenimiento de una 

industria liviana. Sin embargo, por ·efectos de las prec:iones 

que ejerce el aumento demográfico así como .el crecimiento de las 

zonas urbanas, se dedican cantidades importantes del e~oto hacia 

obras sociales. 

En este período se trata de contraer el gasto 

pablj.co en virtud de que el período Alcmanirita y su política de 

fomento industrial habían dejado en precarias condicJoncs las 
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finanzas del. Estado', sin embargo esto agudiza la recesión que 

se siente en Méxi~o én i~s2 ( 1!153, y que coincide con la que 

se presenta en los Estados Unidos después de la guerra de Corea. 

Situación que se refleja en la balanza de pagos que se ve cada 

vez más deteriorada. Ante todo est_o, para 1954 se decide deva­

luatt la moneda a 12. 50 pesos por dólar (lo cual perduraría por 

muchos años) . 

Dado que no se plantean inodificaciO'rl~s .profundas 
' t ' .':: :~:, ".'t.·.· 

en el sistema fiscal se tiene que seguir recurríendo. ~i crédito .. 
ex terno. El pago de la deuda externa es en 1958 4. s' ~eces más 

. '. ·.· .. ·. . 5 
que en 1952, y 140 vecesmás~que en 1942. · 

·o'f:~a.·d~to~:: Ímporta~te al:? polítiCa económica es 
. -.,1:; ·.·· . . : '>•',·', . 

:: d: :l ::n:~: ~~~ ¡6~~~'{11~~'.~~If Í::~~:a p:~s 1:: ::::•e ::"::::t ::i :ve-
c im i ento promed'i~ ;~nJ~l:cl~ '.].~ .. inversión ·extranjera directa era de 

, ·, .. ;" ~·(\:{. :·/:.: ; .' ::: ~- \~ .· .. -::. . .. 

26 millones de d6iáties¡ ·e'n los cincuentas es de 102 .millones de 
·. '·;: ,,·· 

dólares. 
. -:-:::. 

En este período se comienza a cuestionar el ca­

mino seguido por el país, en virtud de los fuertes desequilibrios 

-s 
BANAMl:X. La r:conomía Mexicana en Cifras. Pág. 2 38 y 24 O. 

México, 1982. 
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que se notaban en e_l prqcieso.: dé desar:riollo qel país. Pero el 1::;-

·,· .. '" :<·.<· .. >\-. .. :: .. :'i< ::· ',.,, '··:.'.·.·;:,~~;.-.:'.~··."~.'! .:'.-:;,:::; ' (: ,·.: ·,. 
ta do sigue ol v1darido: 'al' secfor'.:que aúll er'a el eje de acumulación 

:~::::~:~::. ·:~f :!I~~~f f ~f -~~~~~t::::·:~::~:::i::~·::::: ,::,,. 
'¡: 

El Estado prefie~e la paz de un '!desarrollo es­

tabilizador" que cambios en el modelo de acumulaci6n qúc' pudiesen 

resultar demasiado profundos e inquietantes para la clase en el 

poder. El establecer un clima de tranquilidad aseguraría la 

afluencia del capital. 

En este sentido el p'.r'ogr~1ma que se propone p,11'ccc 

ser solo la continuación de:.uni1 lÚca: ~~ polÍ~ica ccon,ómica se-
.,·· ·' ''" ._ ·' ·, . 

guida durante todo el períodÓ de, crecimient~ con inflat::Jón. 

da la política económica parece t~ri~r su eje en el manejo <lcl 
. ' 

To-

gasto público en expansión; se trata de aprovechar la c6yuntura 

y los efectos de las reformas del período cardenista. El gasto 

público se toma como el principal factor de impulso del desarro-

llo del sistema, fomen'témclo ciertas actividades económicas a lra-

VÚS del mantcni111ic1rto de tasas de ganancia que. son atractiVcJ[; 

para el capitaJ interno y externo. 

l,MJ pr•opian deficiencias en la acción del Plan, 
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que más bien era solo un programa de inversiones, fueron resul-

tado en buena parte, del hecho de que este tuvo que ceñirse a 

cierta política econ6mica preestablecida. Asimismo, las empre-

sas paraestatales empiezan a generar bienes y servicios estra-

tégicos para la reproducción del capital, lo cual representa un 

reforzamiento a lo anterior, p.:ii:':ando a convertirse en el factor 

más dinámico de la economía nacional, a través de las grandes 

invel'siones del Estado. Mediante su efecto mui'l.ip:i.icador, estas 

empresas influyen en el incremento de la tasa de ganancia media 

del sistema en su conjunto. 

La política de industrialización y fomento del 

Estado llevó a la mayor concentración y centralización económi-

ca, así como al fortalecimiento de una"T1'Ueva bUl'guesía índustr:i.o.l 

y financiera en el plano político económico. Este sector iba 

adqufr•iendo cada vez más poder dentro de los grupos de 1 c. 'Jur-· • 
guesía que detentaba el poder, es decir como fracción hegemóni-

ca. 

Los planes que se pretendía llevar a cabo en es-

tos años, más que planes para dirigÜ' el desarrollo del país, 

fueron sim¡;l.es programas de inversiones. Observaban los mismos 

criterios de la política económica, sin delinear directrices 

generales sobre algunos puntos importantes refct'entes al creci-
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miento sostenido del modelo de acumulaci6n. El hecho de que al­

gunos de los puntos se h~biesen alcanzado en estos planes de 

19~0 a 1958, párece responder a la orientaci6n econdmica impe­

rante y no·tanto a la planeaci6n - programaci6n de Inversiones, 

en esta época - . 

Sin embargo esta programaci6n es c~da vez más ne­

cesaria para tratar de dar coherencia al conjunto.de políticas 

en base a la asignaci6n de recursos. Esta necesidad nace de las 

nucvaG características del modelo de acumulaci6n; por un lado 

la agricultura ya no genera los suficientes excedentes financie-

rou para sostener la política de fomento industrial que viene 
< /. 

realizando el estado, sobre todo en funci6n del _propio carácter 

de ns te fomento. 

Por otra parte se presenta el fortale~imiento de 

la burguesía industrial y financiera que amplía cada vez más su 

poder como grupo hegem6nico del bloque o clase en el poder, lo 

cual hará que busque las formas de maximizar los excedentes apro-

piables por los capitrllistas, es decir el incremento constante 

de 1~ tasa de ganancia, lo cual s61o se logrará a través de 

mrlntcner en escala ascendente el proceso de acumulaci6n. 

Cn este sentido el uso de la política econ6mica 
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se hace cada vez más importante, p~ro al mismo tiempo la cohe­

rencia en la acci6n gubernamental para buscar la rcproducci6n 

del capital en escala ampliada, hace necesaria la programdci6n 

de las actividades de este y de la asignaci6n de recursos que 

destina el propio Estado al fomento econ6mico. 

1.1. 5 Plan de Acci6n Inmediata 1962-1964 

El primero de marzo de.1962 se crea la Comisi6n 

Intersecreta~ial de M'xico, la cual se componía .de representan­

tes de la Secretaría de la presidencia y la Secretaria .de Ha­

cienda y Crédito Público.' Esta Comisi6n sería l~ encar•gadu. de 

la formulaci6n de ~n Plan écon6mic6 para 1962-1964 con proyec­

ción hasta 1970. 

Cl Plan señala la firme convicci6n de que ante 

todo es necesaria la estabilidad monetaria; asimismo menciona 

que se trata de hacer un esfuerzo no s6lo de inversi6n, sino de 

toda una política global y sectorial de desarrollo. Se preten­

dían pr•oyecciones de 1961-1965 y de 1965-1970; al mismo tiempo 

se admite la ayuda del secta~ externo, y en específico se dice 

que es necesario para la consecuci6n de sus ohjcUvos las reso­

luciones de la Carta de Puntn del Este y la Alianza para la Pro­

ducci6n (que preveínn 20,000 millones de d6lnrcs de ayuda para 
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América Latina). 

Se recurre de nuevo a la reorganizaci6n fiscal 

buscando mayores recursos que permitan el financiamiento de pro~ 

gramas sociales y mayor inversi6n; el crecimiento econ6mico 

traería, según se dice en el Plan, una elevación de los niveles 

de vida de la poblaci6n. 

Se establecen objetivos que se presentan en un 

conjunto de decisiones sobre el monto de la inversi6n y su orien­

tación, tanto pública como privada. Se presupone un crecimiento 

del consumo privado del 3.3% anual hasta 1965 y del 4.7% para 

19Gu-1970. Se dice que esto no entraña una baja en los niveles 

de vld~ (dado que se proyecta más abajo del nivel que tenía en 

ese entonces) mientras haya una redistribuci6n del ingreso. 

El monto de la inversi6n privada sería de 7. 3 % 

hasta 1965 y del 5.6% anual a partir de 1966. Además se toman 

medidas a largo plazo, quinquenales y decenales compatibilizán­

dolas con posibles acciones inmediatas. Se trataría de crecer 

al 5% anual en el primer quinquenio (sin embargo la tasa de cre­

cimiento entre 1957 y 1967 es de 6.2% promedio), y al 6% entre 

1966 y 1970. Cl mismo Plan debería prever un aumento en el ~cn­

sumo global, sobre todo de los sectores con más bajos ingresos, 
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se requería para llevar a cabo el Plan una invcrsi6n de 79,200 

millones de pesos. 

Aceptando la baja carga fiscal, sería necesario 

para el Plan, recurrir al crédito externo, renunciando a la emi­

si6n (crédito interno) por considerarlo inflacionario. Por ello 

se pretende obtener un 50% del financiamiento, del exterior. Al 

mismo tiempo se dice que se darán todas las facilidades a la in­

versi6n privada así como a la reinversi6n; esto comprende tam­

bién a la inversi6n extranjera directa. 

También se hacen proyecciones sectoriales en ba­

se no s6lo a tendencias hist6ricas sino evaluando ciertas varia­

bles que inciden en la producci6n, así como en cuantificaciones 

de la demanda proyectada. 

Para apoyar todo lo anterior el Plan sugiere 

una Política Econ6mica a seguir: movilizar el máximo de recur­

sos internos para el Plan de Inversiones (se acepta que lo es), 

además de aplicar una reforma tributaria sistemática, así como 

el incremento de los estímulos al sector privado, precedido de 

una revisi6n en la política de subsidios. Se debe prever tam­

bi,n, se dice, un acceso m~s amplio a los rccur~os extranjeros, 

con el fin de "asegurar el financiamiento y compensar el proba-
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6 ble desequilibrio de la balanza de pagos", dando todas las fa-

cilidades al capital privado de "colaborar con el desárrollo in­

dustrial del país". 7 

Para esto es preestablecida también la necesidad 

de una política monetaria y crediticia que permita cierta expan­

sión, pero sin riesgos inflacionarios; manteniendo la· .rel.ativa 
.. ,. 

estabilidad de los niveles de precios. 

La inversión' pública se répart.iría cómo lÜgue: 

16.5% para el sector agropecuar.ic); '•3to%;~ay>a:i·i.nd~sti-ia;· 78.3% 

a comunicaciones y tr~nspoétd~·/ < }2~~~· '~'ie'6i'B:iÚcaci~n ·y 21 i a 

beneficio social· <.e('c·~~l ~2~Jifeh:~.~~'.·: :5~~v:i~fon jlúblidoci, urba­

nos y rurales' quedando soio<éi ~:{.para écl~h~ción y 2 .11'% para 
,; : :· :~·.' ' 

salud). 

En realidad el Plan se enmarca dentro de la línea 

de política económica que se. venía manejando,' es decir. un apoyo 

irrestricto a la actividad industrial. Esto suponri el~antener 

ciertos niveles de ganancia para poder conservar el proceuo 'cte 

inversión sin graves interrupciones. 

6 Plan de Acción Inmediata. Mimeografi<¡do., Pág. B6. México, 
1962. 
7 Op. Cit. p&g. 61. 
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El Estado consigue esto con los efectos multi­

plicadores que genera la inversión estatal en la oferta y la 

demanda globales, a través de transferencias del sector agrope­

cuario al industrial y otros sectores. La deuda pública se in­

crementa en 6.2% con respecto al PI~ en 1956, pero en 1967 es 

ya del 9%. Hay una política de puertas abiertas al capital ex­

terno; se sigue además la filosofía de adaptar tecnología acep­

tando a la vez la 11 incapacidad" para producir bienes de capital; 

la inversi6n extranjera crece 5.6 veces entre 1965 y 1969 con 

respecto al período de M. Avila Camacho; los rubros.a los que 

se dirige esta inversi6n, bienes de consumo durables principal­

°!ente, hacían que solo se importara el "know how", lo cual nunca 

permitía que se "adaptara" la tecnología al desarrollo del país, 

sino que se siguiera importando la maquinaria necesaria para la 

fabrj•'rtci6n de esos bienes. 

Agudizando tal situación el Estado se encuentra 

sujeto a una gran dependencia financiera: 55% de los créditos 

del exterior provenían de instituciones privadas y semiprivadas. 

Y el otro 45% era otorgado por organismos norteamericanos como 

el r:XIMBANK y la AID, además del Banco Interamericano de l{ccons­

trucci6n y Fomento, y el Banco Interamericano de Desarrollo. Es­

to implica una gran dependencia de la política econ6mlca, la cual 

se reflejaba en el objetivo, casi obsesivo, de conservar a toda 
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costa la consabida estabilidad monetaria .• 

Se mantiene también una política de precios bajos 

en los productos agrícolas, como medio de asegurar materias pri­

mas baratas a la industria y granos básicos para la alimentaci6n 

popular. La relaci6n de precios agrícolas pasa de 1.28 en 1950 

al 0.93 en 1972 con respecto a la industria. 

En cambio los precios de este sector ganan terre­

no, lo cual provoca transferencias de un sector a otro vía pre­

cios. Conjuntamente y tratando de que los granos básicos lle­

earan a la mayoría de la poblaci6n a precios bajos, el Estado 

tI'ata de mantener estos artículos a bajos ritmos de incremento 

en los niveles de precios. 

!'ero al mismo tiempo esto sirve para mantener los 

niveles de salarios de la mayor parte de la poblaci6n en escalas 

muy bajas. Es decir el abaratamiento de los artículos alimenti­

cios de primera necesidad daba la pauta al estado para mantener 

los salarios bajos y un sector agrícola en decadencia, pero aGn 

como eje generador de divisas y transferencias a otros sectores 

era la base para ello. 

AtlemáLJ los desniveles que se presentaban entre 
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el salario del campo y el de la ciudad provocaban la afluencia 

de mano de obra barata a las ciudades para la industria y en el 

campo para la producci6n agrícola capitalista. r:l proceso de 

reforma agraria seguía rindiendo frutos al capital, al desplazar 

mano de obra hacia las ciudades. 

Asimismo se reorienta el aparato productivo agrí­

cola hacia un gran impulso de la agricultura de exportaci6n, so­

bre todo hortalizas, buscando incrementar las exportaciones, en 

virtud de la baja capacidad industrial para exportar. Se dejan 

de lado de esta manera los granos más básicos, confiando en la 

producci6n de autoconsumo y en los niveles de crecimiento del 

sector, donde parecía que no existía un gran rezago con respecto 

a los niveles de incremento demográfico, lo cual, como se con­

firma años más tarde, no era cierto, y sí determinante para la 

década siguiente. 

La situaci6n fiscal seguía siendo básicamente la 

misma, no existía una verdadera gravaci6n de los capitales, la 

política de fomento que años m5s tarde se calificaría de pater­

nalista, implicaba grandes gastos, y la carga fiscal no proveía 

de los recursos para ello al Estado. 

Se recurre ul cndeudwniento externo en virtud de 
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que se desecha la emisión interna como principal fuente·dc fi­

nanciamiento, dado su car&ctcr inflacionario; siendo el nivel 

de la deuda externa bastante bajo a principios de los aftos se­

sentas, se pudo aumentar el endeudamiento e incrementar las im­

portaciones y la oferta total sin producirse en principio deman­

da excedente, a pesar del aumento de inversión pdblica. 

La política monetaria a trav6s de la regulación 

de la tasa de interés en base a la acción del mercado, del con­

trol de la emisión monetaria, del crédito externo, del control 

de precios de los productos agropecuarios, y teniendo en cuenta 

que el propio proceso de acumulación a estas alturas había crea­

do ya los suficientes excedentes, apoyado por la ayuda externa, 

como para que una política de fomento al ahor1ro llevara a una 

mayor captación y asienación de fondos prestables. Esto al mis­

mo tiempo, controla el ritmo de incremento de precios y es viable 

para mantener una estabilidad monetaria. 

Por lo que respecta al Plan podemos decir que 

sieue las líneas generales de esta política de apoyo a la indus­

trialización capitalista. El mismo Plan establece las líneas 

generales y en realidad parecen ser congruentes con esta polí­

tica, por lo que no es difícil que en rasgos generales ce con­

sigan ciertos planteamientos vertidos en el Plan. 
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Más que nada este trata solo de continuar con 

la orientaci6n del modelo de acumulaci6n, dando algunas líneas 

gener•ales que sin embargo son básicas para este. No es gratui­

to el que el Plan busque asegurar el proceso de industrializa-

ción, financiando el Plan con recursos externos y ahorro inter-

no, a través de una política de estabilidad monetaria. 

Sin embargo también se refleja la influencia en 

la formulación del Plan de los organismos internacionales y las 

políticas de los Estados Unidos en particular. E8te Plan es 

producto en buena parte (por no decir en toda) de lo que fue la 

Alianza para la Producción y los 20,000 millones de dólares, nada 

despreciables para las economías de la región. Esto limita la 

autonomía relativa del Estado. 8 

l:n síntesis es un Plan que busca cont.inuar un mo-

delo de acumulación basado aún en los excedentes que genera el 

sector agrícola exportador, en sus transferencias al resto de 

la economía, y en los recursos externos; lo cual se utiliza pa-

ra mantener una política de fomento industrial que supone altos 

beneficios, altas tasas de explotación y de ganancia. Esto a 

través de políticas económicas con cuya ejecución el Estado cum-

B 
l~sta se ve condicionada por una gran dependencia financiera 

con respecto a la l.>urguesía nacional e internacional. Sin em!Jéll'­
co tambi6n es muy bien aprovechada la política de estabilidad so­
cial para crear un clima favorable a la inversión interna y externa, 
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ple su papel de capitalista ideal, asegurando la reproducci6n 

del capital. 

1.1. 6 Plan Nacional de Desarrollo Econ6mico 

y Social 1966-1970 

Siguiendo con esta t6nica "Planificadora", para 

1966 se formula el Plan Nacional de Desarrollo Económico y So-

cial 1966-1970 en el cual se señala el establecimiento de direc-

trices específicas para el sector público y la iniciativa priva-

da "a través de los marcos indicativos, buscando un equilibrio 

dinámico entre sector público y privado 11
•
9 

Fue formulado por la Comisión Intersecretarial, 

Hacienda y Presidencia; en él se proponía alcanzar un crecimien-

to ccon6mico del 6.0% al año, compatible con un increivento po­

blacional proyectado de 3.6% anual. El PIB pasaría de 235,1100 

millones de pesos en 1965 a 322 ,000 millones en 1970 •· La inver­

si6n bruta fija debería crecer al 7.2% anual. De esto, 95,000 

millones corresponderían a la inversión pública y 180,000 millo-

ncs a la inversi6n privada. 

Se preveía que las importaciones crecieran 42.2% 

9 -sccretaría de la Presidencia - Secretaría de Hacienda y Cré­
di 1.o Público. Plan de Desarrollo Econ6mi.co y Social 1966-1.970. 
P~g. 4. M6xico. Sin fecha. 
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anual (68.8% materias primas y productos intermedios; 24.9% a 

bienes de capital y 6.5% a bienes de consumo). Las exportacio­

nes crecían a una tasa media de 4.0%, provendrían 38.8% de las 

actividades primarias (36.4% en 1964), 29% de alimentos (café 

y azúcar principalmente); con ello el campo generaría el 68.2% 

de Jas exportaciones (70% en 1964); al final el saldo de la 

balanza comercial crecería en su déficit, de menos 5,863 millo­

nes de pesos se programaba pasar a menos 7,638 millones en 1970. 

El crédito externo bruto podría llegar hasta 

6,250 millones de pesos en 1970, lo que mantend~Ía los niveles 

de pago por servicio de deuda dentro de la capacidad de pago del 

país y de su estabilidad externa. Se busca así, que el ahorro 

interno aportara el 90% de la inversi6n total de 275,000 millo­

nes para 1966-1970. Del total de inversi6n pública en este pe­

ríodo el 111% sería para fomento agropecuario; 39 ,si para desa­

rrollo industrial; 22.6% para comunicaciones y transportes; 

22.1% para bienestar social y el 1 .6% para administraci6n y de-

fensa. 

rara financiar esto se buscaría aumentar el ah~;rro 

consolidado de] sector• pÚbl ico federal, apr•oveclrar al rnc'Íximo la 

r,cnc:rad ón de aho:r:ro privado, mantener una deuda públ .i ca dentr-0 

de los márgenes de la capacidad de p.;1go del paíi;. 1:1 c.:r·édito 
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interno se reduciría de 110.6% a 29% en su ritmo, y el crédito 

externo caería del 40% al 23.9%, de 1964 a 1970, con respecto a 

la inversi6n b1,uta fija del Estado. El ahorro consolidado del 

sector público llegaría a 42.6% en 1970. 

Paralelamente a este Plan se formul6 el programa 

del Sector público 1966-1970, elaborado por la Secretaría de la 

Presidencia, el cual trataba de dar cumplimiento a las directri­

ces establecidas en el Plan para el Sector pdblico, a trav&s del 

contacto directo con las entidades. Es decir fue un vehículo 

del plan, un programa operativo; al mismo tiempo se llevó a ca­

bo una zonif icaci6n por parte también de la misma Secretaría de 

la Presidencia de zonas y regiones geogr~ficas. estas eran: 

Noroeste, Pacífico, Centro occidente y Centro sur, Golfo de M6-

xico y Península de Yucatán. Estas a su vez se descomponían en 

regfones geoecon6micas ( 70) y en 5 regiones especiales. Pero 

esta zonificaci6n, al parecer, nunca fue utili:>.ada para contri­

buir al proceso de planeaci6n. 

Por su parte, la estrategia del estado seguía 

siendo la promoci6n de los estímulos a la in~uotria, como prin­

cipal vía de fomento parn conseguir el crecimiento econ6mico. 

L.on excedentes del modelo de~ acurnul¿¡ci6n hab:í an hecl10 q uc la 

captaci6n llegara a r,randc,; nivelcr;. Si. a esto agl'egamos que 
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no se da ninguna medida fiscal o monetaria que busque la trasla-

ci6n a la inversi6n de estos recursos, sino que al contrar'io se 

dejan en manos de los grupos con más altos ingresos, se puede 

deducir el siguiente resultado: una gran concentraci6n de la 

riqueza en manos de unos pocos. 

Además el Estado sigue recurriendo al endeuda-

miento externo en virtud de los gastos que se ve obligado a 

efectuar, dado el carácter de la propia política. "El promedio 

anual de créditos contratados en el extranjero es de.642.7 millo­

nes de dólares 11 •
10 

En términos generales este Plan que fue realiza­

do en el período presidencial de Gustavo Díaz Ordaz (y en el 

cual muchos autores coinciden que ha sido de los más parcos en 

cuanto al impulso de la planeaci6n), se enmarca también dentro 

de la política Econ6mica que se sigue durante la etapa del "de-

sarrollo estabilizador". La política económica sigue siendo de 

las mismas características durante esta etapa, delineando las 

pr'incipales vías de crecimiento en torno a la llamada estabili-

ddd econ6mica, que se entendía como estabilidad monetaria. 

ni----· 
Guillén, A. 

Nuestro Tiempo. 
Planificaci6n ~con6rnica a la Mexicana. Ed. 
Pág. 83. México, 1979. 
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Sin embargo la creciente acumulaci6n que se ef ec­

tu6 a lo largo de esta etapa hacía necesaria una mayor interven­

ci6n del Estado en la toma de decisiones sobre acciones de promo­

ci6n y fomento de la inversión privada. Sin embargo el proceso 

de acumulaci6n, o más bien sus orientaciones, demandaban un Esta­

do pequeño que no interviniese más de lo "necesario" en la eco­

nomía; esto se reforzaba por la presión que ejercían los grupos 

de poder sobre todo la gran burguesía industrial y financiera. 

En síntesis, el nivel alcanzado por el sist~ma de acumulación 

requería cambios drásticos al interior del sistema, pero se en­

contraba trabas para ello más que nada en la superestructura po­

lítica, que al mismo tiempo incidía en el proceso económico. 

Además, los preceptos de estabilidad financiera 

interna y externa redundarían en una obligada estabilidad de 

precios, que a largo plazo incidirían en las finanzas,pdblicas, 

disminuyendo la capacidad ~ubsidiadora del Estado y frenando la 

expansi6n de los sectores punta de la economía. La acción de 

la política monetaria y fiscal con un gran contenido de inmov i­

lidad generaban grandes obstáculos a la actividad del Estado 

en la economía. 

Se trataba de mantener un pequeño déficit fis­

cal y a la vez no hacer reformas profundas a la imposición, con 
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' ... : ... . 

lo cual el Estado ya no ofríécÍa"un campo' lo bétst'ante 'Seguro y 
' . ···!··'..: · .. · .... :. ,,· . \ ' . '·: ~ ·, . •' ·. ~ .:., ', '• ·-·~: ': .. ·.. : ' . 

amplio, para promover· el cre~:i.;;ii~ntÓ :aéi~;,iri~~~~i6n:. 

En vista de lo anterior, el rezago natural de 

la inversi6n pública influy6 en la ampliaci6n del déficit en 

cuenta corriente, sobre todo en los rubros de alimentos y petr6-

leo, al no incrementar la inversi6n, como lo hacía necesario el 

proceso de acumulaci6n del país. Otra consecuencia es que se 

restringe la capacidad de crecimiento del sector interno, debi­

do al debilitamiento dcJ Sector Púhlico. 

Esto nos hace pensar que se comienza a presental' 

a fines de los años sesenta un agotamiento del modelo de acumu-

lación en funci6n de que la agricultura no ge1Jern ya los sufi­

cientes excedentes para sostener dicho modelo y no es posible 

detener el proceso de acelerado crecimiento que tiene tal modelo, 

sin el peligro de desestabilizar el status social. Es necesario 

buscar una rcoricntaci6n del mismo, en virtud de que el Estado 

ya no es capaz ele garantizar altas tasas de rendimiento y una 

situaci6n por dern~s estable. 1968 es como el reealo de fin de 

fiesta del "desarrollo eslabilizador" !Jdl'a el pueblo d<: Méx,ico, 

el cual se convierte en una "cruda social", para la cual no hf1y 

aspirinas. 
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1.1. 7 Programa de Acci6n 1971-1976 

En 1968 el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz anun­

cia la elaboraci6n de un pror,rama de acción pat•a 1971-1976, el 

cual se llamó: Programa de Inversión-Financiamiento del Sector 

Público Federal 1971-1976. 

Este planteaba un crecimiento anual del PIB del 

7% al menos, una reorientación de la inversión hacia la genera­

ción de empleos productivos, fundamentalmente a las áreas agt'Í­

colas definidas como deprimidas; elevar el bienestar social 

(educación, salud, seeuri.dad social, electrificación, etc.); 

promover el desarrollo y la integración nacional, reducir el d~­

ficit en balanza de pagos, ejecutando proyectos de producción 

de biene~ exportables. Sustituir importaciones, establecer una 

política financiera donde el ahorro del sector público cubriese 

dos tercios del monto de inversión. 

Se estimaba una inversión global de 240,000 mi­

llones de pesos, los cuales se distribuirían en industria, 38.1% 

(sobre todo petroqu{míca y electricidad); el 24.3% para biencs­

t.w social; 21. 8% para comunj cae iones y tr•ansportes y 13. 5% pa­

=~ fomento agropecuario. 



Se pretendía dar gran impulso a los planes re­

gionales, a nivel entidad y a nivel comunidad "se estaba traba­

jando en la delimitaci6n de pequeñas regiones para impulsar pro­

gramas de producci6n que contribuyesen a crear nuevos empleos 11 •
11 

Se proponía crear polos de desarrol+o, buscando que mediante 

procesos multiplicadores de los mismos, sobre las regiones don­

de se realizaran, se pudiera lograr la incorporación de estas 

regiones al proceso de industrializaci6n. En este caso se en­

contraban Mina ti tlán, Coatzacoalcos, Tampico (puertos petrole­

ros y de comercio internacional estos últimos), así como Las 

Truchas en Mi.choacán. 

Se dice que si el Estado había llevado a cabo 

inversiones en obras básicas regionalmente, una coordinaci6n 

eficaz con los gobiernos de los estados, garantizaría mejores 

resultados en materia de eliminaci6n de desequilibrio~ regiona­

les y reducci6n de las diferencias campo-ciudad. 

En este contexto en 1971 se crean los Comit&s 

Promotores de desarrollo de los Estados. F.stos se encaminar.ían 

a motivar, encauzar y orientar la iniciativa de todos los scc­

toPes a J.a soluci.6n de los problemas económicos ele cada estn­

do, atendiendo a la capacitación y desar•rollo de recursos huma-

Ce ceña G., J. L. Op. Cit, Páe. 158. 
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nos, promoviendo medidas de planeaci6n y fomento econ6mico, 

elaborando proyectos de empresas agropecuarias, forestales, 

industriales y de servicios. 

A partir de enero de 1975 estos COPRODES debe­

rían coordinarse con la Comisi6n Nacional de Desarrollo Regional, 

creada el 28 de enero de 1975. Ambos deberían acordar el esta­

blecimiento de Comisiones regionales de desarrollo (esto parece 

ser como consecuencia de que hasta ese afio se "dieron cuenta" 

de que existía cierta duplicidad de funciones entre programas 

regionales y estatales), realizar un inventario de recursos hu­

manos y materiales de la entidad federativa, proponer programas 

a corto, mediano y larzo plazos, para el desarrollo social y 

econ6mico de la entidad, realizar estudios de factibilidad eco­

n6mica. Para 1976 se dice además que deben participar en la 

elaboraci6n de planes nacionales, estatales y municip¡.lles, 

acordar el implemento de grupos de trabajo regionales, etc., 

(se les llama Subcomités Regionales). 

Para la pro~ramaci6n sectorial el Plan desglosa 

los gastos de inversi6n por prop6si tos, cambios y proyectos es­

pecíficos. En estos se destaca la gran importancia de la inver­

si6n destina¿a a los hidrocarLuros y sus derivados (36,000 mi­

lloncs);para electricidad Herían 27,000 millones (de loe cuales 



5 ,130 millones serían tan so.lo para la adquisici6n de equipo); 

26,500 millones a scrvicibs,.urbanos, 21,500 millones para carre­

tePas; la agricultura tendría 25,000 millones de pesos, de los 

cuales 20,500 irían a riego y bordees. 

La creaci6n de organismos específicos con los 

cuales se pretende "planificar el desarrollo ccon6mico de Mé­

xico", es sintom&tico de este sexenio; así, son creadas organi­

zaciones importantes como el Consejo Nacional de Ciencia y Tec­

nología, el cual debe asesorar al p1,esidente en la plane.=ici6n, 

progr•amaci6n, coord:i.naci6n, sistf~ma ti zación, promoci6n y encau­

zamiento de las actividades relacionadas con la ciencia y l<t 

tecnología, su vinculaci6n al desarrollo nacional y sus rela­

ciones con el exterior; y el Instituto Mexicano de Comercio 

Exterior, el cual se encargaría de proyectar políticas y planes 

para el desarrollo del comercio exterior del país. 

Al mismo tiempo se dan los pdmeros pasos para 

tratar de sectod zar, orr,anizar y controlar a las empresas para­

estatales, cuando en 1970 se publica la l.;y que establece un me· 

canismo ele control para estas ernpr>csns. Este control y vjgilm1 

cía queda a cargo de la Secretar.la ele Patrimonio Nacional en 

cucstjones de contahiliclad, auditoría, estad'JG fi.nuncforos y 

e1 cumplimiento del. (JT'cGupue~;to y Jos progr>arnar; de ope1·aci6n. 



En apoyo a lo anterior se crean las "Comisiones 

Internas de Administraci6n, que deberían plantear y realizar las 

reformas necesarias para cumplir con los objetivos y programas 11
•
12 

Para la elaboraci6n de estos objetivos, programas, planes y pre-

visicnes se crean las Unidades de Programación como asesores 

de los titulares de las entidades. 

Tambi~n dentro de la Planeaci6n Sectorial se 

crea en 1975 la Comisi6n Coordinadora de Política Industrial 

del Sector PGblico (formada por representantes de la Secretaría 

de Industria y Comercio, Hacienda y CrGdito Pablico y de la 

Presidencia), la cual debería definir y pr•ogramat' la política 

industrial del sector pdblico, estableciendo prioridad en la 

ejecuci6n de proyectos, sistematizar y actualizar programas, 

asesorar' al Ejecutivo en la formulaci6n de los progPamas inclus-

triial es; anal izar, evaluar y en su caso aprobar los nuevos pro-

yectos industriales. En el mismo afio se crea la Comisi6n Coor-

dinadora del Sector Agropecuario, que debía compatibilizar las 

acciones de las entidades y dependencias del sector pdblico, pa-

ra lograr' los objetivos de fomento a este sector. 

Como vemos, existe u11 cambio con relaci6n al pe-

r.í.odo anterior, en cuanto a una mayor intel'vl~l1l.1i6n del r.stado en 

li-Diarl·~-Oficj_·;~:L-:- Acuerdo por el que se entablecen 1<1s ba¡:e;; 
para la pPomoci611 y coordinación de las reforman adm.inisti.•atjva<.> 
del Scc. f'Glil ico J'cclcr•al. Méx:i co, 7 O de e11c1·0 de 1 9 '/ I . 
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la economía. Congruente con esto parecen cambiar los parámetros 

del.Estado en política económica. Sigue existiendo toda una po­

lítica de estímulos a la inversi6n privada; entre los más im­

portantes se encuentran los Certificados de Devolución de Impues­

tos (CEDJS); también son increment?dos los volúmenes de inver~ 

sión, habiendo un crecimiento entre 1971 y 1976 del 11.si compa­

rado con un 3.3% de 1967 a 1971. 

La tasa de crecimiento de la inversi6n bruta fija 

fue de 7.2% y el PIB crece en 5.2% (en el Plan se dice que cuan­

do menos se debía crecer al 7%). La participaci6n de la inver­

si6n fija pública en la formaci6n bruta fija de capital fue del 

t15% en 1975. Un 50% de Jos gastos totales del sector estatal 

fue canalizado a empresas estatales. 

Se duplica la producci6n y la refinact6n de pe­

tróleo, energía eléctrica, fertilizantes, petroquímica y side­

rurgia. La participaci6n del Estado se incrementa en la indus­

tria manufactui'era (29%), extracción y refinación de petróleo 

(20%); pctroquímica b&sica (20%); comunicaciones y transpor­

tes (11%). Las compras totales fueron del 23.1'!, del gasto total 

en 197 5. Se incrementa el perBonal del gobierno federal , a una 

tasa de 10\ anual; el crecimiento de las exportaciones del go­

bierno federal se da en un 32% entre 1 ~70-1975, sin embarr,o glo-
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balmente solo se incrementaron en un 15.8% en el mismo per!odo. 

Por su parte el gasto corriente del estado· se de­

dic6 en gran parte al otorgamiento de incrementos salariales de 

emergencia, ampliación de subsidios,, etc,. Al principio del 

sexenio el Estado aplica una política expansionista del gasto 

público, hasta 1972; se tratan de llevar a cabo programas eco­

n6micos con el fin de incrementar la oferta Y. ampliar la deman­

da de productos básicos, vía la redistribución del ingreso y el 

fomento a la actividad económica. Es decir, se trat&. de ampliar 

el mercado interno para la realización de los productos que ge­

nera la industria y los cuales no puede exportar a causa de su 

propia ineficiencia, lo que genera falta de competit~vidad en 

los mercados externos. 

En 1973 el Estado se encuentra con una crisis 

a nivel del capitalismo mundial, donde el costo de las materias 

primas como el petr6leo (recuérdese que a~n se importaba en esos 

afias) se di~paraba. Sin embargo las causas principales de que 

en 1973 se detuviera un tanto la política de expansión del gas­

to estatal, se encontraban dentro de la misma economía mexica­

na. La crisis externa s6lo las precipita. 

Por un lado se comienza a agudizar el agotamien-
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to del modelo de acwnulaci6n, la agricultura se encuentra cada 

vez en peores condiciones, además existe inconformidad entre 

los grupos del bloque en el poder, la política de redistribu­

ci6n de ingreso no es lo que más les gusta. La política cco­

n6mica trataba de eliminar los obstáculos de coyuntura para 

poder estabilizar el modelo de acumulación y sentar nuevas ba­

ses de industrializaci6n y reproducción del capital. 

Se hacen evidentes las fallas de la inversi6n 

pública, y el Estado se ve obligado a regresar al conservadu­

rismo fiscal y monetario µara el año de 1974, en virtud de que 

se empiezan a incrementar los niveles de inflación a un ritmo 

mayor. Sin embargo a diferencia de la política seguida en los 

sesentas, el Estado comienza a manipular con la política mone­

taria a trav~s de la tasa de interés, como medio para incremen­

tar la captación y con ello tratar de incrementar el monto de 

inversión en base al incremento del ahorro interno. 

Pero este no es suficiente par•a cubrir el finan­

ciamiento estatal; y si además agregamoi a esto lan crecientes 

dificultades que presenta en esta época el mercado externo de 

capitales por Ja regresión de l 9'/3 en el mundo capital j sta, e~; 

posible deduciP la 16eica contPacción de Ja oferta de financia­

miento que tuvo lugar y lo que a su vez agudizó las tendencias 
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al estancamientO ya mostradas pór la economía de un tiempo atrás. 

A partir de 1973 el Estado muestra una tendencia 

a competir con el sector privado por la obtenci6n de recursos f i­

nancieros. De este modo, el ahorro del gobierno Federal respon­

día al 51% de su inversi6n en 1970; en 1974 este monto era de 

15.2% y para 1975 fue casi nulo. Esto frenaba la expansi6n de 

la capacidad de acumulaci6n del sector pGblico y sus efectos de 

expansi6n inducci6n en la producci6n y el empleo. Se sigue in­

crementando el déficit pGblico y reduci6ndose la inversi6n del 

Estado. Los años de 197'1 a 1976 fuel'on de verdadera crisir., plan­

teando la "austeridad del gasto plÍblico". Una polÍtica restricti­

va trataba de influir sobre el consumo, pero no sobre los pre­

cios y el déficit externo (aumentan 211% y H 7, 6% respectiva­

mente). 

En 1975 el PIB crece en un 4.1% menor a la tasa 

hist6rica promedio en el "desarrollo estabilizador"; se incre­

mentan los niveles de dolarizaci6n en virtud de la desconfianza 

empresarial y de los altos niveles de inflaei6n; esto pard 1976 

llevar& a la devaluaci6n del peso. 

Podemos observar qui:'. d lu lé11•eo de todo e.:. pe · 

r-:í odo del e,obierno de Luis Echever•ría se presenta una incapaci-
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dad crónica del aparato productivo, para generar las divisas ne-

cesarias en el financiamiento de las inversiones que requería 

la economía mexicana, dado el acelerado crecimiento que se pre-

sentaba en el Producto Interno Bruto (7% en 1970) por un lado, 

y el empleo por el otro. Es decir, se presenta un deterioro agu­

do del proceso de acumulaci6n, cuyo modelo carecía de la fuerza 

necesaria para sostener un ritmo acelerado de crecimiento eco-

n6rnico, en virtud de que se encontraba en precarias condicio-

nes el eje de acumulación: el sector agrícola. 

Agreguemos a esto una industria fragmentada y 

sin con1petitividad en el exterior, así corno las difíciles candi·-

cioncs de los mercados externos, tanto de bienes y servicios 

corno financieros; lo cual nos muestra el contexto en que se 

enmarca la crisis del sistema capitalista mexicano. 

Esto se refleja en la configuración de un d&fi­

cit cr6nico de la Balanza de pagos y como consecuencia en un 

d~ficit fiscal para cubrir aqu~l; con ello, y en virtud del 

mal estado de las finanzas p~blicas se incrementa la deuda ex-
13 tePna. 

El aumento de los precios del r0tr>ÓlC'o :i ni11eJ 

13 Para 1975 el d'fieit industrial era financiado en un 66% 
por la deuda. 
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mundial, (dado que en 1973 aún se importaba este producto) así 

como el de otras materias primas, la baja producci6n agrícola, 

sobre todo en alimentos, y la incapacidad estructural para ex­

portar del sector industrial en cantidades considerables, pre­

sionaban sobre el creciente deterioro de la balanza de pagos, 

así como en los niveles de precios, creando fuertes presiones 

inflacionarias. 

Por lo que toca al Plan es posible observar que 

si bien da líneas generales de acci6n, no prevé gran parte de 

los cambios que adopta la política ccon6mica del sexenio. Al­

gunos puntos se siguen (por ejemplo en lo que toca a la polí­

tica de desarrollo regional), aunque es necesario aclarar que 

casi la totalidad de organismos creados en el período fueron 

instituídos al margen del Plan. Lo mismo pasa con los organis­

mos de Planeación creados en lo::; estados (COPRODES), y con los 

organismos sectoriales. Es decir, parece que en realidad el 

Plan no da coherencia a la creación y funcionamiento de toda 

esa gama de instituciones creadas en este sexenio, muchas de 

las cuales ~61o se quedaron a ese nivel, sin llegar a implemen­

tar acciones verdaderamente importantes. 

~xinte una gran desvinculaci6n entre los orga­

nJsmos y a veceG duplicidad de acciones, (por ejemplo las fun-
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cienes de los COPRODES influían en el ámbito de los proyectos 

regionales hasta 1975). Sin embargo, es de hacerse notar la 

institucionalizaci6n de los diferentes organismos (como las 

Unidades de Programaci6n de las Entidades P6blicas), que fueron 

creados para llevar a cabo ciertos programas. Los cuales, sin 

embargo, como hemos mencionado, no se hallaban estrechamente 

vinculados hacia un Plan Global. 

l'ur· c•tr•o lado, el Plan paz•ece obedeccrrn!t:; que· 

, ... " ; '·· :,,=,:-: .. ; i ~ ·.--·::· d(\ cambios en las ·funciones del E:staclc), 

.·l· el:. J C•: m:» ;,.: :. :-.:: ;i:;:.ilado, ll·~v11:1 como objetivo c,1111-

Se plantea }a redistr' ibuci6n del ingreso como 

·,: .. «. ,;,, éll11¡11.iación del mercado, se crea un Instituto de Comercio 

Extc1'ior para el impulso de las exportaciones, las comisiones 

regionales de desarrollo así como comisiones de los estados, 

etc,. Esto s6lo trata de buscar mayorec oportunidades de colo­

caci6n de los capitales en el sistema económico, a trav&s de ga­

l'éllYtizar-les altao tasas de gannncia, incorporando las rcgionos 

a lréisada!:i con posi!Jilidétdes de recursos al sector• "moderno de 

1<1 e conom:í.a 11 
, 



Sin embargo, la opin~ón de Estado como capita­

lista ideal, no es por fuerza la de todos los capitalistas in­

dividuales, y a veces ni siquiera la de algunos g~upos de capi­

talistas. La política de distribución del ingreso provoca cho­

ques al conjugarse con bajas tasas de crecimiento econ6mico y 

reducciones en las ganancias, entre el Estado y la Burguesía, 

la cual se obceca en no entender el carácter ampliador de 1 mer­

cado de tal redistribuci6n, lo cual evitará crisis de rcaliza­

ci6n a corto plazo. 

La bureuesía burocrática se enfrenta en ciertos 

momentos a los demás grupos de la.burguesía, tratando de conser­

var lo más posible su autonomía :relativa en .la toma de decir.io­

nes, lo cual se ve muy comprometido por la dependencia finan­

ciera del Estado hacia la burgucsÍR nacional y los grupos fi­

nancieros internacionales. 

El Estado trata de apoyarse en sus clases, en 

base a la corpmiativización de la lucha de clases: obreros y 

campesinos. Sin cmbarr;o la misma situad6n de cr•isis económica 

parrt 197ó y la dc:¡Jcndencia de la cual h¿¡Llamo::;, así como la ne­

gativa de lo:> ern¡ircsarios para invertir, provocando la fuga de' 

capitales, hace que el eGtado sea Jnc.:<1pa1. dü rcnolvo.')r la pugr1t1 

jntcrburr,ueHa c11 la cuül Ja c.:lasc en el poder e.xip;c al J:r~tado 
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r.arantizar el desarrollo del proceso de acumulaci6n asegurando 

tasas atractivas de ganancia al capital para su reproducci6n. 

Para los últimos meses de 1976 es esta la situa-

ci6n que presentaba el país. El primero de diciembre de 1976 

se efectúa el cambio presidencial¡ sienta sus reales, para no 

romper con la tradici6n, una nueva política "sexenalista", la 

de José L6pez Portillo y Pacheco. 

A continuaci6n se desarrollan algunos plantea-

mientas te6ricos con el fin de conformar un marco general que 

permita llevar a cabo el análisis del período de 1977-1983, 

atendiendo a los objetivos de esta investigaci6n. Posteriormen-

te, a la luz de dichos planteamientos se retomarán los aconte-

cimientos ocurridos en dicho período. 

1.2 APOYO TEORICO 

1. 2 .1 El Estado Mexicano y su Filosofía 
en el Período 1977-1983 

El Estado Mexicano, como todo estado capi~alis-

ta, tiene funcionen específicas dentro de los marcos del propio 

sistema. Es un c~tado que al mismo tiempo que salvaguarda el 
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proceso de acumulaci6n capitalista, hace concesiones a los gru­

pos que no tienen acceso al póder; en forma alguna esto signi­

fica una contradicci6n en la conservación del status social, si­

no por el contrario esto permite al Estado establecer vínculos 

que de una u otra manera hacen posi?le esa conservación. 

Dentro del sistema económico el Estado se presen­

ta como la unidad política de una lucha económica, como el ár­

bitro de esta, de sus relaciones. Es decir, la lucha no tras­

pasa a las relaciones económicas, se queda en sus lí~ites por 

efecto de lo ideológico-jurídico que se ve t'eforzado por toda una 

serie de instancias que presentan al Estado como un ente supe­

rior a las clases, regulador de la estructura econ6mica; así, 

la lucha econ6mica nunca llegará al plano político. 

La semicorporativización de los sindicatos, la 

manipulación de la educación, y los medios de comunicación son 

congruentes con esta política, con esta filosofía. Se presenta 

al Estado como encarnación de la voluntad popular del pueblo­

nac i6n, dedicado a la administración y salvaguarda de los dere­

chos y deberes del mismo. 

Pero el Estado no se encuentra solo en este pro­

ceso, lo sostiene la clase que detenta el poder, la que ejerce 
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la hegemonía de clase; y aún más, el Estado se ve relacionado 

con los intereses de una fracci6n hegemónica, es decir, aquella 

fracción de la clase burguesa que incide de mayor manera en la 

acci.6n del Estado. 

De esta forma el Estado se convierte en el "fac-

tor de unidad política del bloque en el poder (clase burguesa) 

bajo la ejida de la clase o fracción hegem6nica. Dicho de otro 

modo, constituye el factor de organizaci6n hegem6nica de esa 

clase o fracción, de suerte que sus intereses específicos, puedan 

polarizar los de otrias clases y friacciones del bloque en el po-

d " 14 er . 

Las relaciones entre lo.político y lo econ6mico 

con respecto al Estado, nos mostI'arán la forma particular que 

este último reviste y los divet'SOS modos de intervenci6n de:: cada 

una de esas estructuras político-econ6micas en las otras. En el 

contexto del modo de producci6n capitalista y a través de .:us 

diversas formaciones, se presenta una gran diversidad entr~ las 

relaciones ccon6micas de clase, o de las fracciones en el ;:-oder; 

esto origina una fragme11taci6n del poder volítico dentro, .-;asi 

siempre, de la unidad institucionalizada del estado. 

111 
Poulantzas, N. l'oder Político y ClaseB Sociales en e: Esta-

do Capitalista. Siglo XXI. Pág. 391. M6xico, 1980. 
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Ante este se formaliza una relativa autonomía on 

la toma de decisiones y sobre todo con respecto al campo de la 

lucha de clases, preponderanternente con relaci6n a la fracci6n o 

clase en el poder y sus clases aliadas o apoyos: 

El Estado actúa como catalizador con respecto a 

las relaciones interburguesas del bloque en el poder, que pueden 

ocasionar graves pérdidas econ6micas, sociales y políticas al 

sistema en su conjunto. 

"La competencia capitalista determina inevitable­

mente una tendencia hacia la autonomizaci6n del aparato estatal 

- no perdiendo con esto su carácter de clase - de suerte que este 

pueda funcionar como un capitalista ideal que sirva a los inte­

reses del modo de producci6n capitalista, protegiéndolo, conso­

lidándolo y sentando las bases de su expansi6n, por encima y 

contra los intereses en conflicto del capitalista total real, 

compuesto de muchos capitalistas individuales 11
•
15 

Hemos visto hasta aquí, que el estado representa 

los intereses de una clase (la burguesía) evitando una parceli-

zaci6n del poder; pero al mismo tiempo mantiene cierta autonomía 

15 Mandel, Ernest. .E:l Capitalismo Tardío. I:rn.. Pág. 1167. 
México, 1980. 



57 

con respecto a esta clase en particular y a la. lucha de clases en 

general, lo que le permite ve~ar por los intereses generales de 

la clase que detenta el poder. 

En este sentido el ~stado adquiere una funci6n de 

suma importancia: asegurar la continuidad del proceso de acumu­

laci6n, lo cual requiere garantizar oportunidades a la inversi6n, 

oportunidades que la hagan rentable. Esto conlleva a dos cosas: 

por un lado se trata de mantener el mayor tiempo posible pers­

pectivas de obtener altas ganancias, o en su caso, bµscar la 

recuperaci6n de las mismas y su incremento en base a medidas de 

política econ6mica, sustentadas en los Últimos tiempos en un me­

jor proceso de Planeación. Por otra parte, esto presupone el 

reforzamiento de las instancias jurídico-político-ideol6gicas, 

como medidas para que la lucha econ6mica no traspase los lími­

tes de lo político y se introduzca en él. 

El Estado Mexicano se adecúa a esta visi6n, pero 

a la vez parece' seguir las líneas que muchos autores encuadran 

en el llamado Populismo o el Bonapartismo. Por un lado se tra­

ta a toda costa de conservar el poder en el sistema, por medio 

de un partido político que dice aglutinar a Brandcs sectores 

de las fuerzas progresistas del país. 
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Por otro lado, se persigue el control de los mo­

vimientos sociales a través de. una política de concesi6n, semi­

corporativizaci6n y mediatización político-jurídico-ideol6gica 

del movimiento obrt2!ro, a cambio de no recurrir a la reprcsi6n 

directa. La mediatizaci6n suple a esta en la búsqueda de la 

conservación del poder político, cierta autonomía relativa en 

cuanto a sus decisiones como EstadoJen su funci6n de salvaguar­

da de los intereses del grupo en el poder. Al respecto, es po­

sible suponer que no es lo más adecuado encuadrar estrictamente 

al I.:stado mexicano en alguno de estos esquemas de una sola vez 

y para siempre; el carácter está dado por sus propias condicio­

nes estructurales y por las coyunturas concretas que enfrenta. 

Sin embargo podemos pensar que su desenvolvimiento se da en el 

marco de estas líneas generales, adquiriendo características en 

función de situaciones específicas. 

De manera importante influye la característica 

del país de ser una nación dependiente con profunda desigualdad 

en el desarrollo nacional, elevada desintegraci6n regional, un 

estancamiento en la industria y la presencia de una clase domi­

nante-dominada. I:sto determina en buena medida las formas de 

vinculaci6n del pa{s con el exterior y por ende su insertaci6n 

en el concierto capitalista mundial. 
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Los planteamientos hasta aquí vertidos pueden 

ayudarnos a encontrar ciertas características propias de la f i­

losof ía del Estado mexicano, específicamente en el período de 

an~lisis propuesto para esta investigaci6n. Estas considera­

ciones podemos establecerlas como sigue: 

Se busca la redef inici6n. de un pacto social en 

el cual se apoya el sistema político, lo cual significa el pro­

cesamiento de una nueva hegemonía, con todo lo que esto implica. 

A principios de sexenio se presenta un reprocesamiento· de la le­

git imizaci6n del Estado en virtud del descenso de los niveles de 

vida. 

Se requiere definir las bas.es materiales que per­

mitan consolidar un proceso de acumulaci6n estable y prolongado 

mediante una tasa de ganancia que elimine en lo posibJ.e los 

vaivenes. 

Asimismo se plantea una nueva f6rmula de términos 

de intercambio o de integraci6n política y econ6mica del exterior. 

De eata forma, la legitimizaci6n, la continuaci6n del proceso de 

acumulaci6n, y la integraci6n del país al orden capitalista in­

ternacional, ne convierten en los puntos nodales de la acd ón 

del ~:stado. 
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.La política econ6rnica a pesar de su carácter pre­

ponderante en el sistema capitalista, ha sido incapaz por sí sola 

de consolidar y conservar e.l proceso de acumulaci6n a niveles 

acelerados en el largo plazo, ya ni siquiera a veces en el me­

dio plazo. 

En este sentido, la filosofía estatal busca re­

forzar un incipiente proceso de planeación, como una vía más 

para poder consolidar y desarrollar el proceso de acumulaci6n, 

utilizando la política econ6mica en apoyo de la Planeaci6n, has­

ta donde se lo permite la lógica del sistema. Según el discurso 

oficial - y reconocida la imposibilidad de llegar a un desarrollo 

por la vía clásica de los países capitalistas más avanzados -

esta sería la opci6n más eficaz en la búsqueda de un "desarro­

llo" integral. 

Lo cierto es que la !Haneaci6n da al Estado fun­

damento para rehacer su discurso, manejando ahora el sentido 

"democrático" de la planeación y su instauración "en su fase 

111<Ís compleja", como medida de desarrollo y distribuci6n del in­

greso, reforzando las instancias de legitimizaci6n del Estado y 

aplicando ya no tan solo las medidas de política económica, sino 

la planeaci6n para buscar regular las crisis del sistema. 
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Por, otro lado, el tipo de Planeaci6n que se tra­

ta de establecer corresponde al carácter delEstado y en general 

al del sistema econ6mico dominante. El Estado mexicano define 

este proceso de Planeaci6n principalmente como un proceso de 

Planeación Indicativa o Inductiva, en donde "se concibe el sis-

tema mexicano de planeación bajo el mandato constitucional de 

la rectoría del Estado, como responsable del desarrollo; (para 

ello) la planeaci6n se apoya en mecanismos de obligaci6n, coor­

dinación, inducción y concertaci6n 11
•
16 

Es decir, no se trata de obligar al Sector P1' i­

vado a mantener niveles altos· de inversión, ni siquiera a re­

orientar esta., sino solo buscar indi.tCir el crecimiento en base 
'·,. 

a la acción estatal,. com~ factor dinámico del sistema. 

Se puede considerar que el proceso de Planeación 

que se intenta instaurar, así como la filosofía estatal implíci-

ta en este proceso, se encuentran inmersos en los objetivos eco-

nómicos y políticos más generales del Estado mexicano, los cua-

les tienen un lugar de primer orden en los planes elaborados. 

r;sto nos hace pensar• que la realización de los 

objetivos sociales que plasman los planes se ve condicionada por 

1.6 Banco Nacional de Comer•cio exterior, S. /\. Rev j sta de Co-
mercio 1:xtcrior. Vol. 30, Nº. Ll, l'.'ie. 1?.52. México, J980. 
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la capacidad de respuesta del movimiento obrero ante la crisis 

y el deterioro de sus niveles de vida, durante casi todo el pe­

ríodo en análisis. 

Por Último, otro factor que a~ecta el seguimien­

to de los Planes y el fortalecimiento de la filosofía del Estado 

en este período, es la creciente dependencia financiera externa. 

Esto implica además, como ya se mencionó, una nueva visión de 

los organismos internacionales oficiales y privados y el cambio 

en los términos de vinculación al exterior del país. 

A esto se agrega el hecho de que en los últimos 

años, nuestro país se halla convertido en una potencia petrolera, 

lo cual de por sí no significa una garantía tácita de desarrollo, 

sino que replante nuevas consideraciones sobre el funcionamiento 

del sistema capitalista en M~xico y la vinculación externa de 

que anteriormente se hablaba, en relación con el tipo de pla­

neación que se pretende instaurar y con la política económica 

que se ejerce. 
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1. 2 .2 Planeaci6n-Programaci6n y Política Econ6mica 

1.2.2.1 Planificaci6n Socialista -------------

Los últimos afias han sido teStl.goseri México de . . ·. . . .. ' ' ···-: ~ . . . . ' . "'• 

una gran "furia planificadora", o por lo menos e~~º 'sé nota co­

mo sobresaliente en el discurso político oficial,· ·Se habla de 

una "Planificaci6n Indicativa", "inductiva" e incluso "Democrá-

tica", como si fuera indispensable diferenciarla de la "otra" 

Planificaci6n que hasta ahora conoce el mundo: la de los países 

socialistas, a la cual el mundo capitalista califica·.de "impe-

rativa" o "totalitaria". Sin embargo, esto nos"ayudaría poco o 

nada a definir exactamente las diferencias entre una y otra, así 

corno el por qué de su fundamentaci6n te6rica. 

Cl proceso de Planificación socialista "controla 
• conscientemente la vida econ6mica, mediante la distribución ar-

m6nica y proporcional de los recursos 11
•
17 Para el socialismo, 

la Planificaci6n econ6mico-social se vuelve una ley inherente, 

en virtud de que para llevarla a cabo se hace necesaria la exis-

tencia de la propiedad social sobre los medios de producci6n. 

Así, la gesti6n planificada de la economía permite desarrollarla 

sin intermitencias ni crisis, a un ritmo intenso, estable y 

continuo, ase¡:;urando la ocupación total de la población y la 

17 Planificaci6n de la Economía Socialista. Ed. Política. Pág. 25. 
La Habana, Cuba. 
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óptima utilización de. ~os. r~.cy~sos ,a ~argo plazo~ 

,, 
'' 

Los planes :Se enmarcan dentro'.. <le la filosofía del 

partido de la clase obrera en el poder y formulan las principa-

les líneas de fomento de la economía, la ciencia, la cultura y 

el modo de vida. La Planificaci6n Económica en el socialismo 
1B "no salta de la cabeza de Lenin como algunos han supuesto". 

Ls,un proceso que deviene del mismo desarrollo de la humanidad 

y cuyo germen se encuentra ya en el capitalismo. 

La socialización del trabajo contribuye a esto 

bajo el modo de producción capitalista, pero la propiedad pri­

vada no da paso a una verdadera planificación nacional. En este 

sentido Enge]s planteaba que "la masa de las fuerzas productivas 

. . . está esperando a que tome posesión de ellas una sociedad 

organizada para la cooperación planificada 11 •
19 

En el socialismo la Planificación econ6mica na-

cional adquiere el carácter de categoría hist6rica, que tiene 

como condición la aparición de la propiedad social sobre los me­

dios de producción; lejos de ser una simple técnica, como pre­

tenden hacerlo creer los teóricos burgueses, "está ligada estre-

18 Dobb, M. El DcsarPollo de léJ Economía Soviética. Pág. 317. 
Lonclre:., 1978. 
19 Marx, K. y Eneels, F. Obras Escogidas. 'l'omo II. Ed. Pro­
greso. Pár.;. 15'L UHSS, 197B. 
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chamente a las relacioné!~. ·que lds\ trid{v:i.duos éstá.blecen para 

organizar y real.izar ¡a pr~duÓci6n'11)0 '"' . . . .. 

En este sentido al fundamentarse sobre la pro­

piedad sociaide los medios de producci6n, la Planificaci6n so­

cialista se diferencia tajantemente de la planeaci6n capitalista, 

si consideramos que esta .significa simplemente la transposici6n 

de técnicas.de programaci6n al capitalismo. 

Es decir·, entre estos dos conceptos: l'lanif ica­

ci6n socialista y. Planeaci6n burguesa, hay de por medio un sis-

tema social y un Estado dist fotos; así como formas de distribu­

ci6n y extracción del excedente econ6mico, sustentadas en dis­

tintas maneras de apropiaci6n de los medios de producción. 

Envirtud de lo anterior, los planes económicos 

se constituyen como el instrumento de la Planificación económica 

nacional en el socialismo, su objetivo primordial y más general 

es la "elevaci6n lo más rápidamente posible del nivel de vida 

material y cultural de la poblaci6n, habida cuenta de las cir­

cunstancias históricas 11 •
21 Estos planes en :la mayor parte de 

los países socialistaa siguen líneas de acción parecidas en su 

elaboración y aplicad.611. Podc!111os mencionar las 1n.1s importantes: 

20 GuilJén, f\. Planificación Econ6mic.:a a la tfo:dcana. i:d. 
Nuestro Tiempo. Pág. 211. México, 1979. 

í'1 Lanf:'.e, O. Tres r:nsayos sobre f'] anif.i.caci6n J;co11órnic<l. 1:1 
'J"rimcstrc !!". ?G. Pág. 590. l'CI:, :·10xico, 11J59. 
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El establecimiento del Ministerio de 

Planificaci6n, como· primer paso; este se encargará de estruc­

turar el diagn6stico y comportamiento de la economía, comparan­

do los planes con la realidad social. 

La ley econ6mica de Planif icaci6n Na­

cional, también debe establecerse como Ley Jurídica de la pla­

nificaci6n. 

Los Planificadores a nivel estado, fede­

raci6n y municipio, formalizan una discusi6n a nivel técnico, 

econ6rnico y de objetivos nacionales. 

Se discuten y aprueban los planes a ni­

vel de regiones, áreas sociales y de productividad. Esto lo 

realizan los planificadores. 

Se compara el Plan de la unidad de pro­

d ucc i6n con el Plan nacional. 

Se estructuran planes municipales, loca­

les, provinciales y regionales, en los cuales existen organismos 

básicos de Planificaci6n. 
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Se comparan y aprueban los planes entre 

la provincia y el Ministerio de Planificaci6n, a niveles de sec­

tor, rama, unidades de producci6n, actividades especiales, etc,. 

Los planes son sometidos a la conside-

raci6n del Ministerio de Planificaci6n y a la vez se someten a 

la aprobaci6n del Comité Central del Partido. 

El Plan Nacional es discutido, aprobado 

y por último aplicado. 

Se evalúan los resültados y.recomienza 

el ciclo (retroalimentaci6n) ~n ba~~ a ios· ~~s'ul..tados. obtenidos. 
,>·. ; ·.~·;. ;< 

Esto nos 11~~~ ·~ :;e,nsar en tres fases dentro de 

la formulaci6n de los planes en el socialismo. Una prime1'a fase 

sería el análisis y pron6stico; en esta etapa se preparan loo 

materiales sobr>e las necesidades sociales y la posibilidad de 

satisfacer>las, se elabora un ~istema de pron6sticos econ6micos 22 

-----·-----22 Los pron6sticos m&s importantes comprenderían: pron6sticos 
demoe,ráficos; de rccupsos natura] en incluyendo su incorporaci6n 
al proceso econ6mico; sociales (intereses, necesidades, alter­
nativas, de la poblaci6n, etc.); sobre la cnneñan?.a, salud pú­
blica, mcjorarni.cnto de las concUc:ioncs ele v:ida; variaci6n de las 
forn1as Ó(! pl'op.icdi1d y de dir,•cción de: la v:ida social y cconúrnica 
clcl país; prc¡¡1Ó:;t ico¡; económicos, f'l!1ac.ionado:> con J.¿¡ ocu¡i.:ic.i.ón 
y utilizac:ión de' lon rccu!'sor; laboralr:~;; con ]a n'proclucc:i.ún de 
ld r:iquc;1,a n2c ·i 011.iJ y so1're tocio de lo~. fonclor; tiár;Ico~;; con el 
volumen y cst:-·ucl.Ul'il de las inversioncr;; con el cles<H'rollo de las 
rarnas y sr~ctor"-'~ de la cconomfo ¡ el f;i ~.tc!Jnil de direcci6n cconómi­
ca-pol.ítica ¡ )' co11 rcupccto al dcsar•rul lo dr.~ la r;co11orn.íci m11ndial 
y los v.ínr::ulo: ccou6111ico-pol ítico:; a1 r;xteP:ior. 
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con el fin de analizar los procesos econ6micos y tendencias 

socioecon6micas ~ científico-t,cnicas¡ ademis, evaluar la si­

tuaci6n creada y las tendencias a futuro, previendo nuevas si­

tuaciones y problemas a resolver. 

Lo anterior pennitirá establecer soluciones y 

alternativas viables de desarrollo, incluyendo las variantes de 

política econ6mica orientada hacia determinados objetivos y acu­

mular el material necesario para fundamentar la selecci6n de una 

u otra posibilidad de desarrollo. 

La segunda fase comprendería lo que se denomina 

etapa de Directivas; aquí se seleccionan los objetivos que se 

propone la sociedad - en base a la informaci6n de la primera fa­

se - para determinado pel'Íodo, en el terreno del progreso eco­

nómico y social. Esto se sintetiza en la forrriulaci6n de los ob­

jetivos socioccon6micos del desarrollo en forma de un determinado 

sistema (de interacci6n y secuencia de ejecución) por períodos 

quinquenales (casi siempre) de la perspectiva a largo plazo, va­

lorando al mismo tiempo en forma pr>eliminar los recursos que la 

sociedad puede disponer> en el período perspectivo, así como las 

orientaciones y car6cter de su utilización. 

También en esta scr,unda f asc se determinan las 

metas cuantitativas a las que scr6 posible llegar optimizando 
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los recursos. 

Y por último, la tercera fase, que sería el con­

trol y la evaluación del proceso de Planificaci6n, lo cual con­

ducirá directamente a la retroalimentaci6n del mismo proceso. 

a) Elaboraci6n y Contenido de los Planes: 

En primer término, el Bur6 Político del 

partido establece los objetivos generales del Plan .. El organismo 

planificador realiza la elaboración de las cifras cuantitativas, 

a través del método de balances y de tablas interramales; en el 

bur6 exist,,n participantes de todas las provincias y grupos so­

ciales del país; en base a las cifras establecidas se elaboran 

perspectivas de largo plazo, que son transmitidas a las empre­

sas en una segunda etapa¡ como tercer momento, las e~presas de­

ben elaborar sus proyectos de planes que van directamente al or­

ganismo de Planificaci6n, el cual elaborará un Plan Federal; el 

cuarto paso es el reparto de tareas en base al Plan Federal. 

Este da indicadores a la empresa para elaborar un programa deta­

llado de producci6n, un plan de desar1'0llo técnico, otro de em­

pleo y salarios, asf como un plan financiero. Este último debe­

r&, en una quinta etapa, ascender hasta el ministerio de finan­

zas y el sistema bancario para la elaboraci6n del Plan Financie-
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ro Federal. En base a los 1 ineamien-tos del Plan general las 

provincias y municipios elaboran sus planes region~le~, los cua­

les se adhieren al primero, una vez que han sido .eval.uados y 

aprobados. Esto corresponde a una sexta etapa en la formula­

ci6n de los planes. 

La Planificaci6n en los países socia­

listas ha encontrado sus grandes baluartes en la elaboraci6n de 

los Planes industriales y financieros. El crecimiento r&pido 

de estos países (sobre todo la URSS) se debe en mucho al fortale­

cimiento de la industria pesada y crecimiento de la industria de 

bienes de consumo. Los planes industriales establecen los índi­

ces cualitativos y cuantitativos que deben alcanzar las empre­

sas, esto significa la determinaci6n del volumen de la produc­

ción física; así como el valor de la producci6n comercializa­

ble. 

Lo anterior consideraría la demanda 

nacional y regional de la producci6n industrial, la determina­

ción de recursos para satisfacer esta demanda, las necesidades 

de producción, de rcproducci6n ampliada, la exportaci6n, etc.; 

asimismo la dcterminaci6n de medidas ccon6micfü; concretas y la 

coordinaci6n de necesidades y recursos; la magnitud de la de­

manda total con ayuda de balances intcrramalcs. 
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Los índices de progreso técnico y los 

volúmenes proyectados de construcci6n de obras básicas dan la 

pauta para elaborar programas de fabricaci6n de medios de pro­

ducción, que se destinan a la ampliaci6n del proceso producti­

vo, a la sustitución, la modernizaci6n, y para la exportación. 

Por otra parte, se ha pretendido que la 

determinación de la demanda de bienes de consumo sea programada 

con bases científicas, apoyada en estudios específicos por ins­

titutos de investigación (para los víveres), en la planeaci6n 

de largas perspectivas (para los bienes de consumo popular) y 

en normas científicas de saturación (para los bienes de consumo 

duradero). 

Los planes industriales tienen que cui­

dar además, la eficiencia y control de calidad en loq productos, 

los cuales son exigidos por un mayor grado de desarrollo de es­

tas sociedades. La racionalidad en la economía socialista se 

ve reforzada por el surgimiento de la cooperación industrial 

(Combinats en Alemania Oriental, la URSS, etc.) que trata de 

aerupar a las empresas vertical y horizontalmente, facilitando 

el aprovisionamiento de materiales, lo que supone el cálculo de 

las demandas por este concepto de cada empresa, que a su vez es 

simultáneo al c~lculo del crecimiento óptimo de suministros a 
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costa de la producci6n interna, la movilizaci6n de reservas, o 

la importaci6n. 

Además estas uniones propician la espe­

cial i zaci6n, cooperaci6n y combinac~6n entre las empresas, lo 

cual significa una reducci6n de los costos de operaci6n simul­

tánea en las empresas organizadas. 

La reproducci6n social no solo' se rea­

liza físicamente, sino también en valor; esto implica la nece­

sidad de formular planes que contemplen la adaptaci6n de los 

flujos financieros a los flujos reales. Estos Planes por lo ge­

ner•al comprenden las finanzas de la empresa y ramas de la econo­

mía nacional (empresas, obras, granjas estatales, ministerios, 

etc.); el presupuesto estatal y el crédito (planes de los ban­

cos del Estado sobre todo). Los planes financieros centemplan 

la imposici6n a las ventas de la empresa y a sus excedentes, 

los que se distribuyen entre la empresa y el Estado. El exce­

dente es la fuente fundamental tanto de los fondos de autogesti6n 

financiera de las empresas y agrupaciones como del presupuesto 

estatal. 

En la URSS son los ministerios C:!l1cai•r,a­

dos los que planifican los niveles de ganancia, la política de 
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precios, el gasto corriente de la propia empresa, etc,; "estos 

niveles de ganancia se calculan partiendo de los proyectos de 

índices de producción y realización del producto, de la produc-

tividad del trabajo, del empleo de los fondos de producción y 

del costo y realización del producto 11 •
23 

:.;·: ,' 

lítica de precios, la elecci6n de clientes¡ de alte~nativas de 

producción, salarios, etc., se det~:i:-nllna ya poI' las mismas unio­

nes de empresas (combinats) en diferentes grados. Con ello pue-

den influir en el nivel de beneficio. 

El excedente servirá para resarcir los 

gastos de mantenimiento del proceso productivo, su ampliación, 

construcción de viviendas, estímulos materiales, medidas cultu­

rales y sociales, etc,. Esto provoca que la colectividad vea 

con inter's el crecimiento de la producción en l~.empresa y en 

general en la sociedad. 

Estos planes se encuadran en la Plani-

ficación de los ritmos de crecimiento y de la estructura ramal 

y regional de la economía, la planificación del crecimiento ra-

mal y sus intcrre J étr..i 011es, así como lé1 planif ic,1ción de los re-

~-------

Planificaci6n de la [conomía Socialista. Edit. Política. 
Pág. 538. La Habana, Cuba. 
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cursos productivos. Paralelamente a todo esto se implementa un 

proceso de incremento de la producción en la agricultura, a tra­

vés de la colectivización y la creación de empresas agroindus­

trialcs del Estado, de la extensi6n de tierras cultivables, de 

la incorporación de la agricultura al proceso industrial (meca­

nización de campo), etc,. 

Todo ello condensado en los planes agrí­

colas que se efectúan para modernizar e incorporar al proceso 

socialista a este sector. Congnuentemente son reali~ados los 

planes que abarcan todos los procesos de la vida socio-político­

cconómica del pueblo (planificación de los recursos; de.la ele­

vación del bienestar del pueblo; sobreconsumo, ingresos, presta­

ción de servicios, etc.). 

En la participación de las u¡¡idades pro­

ductivas y en la elaboración de los planes a través de las orga­

nizaciones obreras, se ha observado en cierta medida el abandono 

de la rigidez. Es posible una retroalimentación en cuanto al 

proceso de planificación, ya que son las empresas las que par­

ticipan cada vez más dir•cctamente en la elaboraci6n de los pla­

nes. LA tendencia de estos a establecer cada vez más acciones 

de política cccntímica y dh·cctivas de carácter menoo particular, 

que se present~ en casi todos los países socialistas, es produc­

to del desarrollo de estas sociedades. 
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Sin embargo, al respecto se presentan 

aún en el socialismo problemas bien definidos, en tanto hasta 

ahora la Planificaci6n no ha sido capaz de propiciaI' un verda­

dero proceso de autogesti6n. 

En este sentido el proceso de planifi­

caci6n centralizada da un mayor apoyo al fortalecimiento del Es­

tado socialista, mientras que el proceso de Planificaci6n auto­

gestionaria favorece la participaci6n del individuo en las fun­

ciones de gestión y decisi6n econ6mica de las empresas o la or­

ganizaci6n, y en cierta medida debilita al Estado socialista en 

pro de una organización <le hombres libres. 

Un intento importante en este sentido 

lo representa la experiencia yugoslava, donde las empresas a 

través de sus Consejos Obreros pueden elegir su producción y 

sus clientes, así como sus proveedor•es nacionales y ext1'anjeros; 

además, en principio pueden aceptar capitales financieros ex­

ternos, bajo las directrices del Plan Nacional, y fijar políti­

cas de precios. Lo anterior acerca a esta economía a un sistema 

en el cual el mercado no es sustituído gradu<llmente, sino que 

trata de racionalizarse a través de la Planificaci6n, pero sin 

un intento de eliminarlo totalmente como asignado1• de recursos. 
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Al respecto, sin embargo, debe aclararse 

que si bien resulta importante fomentar un proceso autogestiona­

rio en las organizaciones econ6micas, este debe ser complementa­

do con el transporte de tal proceso a las instancias de gesti6n 

y decisi6n político-sociales, cosa que aun en ningún país se 

lleva a cabo. 

b) Resultados y Perspectivas: 

En general, hasta la primera mitad de 

los años sesentas los resultados obtenidos por los países socia­

listas, presentan grandes avances, específicamente en materia· 

económica, los cuales se expresan en un gran desarrollo de estas 

economías. Existe una considerable expansión de la capacidad 

productiva; un alto grado de diversificación en la industria, 

sobre todo de bienes de capital; se presenta una relativa mul­

tiplicación de los tipos y volúmenes de bienes de consumo que 

se ofrecen a la población; se da una mejor atención de la de­

manda de servicios de los consumidores; y en general una sensi­

ble elevación del nivel de vida de la población. 

Sin embargo en el proceso de Planifi­

cación socialist<1 ne héln preocrntndo graves diHcul tades: 
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Si bien existe un gran desarrollo in­

dustrial, al mismo tiempo se presenta una agricultura con nive­

les de productividad muy inferiores a los de la industria, así 

como un insuficiente desarrollo de los servicios. 

El problema se agudiza en aquellos paí­

ses en donde gran parte de la poblaci6n activa se encuentra ocu­

pada en la agricultura, especialmente en países como Polonia, la 

URSS, Yugoslavia y Rumania - que además resienten una gran pre­

si6n demogr&fica -; en los que, debido a posiciones políticas, 

no se ha aplicado la mejor f6rmula para incorporar las explota­

ciones campesinas individuales o los pequeños negocios privados 

a la economía planificada; así como en aquellos que no han lo­

grado eliminar diferencias tecnológicas sobre la explotaci6n de 

los recursos entre l•s diversas regiones que componen al país. 

Otro de los problemas que enfrentan las 

economías socialistas es la relaci6n que establecen entre sí, 

y como bloque frente al comercio exterior con el mundo capita­

lista. Aan cuando la cooperaci6n tficnica entre los países del 

CAMI: - organizaci6n parc1 el comercio y relaciones exteriores 

entre los países socialistas -, es de importancia vital, se pre­

sentan graves desequilibrios en el intercambio comercial y tec­

nol6gico. 
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Lo anterior deviene más que nada de las 

dificultades para compatibilizar las características de los mer­

cados de economías tan disímiles como existen en el socialismo 

- sobre todo en tamaño, capacidad de compra y part icular•mente 

en la capacidad de absorción y adaptación de tecnologías -. 

Por lo que toca al aspecto político­

social, en el socialismo persisten aún desigualdades en el re­

parto del ingreso y la riqueza; en este sentido debe mencionar­

se que aún cuando actúa sobre condiciones de operación distintas, 

no desaparece la ley del valor. 

Sin embargo, no puede afirmarse que las 

bases que sustentan este reparto así como las reglas que lo nor­

man, sean fundamentalmente burguesas, en tanto no existe ya la 

propiedad privada de los medios de producción, y sobre todo por­

que es ya el Plan y no el mercado el principal asignador de re­

cursos. 

En realidad el curso de las economías 

socialistas se relaciona íntimamente con el proceso de Planifi­

caci6n en tanto esta toma el carácter de ley en este. rriodo d(~ pro­

dueci6n. 
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En este sentido, si bieri el tipo de 

Planificaci6n que hasta el momento se ha aplicado en los países 

socialistas - por lo regular bastante rígido y con una estructu­

ra de gesti6n y decisi6n preponderantemente de arriba hacia aba­

jo -, ha representado múltiples ventajas y facilitado la coor­

dinaci6n de la política económica, al mismo tiempo ha sido sus­

ceptible de convertirse en fuente de tensiones econ6micas y so-

ciales, de burocratismo y ensanchamiento ineficiente del aparato 

estatal, así,como de deficiencias en su ejecución. 

En este sentido no resulta casual que 

al interior del sistema se haya generado un nuevo estrato domi-

nante, que es la burocracia intelectual, en tanto la estructura 

del mismo Estado no ha propiciado la eliminaci6n de las difer•en-

cías entre el trabajo manual y el trabajo intelectual, contribu-

yendo al fomento de un grupo profesional de administraci6n del 
• 

propio Estado. 

La formaci6n de este grupo políticamen-

te dominante, que sin embargo no posee los medios de producci6n, 

ha propiciado que a diferencia de lo postulado por las tesis 

clásicas marxistas, el Estado no se haya ido extinguiendo paula-

t in amente. 
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En función de lo anterior la Planifica-

ción socialista debe enfrentar un proceso de renovación, que im­

plícitamente envuelve a toda la sociedad de estos países, y al 

bloque en su conjunto. 

Dicho proceso de renovación se desarrolla 

en dos líneas fundamentales: 

La discusión sobre ·la autoges-

ti6n. 

Y la reconsideración sobre la 

incorporación de categorías y procesos que en algún tiempo se 

calificaron de esencialmente burgueses, a la economía planifi­

cada, sobre todo en lo que se refiere a estímulos a la produc-
. , 

c1on. 

En cuanto al primero, se habla de una 

excesiva centralización de la Planificación en el socialismo, 

como factor que limita no sólo econ6micamente sino socialmente 

la participación de los trabajadores en la misma Planificación. 

Sin embargo, el grado de centralización 

debe verse objetivamente y no merarnente,como un asunto de tipo 

acad6mico. En tal sentido, si bien en un primer momento se pre-
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senta un alto griado de centralizaci6n, este se establece en 

función de la necesidad paria mantenerse en el poder frente a la 

clase que 16 ha perdido y, sobre todo, para reciclar el sistema 

econ6mico eficazmente a trav6s de los nuevos mecanismos de direc­

ción y 1~egulaci6n constituidos para tal efecto. Al respecto, un 

aspecto imporitante mcís es la defensa militar del socialismo. 

Pero este tipo de centralizaci6n debe 

ser una centralizaci6n democrática, como ya lo mencionaba Lenin, 

que en Última instancia no excluya de por sí cierto grado de 

descentralizaci6n. 

Esto último es lo que debe abrir nuevas 

pe1'spcctivas para buscar una mayor eficiencia en los mecanismos 

de planificaci6n, sustituir los viejos sistemas de instrucciones 

administrativas "desde arriba" por formas más flexiblen y ef ica­

ces, e incluso satisfacer la necesidad de emplear medios más de­

mocráticos· de participación para superar la burocracia en el 

Eotado socialista. 

Lo ª1'teri.or hace necesario y factible 

el tránsito hacia un sistema que sin dejar de ser Planificaci6n 

Central, incorpore y ·utilice numerosos mecanismos que aseguren 

un creciente grado de descentralizaci6n. 
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En este sentido, la autogestión debe 

considerarse como un cambio en el proceso de toma de decisiones; 

siendo en esencia la descentralización de este proceso, pero den­

tro de un marco gradual y sistemático, es decir dialéctico, que 

devenga de las condiciones propias en que se desenvuelve el sis­

tema económico. 

Un proceso de tal magnitud debe impul­

sar sobre todo la participación social a todos los niveles, así 

como la conciencia socialista, a través del partido obrero en el 

poder y de sus células básicas en las organizaciones de trabaja­

dores, buscando que esto desemboque en mayores niveles de parti­

cipación en la gestión y toma de decisiones en el proceso social. 

Es decir, participar en decisiones de que 

como y para quién producir, así como el volumen y forma de dis­

tribución del producto y la utilización de los excedentes. En 

una palabra, lo anterior significa una mayor participación no 

solo económica sino político-social. 

~n relación directa con lo anterior, se 

presenta la segunda línea en que se centra la discusión sobre el 

proceso de renovación de la Planificación socialista. Esta se 

refiere a la reconsideración sobre algunas categorías y procesos 
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heredados del capitalismo, y las condiciones en.que se daría su 

posible inserci6n en el proceso de Planificaci6n. 

En este contexto, en los medios más 

avanzados se habla de estimular el P.apel de la empresa y su auto­

gesti6n como c6lula econ6mica básica, fortaleciendo el desarrollo 

de la autonomía econ6mica y el estímulo a la producci6n mediante 

su participaci6n más directa en la fijaci6n de los precios, el 

beneficio, los premios, el crédito, etc,; motivando a estas al 

incr•emento de la producción y a la participaci6n activa en el sis­

tema de Planificaci6n, todo ello bajo la perspectiva de la propia 

Planificaci6n socialista y sus objetivos específicos. 

Finalmente, también se pretende recon­

siderar los planteamientos acerca de ciertas actividades priva­

das, a las que por mucho tiempo se les adjudic6 la condición de 

inducir un retorno al sistema capitalista. Con ello se abre la 

posibilidad de incorporar estas actividades (en la agricultura 

y los servicios sobre todo) bajo la ejida de la Planificación 

socialista. 

En síntesis, el propio proceso de de­

sarrollo econ6mico, político y social que ha tenido hasta hoy 

el socialismo, no¡¡ hace pensar que los cambios en el modelo de 
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planificación (como una categoría histórica del socialismo) son 

inevitables en virtud de la trayectoria observada por las orga-

nizaciones obreras (Hungría 1956; Checoslovaquia 1968; Polonia 

1970 y 1980-1981, etc.) en los países socialistas y los cambios 

que estas organizaciones y la propia sociedad socialista deman-

dan. 

La Planificaci6n como proceso que busca 

el mejoramiento incesante en los niveles de vida en todos los 6r-
,,,. 

denes, no puede estancarse, esto significaría la negaci6n dialéc-

tica del propio socialismo como sistema que propugna la raciona­

lidad como vía hacia un desarrollo integral. 

Industrializados 

Por su parte los estados capitalistas y, sobre 

todo los del oeste europeo, en el marco de una nueva faceta del 

capitalismo, iniciada después de la crisis del '29 y reafirmada 

en la postguerra, que le impone nuevas características a los es-. 

tados capitalis~as, tratan de impulsar las t6cnicas de planea-

ci6n económica -c:n la medida en que se los permite la lucha de 

clases, para bu:; :::ar• el sostenimiento a largo plazo del creci-

miento econ6mico. 
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J,a ayuda de los Estados Unidos a través del Plan 

Marshall a los países de la EuI'Opa capitalista, condiciona el 

establecimiento de un buen sistema de administraci6n de tales 

recursos, que se destinarían a la reconstrucci6n de estos países 

en la etapa de postguerra. 

Además, el relativo éxito de la Planificaci6n 

soviética se hace patente en esta época, lo que aumenta el 

atractivo para el establecimiento en los países capitalistas de 

un proceso de planeación. 

a) Elaboración y Contenido de los Planes: 

En el mundo capitalista .industrialízado 

la planeación tiene sus puntos más distantes en la. posición di:? 

Alemania y mdS aún los Estados Unidos, y la posición frances.,::. 

Los primeros han enarbolado las práctica~ de política económica 

para tratar de alcanzar el logro de los objetivos más generales 

de la economía y de una política anticfclica o de estabiliza~ión. 

En contraste con lo anterior, la pl.<i-

neaci6n francesa ha buscado incentivar la política económica ,:, 

través de la ejecución de programas indicativos. Parece ser ':{Ue 

1<1 necesidad de una planeaci6n a mtis ·1argo plazo se hace nccr'::&a-



86 

ria cada vez más como un regulador> del sistema econ6mico, sobre 

todo del:,.mcrcado y la incertidumbre. 

Los planes realizados en los países in­

dustrializados del mundo capitalista siempre lleva varios rasgos 

comunes; hay una filosofía que los enmarca y que corresponde a 

a la filosofía de los partidos en el poder, la cual en casi to­

dos estos países no busca, como objetivo más esencial, el bienes­

tar común de la sociedad, sino que este lo subordina al incremen­

to de la producci6n y los beneficios. 

En lo que se refiere a los objetivos, 

es de hacerse notar que existe en todos los planes de los países 

capitalistas industrializados un planteamiento común: se pre­

tende que el proceso de Planeaci6n coadyuve por un lado para al­

canzar un gran objetivo que es el crecimiento a larr,o plazo, y 

por otro la regulación de las crisis cíclicas del sistema ca­

pitalista, lo cual significa la regulaci6n de la tasa de ganan­

cia. 

En un sentido estrictamente econ6mico 

la Planeaci6n de los países industrializados contempla cuatro 

grandes líneas de acci6n: 
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La primera de estas se refiere a la manera como 

actúa la :Planeaci6n · sobre el nivel de demanda; otra se pre­

senta en el efecto de la planeaci6n sobre los objetivos de las 

diferentes ramas industriales; una línea más será la que plantea 

la posible reducción de la incertidumbre sobre cie!'tas variables 

econ6micas a través de la planeaci6n; y por último, la relación 

que se establece entre la planeación y la competencia (lo que 

toca el punto de la intervención estatal). 

Dentro de los países capita+istas, Fran­

cia ha sido el país que más ha avanzado en el proceso de Planea­

ci6n Económica; desde la postguerra la recuperaci6n del país 

fue vista no tan solo como un simple :proces9 de restablecimiento 

de la economía, se t!'ataba de lograr un verdadero desarrollo con 

tasas aceptables de crecimiento. 

En sus rasgos más generales el proceso 

que sigue la formulación y ejecución de los planes franceses ha 

sido modelo para la mayor parte de los procesos de Planeación 

adoptados en casi todo el mundo capitalista. 

Este proceso puede detallarse como si­

gue: la primera etapa comp11 ende una proyección a largo pla;w 

(20-25 anos) de la economía, la cual es llevada a cabo por el 
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comisariado del Plan, junto con un departamento de estudios eco­

n6micos. Esto con el objeto de analizar los posibles problemas 

y las expectativas para algunas variables (diferenciar ritmos de 

expansi6n econ6mica, lo que significaría una correcta evaluaci6n 

de la tasa de crecimiento de los recursos humanos y materiales, 

el desarrollo técnico, la estabilidad de precios, etc,~ 

Este estudio es turnado posteriormente 

al Consejo Econ6mico y Social, el cual emite recomendaciones 

sobre el ritmo de crecimiento. En base a estas recomendaciones 

el Gobierno emite lineamientos sobre los objetivos más genera­

les del Plan (ritmo de crecimiento de producci6n, asig~aci6n de 

recursos entre consumo e inversi6n, gasto productivo y bienestar 

social, etc. ) . 

Para la tercera etapa del prpceso el 

Comisariado del Plan prepar-ª una previsi6n detallada que abarca 

hasta el último año del Plan, en donde se proyectan los recursos 

de la economía a precios de año base; esto es posible gracias a 

una estimaci6n del posible crecimiento del PIB. Asimismo se 

calcula el monto esperado de importaciones y los posibles aumen­

tos o decrecimientos en este rubro, lo cual sirve de base al c&l­

culo del uso de los recursos; igualmente son pror,ramados el 

Gasto y lR Invcrsi6n Públicos (la programaci6n de medio plazo 
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del gasto público fee lleva a .. cabo en Francia, Alemania, Suecia, 

etc. en diferente medida). 

Se estima la tasa incremento de la in­

versi6n productiva necesaria para llegar a la tasa de incremen­

to de la producci6n planeada. También son proyectadas las expor· 

taciones y se comparan con los niveles de importaci6n. Se bus­

ca conciliar el Plan físico con el plan Je "Flujos Financieros", 

adecuar los incrementos de precios a las variaciones de produc­

to, evitando la inflaci6n. 

Sin embargo, el Plan francés no realiza 

un detallado proceso en el establecimiento de los ritmos de cre­

cimiento de diferentes categorías del ingreso que resultase com­

patible con los incrementos de la productividad previstos por 

el Plan. 

Todo esto dará como resultado un balan­

ce de los recursos de la economía comparado con los posibles 

usos a donde sean dirigidos estos recursos. Lo anterior se 

consulta con las .Comisiones de Modernizaci6n; estas incluyen a 

industriales, representantes sindicales, funcionarios pdbliccis y 

expertos independientes. Estas Comisiones se encargarán de des-

agregar los objetivos globales; son responsables cada una de 
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una rama o sector específico de la econOmía y se requiere que 

presente un informe, si es posible cuantitativo, de los efectos 

y problemas que puede ocasionar la ejecuci6n del Plan (este in­

forme debe poner• especial énfasis en el volumen y modalidad de 

las importaciones y exportaciones en su sector respectivo, así 

como el papel que estos sectores jugarían en la política de de-

sarrollo regional). 

La Comisi6n también tiene la funci6n 

de comprobar y modificar los cálculos de los planificadores a 

1 . 1 2l¡ esca a nac1ona ; a su vez es necesaric que proporcionen in-

formaci6n sobre cambios tecnol6gicos, estructurales, desarrollos 

institucionales, etc,. 

Asimismo, para asegurar una "completa" 

dcsagregaci6n al nivel de ramas industriales s~ presentan inves-

tigaciones y proyecciones del patr6n y estructura de la demanda 

final por grupos de productos. Las consultas entre las cornisio-

nes y los planificadores dan origen a la base para el proyecto 

final del Plan. La síntesis de este es elaborada por cinco co-

misiones horizo~tales: Economía y Hacienda; fuerza de trabajo; 

Invest igaci6n; ?rnductividad y Desarrollo Regional. 

2ll [ntre esta~: la rclaci6n capital-producto; volumen de im-
portaciones-f-' IB; el m6dulo de transacciones industriales, etc,. 
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Aquí el comisariado del Plan actúa como 

centro de comunicaci6n y compensaci6n de informaciones, en vir­

tud de que estas comisiones adecúan la informaci6n de las Comi­

siones de Modernizaci6n a los planteamientos y parámetros glo­

bales del Plan Nacional. 

Una síntesis elaborada es enviada al 

Consejo Superior del Plan, que preside el Prliner Ministro e in­

cluye a representantes de los principales grupos de presión. 

este aprueba la ejecución del Plan, vigila este proceso y reco­

mienda cambios o correcciones (este paso ha sido establecido a 

veces en otro orden en funci6n de las condiciones políticas del 

~aís, pero al final siempre tiene que llevarse a cabo esta apro­

bación por el parlamento). 

b) Formas de Participación: 

Como se ha visto, las formas de parti­

cipuci6n en el proceso de planeaci6n de los más impor'tantes gru­

pos de presi6n en la economía (como industriales, sindicatos in­

telectuales, cte.), adquieren características que derivan de 

las formas que toma la política sobre Planeación en cada país. 

Sin embargo, se pueden distinguir dos 
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polos que a simple vista pueden resultar como opuestos; por un 

lado se presenta lo que se conoce como una economía "social de 

mercado", donde a través de una política neoliberal se trata de 

eljminar los desequilibrios del mercado. 

Esta posici6n (alemanes y en cierta 

manera norteamericanos) plantea (primero el Dr. Erhard y después 

Eucken, ambos en Alemania Federal) una intervenci6n del Estado 

en la economía tan s6lo en la medida en que "sea necesario" (po­

siciones sobre la desconcentraci6n del capital a través de la 

venta de acciones de importantes empresas como Volkswagen en 

Alemania Federal a los obreros u otros grupos sociales es clá­

sica de esta filosofía) para regularizar el desenvolvimiento del 

me1,cado a través de la acci6n contra los monopolios, lo cual, 

sea de paso mencionado, no ha dado grandes resultados. 

Esto en primera instancia supondría que 

el Estado no busca la participaci6n directa de los grupos de pre­

si6n en la formulaci6n de la política económica así como en su 

aplicacjón, sino que se guarda este derecho, el cual limita al 

reforzamiento de los instrumentos que ayuden a que el mercado 

actde lo más coherentemente posible. 

Por otro lado, la Planeaci6n en otros 



93 

países ha tomado muy en .cuenta 'la participaci6n de los grupos 

de poder para consolidar. este proceso (por ejemplo la Planea­

ci6n en Francia, Suecia, Jap6n, Italia, etc~). i:n los 6rganos 

consultivos y en muchos casos de decisi6n (como el modelo fran­

cés y el modelo sueco) se observa la influencia de estos grupos, 

siendo por el propio carácter de la acumulaci6n capitalista, es­

ta visi6n la que impera en la formulaci6n y ejecuci6n del Plan. 

Esto, sin embargo, no elimina la posibilidad de apoyar los ob­

jetivos sociales, -cosa que es subrayada por los planeadores -

basándose en los planteamientos de. los grt.Ípos sindicales prin­

cipales. 

Estas parecen ser las diferencias en 

cuanto a las formas de participaci6n de los grupos de poder en 

la Planeaci6n en los países industrializados; sin embargo, es­

tas diferencias no son en el fondo algo que se contrapone, sino 

simplemente etapas que se presentan en la aplicaci6n del propio 

proceso de Planeaci6n, según su grado de desarrollo . 
. . 

En aquÉlllos.países donde la política 

oficial plantea que no debe haber un¿ influencia decisiva de 

los grupos de poder en la programaei6n de la economía, no debe 

perderse de v iota la manera como actúan estos grupos en las 

diversas variables de la economía. Por ejemplo en Alemania Fe-
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deral los grupos bancarios participan en la política monetaria 

y crediticia vigente. En los Estados Unidos el Sistema de la 

Reserva Federal como ree;ulador de política econ6mica se ve in­

fluenciado por la actuaci6n de los grandes bancos. Asimismo en 

todos los países industriales los grupos empresariales influyen 

de una u otra manera a través de los niveles de oferta y deman­

da, esta influencia se agudiza por la acción de los monopolios, 

etc,. 

Podemos decir que la Planeaci6n en estos 

países ha buscado la estabilización como premisa de un crecimien­

to alto. Algunos países han obtenido este crecimiento a costa 

de mayores niveles de inflación; sin embargo, la planeación se 

ha utilizado como un proceso que tiende a permitir cierta cohe­

rencia en la política económica, es decir, la congruencia entre 

una política anticíclica y toda una política de desarrollo. 

Sin embargo, es indispensable también 

denotar ciertos puntos importantes que han desarrollado algunos 

países industl'iales. Ya se mencionó que Alemania Occidental ha 

instaurado toda una serie de políticas tendientes a la descon­

ccntrac:i.6n dP.1 ca¿i to.l en unar; pocas manos, a través de la venta 

de acciones de algunas empresas que en un tiempo fueron propie­

dad estatal. Otr·c elemento importante ele consideración es la 
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última propuesta del Partido Socialista Sueco en cuanto a re-

formar la ley para obligar a las empresas privadas a repartir' 

cierta parte de sus dividendos en forma de acciones a sus obre-

ros, y que en su conjunto estos llegasen a lar'go plazo a tener 

cierta cantidad de las mismas, que les permita participar en la 

toma de decisiones de la empresa. 

c) Resultados y Perspectivas: 

Como se puede observar) a diferencia de 

los países socialistas, los planes indicativos ca pi ta U stas en 

los países desarrollados, no actúan como recto1'cs de los m.ís 

variados asuntos econ6micos y sociales, sino que solo tratan de 

orientar, más que actuar en forma particu~~B,~ 

Se han· concentrdclo.eri asuntos pl'iorita­

rios, cuya vigencia y urgencia son ca~i)iempre tcmpo;,ales, bus­

cando solo un marco orgánico yun conjunto'.cÍ~ bondiciones que 

tiendan a pr'opiciar las acciones de los agentes econ6micos en 

sentidos deseables, pero sin .dar instrucciones precisas y obli-

gatorias. 

A partir de la Segunda Guerra Mundial y 

sobre la base del Keynesianismo, la Planificaci6n econ6mica ha 
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podido brindar una doble ventaja a las economías capitalistas, 

sobre todo desarrolladas; por un lado al sustentarse en el 

mercado y no buscar eliminarlo - lo cual genera una respuesta 

eficiente a los incentivos econ6micos -, no sustituye y mucho 

menos elimina los beneficios y ventajas de una economía capita­

lista para la clase burguesa. 

Por otra parte, da a los gobiernos 

cierta capacidad para visualizar y tratar de contrarrestar las 

fluctuaciones del sistema econ6mico. 

En este contexto, si bien existen dife­

rencias en cuanto al grado de centralizaci6n de la gesti6n y de­

cisi6n en la Planeación, es bien claro que esta ha buscado siem­

pre cumplir su objetivo de dar al Estado un complemento eficien­

te a la política econ6mica, como instrumento que le permite tra­

tar de crear las condiciones necesarias para la reproducci6n 

del capital y, por ende, del sistema mismo. 

En general los fines que persigue la 

Planeauiú11 en los pafaes industrializados del orden capitalis­

ta pueden encuadrarse en tres líneas generales: 

Tratar de control.al' los movi­

mientou cíclicos quE! afectan al sistema capitalista. 
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Estimular•e1 proceso de expan-

si6n econ6mica. 

Y tratar de garantizar y coor­

dinar el proceso de desarrollo econdmico y social, en base a 

los objetivos fundamentales de la clase en el poder: la bur­

guesía. 

Todo ello a través de la creación de 

las condiciones econ6micas - sobre todo del sostenimiento de la 

tasa de g~nancia -, y político-sociales, que le permitan mante­

ner situaciones propicias a la acumulaci6n y reproducci6n am­

pliada del capital. 

En tal sentido, no resulta casual que 

en la mayor parte de los planes existan predominantemente ob­

jetivos de tipo econ6mico, de corte capitalista, sobre objeti­

vos más sociales. 

Por lo anterior debe quedar claro que 

eJ éxito o fracaso de los planes en los países capitalistas -

desarrollados en este caso -, ha estado y nst&, en funci6n de 

las crisis cíclicas por las que atraviesa este sistema, así 

como en gPan medjda a la participaci6n de los grupos de poder 

en el desenvolvimiento ncon6mico y en los propios planes; y 
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. . 
especialmente en relaci6n a la capacidad de lucha que en ~stos 

países ha tenido la clase obrera (v.g., el casó de :Jap6nen 

contraposici6n con algunos países de Europa Occidenta·i·, como 

la Gran Bretaña). 

En América Latina el proceso de Planea­

ci6n ha sido producto de la manera como se ha presentado el con­

junto de problemas que caracterizan el todo econ6mico, así como 

de las diversas formas en que se ha interpretado esa realidad 

ccon6mica. Sin embargo, la idéa de·· dlcanzar un desarrollo eco­

nómico integral es la. base para la adopci'6n de .técnicas y mcíto­

dos de Planeaci6n. 

La noci6n de Planeaci6n Económica pare­

ce tomar gran impulso en las economías de la regi6n, y de o.tras 

áreas atrasadas del mundo, después de la crisis económica del 

capitalismo internacional ocurI'ida en 1929; los grandes des-

ajustes en el sistema capitalista repercutieron en los países más 

atrasados provocunclo que estos comenzat'an a buscar la posibili-

dud de aseeurar un desarrollo económico a largo plazo. Además, 

los recientes 6xitos obtenidos por la Unión Sovi6tica, eran otro 

inccnt ivo a la apJ icaci6n de los primeroH planes económicos en 

Am6rica Latina. 
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Estos se comienzan a elaborar en la dé­

cada de los 1 30 y los 1 40. Son formulados Planes que abarcan 

más que nada las actividages del Sector Público; se busca que 

exista una prograrnaci6n en las inversiones del Estado que diera 

coherencia a las políticas que se planteaban llevar a cabo, para 

buscar el "desarrollo". 

Estas p1'imeras experiencias en América 

Latina se llevaron a cabo en países como Argentina - con los 

dos planes formulados en la etapa de D. Per6n (19q&-1951 y 1951-

1955) -; en el Brasil - con Getulio Vargas, el Plan SALTE 1946-

191¡7 (salud, alimentaci6n, transpo1'te, ene1'gÍa eléctrica):-; en 

México el Primer y Segundo Plan Sexcnal (el primer Plan corres­

ponde a la etapa cardenista); y en Chile. 

No es casual que en su mayor.ía fueran 

gobiernos llamados populis~as los que introdujeron las primeras 

medidas para instaurar la Planeaci6n en América Latina. La si­

tuaci6n en la regi6n, ya difícil de por sí, se agudizaba con la 

crisis mundial restringiendo las importaciones necesarias para 

estas economías, y sus gobiernos observaban loa po~iblcs confl.i.c­

tos sociales que generaría el no contar con los mecanismos nece­

sarios para asegurar• un cree imiento econ6mico sostenido. 
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Esta inquietud parece plasmarse en la 

creación de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), 

en el seno de la Organización de las Naciones Unidas en 1947. 

No resulta una coincidencia el que en 1951 este organismo señale 

la necesidad de un Programa de "desarrollo" que permita utilizar 

eficazmente los recursos internos para obtener el máximo de re-

cursos externos a fin de acelerar el proceso económico, lograr 

un crecimiento más intenso de la economía y evitar desajustes 

que perturban y retardan dicho crecimiento. 

Junto con la CEPAL nace toda una co-

rriente de pensamiento en Latinoamérica. Las primeras P'!siciones 

dP esta escuela daban prioridad al proceso de industrialización 

como vía de desarrollo para las economías de la región, lo que 

solo se lograría a través de una mayor participación del Estado 

en la Economía aplicando el gasto público a la ~limin.ación de 

los obstáculos a la producción. Sin embargo las economías de 

la región observaban un creciente deterioro y la agudización 

de los desequilibrios económicos y sociales, por lo que esta po-

sición fue dando paso ya en la década de los sesentas, a otras 

concepciones del proceso de desarrollo, las cuales conformarán 

la actual corriente dependentista. 

Esta plantea que es necesar>io subrayar 
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que el subdesarrollo en América Latina.no responde esencialmente 

a factores coyunturales; son elementos y procesos estructurales 

los que provocan esto. Además existe una relaci6n de dependen­

cia entre los centros (Metr6poli lo llamaría A. f.mmanuel) y la 

periferia (que son los países atrasados), en la cual no solo 

interviene el comercio internacional, los términos de intercam­

bio desigual (el deterioro de estos términos), sino otros ele­

mentos como: Ja incorporaci6n de innovaciones tecnológicas; 

la dinámica del consumo y la producci6n de los países desarro­

llados; el efecto demostración; los cuales imprimen a las 

más importantes variables ccon6micas de los pal.Ges atrasados 

ciertas condiciones, las cuales delimitan considerablemente sus 

posibilidades de manejo. 

El subdesarrollo y el desarrollo deben 

entenderse como estructuras parciales pel'O interdepcnd.ientes. 

La estructura desar1'ollada será la dominante, dada su capaci­

dad end6gena para crecer; la subdesarrollada será dependiente, 

atend.iendo al carácter inducido de su dinámica. Así, sus prin­

cipales problemas a resolver serán: superar el estado de depen­

dencia en que se cm~uell L r•a11, transfonnar su cutructura, buscan­

do un mayor crecimiento, aaí como la reorientaci6n del sistema 

económico que facilite la obtenci.611 de los objetivos ele la so­

ciedad. 
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Como ya se ha dicho las funciones que 

le han sido asignadas a la Planeaci6n en la región y su propia 

instauraci6n responden por un lado, a la realidad económica y 

por otro, a la manera en que se ha interpretado esta realidad. 

Sin olvidar la influencia que ejercen los organismos financie­

ros internacionales y las políticas de los países industriali­

zados, sobre todo las de los Estados Unidos de América. 

En los inicios del proceso de Planea-

ción en América Latina, atendiendo a la situaci6n económica pre-

valeciente en esa época - los treintas y cuarentas - se le da a 

esta disciplina la funci6n de tratar de racionalizar el creci-

miento "hacia afuera" que venía desa:rrollándose en los países 

de la región. 

Gobiernos como el de Lázaro Cárdenas 

en México y el de Juan Domingo Perón en Argentina en esos años 

buscan la formulación de programas como instrumento que dé co-

he:rencia a la acción, que se pretende sea conjunta del Sector 

Público; al mismo tiempo se trata de impulsar el "desarrollo" 

industrial apoyados en un sector primario monoexportador y en 

la promoción, dentro de los marcos institucionales, de la ac-
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tuaci6n espontánea de los diferentes grupos econ6micos y so-

ciales a través de los mecanismos de mercado. 

Lo anterior también responde a las 

propuestas de industrializaci6n de la teoría "Estructuralista" 

de la CEPAL; para 1951 este organismo sefiala la necesidad de 

un programa de "desarrollo" que permita utilizar eficazmente 

los recursos internos para obtener el máximo de recursos exter-

nos, a fin de acelerar el proceso econ6mico, lograr un crecimien-

to más intenso de la economía y evitar los desajustes que per-

turban y retardan dicho crecimiento. 

La corriente estructuralista "tuvo pro-

bablemente su culminaci6n política en 1961 en la Carta de Punta 

del Este y en la concepci6n inicial - y nunca.realizada - de la 

Alianza para el Progreso". 2 5 Esta alianza (ALPRO), result6 de 

la propuesta de ayuda multilateral de los Estados Unidos para 

las economías de América Latina. 

Los Estados Unidos planteaban una ayuda 

no menor a los 20,000 millones de d6lares para apoyar el creci-

miento econ6rnico de estas economíds, un "Plan Marshall latino-

americano". Los objetivos más importantes de esta ayuda eran 

2 5-
0. Sunkel y P. Paz. 1.:1 Subdesarrollo I.atinoameri.cano. Sir;lo 

XXI. l'ág. 35. México, 1979. 
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conseguir un incremento sostenido del 2.5% en el ingreso por 

habitante; elevar el volumen de inversión; mejorar la distri­

bución del ingreso; aplicar una reforma agraria que elimine el 

latifundio y el minifundio; acelerar el proceso de industria-

lizaci6n poniendo énfasis en la producci6n de bienes de capital; 

realizar inversiones sociales para elevar los niveles de vida; 

fomentar la integraci6n económica interregional. 

Para llevar a cabo esto, se pedía como 

requisito "la ejecución de programas nacionales de desarrollo 

económico - de acuerdo a los principios democráticos - amplios 

y bien concebidos encaminados a lograr un crecimiento autosufi-
• 2 6 
ciente''· Este requisito para recibir la ayuda mencionada, se 

enmarca también dentro de la política de los, E.U.A., en respues­

ta al naciente proceso de Planificaci6n en Cuba. 

El. cumplir con esta condici6n provocó 

que se crearan organismos de Planeaci6n y se formularan Planes 

Nacionales en 19 países de América Latina. Sin embargo, estos 

contemplaban más que nada aspectos de inversión del Sector Pú-

blico y algunos realizan ciertas proyecciones a medio plazo de 

algunas variables econ6micas. Estos planes no tuvieron mayor 

éxito, y algunos ni siquiera se aplicaron, más bien se destina-

-2 6----·------
Nacional Financiera. Carta Punta del Este. Pág. 431. 

México, 1961. 
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ron a la obtenci6n de los recursos propuestos; desde esta 6pti­

ca pueden observarse los planes hechos en México - Plan de Ac­

ci6n Inmediata en 1962 -, en el Brasil - los Planes realizados 

por el COPLAN entre 1963 y 1965, en cuya formulaci6n particip6 

Celso furtado -, el Plan General de Equilibrio Econ6mico de los 

sesentas en Costa Rica, etc. 

Sin embargo se di6 un paso importante 

en la constituci6n de un organismo central de Planeaci6n; se 

organizaron instituciones como la Comisión Intcrsecretarial en 

México, formada por la Secretaría de la Presidencia y la Secre­

taría de Hacienda y Crédito Público; como la Comisi6n Plani­

ficadora en el Brasil; el organismo de Planeaci6n de Conta 

Rica; el nuevo carácter de la Junta de Plani.ficaci6n en Puerto 

Rico, etc,. 

El continuo deterioro de las economías 

de la regi6n plantea de nuevo para mediados de la década de los 

sesentas, el problema de cncontral' una teoría que verdaderamen­

te responda a las necenidades de estas economías para lograr un 

crecimiento sostenido y acelerado. El estructuralismo Ccpalino 

no responde a estas necesidades de asegurar el proceso de aeumu­

lé10i6n. Se comiem..a a formar una nueva corriente de la cual ya 

hemos mencionado algunos planteamientos importantes, la escuela 

"dependentista". 
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Esta corriente comienza a plantear la 

necesidad de una planeaci6n que asegure una creciente eficacia 

en la manipulaci6n creadora de su medio ambiente natural, tec­

nol6gico, cultural y social, así como de sus relaciones con 

ou•ai; uitludues políticas y geográficas. T·ambién surgen plantea­

mientos por parte de antiguos estructuralistas como R. Prebisch, 

que propone una Planeaci6n Democrática como base para la cons­

trucci6n de una síntesis de liberalismo y socialismo, en la 

cual se parte de la necesidad de que el Estado establezca una 

disciplina ., impersonal y colectiva de acumulaci6n y distribu­

ci6n compatible con el ejercicio de la libertad econ6mica en el 

jue~o de mercado'·¡ es decir un uso social del excedente, con 

lo e al se impugnan a las grandes empresas responsabilidades 

distributivas. 

El proceso econ6mico ha ido encomen­

dando funciones cada vez más complejas al proceso de Planeaci6n. 

La creciente intervenci6n estatal en las economías de la regi6n 

planteaba C·lmo insuficientes las simples medidas de Política 

Econ6mica, ~or lo que había que encontrar un complemento que 

coadyuvara a lograr mantener un crecimiento rápido y sostenido, 

lo cual descans6 en el proceso de planeaci6n. 

En el marco del pensamiento Cepalino, 

que planteaba camhioa "estructurales" en la economía, comienza 
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a utilizarse a la Planeaci6n para buscar una sustituci6n parcial 

del mercado en la asignación de recursos y el logro de coheren­

cias. Esto se utiliza sobre todo para proveer a la iniciativa 

privada de ciertos recursos, que por sí sola no puede producir 

en el corto plazo o tal vez ni en largo plazo (como plantas 

el~ctricas, acerías, refinerías, obras de infraestructura, etc.). 

Ante el proceso de creciente poder eco:.. 

nómico que adquiere cada vez más el Estado, se hace necesaria 

la coordinación de programas y planes del Sector Público,·y dado 

el carácter dinamizador de este en la actividad económica en ge­

neral, para el resto de los componentes de la economía nacional. 

A partir de 1960 se comienzan a elabo­

rar Planes y Programas Sectoriales (electrificación, industria 

básica, transportes, etc.). Se intenta la proyecci6~ de la 

balanza de pagos, el presupuesto del gobierno y la política fi­

nanciera. Esto conduciría a racionalizar el proceso de toma de 

decisiones y la intervención del sector p6blico en la economía, 

que se convierte en otra funci6n.cspccífjca de la Planeaci6n. 

~sta mioma comienza a dilr orienta-

c:ioncn generales a medio y léir·¡~o plazo en funci611 de an.1lfo:i.n 

global(!$ y no corno um1 simple agr•egé\C:i6n de Gcclol't?r:, lan c11i1lou 
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hasta hoy no han tenido la suficiente consistencia ni han sido 

eficazmente desagregadas para lograr un resultado más eficaz, 

dentro de lo que permiten las condiciones del sistema capita­

lista. 

La Planeaci6n ha tratado muy vagamen­

te de involucrar también los objetivos sociales y políticos en 

sus planes. Sin embargo en este sentido la'experiencia parece 

apuntar a que tal cosa se encuentra sujeta de manera más esen­

cial a la forma como se presenta la acci6n de los .grupos de po­

der que a lo que puedan o no establecer los planes. 

Pero veamos, las posiciones mencionadas 

hasta aquí no son las únicas que de una u otra forma han influí­

do en el pensamiento latinoamericano acerca del desarrollo; la 

Planeaci6n y la Política econ6mica. La corriente manxista ha 

propuestos algunos planteamientos acerca de este asunto. 

Para el marxismo la estructura econ6-

mica de toda formaci6n social se compone de las relaciones que 

entablan entre sí los hombres para llevar a cabo la prodücci6n, 

es decir, las relaciones sociales de prod1~ci6n y el grado de 

desarrollo de las fuerzas productivas, es decir, de l¿s medios 

de producci6n. 
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En el contexto de una formaci6n social 

que se encuentra dentro del modo de producci6n capitalista, la 

contradicción esencial inherente al sistema econ6mico se pre­

sentaría en relación a la forma privada de apropiaci6n de los 

meuios de Producci6n, y la creciente socialización del trabajo 

fruto del desarrollo de las fuerzas productivas. Esta contra­

dicción esencial al sistema capitalista provocará en cierto 

momento la ruptura del sistema económico y el paso dialéctico 

a una sociedad superior con nuevas formas de apropiación de 

los medios de producción. Esto implica un desarrollo precedido 

de verdaderos cambios en la estructura, en las relaciones so­

ciales de producción, es decir en las formas de apropiación. 

El carácter dependiente de la relución 

centro-periferia que maneja la corriente CEPALINA así como los 

demás factores que concibe como "estructurales", son sólo fen6-

rnenos inherentes en estas economías a la contradicción princi­

pal expuesta. 

Por otra parte, la forma de apropia­

ción privada de los medios de pr.oducci6n lleva a que cxi atan 

formas de apropiaci6n también pcivada del exccdcnt~ econ6mico. 

Esto hace que el proceso de invursi6n, lo cual er:: esencial pa­

ra garantizar la rcproducci6n ampliada del sistema ccon6mico, 



110 

s616 pueda asegtl,rarse por> medio de' la conservaci6n de niveles 

atractivos de ganancii~. 

El Estado como capitalista ideal será 

el encargado de asegurar esto. La Planeaci6n y la política eco-

nómica son los instrumentos por medio de los cuales trata de 

realizarlo. 

b) La Formulación de los Planes 
en América Latina: 

La formulación de los planes en América 

Latina ha tenido al parecer un denominador común, se establece 

con estricta obligatoriedad para las entidades del Sector Públi-

co, debiendo inducir a la Iniciativa Privada a dar seguimiento 

al Plan, tratar de ajustarse a los rcquer:imientos de este. 

Es decir, la organizaci6n estatal se 

convierte en la c~lula básica de Planeación econ6mica, lo cual 

se fundamenta en el papel dinámico que desempeña el Estado en 

las economías atl'asadas. f;J proceso casi siempre es el mismo: 

~n una primera etapa la más 

alta jerarquía administrativa elije entre vurias alternativa::,; 

globales aquellas que el poder político, dadas sus caracter!s-
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ticas y la línea de desarrollo que pretende seguir; determinar• 

esto implica una evaluaci6n previa de las principales variables 

y problemas del desarrollo, plasmadas en un diagn6stico general 

de la economía, el cual es preparado por el Instituto planea­

dor, y en el que se considera la participaci6n del sector P6-

blico en la economía y su orientaci6n, la de los demás grupos 

sociales, principales factores de estrangulamiento, crecimiento 

previsto para los sectores econ6rnicos, sus necesidades de inver­

si6n y funcionamiento, la política del gobierno respecto a la 

expansión de los sectores sociales, la instalación de infraes­

tructura, la producción de bienes, el financiamiento interno y 

externo, el monto de recursos del sector Pdblico, rigideces en 

recursos comprometidos, las políticas de las entidades, los 

planes ya decididos, los desequilibrios regionales, etc,. 

En una segunda etapa del diagn6stico 

se presenta un grupo de alternativas posibles, así como la asig­

naci6n preliminar de recursos que cada una de ellas generaría; 

sobre todo se hacen comparaciones con respecto a períodos ante­

riores y entre una y otra alternativa. 

Al ser tomada una de las alternativas 

propuestas, la oficina de Planeación (en México es la S.P.P.) 

de be construir un Plan prel imi nat' sobre esta, que contenga indi..:. 
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caciones para llegar a niveles más específicos, ·es· decir confor­

mar marcos de referencia para que las entidades públicas puedan 

programar su acción (en México esto se trata de realizar a tra­

vés de las secretarías como cabezas de sector, y al interior de 

las empresas y organismos paraestatales), haciendo supuestos bá­

sicos en referencia a parámetros tecnol6gicos y de comportamien­

to, previsión de abastecimientos, modalidades en la demanda, 

probable expansi6n de la actividad privada, complementaria y 

competitiva, etc., que sirvan para formular el programa opera­

tivo anual de la entidad. 

Además, contiene indicaciones sobre 

prioridades en las actividades públicas, distribuciones regiona­

les y entre grupos sociales, proponiendo acciones. Y por Último," 

señala el monto de recursos anuales destinado a cada entidad, 

y las posibles f6rmulas de financiamiento. Esto taml4i.én lo 

proyecta para el sector privado. 

Las entidades I>Úblicas por su parte, di­

señan un programa de acci6n anual - Plan Operativo.Anual - que 

debe cefiirsc en lo posible a los supuestos mencionados ante­

riorrne nte, pero proponiendo la entidad sus propios puntos de 

v j;; ta. 1:11 muchos países de América Latina son las oficinas de 

prcr;upUl!t;to de las crntidades públicas las que formulan este pro-
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grama, en base a la técnica de presupuesto por Programas. J.:stos 

programas también contienen los puntos previstos por el Plan en 

cuanto a la coordinaci6n y concentraci6n de acciones con la Ini­

ciativa Privada para alcanzar los objetivos previstos en la al­

ternativa que ha sido elegida. 

Posteriormente se realiza una revisi6n 

del Plan ajustado a los problemas específicos que pudo haber en­

contrado' en su elaboraci6n. Esta revisi6n al final dará como 

resultado la alternativa global que se ha de aplicar. Esta al­

ternativa es aprobada por los ministl•os, incluyendo a las más 

altas jerarquías de la administraci6n estatal, y es por lo ge­

neral turnada al parlamento para su aprobaci6n legal. 

En este punto es de singular delicade­

za la participaci6n de los grupos de poder en la elecci6n de las 

alternativas de crecimiento. En América Latina la participa­

ci6n de estos grupos no ha sido directa en el proceso de Pla­

neación, más bien este parece ser monopolio del Estado a pesar 

de las "consultas populares", los consejos de Planeación, etc,. 

Sin embargo la participaci6n en la 

elección de estas alternativas de crecimiento por parte de di­

chos grupos está presente a través de los monopolios industria-
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ca y financiera al exterior, etc,. Estos grupos influyen en la 

determinaci6n de los objetivos y el comportamiento de las divcr-

sas variables econ6micas que manejan los planes. 

Por Último, el control y la evaluaci6n 

de los planes se realiza en base a la aplicaci6n de métodos 

cuantitativos de análisis; con la informaci6n de los hechos que 

influyen en la marcha de los planes, tomando corno referencia 

tendencias previas al período del Plan, así como con las conclu-

siones que se obtienen de la aplicaci6n de la técnica de Presu-

puesto por Programas. 

c) Marco Te6rico de la Planeaci6; 
en América Latina: 

Tratemos ahora de definir lo que se en-

tiende por "Planificaci6n", según un exponente del Instituto 

La t i.noamericano de Planifici1ci6n Econ6mico Social, I LPr::S, 6r-

gano de la Comisión 1:con6mica para América Latina, Gonzalo 

Martner; este define la Planificación como 11 la actividad de ha-

cer planes de acción µara el futuro. Es la fijaci.6n concreta 

de metas a la conduela dentro de un plazo determinado, y la 

asignación p~ecisa de medios en funci6n de aquellos objetivos. 

Planificar• i~pl ica reducir e] número de alternativas que se 
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presentan, en unas pocas compatibles con ios rnediOs disponibles 11
•
27 

Es decir, ·para este autor de lo que 

se Lrata es de elegir racionalmente las .alternativas correctas. 

Como complemento a esto es utilizado el concepto de programación 

económica o presupuestaria. Esta corriente señala que dicho fac-

tor ha evolucionado a partir de 1930 en los estados capitalistas, 

dejando de ser solo el presupuesto gubernamental sin mayor inci-

ciencia en la actividad económica. Se dice que para la "Plani-

ficación Indicativa" es necesaria la instrumentación de planes 

de desarrollo que conlleven el Presupuesto con orientación pro-

~r&nática, lo cual dará seguridad a la concreción de los planes. 

Se define la programación económica 

como "hacer planes y proyectos, fijar metas cuantitativas a la 

actividad económ:i.ca, destinar los recursos humanos Y,materialcs 

necesarios, definir los métodos de trabajo a emplear, fijar la 

cantidad y calidad de los resultados y determinar la localiza­

c .i ón espacial de obras y activicladcs 11
•
28 Podemos deducir por 

lo t<rnto, que se toma a la programación como el instrumento de 

.l.i "l'lanificación Indicativa". 

~)7----------~­

Ma rt ner, G. 
:'i ¡;lo XXl. l'<Í!'.• 
:•¡; 

Martncr, G. 

Planificación y presupuesto 
11. México, 1981. 

Op. Cit. Pág. 15. 

por Programas. 
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Y de esta manera, el Plan se entiende 

como 11 un conjunto coherente de datos y cifras, indicadores del 

m~s conveniente uso de los acontecimientos". 29 

Como podemos observar, la llamada "Plct-

nificaci6n Indicativa 11 :se circunscribe a una técnica y NO a una 

LEY SOCIAL, cuyo primordial objetivo sea el mejoramiento en to­

dos los 6rdenes del nivel de vida de la población, como sucede 

en la Planificaci6n socialista. 

La "Planificación indicativa 11 no prevé 

su intervención corno sustituto a largo plazo del mercado, se 

trata de hacer este menos irracional y evitar ciertos desequi-

librios, para lo cual la principal medida es tratar de incre-

mentar la competencia (v.g., las experiencias japonesa y ale-

mana). 

Por otra parte, esta planeaci6n no se 

considera obligatoria para el sector privado de la economía, el 

empresario puede o no desear y ejecutar su adherencia al Plan. 

2 9 ------------
Guill6n, A. rlanificación Econ6mica a la Mexicana. Nuestro 

Tiempo. Pág. 28. Méxirco, 1979. _ 
rn c~;te sentido, M.iguel de la Madrid, como Sccrcl"<tl'JO de Progrilma-
ci6n y Presupuesto d:ic(' que: "La plarw,1ci6n ¡;la~;11!<'1 la ve>) unt¿1cl 
coll!Ctiva para coordinar el esfucrz(, con:iunto par¡¡ uné1 tr.u1r,for•­
rnac.i ón social dclibet'acl:t y Ol'icntada conforme a ViJlor•i:·[; clr; f .i ni.-
dos; constituye un..:i U'.cnic.1 qtt(, ~;r, aplica a la rnodificac:i.611 
consciente de la l'Cidirla•l conforme :1 un cr;qucma ele valore:; :.:ocia-
lc~; y pr;r ello es un pr·oce:;o fundarnc11lalmcnte polít:ico 11 • B¿¡nco 
Nacional de Comerc.io i:xtf!rior, ~;.A. !{cvista de f'nmcr•cio Lxü!r.i.or. 
'fol. 30, Nº. 11. l\'.Í¡~. l /H. Méxir::o, :l 980. 
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"Los países capitalistas han logrado transportar la organización 

y las técnicas de elaboraci6~ y ejecuci6ti de los planes en cier­

ta medida, pero han estado y estarán imposibilitad6~ para tras-

ladar la estructura econ6mica, las relaciones de producci6n que 

permiten la direcci6n consciente de la econom{a, y que al mismo 

tie~npo determina el carácter obligatorio de los planes". 30 

Así, la regulaci6n de la tasa de ganan-

cia como elemento nodal para conseguir que el proceso de acumu-

laci6n se desenvuelva rápidamente y a un'ritmo sostcriido, se con-

vierte en primordial, y el estado utiliza las instancias de ¡111-

lítica econ6mica para asegurar niveles atractivou en l<lc utili-

dades de los empresarios. 

Las medidas de política ~~on6mica se 

tratan de coordinar. a .través de la Planeaci6n "indicativa" :1 

por medio de los procesos de presupuestaci6n-prop,ramcici6n de 

las inversiones del sector Pablico. La idea general ~s buscar 

la mejor forma de asegurar la rc~producci6n ampliada del oistc::1a 

econ6mico favoreciendo el proceso de acumulaci6n; l-0s obj~tivos 

sociales dependerán por tanto de esto y se verán, scgan estos 

planteamientos, en posibilidad de cumplirse en tanto su consi~a 

el primer objetivo. 

TIJ------·---· ---·---
Guillé n, A. Op. Cit. J•,]g. 28. 



1. 2. 3 Tasa de Ganancia. El Petr61eo como F'actor 

Incidente en el Proceso de Planeación _ _y 
Política Económica 

UB 

Casi durante el mismo nacimiento del siAtAma ca-

pitalista, y sobre todo a partir de la Gran Depresión de 1929, 

·existe una preocupación generalizada por buscar el origen o 

las posibles causas de las crisis cíclicas por las que atravie-

sa el sistema capitalista. Economistas como J, M. Keynes, M. 

Kaleki y otros autores de diferentes escuelas, entre ellas la 

marxista, han tratado de analizar a fo11do este fenómeno. 

Aun cuando es posible observar claramente que la 

forma en que son realizados estos estudios y su interpretación 

reflejan la posición de clase del investigador, parece que to-

dos están de acuerdo en que el factor principal que se presenta 

en toda crisis es la falta de un volumen de inversión que asegu-

re el funcionamiento del proceso de acumulación. El problema 

se presenta entonces en buscar las causas que impiden la invcr-

sión. 

Para Kaleki las "decisiones actuales de invert:ir· 

están en parte determinadas por la renta nacional actual (la de-

manda efectiva aRrc~ada) y en parte por el v0lumcn de ca?ital 

cxir;tentc". 31 
Pari1 Keynes "las fluctuac:ione:~ en el aliciente 

31-------------·--· 
F'eiwel G.X. Kalcki. Conlri~uci6n a la teoría de la ~conomía 

Políti.ea. F'.C.L. l'c'.Íp,. 1'/1. México, 19'/S. 
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de la inver,si6n dependen de las variaciones de la eficacia mar­

ginal del capital 11 •
32 Y a su vez, este depende de los benefi-

cios previstos. 

Es decir, las expectativas en la eficacia mar-

ginal del capital serían determinantes en cuanto a la inversi6n 

que se ejerciera. Sin embargo Keynes también acepta una tenden­

cia secular al descenso de la eficacia marginal del capital, 

asociada a un incremento de los bienes de capital. 

A corto plazo el descenso puede deberse al in-

cremento de precio de oferta y, a largo plazo, a la disminuci6n 

de los rendimientos previstos en funci6n de que los bienes de 

capital tienden a la abundancia; y dado que los rendimientos 

de estos bienes exceden a su coste solamente porque son escasos, 

se presm1ta esta tendencia que se convierte en secula_r. 

Estas interpretaciones tienen sin embargo de-

ficiencias en tanto no toman en cuenta la verdadera esencia de 

la producci6n del valor en la economía capitalista. Abordando 

este punto la teoría marxista trata de dar una respuesta con-

creta a la causa de las c1'isis capitalistas, es decir• se busca 

determinar el aspecto más importante en est~s. 

32 Dillard, D. La Teoría Ccon6mica de J.M. Keynes. F.C.E. 
Pág. 157. México, 1965. 
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Aceptando que es la inversi6n el principal ele¡ 

mento del proceso de acumulaci6n, y que es necesaria su parti­

cipaci6n para la reproducci6n del sistema podemos hacer notar 

que es necesario que exista una tasa de ganancia atractiva a la 

inversi6n para que esta se realice. Es decir, que las perspec­

tivas de utilidades sean lo suficientemente capaces de asegurar 

la reproducci6n ampliada del capital invertido. Ante esto, si 

existiera una tendencia a caer de la tasa de ganancia que por 

lo general se refleja en un decremento o un incremento m'ás len­

to de las utilidades, esto se convertirá en un grave obstáculo 

al desarrollo del sistema. 

Marx descubre que la tasa de ganancia experimen­

ta una tendencia decreciente a largo plazo. "La tendencia pro­

gresiva a la disminuci6n de la tasa general de ganancia es nada 

más que una manera propia del modo de producci6n capi.talista de 

expresar' el progreso de la productividad social del trabajo. No 

decimos que no puedan existir otras razones para un descenso 

pasajero de la casa de ganancia; pero hemos demostrado con ello 

que el progreso de la producci6n capitalista implica por fuer?.a 

que la tasa gene~al media de la plusvalía, se traduce en un des­

censo de la tasa general de r.;anancia; se tr•u.ta dr~ una necesi­

dad evidente que dcPiva de la esencia del modo ele producci6n 

capitalista. Co~o la masa de trabajo vivo empleado disminuye 

sin cesar respec:o de la de trabajo matcriali?.aclo, que pone en 
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acci6n, respecto de los medios de producci6n conswnidos produc-

tivamente, es inevitable que la fracci6n no pagada de dicho tra-

bajo vivo, que se concreta en plusvalía, vea disminuir sin cesar 

su relación con el volumen del valor de capital total 11
•
33 Esto 

es: una caída constante de la tasa de ganancia. 

Es el propio proceso de acumulaci6n el que crea 

las bases materiales para que accione esta ley. En realidad, el 

progreso de la producci6n y la acumulaci6n al hacer crecer la rna-

sa de trabajo total y la que es posible apropiar, hacen necesario 

un incremento de la masa absoluta de la ganancia. Pero al mismo 

tiempo este aumento de la masa de la ganancia hace crecer el va-

lor del capital constante de manera más rápida que el variable, 

y con ello al mismo tiempo que "engendran respecto al capital 

social una alza absoluta de la masa de ganancia (provocan) una 

baja de la tasa de ganancia 11
•

34 

Marx propone la caída de la tasa de ganancia des-

de el punto de vista de la teoría del valor trabajo. "La masa 

de ganancia para cada mercancía se verá muy reducida a medida 

que se desarrolle la fuerza pr•oduct.iva del trabajo, a despecho 

de la elcvac.i6n de la tasa de plusvalía. Y lo mismo que en lo 

referente a la tasa de ganancia, dicha disminuci6n I'csultará 

~-----·-----·---

Marx, K. El Capital. Tomo III. Pár;. 237. México, 19?7. 
31¡ 

Marx, K. Op. Cit. Pág. 240. 
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sencillamente demorada por la baja del precio de los elementos 

del capital constante y otras circunstancias ... que hacen cre­

cer la tasa de ganancia para una tasa de plusvalía dada o in-

1 . d' . '6 11 35 e us1ve en ism1nuc1 n . 

Por esto el sistema capitalista trata de compen-

sar la caída de la tasa de ganancia a través de una masa más gran-

de que esta. A nivel social se refleja en un i~cremento de los 

niveles de ocupaci6n, en tanto el aumento del capital variable 

detennina la cantidad de ganancia. El crecimiento de este capi-

tal variable no tiene que ser necesariamente tan rápido como el 

mismo crecimiento de la poblaci6n trabajadora. "En otras pala-

bras es posible que todas las condiciones requeridas para la 

producci6n capitalista estén satisfechas (el incremento del ca-

pital total puede en determinados momentos reducir la tendencia 

a la baja de la tasa de ganancia), no obstante lo cual puede 

seguir existiendo un ej&rcito siempre creciente sin trabajo 11
•
36 

Sin embargo al crecer menos la tasa de canancia 

que la suma de capital, la composici6n org&nica de esta no se 

ve sobrepasada por una cantidad de plusvalía a~n mayor, lo que 

harS que la decrccicnle rentabil.idad del capital, y qua no se 

ve compensada por una mayor cantidad de masa ele eanancia o plus-

:n·;------------------
Marx, K. Op. Cit. Pií¡>,. 21i9. 

36 Strachey, J. J.a Naturale?.LI de lar:: Crisis. l'ublfoacioncs 
r~con6mica s. ?-ág. 2 51. La Ha liana, 1971. 
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valía, interrumpa la expansi6n del capital. 

Con esto podemos ver que la tendencia decreciente 

de la tasa de ganancia se convierte en el elemento nodal de las 

crisis econ6micas del sistema capitalista. "La caída de la pros­

peridad a la depresi6n puede explicarse únicamente como un cam-

bio en las relaciones de valor, es decir un cambio de una renta­

bilidad suficiente del capital a una insuficiente 11
•
37 

Pero el mismo sistema capitalista ha desarrollado 

ciertos mecanismos para tratar de detener o hacer más suave esta 

caída. Marx plantea en el III tomo del Capital que la caída de 

la tasa general de ganancia se convierte en solo una tendencia 

que no por ello pierde su validez, habida cuenta de los efectos 

que produce. 

E~tre las ~ausas que contrarrestan esta ley men-

ciona: 

Un aumento en el grado de ewplotaci6n 

del trabajo (apropiaci6n del sobretrabajo, la plusvalía). Esto 

debido principalmente a la extcnsi6n de la jornada de trabajo y 

a la inteneificaci6n de este. Más en el mismo incremento de la 

:rr--Matick, p. Marx y Keynes los Límites de la r:conomía Mixta. 
Ed. ~RA. Pág. 65. M6xico, 1969. 



intensidad del trabajo pueden presentarse causas que aceleran 

la caída de la tasa de ganancia: por ejemplo, el uso de mayor 

cantidad de maquinaria o de menor cantidad de capital variable 

que se ocupa, dada una masa de capital constante. Así, las mis­

mas causas que podrían elevar la tasa de plusvalía, pueden im­

plicar un descenso en la masa de esta. También puede haber una 

aceleraci6n en la producci6n, resultante de cambios tecnol6gicos. 

r.1 capital motal a su vez, como hemos visto, puede en base a su 

incremento incrementar a la vez la masa de las ganancias, aunque 

la tasa de ganancia descienda. 

Reducci6n del salario por debajo de su 

valor: es decir, por debajo del valor de la fuerza de trabajo. 

Marx solo lo menciona. Más podemos analizar este punto partien­

do de las condiciones del capitalismo actual. El salario real 

en nuestra ~poca es manipulado por la pólÍtica econ6mica de los 

estados capitalistas. 

Así por ejemplo el mantener bajos los 

salarios reales de los trabajadores, vía abaratamiento de los 

productos de consumo b,ísico, vía políticas contraccionistas, 

etc., permite en cierta rneclida gar-antizar una aceptable tasa de 

Ranancia al capital. Esto se ve reforzado por la propia compe­

tencia a que es laniaclo el trab~jador en el sistema capitalista, 
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así como por los procesos de modernizaci6n del campo, más espe­

cíficamente en los países dependientes, en los que virtualmente 

se obliga al trabajador a contratarse bajo salarios que se en­

cuentran muy por debajo del valor de su fuerza de trabajo. 

Otra causa que contrarresta la caída 

de la tasa de ganancia es el abaratamiento de las materias pri­

mas en base al incremento de la productividad; aunque podemos 

decir que no solo de esta manera se presenta esto hoy. La pro­

ducci6n estatal de bienes estrat&gicos y·en general las políti­

cas del Estado tratan de hacer llegat' materias primas e insumos 

estrat&gicos baratos a los sectores capitalistas. 

Añadiríamos nosotros otros puntos impor­

tantes: primero el proceso inflacionario que solo es la valo­

rlzaci6n de un capital no producido y que debido a la acci6n 

de la ley del valor recaen sus efectos en los salarios reales de 

la poblaci6n. Pero que en Gltima instancia coadyuva a mantener 

tasas de ganancia altas del capital. 

Asimismo, mcncionaríamoa toda la i~s­

trumentación de la pol :ítica econ6mica anticíclica que lwn d<:sa­

rrollado sobre todo los países m~s industrializados, y en l?s 

Gltimos tiempoe, como se ha plasmado en diferentes partes d~ 
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esta investigaci6n, del proceso de Planeaci6n, como mecanismos 

que instaura el propio capitalismo ante la necesidad de mante­

ner tasas aceptables de ganancia, que aseguren el desarrollo 

del proceso de acwnulación. 

El conseguir que en cierta medida sea 

contrarrestada la tendencia secular a caer de la tasa de ganan-

cia media (compuesta por las tasas de ganancia específicas de 

cada capital individual) general, sería asegurar en buena mcdi-

da el proceso de inversión, lo que a su vez propiciaría la re-

producción del capital y del sistema en su conjunto. 

a) El Petróleo como Factor Incidente en 
la Tasa de Ganancia y en el Proceso 
de Plane.:ición y Política Econ6mica: 

Como vimos, existen varias formas de 

tratar de contrarrestar la tendencia a la caída de la tasa de 

ganancia. En virtud de lo anterior y tratando de particulari-

zar un poco, es posible observar que un factor que sea lo bas-

tante dinámico para convertirse en el eje del modelo de acumu-

1aci6n puede provocar que se ¡;r•ese11ten algunaé; de las formas de 

contrarrestar la caída de la tasa de ganancia. 

En el sexenio de 1977 a j903, el petr6-
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leo es el factor más dinámico, que se convierte en elemento dis­

ponible para el consumo interno corno un bien estratégico abun­

dante que apoya el proceso de acumulación y lo acelera. Además 

se establece la actividad petrolera como la primera industria 

dinámica e importante dentro de la economía del país, al con­

vertirse en una de las industrias con más altos niveles de pro­

ductividad. 

Si bien es difícil medir el movimiento 

de la tasa de ganancia en el sector petrolero (aunque podemos 

suponer que se mantiene alta a pesar de.la alta composición de 

capital), sí podemos asegurar que el incremento de la masa de 

eanancias es muy importante. En función de que esta empresa es 

propiedad estatal y el Estado se desenvuelve como el capitalis 

ta ideal, podemos pensar que este incremento en la masa de las 

eanancias, ya como parte del capital social, elcvaríq dentro del 

mismo nivel social del capital, de todos los~capitales en su 

conjunto, el margen de la masa de ganancias obtenidas y apro­

piadas. 

Es decir, la magnitud incrementada de 

la masa de ganancias que extrae el sector petrolero, implicaría 

el incremento de la masa de ganancias a nivel social. 
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El petróleo se transforma también en 

fuente de excedentes financieros, en base al incremento de las 

expo1•taciones. Esto permite al Estado la canalización de re­

cursos para poder mantener estable el proceso de acumulación a 

través de aumentar las perspectivas de utilidades, vía los pre­

cios diferenciales, estímulos, crédito, etc., con lo cual se ga­

rantizaría la inversión privada y pública, la que cumpliría su 

papel de promotor de aquella. 

La tasa de ganancia del sector petrole­

ro entra en el cálculo de la tasa de ganancia media del sistema. 

En función de ello y dada la importancia relativa de la misma, 

es congruente pensar que la tasa y la masa de ganancia de este 

sector se convierten en determinantes del proceso de acumulación. 

Es posible pensar que una f~lla en el 

incremento de la masa de ganancias, una interrupción de este, 

ocasionaría importantes desequilibrios a nivel general del sis­

tema, en virtud de que el incremento gradual de las ganancias 

en el sector petrolero influye en forma contraria a la tenden­

cia a caer de la tasa de ganancia. 

Por su parte, el Cstado utiliza el pe­

tróleo no solo como bien estratégico, lo convierto en ub factor 
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político e ideol6gico, buscando conservar su poder.hegem6nico. 

Por una parte, como se ha visto, el Es­

tado utiliza al petr6leo como una fuente generadora de exceden­

tes f inancier•os, con lo cual tr•atd ele llldll Len el' uu t:r·ecímie11 Lu 

económico sostenido a través de la utilizaci6n de la Planeaci6n 

y la Política económica, y busca mantener estable y en tenden­

cia ascendente la tasa de ganancia. Asimismo el petróleo da 

oportunidad al propio Estado de buscar una reorientaci6n de las 

bases del modelo de acumulaci6n, que el mismo agotamiento del 

modelo de sustitución de importaciones, basado en los recursos 

del sector agrícola le exigía. 

En lo político, el petr6leo pern1i te al 

Estado incrementar la autonomía relativa de sus decisiones ccn 

respecto a los grupos de poder, sobre todo en lo que respecta a 

los objetivos sociales enmarcados en los planes; el Estado como 

capitalista ideal tiene los recursos necesarios para la imple­

mentación de estos; adem&s la solidez de un crecimiento soste­

nido es una oferta tentadora para los or•ganismos internaciona­

les de financiamiento. El sostener pal' un período rn&s o menos 

largo las perspectivas de ganancia de los grupos empresariales 

y financieros más fuertes significa fortalecer un pacto social, 

un bloque de claser. que permitan la repr·oducci6n del sistema. 
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En lo ideol6gico se forma todo un nue-

vo discurso oficial basado en la proposici6n del petr6leo como 

el recurso económico más importante del país, que sujeto a una 

explotación racional y a través de políticas de acci6n económica 

enmarcadas en un sistema de "Planeación democrática" llevarían a 

1 f . ~ d 1 , . d d 11 , • ti a trans ormac1on e pa1s en una soc1e a nueva y mas JUsta. 
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2. 1 EL PLAN BASICO DE GOBIERNO Y LA POLITICA ECONOMICA 
EN GENERAL 
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El 25 de septiembre de 1975, en su VIII Asamblea Nacional 

Ordinaria, el Partido Revolucionariu Institucional da a conocer 

el Plan Básico de Gobierno, el que se supone daría las líneas 

generales de política econ6mica para 1976-1982. 

En el período de Luis Echeverría se habían hecho inten-

tos de programaci6n sectorial, estatal e incluso regional, como 

ya vimos en el capítulo primero de esta investigación; pero no 

.se había llegado a la formulaci6n de un Plan de Acci6n general 

para el desarrollo. 

Filos6f icamente se define la funci6n del Plan cOmo un 
• "marco de acci6n que oriente y dé sentido unitario al manejo de 

los instrumentos de política econ6mica y social, y que sirva 

par•a encauzar indicativamente las actividades del sector priva­

do11.38 Se dice que tiene como prop6sito establecer "las condi-

c:i.ones para transforn1ar la sociedad por la vía de los cambios 

pacíficos 11
•
39 Los objetivos generales de este Plan Básico eran 

los siguientes: 

:ra--
r.R.r. Plan B&sico de Gobierno 1976-1982. Pág. 49. México, 

1'375. 
39 Op. Cit. Pág. 49. 
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Lograr un desarrollo integral econ6mico, polí­

tico, social y cultural del país. Un equilibrio social y eco­

n6mico. 

Consolidar la independencia nacional, diversi­

ficando la economía; incrementando la sustitución de importa­

ciones y las exportaciones; una política internacional en ma­

teria econ6mica y política rn&s agresiva, sobre todo frente a 

las empresas transnacionales. 

Lucha pav el empleo productivo y remunerador; 

combatir el subempleo y él desempleo. 

Mayores ingresos reales para la poblaci6n; me­

jor distribuci6n del ingreso. 

Implementar una política de bienestar social. 

Incrementar la capitalizaci6n nacional, logran­

do una tasa de acumulaci6n anual no menor al 25% del Plf3 pro­

medio entre 1976 y 1982. 

Mantener una tasa promedio de crecimiento del 

PIB del 8% anual. 
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Buscar un· desarrollo geográfico equilibrado, 

y la desconcentraci6ndelas actividades econ6micas. 

En poÍítica exterior se propone impulsar el na-

cionalismo revolucionario en los países latinoamericanos, como 

vía a un "latinoamericano revolucionario". Se pretende que el 

Fondo Monetario Internacional establezca un orden monetario en 

el mundo, tomando en cuenta los intereaes de todos los países, 

en especial de los más atrasados; paralelamente se plantea la 

creación de una institución para el financiamiento del desarro-

llo de los países del "Tercer Mundo". 

Sin embargo el mismo Plan establece objetivos más espe-

cíficos, entre los que podemos destacar los siguientes: 

Mejorar la distribuci6n del ingreso, elevando el 

ingreso real de obreros y campesinos; se propone que ~l mismo 

tiempo que se cioece se haga una mejor distribuci6n de los frutos 

de ese crecimiento. 

Consolidar la independencia nacional mediante 

una política intorn<i que fortalezca nuestrn economía, d.lver•si-

fique 1;1 producción, inc11ementc la slwti.tución de importaciones 

a:;f ,;0rno l<1r; cxpo:rtar:ioncs. 
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Elevar los niveles de empleo mediante la instru­

mentación de un Plari Nacional de Empleo que previera la creación 

de 4,550,000 plazas en el sexenio. En este sentido se habla de 

la necesidad de crear un instituto nacional de empleo que coor­

dine las acciones d~l Plan. Al margen se b~scaba establecer po­

líticas sobre capacitación del trabajo y otras de fomento al em-

pleo. Se dice también que en este sexenio debería "convertirse 
40 en realidad el seguro de empleo". 

La inversión pdblica deberá ser independiente de 

los vaivenes de la inversión privada, así como de las variaciones 

cíclicas. Debe ser programada, lo cual hace necesaria la implan-

tación del presupuesto por programas. En este sentido se dice 

que: "Sostenemos la necesidad de que la política financiera y 

fiscal no opere en forma de hacer frente exclusivamente a coyun-

turas favorables o desfavorables y por lo tanto pie::>~é :n ca:~!ic-· 

ter aleatorio y a corto plazo .. debe trazarse de acuerdo con 

objetivos á largo plazo y poseer la flexibilidad necesaria para 

adaptarse a situaciones de oportunidad o circunstancias de co-

yuntura sin apartarse de los objetivos finales. Inclusive debe 

preverse acomodar planes de emergencia a una política fiscal in-
111 

tef;T\11 11
, 

¡¡a··--· 
Jbiclem. Páe;. 31. 

11·1 
lbid, Pág. 1¡9, 
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Dicha inversi6n de.be encaininarse .hácia·.alimen­

tos, energéticos, petroquímicos, fettiH;iantes y c'réditos y 

asistencia al sector agropecuario. '.~ ; ' . 

Financiar el desarrollo con r~c\lr~o~ ".'irrternos. 
·;.•,',. ' 

Elevar los recursos f.iscales a t~~~ls\i~ rÚor­

mas al sistema impositivo y el incremento de ~~ecio~.-a.'b.Í.ene~ y 

servicios que produce el Estado. 

Tratar de que la política monetaria y crediti-

cia sea capaz de captar el ahorro generado; estimular su gene­

'raci6n; canalizar volúmenes crecientes de financiamiento a las 

actividades productivas, sobre todo a la agricultura. 

Estímulo a la inversi6n extranjera d~recta. 

Incremento del producto agrícola en un 4.8% 

anual en el período. Esto haría necesario no solo una política 

de estímulos a la producci6n, sino también a la comercializa-

c:i 611 y el transpor t:e. Se pre tenclfa incrementar las obras de 

ri0go y las ticrr<ls de temporal. Reforzar los precios de ga-

1•<111t.la de los producto::; béÍsicos. Aumentar la inversi6n en edu-

cac.ión, cxtenr.ión y ecluc<1c.i6n rural. Se supone que esto pcrmi-
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' ' ' 

tiría el. il'lcreme.nto de la. inversi6n en el. agr~.,} con ello la 
'·· 

continuidad ~e·~: proceso . de acumulación en est.e:· sector. 

Nuevas tareas a la Reform'a .se trata ya 

no tan solo de repartir la tierra, sino d~ cr~ar ·,,~onciencia so-

cial" en los campesinos, impulsando la generaci6n de empleos, la 

organizaci6n econ6mica· .de los productor.es y con ello la explo-

taci6n colectiva del campo. Incrementar la asistencia t~cnica, 

la inversión, el crédito, la comercialización y la educaci6n ru-

ral. 

Se plantea también la necesidad de formular un 

Plan Nacional de Energéticos que prevea y solucione problemas 

en el corto y largo pla~o. .Se requieren balances programáticos 

de la oferta y 1a.clema~da, así como buscar la explotaci6n más 

racional de los energéticos. · 
. ' .,•.; 

. Aségurar la mexicanización de la industria en 

base al apoyo a l~ siderurgia y las empresas productorau Jo bie­

nes de capitai. Se propone el impulso a industrias punta, com0 

la automotriz, la industria química y pctroquímica, la indus-

tria alimenticia, la industria t0~til, del cemento, etc., aG! 

como seguir apoyando al sector de oervicios. 
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Se plantea la. necesidad de dE?Stinarel 5% del 

PNB a la educaci6n. 

En política social se pretehde ,i~:c~ementar el 

número de asegurados en el sexenio de 17 a· 27:' mú16nes. Crear 

un seguro de empleo. Instaurar el consejo n~ci6nal de vivienda 
. . 

y desarrollo urbano, que elabore un programa· nacional en este 

campo. 

Se pretende una "alianza·popular11 , dirigida más 

que nada a las "clases medias". 

Finalmente se dice que todo lo anterior conduci-

ría a consolidar un régimen democrático; en este sentido se es-

tablece que "en la etapa del desarrollo programado a que ha en­

trado el país, es imperioso acelerar el cambio de estructuras 

tradicionales, para incrementar la eficiencja y mejorar la or­

ganizaci6n y funcionamiento de sus elemento6 11
•
42 . 

Como se puede observar, en cierta forma se trata.de glo­

balizar en una política general las líneas de acci6~ ~ue preten­

dían regir en el sexenio de José J,6pez Portillo. Parece así.mis-

mo, enfatizarse el carácter de la planeaci6n como vía alterna-

!¡:;id. Pág. 192. 
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tiva para tratar de suavizar las crisis y lograr un crecimiento 

más duradero. Esto sobre todo cuando se proponen la formula­

ci6n de planes como el de Energéticos y el de Empleo por un 

l~do, y por otro la de políticas específicas dentro del Plan 

mismo, que buscan contribuir al objetivo citado. 

Sin embargo la política econ6mica que se presenta en el 

período no se ciñe estrictamente a las líneas de acci6n que marca 

el Plan Básico. En una primera etapa del sexenio, los años de 

1977, 1978 y parte adn de 1979, son utilizadas políticas restric-

cionistas, sobre todo en el plano fiscal y monetario. La situa-

ción que prevalece en el sistema económico mexicano en estos 

años parece no dejar otra salida al Estado que el conservaduris-

mo económico; de esta manera se habla de incrementos .austeros e 
' ' •:, ~ '. : : : .-' ·: 

indispensables en el gasto; de control de salariios; · .. de control 

de la inflación, sobre todo a través de la reducción.del circu-.. 
lante; reformas administrativas que permitan sanear las finan-

zas públicas; mejorar la balanza de pagos, etc, .. 

Todo ello bajo el condicionamiento y supervisión del 

Fondo Monetario Internacional y la legión de bancos privados, 

acreedores del Estado Mexicano. 

Más que nada se trata de un periíodo de recuperación don-
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de se busca encontrar un nuevo motor de acumulaci6n para el sis­

tema, en virtud del agotamiento del anterior modelo basado en 

la aericultura; dicha recuperaci6n se ve impulsada fuertemente 

por el descubrimiento de yacimientos petrolíferos combinado con 

una crisis en el mercado nacional de este producto, lo que hace 

que se eleven los precios y con ello los remanentes en las eco­

nomías productoras de petr6leo, posibilitan do en gran medida la 

continuidad del proceso de inversi6n, piedra de toque en el sis­

tema capitalista. 

Un segundo período en esta administraci6n se inicia en 

1979. Al parecer existe ya pleno convencimiento de tomar al 

petr6leo como factor de apoyo en la economía y en general de 

toda una política de cr~cimiento; ya sin las limitantes que im­

ponían los préstamos concertados con el Fondo Monetario Interna­

cional, se comienzan a presentar políticas de expans~6n de la 

economía en forma más acentuada, hasta llegar en lo sucesivo a 

hacerse predominantes. 

EJ principal obstáculo a este tipo de políticas, el 

financiamiento, se ve asegurado por los ingresos del petr61eo, 

aunque los obst~culos estructurales que impiden la plena reali­

zaci6n de estas políticas siguen vigentes. 
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Son elaborados Planes Sectoriales! Regionales y Estata­

les que tratan de globalizarse en las líneas de.acci6n conteni­

das en un Plan Global de Desarrollo realizado para tal fin -

globalizar las acciones para el "des?rrollo" - y cuya aplicabi­

lidad sería en el trienio de 1980 a-1982~ Es posible observar 
' . >' .. 

que todos estos planes de una u otra.;.iforma hacían descansar su 
. " ~ . ¡ ~ 

. ··~ \·. <· 
,•:. ... ',':,-. 

fuente de financiamiento en lo~ r~cursos .delpetr6leo. 

En su afán.; por. hacer que la iniciativa privada se apega-
"'-··':. ·. ·, 

ra al Plan, el Est.ádo desarrolla toda una política fiscal y cre­

diticia que fomentara.y estimulara su participaci6n. Sin embar­

go, a pesar de la puesta en marcha de un sinnúmero de políticas 

de expansi6n y fomento a la economía, persisten las deficiencias 

en la estructura del sistema, y esto se refleja en una nueva 

crisis del mismo. 

·, ' . . 

Se aceptala existencia de un problema financiero en 1981, 

debido más que nada.a la reducci6n en los recursos provenientes 

del petr6leo por efecto de una baja en los precios internaciona-

les de este producto, y en virtud de que para entonces, el monto 

mayor de exportaciones de nuestro país ya lo constituía el pe-

tr61eo y sus derivados. Sin embargo para los primeros meses de 

1902, se agrava la situaci6n ecoridmicia: Y.la crisis se agudiza. 



El modelo de desar>rollo basado en el petr6leo empieza a sufrir 

cuarteaduras. 

Así, en febrero de 1982 se presenta una primera devalua­

ción como efecto de los altos niveles de inflaci6n que se gene-

raban en el sistema, en virtud de las deficiencias estructurales 

que impedían el buen funcionamiento del mismo y por lo tanto del 

proceso de acumulación. 

Ante la crisis, el Estado renuev~ su arsenal con políti-

cas restriccionistas, de "austeridad"; los planes y programas 

parece que pasan a un segundo t•rmino, al priorizarse los obje-

tivos coyunturales de la política económica que buscan salir de 

la crisis. 

2.2 LOS PLANTEAMIENTOS DE POLITICA ECONOMICA 
Y PLANEACION EJERCIDOS A FINES DE 1976 

Los años de 1970 a 1976 habían sido de agudas presiones 

políticas, económicas y sociales; en todo el período de Luis 

Echeverría prevalece una incapacidad estructural del aparato 

productivo para producir los satisfactorcs necesarios, lo cual 

se refleja tambi6n en una insuficiente generación de divisas; 

esto constituye un grave obst~aulo al financiamiento del ere-

ciente monto de :importaciones que requería Ja economía, en vir-
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tud del ritmo y orientaci6n en el crecimiento que venía tenien­

do la misma. 

De esta manera se configuraba un déficit cada vez mayor 

de la balanza de pagos, y como consecuencia un gran déficit fis­

cal para cubrir aquél. En este mismo sentido, el mal estado de 

las finanzas pdblicas 1 en coexistencia con un regimen fiscal in­

eficaz, aumentaba las expectativas de recurrir a la deuda ex­

terna como la vía más sólida de financiamiento, incrementándola 

hasta llegar a muy altos niveles. 

Por otro lado la tendencia a caer de los niveles de pro­

' ctucci6n agrícola incidía negativamente también el deterioro de 

la balanza de pagos. Tal situaci6n es solo la manifestaci6n de 

los problemas que se presentan en el seno de la agricultura; 

existe una gran concentraci6n de capital en tierras qe riego y 

pequeña propiedad; se da yna especializaci6n en productos que 

satisfacen los requerimientos de un mercado de exportaci6n, mar­

ginando los cultivos básicos; el Estado fomenta estos procesos, 

dejando a un lado el apoyo a los grupos más atrasados del campo, 

limitando con ello la producci6n de básicos y agudizando las 

contradicciones del sistema capitalista. 

Es, como se puede observar" }¿¡ ineficacia tle un modelo 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
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de acumulaci6n, que basa su acci6n en la agricultura - sobre to­

do de exportaci6n - la cual, debido a problemas estructurales -

tenencia de la tierra, competencia capitalista, desintegraci6n 

social, cte. - no es capaz ya de generar los excedentes finan­

cieros necesarios para el desenvolvimiento del mismo proceso de 

acumulaci6n y por ende, del sistema en su conjunto. 

1:1 agotamiento en el motor de acumulación se materializa 

en gran medida en la existencia de tasas de ganancia insuficiente­

mente atractivas para sostener el precario ritmo de inversi6n 

privada, el cual también se venía influenciado por~.una política 

paternaJjsta del Estado en materia de salarios y distribuci6n del 

ingreso; todo ello desemboc6 en lo que muchos llamaron "crisis 

de confianza" en el aparato estatal, y que en realidad era una 

crisis estructural del sistema capitalista mexicano. 

El impulso dado durante todo el sexenio al sector de 

servicios no es suficiente para cubrir los aspectos que quedan 

vacíos al agotarse el motor de acumulaci6n. La industria se en­

cuentra dispersa físicamente y con una gran concentraci6n de ca­

pital en ciertas ramas estratégicas. Al mismo tiempo, para 

1975 el déficit industrial era financiado en un 66% poI' la deu­

da externn; los niveles de inflaci6n se cl~van debido a las 

defi.ciendas estructurales que impiden generar los satisfactores 
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necesarios, originando el encarecimiento del crédito. Las pre­

siones inflacionarias se agudizan también debido al alza en el 

precio de las importaciones de bienes intermedios y de capital, 

así como de algunas materias primas como el petr6leo - que en 

esta etapa aún se importaba -

Por si todo esto fuera poco, se presenta en el plano 

internacional una crisis estructural, la más aguda desde la 

crisis del 1 29 hasta entonces. Esto significa una situaci6n 

de recesi6n en el mundo capitalista que determina el ejercicio 

de políticas restriccionistas, proteccionismo comercial, etc., 

a nivel internacional. 

De esta manera, condiciones internas y externas accio­

naban sobre la actividad productiva y el sistema financiero, el 

cual comenzaba a especular, propiciando la desintermediación 

financiera y la fuga de divisas, agudizándose a fines de 1975 

y durante todo 1976. 

Por lo que hace a la política econ6mica, esta se ve 

condicionada en eran parte por las medidas restrictivas de los 

últimos dos ai10r;, así como por la miGmét situad6n descrita; J.~ 

restricción dctcn11:i.rwlm el estrar1p,ulamiento en la canalizaci6n 

de recursos a la economía. 



Consecuentemente con ello se presupuesta un incremento 

del 10% en el gasto público para 1976 - si se toma en cuenta el 

incremento en el índice de precios al consumidor, que fue del 15% 

en 197 5, se podrá observar. que existe una disminuci6n real en el 

gasto programado -; las autoridades monetarias tratan de ase­

gurar una supuesta estabilidad de precios y del tipo de cambio, 

sacrificando el crecimiento econ6mico. 

En este sentido se aplicaron medidas tales como: la 

restricci6n crediticia - sobre todo aumentando el encaje legal 

y encareciendo los tipos de interés - ; esto· asfixiaba el c1'é­

di to a la producci6n e incidía en la captaci6n, provocando una 

menor tasa de creaci6n de ahorro irrterno, mayor demanda .de li­

quidez de las empresas y la salida de capitales .en bús~a de.,me­

jorcs expectativas. ·Todo ello originaba presiones sobre el tipo 

de cambio. 

Al respecto, se busca detener la salida de r.ecuráos, tra­

tando de restablecer "la confianza" entre los inversionistas de 

activos financieros; esto se lograr•ía, según las autoridades 

monetarias, en base a la contracci6n más aguda de la actividad 

econ6mica y en la conccsi6n de más privilep;ios a los mismos. 

Consecuente con lo anterior, en marzo de 1976 se autori-
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za la apertura de dep6sitos en d6lares a 3 y 6 meses, pudiendo 

llegar estos a conformar hasta el 10% del pasivo exigible de las 

instituciones de dep6sito y financiera.s; ·el mínimo permisible 

para dichas cuentas era de 8,000 d6lares; ·Así, se trataba de 

e.:;timular i.a dolarizaci6n interna com6"vía alternativa para evi­

tal' la extel'na. 

Sin embargo, esto más ·bien contribuía a agudizar la dcs­

intermediación financieria, en·virtud de que originaba una gl'an 

conversión de pasivos bancarios denominados en moneda nacional 

a dólares, en funci6n de los altos rendimientos que gener'aban es­

tos depósitos, dado que en realidad el Banco Central cubl'Ía el 

costo del riesgo cambiario aplicando una política da conservación 

de un tipo de cambio estable, el cual no respondía de ninguna ma­

nel'a a las condiciones en que se encontriaba la economía; de esta 

fol'ma en la medida que se incrementaba la dolarización, el Go­

bierno federal incrementa su deuda buscando obtener los recursos 

necesarios para mantener tal política; lo anterior solo sieni­

fica que las presiones contra el peso y el incremento de la do­

larización se transformaban en una mayor deuda pública. 

La política económica en realidad nunca pudo frenar la 

inflación, pero sí aeudizaba la recesión, incrementaba el d&fi­

cit público y el de transacciones con el exterior¡ asimismo lo 



anterior contribuía decisivamente al incremento de· las presiones 

en la moneda. 

En este sentido, el 31 de agosto de 1976 se anuncia una 

medida que ya parece inevitable: la decisi6n de modificar la 

paridad del peso con respecto al d6lar; se plantea que esta 

sea sujeta a la oferta y la demanda y a las propias condiciones 

del pafs, se de te mina· su "flotación", aunque poco después el 

Banco Central establece un tipo de cambio. Complementariamente 

se propone un paquete de medidas entre las que se destacan las 

siguientes: elevaci6n de las tasas de inter~s a pequefios aho­

rradores, ajustes al gasto pdblico, fortalecer el control de 

'precios, sostener los precios de ciertos artículos, ajuste a 

los sueldos y salarios de trabajadores del Estado; estas me­

didas se instrumentan en lo que resta del período sexenal. 

Paralelamente, el mismo día que se anuncia la flotaci6n 

del peso, se comienza a hablar de la firma de un convenio de' 

facilidad ampliada con el Fondo Monetario Internacional. Este 

convenio se concreta el 27 de octubre de 1976 y se da a conocer 

al día siguiente; el mismo se fundamenta en un programa de 

"reajuste económico", que influiría en los primeros afias de la 

siguiente administración. 

l~s aspectos m&s destacados de este conveni6 pueden ser 
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enunciados como sigue: 

Acelerar la tasa de crecimiento en términos reales en Ll·e 

1976 y 1979, atendiendo al logro del equilibrio externo; reducir 

la inflación; la revisi6n de salarios debe hacerse tratando de 

equiparar el aumento nominal de estos al aumento en los países 

con los que México tiene un mayor volumen de intercambio comer­

cial; canalizar las utilidades hacia la inversi6n, asegurando 

una elevada rentabilidad; reducir la participaci6n del gasto 

en el PIB; fortalecer el control presupucstal de las empresas 

públicas; cambios en la política de precios y tarifas del Esta­

do; incrementar los ingresos del sector público en 1.% con res­

pecto al PIB; limitar el endeudamiento interno del Gobierno; 

reducir barPeras no arancelarias a la importaci6n; reducir el 

endeudamiento externo; libre convertibilidad; ataque a la in­

flaci6n; y regular la creación de dinero. Con este convenio 

se cierra una de las etapas más difíciles y complejas en la vi­

da econ6mica de nuestPo país. 

En lo que respecta a la planeaci6n, en 1976 tres hechos 

sol.Jrcsalen, aun cuando en esencia siguen la orientac.i.6n que tu­

vo la planeaci6n en todo el sexenio; es decir, no existe un 

programa nacional, sino solo planes sectoriales o específicos, 

que en r•ealiclacl no deterrnj nan la forma ele alcanz.ar las mcta!l en 

ellos propuestas. 
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Como vimos, en 1975 se había constituído la Comisi6n 

Coordinadora de Política Industrial del Sector Público, se 

creaba un precedente para que en funci6n de una pretendida 

"nueva" estrater;ia de desarrollo industrial, basada en la pro-

gra~aci6n, se creara en marzo de 1976 la Comisi6n Nacional Coor-

dinadora para el Desarrollo Industrial, cuyo objetivo m•s impor­

tante era formular metas y programas a corto y mediano plazo pa-

ra el desarrollo del sector industrial. 

Otro hecho importante es la creaoi6n de la Comisi6n del 

Plan Nacional Hidráulico - 26 de marzo de 1976 -:- :(el Plan Na­

cional Hidráulico comenz6 a elaborarse en 1972. yip~r-il 1975 la 

versión de este contenía proyecciones hast~ el:;añ()."2000). · La 

Comisi6n se encargaría entre otras cosas,. de elabor;ar los pla­

nes sectoriales para integrar el Plan, . ª· corto ,>~ediá.no :Y ·largo 

plazo; vigilar su ejecución y el cumplimien:t;o >de sus metas, 

etc,. 

• ' • ' 1 • 

Por último, a mediados de 1976 se formula el Plan. Nacio-

nal Indicativo de Ciencia y Tecnología, cuyo objet.ho _primórdial 

era el desarrollo científico, la autonomía cultural.y lá auto­

determinación tecnológica. Se asegura que esto solo se logra­

rfa inteerando cabalmente la política tecnoÍ6gica a la política 

económica, y vinculando la enscfianza a la investigaci6n, esta 
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última a la sociedad y la enseñanza con la m.isma sociedad. 

En este sentido se propone un crecimiento del gasto en 

investigaci6n tecnol6gica del 20% anual hasta 1982; la mayor 

parte del cual se orientaría a la investigación hecha en la in­

dustria de bienes duraderos y de capital (se plantean incremen­

tos del 38.5% anual hasta 1982 en este sector). Este Plan se 

queda en el tintero, pues para 1977 la nueva administración 

formula, a través de CONACYT, un nuevo Programa Nacional de 

Ciencia y Tecnología. 

Esto fue lo más sobresaliente en lo que toca a la pla­

neación en 1976; como es posible observar por lo hasta aquí 

establecido, se trata de un año de graves dificultades para el 

sistema económico; es ni más ni menos, cuarteaduras en el mo­

delo de acumulación vigente. 

2. 3 LA SITUACION AL INICIO DEL SEXENIO LOPEZPORTILLIS1'A 

En este contexto se da el cambio de gobierno en diciem­

bre de 1976; al inicio del período presidencial de José López 

Portillo se presenta una situación difícil en el sistema econó­

mico mexicano; existe un gran incremento en los nivelco de pre­

cios, lo que pr1ovoca una aceleración en el ritmo de la inflación; 
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el sistema de intermediaci6n financiera se encuentra en constante 

deterioro, disminuye la captaci6n en virtud de la "desconfianza" 

entre los ahorradores, y las propias instituciones bancarias de­

dican gran parte de sus recursos a la especulaci6n en la compra­

venta de dólares. 

Por su parte, la deuda externa sigue most1'ando una ten­

dencia a incrementarse aceleradamente; además, los efectos be­

néficos esperados por el Estado a raíz de la devaluaci6n en 1976 

no llegan a concretarse en virtud de la evidente incapacidad del 

aparato productivo para responder positivamente a una medida de 

tal naturaleza. Al mismo tiempo, los altos ritmos de crecimien­

. to en lon pr•ecios por un lado, y el rezago de los salarios rea­

les por otro, crea graves problemas para mantener la estabilidad 

social. 

El discurso de toma de posesi6n refleja la difícil si­

tuación. Se plantea en este una serie de medidas como: el 

crear empleos con salarios "realmente remuneradores"; se pro.,. 

pone reducir el gasto corriente a lo indispensable, eliminando 

el "prescindible" - aunque no establece específicamente cual 

es este - ; el gasto de inversión se odentaría a las siguien­

tes prioridades: sector agropecuario, energ~ticos, petroquími­

ca, minería, siderurgia, bienes de capital, transportes y bienes 
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de consumo popular, mediante acuerdo específicos por ramas de 

actividad 'con la iniciativa social, así como con la privada, 

nacional y extranjera. 

También se menciona que se estimularía la inversión y 
'.·; 

la formaci6n de capital; se busca que la inversi6n genere su 

propio financiamiento. En política financiera, se dice, se 

emitirán nuevos valores de largo plazo, respaldados por la pro­

ducción de materias primas básicas, como el petr6leo. Se pro­

pone una reestructuraci6n de la Banca Nacional y mixta en gru­

pos integrados. En política monetaria se pretende mantener la· 

libre convertibilidad monetaria; además se busca una reestl'uc­

turaci6n de la tasa de inter6s así como disminuir la volatibi-

lidad financiera. 

Se establece que la Política Fiscal debe fundarse en la 

globalizaci6n y manejo de la idea de ingreso; en este sentido 

se buscaría "reinstalar" la progresividad tributaria; al tlismo 

tiempo y contando con una "eficaz" política de subsidios, se 

estimulará la producción. 

Se acepta que el control de la inflación y el mejor·amicn 

to de la situación de la balanza de paeos son elementos nG~3les 

para la estabilizaci6n de la economía. De esta forma se p~eten-
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de combatir las alzas monopólicas de precios mediante la inter­

venci6n estatal. En lo industrial se dice que se estimularía la 

agroindustria, la minería y la siderurgia, el petr6leo y la pe­

troquímica; se pretendía agilizar los mecanismos de crédito e 

incrementar la eficiencia; lo anterior llevaría a tener mate­

rias primas básicas para la industria, lo que aunado a progra­

mas de capacitación, haría que se trastocase una simple políti­

ca de sustitución de impo:r>taciones en programas de ramas "inte­

grados verticalmente". 

En virtud de que los salarios de octubre a diciembre de 

1976 decrecen en un 6.6'6 en tanto· que el índice nacional de pre­

cios al consumidor se incrementa un 7.1.% en este período, se es­

tablece que los salarios deben moverse "en funci6n 11 del costo de 

la vida. Esto, conjuntamente con una. carga fiscal equitativa, 

el impulso a la reforma agraria y la eficiencia en la producci6n 

de bienes que proporciona el Estado, llevaría a una redistribu­

ci6n del ingreso. 

Para llevar a cabo todo esto se dice que ser!i necesario 

programar los recursos y acciones, racionali1.ando las funciones; 

es indispensable también la presupuestación. Esto exige lo qw'~ 

se presenta como la Reforma en la Adrninistl'ación -PÚbl.i.ca, de la 

que hablaremos m's adelante. 
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Por último, se hace patente en el discurso de toma de 

posesi6n sus aspectos políticos; parece ser necesaria una re­

afirmaci6n frente a los grupos de poder, del carácter "mixto" 

de la economía mexicana, lo cual se refuerza (según José L6pez 

Portillo) "mediante el respeto irrestricto de nuestro régimen 

al diálogo y el concurso de todas las fuerzas productivas del 

país ... reconocer la funci6n social de la propiedad y garan-

. .. • "'d f 1 " 43 tizar la que esta constitui a con arme a nuestras eyes . 

Sin embargo, como primer acercamiento del proceso de 

anali.sta que intentamos llevar a cabo, examinemos en qué plano 

y c6mo se desenvolvía la economía mexicana en 1977. 

2.4 LA POLITICA ECONOMICA DE LA RECUPERACION 1977-1978 

,·,. 

Para 1977 la economía interna;ionai'avari'za cqn pasos len­

tos; los países industriales crecen en un 3. 4 % 'a diferencia de 

1976 en qu~ crecieron un 5.4%. Se presentan a nivel mundial 

tasas menores de rendimiento del capital, así como incertidumbre 

en la situación política y en los índices de inflación que se 

registraban. Debido en gran parte a las políticas restriccionis­

tas de los países industrializados el comercio mundial crece 

sólo un 5% en 1977 - en 1976 había sido el 12% -. 

t¡ 3 
S.P.P. Discurso de '!'orna de Posesión. Pág. 12. México, 1977. 

... 
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Gracias a estas medidas, comprendidas en programas de 

austeridad, muchos de los países citados (Alemania, Jap6n, In-

También los déficits en balanza de pagos, cr6nicos en 

los países no ~esarrollados, impidieron a estos aplicar políti-

cas expansionistas, aunque en muchos casos se suavizaron las de 

restricci6n. 

Se presenta una mayor inte~venci6n de los países de la 
1 

OPEP en los mercados de capitales; .la elevada captaci6n finan-

ciera y la baja demanda de los países industrializad~s - en vir­

tud de la aplicaci6n de sus programas de austeridad - provoc6 

un estímulo del crédito; a esto Último contribuy6 también el 

déficit en los Estados Unidos, acrecentando la liquidez. Por 

todo ello las tasas de interés internacionales tendieron al alza 

la segunda mitad del año, a la vez que se reducía el diferencial 

entre las diversas tasas inte~nacionales de interés, con respec-

to a las de Estados Unidos. 
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En esta situaci6n internacional se desenvolvía la eco­

nomía mexicana en 1977; al interior, los efectos de la reci'n 

devaluaci6n y la misma crisis estructural, fueron determinan­

tes en la contracci6n sufrida por la demanda. 

En tanto el ingreso real se ve disminuid.o bruscamente 

por los cambios en los precios relativos - debido más que nada 

a los incrementos que sufren los precios de las importaciones -, 

al reflejarse sobre la demanda agregada, se da un efecto dcfla­

cionario de la devaluación. 

Además, si por un lado se presentan mayores necesidades 

de financiamiento a las empresas dado el proceso de crisis, por 

otl'O el proceso de desintermediaci6n financiera sigue vigente, 

en función de la extrema liquidez de los pasivos en el sistema 

bancario, y de la propia especulación existente en el mismo. Apa­

l'ejado con esto, el lento incremento observado desde dos años 

atrás de la inversión privada, limita el crecimiento económico; 

ello contribuye a que en determinado momento. y debido a la es­

tructura monop6lica de algunas ramas de la producción, se in­

crementaran los precios, acelerando el ritmo· de inflación. 

La política económica del gobierno se dirigió a tratar 

de atenuar esta situación de desempleo - 1nflaci6n - depresión; 
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se busc6 restaurar la "cbnfia"iú~a de· ahorradores e inversionistas, . . . 

de estimular la recuperaci6n.del siktema financiero, aumentar 

los ingresos fiscales y ••. prever los medios necesarios para 

la realizaci6n de los programas de gasto público indispensables 

para mantener la capacidad de. expansi6n de la economía 11 •
44 

Las medidas de política fiscal y política monetaria que 

se toman buscan apoyarse mutuamente para frenar la inflaci6n, 

pero al mismo tiempo tratan de llevar a cabo la realizaci6n de 

algunos proyectos que se califican de prioritarios~ corno algunos 

de gasto en inversi6n pública y la reanimaci6n de la inversi6n 

privada. Las reformas fiscales -·sobre todo referentes al in-

cremento de precios en los bienes y servicios pl'Odud.dos por el 

Estado y de adecuaciones fiscales para evitar la evasi6n - die-

ron como resultado incrementos del 43.5% en el lSR y del 302.5% 

en el impuesto sobre exportaciones, en pesos corrientes. De es-

ta manera los ingresos del Estado se vieron aumentados en un 

l!2.7% con respecto a 1976; a esto también contribuy6 el incre­

mento de las exportaciones de .petr6leo y café. 

> .. : : .. 

Conj untamerít,~';'Jon 19 ~nt~~io1' se adopta uná política de 

rcstricci6n del ga~td' púbf{c6/~;.'~l:'.q\1e s~· estima creci6 en un 

26.5% a pesos c~Y.rientes -; con eÚo se logra que las variables 

i¡l¡ 
Banco de M6xico, S.A. InfoI'me Anual. Pág. 211. México, 1977. 
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de política fi~~aF.se;,desenvolvieran en forma. no expansiva du­
, : .. i; ;: .: ;~·-.~-.. ,, 

rante casi tÓClo'·eÜB.fío; i 

El vol.Groen de finandlamiento del sector. público registr6 

niveles modestos, alcanzando.en el último mes de1977 una magni­

tud nominal cercana al déficit del año anterior. Esto nos puede 

explicar en gran parte el ajuste antiinflacionario de 1977 y la 

política de recuperaci6n de los niveles de ganancia para estimu­

lar la inversi6n. 

En política monetaria, como hemos mencionado, también se 

tomaban medidas; en el mes de mayo es revisado el sistema de 

tasas de interés, considerando los niveles de inflaci6n; se 

sustituyen además los bonos financieros e hipotecarios por de­

p6sitos a diversos plazos, con tasas de interés creciente. De 

esta manera parecen adecuarse las tasas de interés al. proceso 

que sigue la economía, buscando, bajo los paradigmas Keynesia-

nos, premiar el sacrificio de la liquidez. 

También se establece una tasa única de encaje legal para 

moneda nacional y extranjera; al mismo tiempo y buscando forta-

lecer la oferta de crSdito, el Banco de México establece que los 

créditos en cuenta corriente concedidos a la banca privada se 

liquidarían hasta 1978. 
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Se pretende mantener ~mr política de Úo~aci6n de' .la 
' •• • • • • ·::,' "•: \CJ • ··-•:! "·,·, • ._'. •' ' ' .,,:, ,. ' 

moneda estableciendo niveles "realistas" dk.'tipo ci~:~~~~io. 

Es de hacerse notar que esta medida nunca lleg6:a con­

solidarse, en virtud de que el Estado sostenía un tipo de cam­

bio artificial buscando, dado un elevado monto de importacio­

nes, no acelerar más el ritmo de la inflaci6n, vía precios ex-

ternos; se buscaba con esto dar acceso a los capitalistas me-

xicanos a los mercados internacionales, abaratando el precio de 

las divisas. 

En virtud de que las políticas econ6micas por medio de 

las cuales se trataba de recuperar la economía se adherían de 

una u otra forma a las líneas generales propuestas por el Fondo 

Monetario Internacional - recuérdese la reciente carta de inten-

ci6n firmada con este para la obtención de empréstitqs importan­

tes - es evidente que el mismo actúa como aval ante la comunidad 

bancaria internacional. 

Ante la ejecuci6n de estas políticas la capacidad de 

respuesta de la economía fue casi inmediata en las áreas finan-

ciera y de balanza de pagos. Pero demasiado pobre en la pro-

ducci6n y en el volumen de inversi6n privada. 
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El sistema bancario registró un.creciinieritoacelerado del 
, ... · . . . '',·:· 

monto de captación; el incremento e~;: ta tasa• de interés, la re­

visión de su estructura y lo que muchos llamaron "la recupera­

ción de la confianza", fueron factores importantes junto con el 

regreso al sistema bancario de los billetes atesorados al final 

del año anterior. Se presentan cambios cualitativos en la es-

tructura de los pasivos bancarios: el incremento de la deuda 

bancaria con vencimiento de un año o más significó una disminu­

ción de la liquidez. Además, a partir de agosto parece rever­

tirse el proceso de dolarizaci6n que se había incrementado en 

los Últimos años. 

J:~n general la economía presenta el siguiente panorama: 

caen las impoi•taciones durante el año en un 9%. Las exportacio-

nes se incrementaron m&s que nada en valor, debido sobre todo al 

incremento de los precios externos de algunos productos; así el 

total de exportaciones crece un 23.5% en el afio. Por lo que 

respecta a la producción industrial, esta se reduje en 3.5% el 

pr:i.me1' trimestre de 1977 con respecto al mismo período de 1976; 

en este mismo lapso el empleo industrial se reduce en 1.8% con 

respecto al nivel existente a principios de 1976. 

La industria l'egistra en la primera mitad del afio tasas 

negativas de crecimiento, sin embal'go en la segunda mitad ce ob-



161 

serva cierta recuperaci6n, sobre todo en las manufacturas, la 

construcción y la petroquímica. Las ramas productoras de bienes 

de capital no respondieron en forma rápida y .su crecimiento fue 

pausado. 

Casi al final del año, al ir desapareciendo los sínt.omas 

más graves del proceso de devaluaci6n reciente, el consumo co­

menzó a fortalecerse, reforzando las ramas asociadas con él. 

Por el contrario, los bienes duradel'os y ramas ligadas más al 

proceso de inversión, como la fabricación de maquinaria, equipo, 

etc., siguieron mostrando descensos en el volumen de producción 

o pequeños aumentos que no llegaron a consolidarse. 

Esto solo mostraba que el proceso de inver.sión no reac­

cionaba tan rápidamente como e.l consume>,· y e~Ú. debilida~ se 
.·.'· ., 

presenta como efecto de la contracción del gast().privado y del 

gasto público. 

Por su parte, los precic>s ál cons~ia·¿·r·: pl'ecieron en un 

20.7%; la tasa media mensual de preéios al consÚinidor fue de 

1. 6% este año - en 1976 había sido de 2. 0%. "En estas cifras 

se resume quizás, el éxito más clario que obtuvo la política eco­

nómica en el año 11
•
45 Sin embar>go medido de enero a enero, el 

45" 
naneo de M'xico, S.A. Op. Cit. Pág~ 37. 
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ct>ecimiento de· pre1cios fue• ·del· 2 9 .1%; 

En lo t>efet>ente a la política salarial se hacen sentir 

los acuerdos pactados en 1976 con el Fondo Monetario Intet>nacio-

nal; así,solo se autorizan incrementos del 10% a los salarios 

mínimos a principios de 1977; este incremento fue de mucho me­

nor cuantía en comparaci6n con los que se habían venido estable­

ciendo en los últimos años. De esta manera para julio de 1977 el 

salario real significa solo el 91.3% del salario real en octubre 

de 1976. "El índice del salario mínimo general qued6. en diciem­

bre a un nivel ligeramente inferior al que correspondi6 al final 

de agosto de 1976. La evoluci6n descrita •.. ha constituído'una 

de las condiciones necesarias para la moderaci6n de las presiones 

inflacionarias" •116 

Conjuntamente con lo anterior, el desempleo ~enerado por 

la contracci6n de la inversi6n fue otro factor de gran importan­

cia en la recuperaci6n econ6mica del sistema y la política anti-

inflacionaria del Estado. 

El carácter restriccionista de la política estatal, la 

propia crisis y las pugnas interburguesas - agudizadas por la 

inestable situaci6n econ6mica - hacen necesario un reforzamiento 

de las instancias jurídico-político-ideo16gicas del Estado, en 
ii6 ___ _ 

lbidem. Pág. 60. 
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virtud de que estas le permiten suavizar las contradicciones 

del sistema econ6mico. 

Por ello se organiza la llamada "Alianza para la Produc:.. 

ci6n 11 buscando involucrar a los diversos g·rupos sociales, como 

vía para lograr la conservaci6n del proceso de reproducci6n del 

capital. De esta manera hace que lo mismo participen las orga­

nizaciones obreras y los grupos empresariales. 

A esto-coadyuvará también la citada Reforma Administra­

tiva, que al parecer sirve como base a un renovado discurso po­

lítico, en el que se profundizará posteriormente. Y sobre todo 

la llamada "apet'tura" democrática de la Reforma Política, donde 

se dice que tendrán acceso a las cámaras casi todas las corrien­

tes idcol6gicas y se registra un número sin precedentes de parti­

dos políticos. Aunque cabe apuntar que tal reforma ~s más for­

mal que real, y sirve casi exclusivamente a los objetivos' de le­

gitimizaci6n del Estado. 



CUADRO Nº; 1 

PRODUCTO INTERNO BRUTO A PRECIOS DE MERCADO 
POR TIPO DE ACTIVIDAD ECONOMICA 

Variaciones en porciento del valor a precios de 1960 

CONCEPTO 1977/1976 1978/1977 

Producto Interno Bruto 3.3 7.0 

Agricultura 6.5 4.0 

Ganadería 3.1 2.5 

Silvicultura 5.5 6.3 
Pesca 2.4 . 7 •. 1 

Minería 1. 2 LB 
Petr6leo y Coque 18.8 13. 7 . 

Petroquímica - -ir.o .18. o 
Manufacturas 3.6 a.a 
Construcci6n - 2.0 13. 3 . 

Electricidad 8.5 9.0 
Transportes y Comunicaci6n 6 .1 10.2 
Comercio 1.2 6.0 

Gobierno 1. 8 . 6. 5 

Otros Servicios 2.2 3.0 

Fuente: Infor.me Anual Banco de México, 1978. 

16ll 
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guir frenando el ritmo de los precios, pero :al.··~·1,s~e>· tiempo tra­

tar de estimular el proceso productivo. En·e,;~f{.~entido, duran­

te la primera mitad del año se dedic6 la polític~ ,fis~al y mone­

taria a incentivar la actividad pro?uctiva; ias metas eran de 

un 5% de crecimiento del producto real, y una reducci6n del rit­

mo de inflaci6n entre el 12 y 15%, 

Se toman medidas como el pago de adeudos sobre.ejercicios 

fiscales anteriores (ADEPAS) a fines de marzo a lo¡¡ béln.~o~ ,'.lo 
. ',. . . ' .~: ,, .. ' . ' . ' 

cual tuvo un fuerte impacto estimulante en el gá,stó .. p'.rlivado; 

También se elimina el pago de intereses a los dep6sifos .J¡{ los 

bancos en el Banco Central, que fueran en exceso de los requeri­

mientos del encaje legal, buscando incrementar el crédito; al 

mismo tiempo se adoptan medidas de flexibilizac'i6n del encaje, 

y sus orientaciones en credito selectivo, a través deJ. fortale-

cimiento de la banca múltiple. 

Las tasas de interés son modificadas y ahora se fijan en 

base a consideraciones sobre las fluctuaciones de las tasas de · 

interés prevalecientes en el extranjero, y sobre las expectati­

vas del tipo de cambio, lo cual provoc6 que las tasas de interés 

externas presionaran direct<tmcnte sobre las internas. Asimismo, 

en vista de que se requería la expansi6n del crédito debido a la 
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recuperaci6n q\le ya se_p})s~rvaba en el sistema _desde fineG de 

,, ,, . ,. i.m~~r,~in,~~J.i.;;\~:i~f ff ir·!'·~;l1~~f:~;5t~:.·&i¡ to, . 
' .J', ;,' ,. '.; .• <.\ ~'·. / -· -. _,_,:~' . __ , .·:· /' 

Para>~Irie:~ -c1e':Jg7s'. ú;-~ 'p'asivos i:otúes del sistema ban-
- ' : l ·., • .,_, -:.-~- ·. _,,.' 1: - ' •. : '· . • . 

cario signi~i'c;-~1}án_-'.·~~;i'f~oi IUás -~~~ el a~~- ant~rior .. Pero sin 

embargo; aunqu~ dl~~in~y~ notoriamente, ·sigue. presentándose un . - . . . . . : ' . 

proceso de desirit,ermediación financiera' asociado al bajo ritmo 

de la actividad e_conómfoa y al incremento de los precios. 

CUJ\DRO Nº. 2 
FINANCIAMIENTO OTORGADO POR EL SIS'l'L:MA BANCARIO'' 

CLASIFICACION POR TIPO DE INSTITUCIONES 
VARIACIONES CON RESPECTO AL MISMO MES Dl::L AílO AN'l'CRIOR 

Diciembre 1977 Diciembre 
Miles de MHes de 
Millones Por> Millones 

Concepto de ECSOS ciento de Eeso:-; 

FINANCIAMIENTO TOTAL 153.0 25;7 173. 6 

Banco de México, S.A. 1¡5_, lf 211
• 8 62.5 

Banca nacional 63.0 31. 6 33.0 

Banca privada y mixta 1¡4. 6 23.? 78.1 

1978 

['or 
cicntu 

23.i 

2l!. 6 

12.6 

3 3. (i 

11 Eliminadas las operaciones interbancarias y el efecto de la 

revalorizaci6n de los saldos en moneda extranjera. 
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Por otra parte, la captaCión total de la banca.privada 
. . 

y mixta se incrementó tin 36.9% (131.o mile~ de.millones· fue en 

moneda nacional y 17. 7 miles de millones en moneda extránjera). 
' : . ··. 

También se enfrenta la dolarización, al bajar en un Pllr.to duran-
• ' .• e • . ••• 

te el año la sobretasa a depósitos .en moneda extranjera. 
:.</.:. ·.:'· ·:.! 

Como vemos, el Estado lleva a cabo:J~~~LpÓÍ:í:Ü.6~ de es­

tímulo a la actividad e~o~ómica, ~¿bre t~ab''i~~~:ii~ pri~~ra mitad 
·!t 

del año, dado que para la segunda; el Úi.íjh,''d~ reéu~sos finan-
:· ' ••• • •• • ";'•,.' f 

cieros, al encontrar.un sistema con grandes cuellos de botella, 

provocó una gran expansión de la demanda agregada que enfrentaba 

la crónica incapacidad del aparato productivo; esto hace que se 

aplique una política monetaria más dura. En este sentido se 

impulsan los Depósitos de Regulación Monetaria a plazo fijo de 

90 a 725 días, para retirar de la· circulación temporalmente re­

cursos financieros. 

El control mismo de la política monct:aria se.presenta 

cada vez mis difícil para el Estado, en furicióri de la creciente 

integración de los mercados de capitales (monqpolios mundiales 

en el mercado financiero internacional), y la política de flo­

tación del peso. 
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CUADRO Nº, 3 

SANCA PRIVADA Y MIXTA 
VrJri"dl"IOP.'i tl~ los saldos ·rc"'.~i:lo ol mi,mo moi; d@I C'lño ontrrlor 

-r111tfl1.IAU1rt1TO 101"1\l. . 

¡·~ 1'11':\'l TOTAL 

I• ! JV>5rn MIE 
_J 

' .. 

MllH dt Mlllonu dt r1101 

•. 

o 

Fuente: Banco de México, S.A. Informe Anual, 1978. 

Pero la política monetaria no se presenta sola, existe 

toda una polítÍca HScafqu~;cfMi~'¡¡,.:po?~" la actividad ccon6-

mica, sobre todo a travé.s de;;la'~pol:i:tica;.;de. gasto público. 
, Í -¡' ;·.. ••-·,"'' '.I '·, ,;¡ ~. '··;' ',l 

. ·;)» '':: :·'·':;:; .-~.:;'':~ .. :·:'':-/ . . 
".·, ~ . ' ·; . . :'':.~·· . . ' .... ' .. 

. ·,\·~~ '\' . 1-' ·' . 

El gasto presupuestaLbiutbi.c~eée'/cle730;7·miles de mi-

llones de pesos en 1977 a 938.6 millones en 1978. De 162 mil 

millones de pesos del financiamiento neto otorgado al Sector Pú-

blico, 67 mil millones se dedicaron a cubrir el déficit del Go-

bierno Federal; 68 mil millones para organismos y empresas del 

sector público y 27 mil millones a la banca nacional y fideico-

misos. l:l gasto del Gobierno Federal se incrementa un 25.3% en 
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en año, presentándose un déficit econ6mico de 135 mil millones 

de pesos. 

El gasto corrient~ en 1978 fue de 24.8%, menor al 41.0% 

registrado en 1977. Dentro de este las erogaciones por intere-

ses y gastos de la deuda crecieron u°: 29.5% (en 1977 fue de 

50.4%). Se debe hacer notar la forma en que se incrementaron los 

gastos de administraci6n y las transferencias; estos conjunta-

mente con las eroga6iones por concepto de intereses y gastos de 

la deuda representaron el 69.0% del gasto total de 1978. 

Por lo anterior, es posible observar la inclinaci6n del 

Estado hacia la apl{caci6n de estímulos a diversas actividades 

económicas (entre estas la automotriz, la construcci6n, el tu· 

rismo, etc.), .mediante la expansión del gasto pdblico y sus 

fectos multiplicadores en la economía. En este sentido el ahorro 

corriente creció un 122.8%, llegando a representar un 45% del 

gasto de ca.pi tal en este año. 

En lo que toca a los ingresos del Gobierno Federal, la 

relación entre estos y el PIB pasó de :un 1.1.6% en 1977 a un 
. . 

1. 2 .1% en 1978. Dos hechos resultaren determinantes en el incre-

mento de los ingresos del Gobierno Federal: por un lado se pre­

senta un gran incremento en la exportación de petróleo (80%) y 
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por otro no se incrementa paulatinamente el impuesto a la impor•­

taci6n, como era la intenci6n inicial, ·posibilitando con ello 

afectar otros rubros, menos importantes pero de cierto peso. 

Por otro lado la balanza de pagos registr6 durante el 

año un aumento en las importaciones de mercancías de un 38.2%, 

lo cual signific6, junto con el pago del servicio de la deuda 

externa, un incremento del 33.5% con respecto a 1977 de los egre­

sos de divisas en cuenta corriente. 



CUADRO N°. 4 

RESUMEN DE LA BALANZA DE PAGOS 
(Millones de Dólares) 

ConcP.~to 1977 1978 

I. CUI::NTA CORRIENTE -1623.1 ..;.2611.1 
Balanza Comercial -147Í.4 -2316.4 
Balanza Turística 470.5 602.0 
Saldo de transacciones 
fronterizas 719.9 779.0 

Pagos netos al factor 
capital -1982.7 -2527.3. 

Balanza de transferencias 168.5 192. 3 · ... 
Saldo de otros renglones 472.1 659. 3'. .. •; .. 

. ,. 
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Variaci6n 
Porcentual 

60.9 
57 .4 
28.0 

8 .• 2 

27.5 
14 .• 1 
39.6 

II. CUE:NTA DE CAPITAL 2228.6 3223}8'.' .·.···. i14. 7 
Capital a largo plazo 1¡379. 3 4357 .• 5: -, o .5 
Capital a corto plazo -2150.7 '-:1133.7 .-47 .3 

III. IJERf.CHOS ESPEC. DE GIRO 

IV. CRRORES Y OMISIONES - 101. 2 - 390;2 -285.6 

V. VARIACIONES DE LA 
RCSERVA DEL BANCO 
DE: MEXICO, S.A. 5011. 2 222.5 -55',9 

• 
Fuente: Tomado de Informe Anual Banco .de MéxiCo, 1978 
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Lo anterior parece haber sido compensado con el incre­

mento en las exportaciones de bienes y servicios; en este sen­

tido las exportaciones de manufacturas se incrementaron un 211. 7% 

en su valor; el petróleo por su parte aumentó un 80% sus ventas 

al exterior. Esto significó que entre petróleo y manufacturoas 

se comprendiera el 85% del aumento total en los ingresos por 

ventas al exterior; solamente el petróleo constituyó más del 

30% de las exportaciones totales en 1978. 

Por; otro lado, el sector ágrícola consigue aumentos mo­

destos de exportación, .sobre todo en frutas y hortalizas, así 

como en lo.s. cultivos tradicionales de exportación: café, algo­

dón, etc,. Sin embargo este aumento m&s que nada puede atribuir­

se a la baja en los precios internacionales de algunas materias 

primas. 



CUADRO Nº. 5 

('QT!f'Pj)tO 

TOTAL 

BIENES DE CONSUMO 
BILNES DE PRODUCCION 

IMPORTACION DE MERCANCIAS 
(Millones de D6lares) 

1977 1978 

5889.8 8139.6 

Ll17 .0 ' 506 .1 

402ÍI, 2 i 6718.6 

a) Materias primas auxi-
liares 2537.0 3915. 9 

b) Bienes de inversi6n 2087.2 2802.7 

NO CLASIFICADOS 848.6 91LI, 9 
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Variacion 
Porcentual 

38.2 

21. 4 

4 5. 3 

54.4 

34.3 

7. 8 

Fuente: Unidad de Informaci6n y Estadística. Secre­
taría de Hacienda y Crédito Público. 

Al mismo tiempo, durante el año la invcrsi6n bruta ,fija 

crece en un 15. 8 % en términos .. reales, afirmándose po~ esto la 

interdependencia entre el incremento delB; producci6fry el em-

pleo industrial, y el alza en el t'itlno.de expansi6n de gasto pú­

blico y privado. 

~n este sentido al acelerarse el proceso de invcrsi6n, la 

oferta se ve incr·cmcntada, a lo que taml.1ién contr•ibuye la retluc-

ci6n en el ritmo de crecimiento de la inflaci6n; esto se re-

floja en el incremento de la actividad induntrial en el afio 

(10.2%); el sector manufaclurero tiene un crecimiento del 9% -
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los bienes de inversi6n crecen un 22.6% y los de consumo dura­

dero un 18.4% - y la industria petrolera del 15.1%, constituyén­

dose corno los más dinámicos. 

Las otras actividades más importantes se desenvolvieron 

como sigue: la construcci6n crece un 13.2%, en contraposici6n 

con un descenso que había registrado en 1977 (-2.1%), sin embar­

go debe tomarse en cuenta el rápido crecimiento de los precios 

de los productos en este sector. También la minería, después 

de observar un estancamiento en 1977, crece en 1978 un 2.1%. 

La petroquímica alcanza un crecimiento del 18.0% (en 1977 

tuvo un descenso de 4%). Como ya vimos, la producción de petr6-

lco crece un 15.1%, incrementándose la extracci6n de crudo un 

22.9% y la producción de gas natural en 24.7%. Esto fue la base 

para la exportaci6n de 13'1.3 millones de barriles de,petróleo 

(80% más que en 1977). 

En un incremento mucho más moderado se desenvuelve la 

producción agrícola, cuyo crecimiento en el afio fue del 4.B%. 

Se presentan situaciones que influyen de una u otra manera en 

la producción; exü;ten gt•aves difercmcias entre el crecimiento 

de los precios internos, sobre todo de los cultivos básicos y 

los de carantía; la situaci6n internacional para los productos 
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de exportaci6n es desfavorable; las condiciones climáticas no 

son las mejores durante el año. 

Pero sobre todo, no existe un programa del Estado que 

contemple un apoyo integral al campo, buscando tratar de solu­

cionar los problemas más agudos que afectan al mismo; entre 

otros, las contradicciones derivadas de las relaciones sociales 

de producción capitalistas en el campo, lo cual se refleja más 

que nada en el déficit de productos básicos y oleaginosas, que 

provoc6 que se siguiera importando grandes cantidades de maíz, 

trigo, sorgo, soya, girasol y semilla de algodón. 

Por su parte el empleo industrial registró un aumento 

del 11, 7%. En general el comportamiento de esta variable en el 

sector fue como se muestra en el siguiente cuadro. 



CUADRO Nº. 6 

EMPLEO EN ALGUNAS RAMAS DE LA INDUSTRIA 
DE LA TRANSFORMACION 

(Variaciones en Porciento) 

----·------·-------------------
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Concepto 1977/1978 

Alimentos, bebidas y tabaco 

Fabricaci6n de textiles 

Fabricaci6n de triplay 

Fabricaci6n de productos químicos 

Fundici6n, laminaci6n de hierro, acero, 
aluminio y cobre 

Fabricación de maquinaria no eléctrica 

Equipo ferroviario 

Fabricaci6n de vehículos automóviles 

F'abricación de productos metálicos 

Total 

3.4% 

- 0.7 

- 2.1 
6.2 

7.6 

9. 5 

11. 6 

13.8 

3.4 

4. 7 

Fuente: Secretaría de Programaci6n y Presupuesto 
Muestra de Estadística Mensual Industrial. 
1978. 
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Por último debe hac.ersi;i nc;;tar la caída de los salarios 

reales en este año, lo~.~u~l~~{~~·!Ii~oii.cen en un 1.4% con respec-
... ;.:.( 

to a 19 7 7; solo en e.l;;i:liúr'Úo ':Federal ios salarios reales se 

v i.eron un 3. 7 % abajó' ::d~:j_):~~· i~~~~lor. 

En virtud de lo hasta aquí establecido, es posible obser-

var que la economía mexicana presenta ya para 1978 una recupera­

ci6n del nivel de actividad, apareciendo cierta disminuci6n del 

nivel de inflaci6n (26%); en este sentido, el objetivo primordial 

de la política econ6mica hasta ese momento'parece haber sido cum­

plido: aminorar el ritmo decrecimiento de la inflacl6n y pro­

piciar las condiciones para el mejoramiento de la tasa de ganan­

cia. La recuperación se refleja en el nivel.de cred~iento al-

canzado por el PIB: 7% - en 1977 .fue del)~ji -. 
., . 

. ''·. 

. ', ·. , 

En realidad esta se debi6 principá~m~nte al· in~rei~ento 

del gasto privado, en especial la inversi6n ~ así como al incl'e- . 

mento en el gasto de inversi6n que realiza el Estado, sobre todo 

en el sector de energéticos; en esta forma toda la actividad 

estuvo estrechamente ligada al incremento del gasto públibo, 

A la mayor· inversi6n empresarial, contribuy6 en mucho el 

mejoramiento de las expectativas de r,anancia, lo que en gran par­

te se debi6 al incremento de los esfuerzos del gobierno por ase-
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gurar tasas atractivas de ganancia - incremento de crédito, est í­

mulos fiscales, insumos baratos, reducci6n del salario real a 

través de topes, etc. - apoyándose más que nada en el incremento 

del ritmo de explotaci6n petrolera, así como en un creciente 

endeudamiento externo. 

Esto gener6 un mercado más dinámico y a la vez insumos 

básicos baratos, facilitándose además gracias a la rápida expan­

sión monetaria de fines de 1977, así como por el pago.de ADEPAS. 

La importancia del petr61eo se ve aumentada si tomamos en 

cuenta que en el contexto internacional se presenta una situación 

difícil donde existe inflaci6n ( 9 .1 % en los Estados Uni4clos, la 

mayor desde la "Gran Crisis") y desempleo; lo cual provoca el 

ejercicio de políticas cada vez más restrictivas. 

Lo anterior se refleja en el crecimiento del comercio 

internacional (5%) y en el mercado de capitales, el que muestra 

una gran actividad; los eurocréditos se expanden en gran forma, 

incrementan las tasa:; de interés en los mel'.'cados de eurocréd:itos 

expandiéndose en 1.1ran forma, lo que también ocurre con los mer­

cados financieros norteamcricanon, en donde la tasa preferencial 

fue del 11.5\. Lo anterior solo parece ser el resultado de la 

i11flación mundir11 nobrc las tasas de interés. 
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!'ero esto solo provoca el encarecimiento de recursos ex­

ternos para las economías dependientes sobre todo y es en este 

sentido como el petr•óleo en una economía como la mexicana tien- .· 

de a jugar un papel cada vez más importante: el de motor del • · 

proceso de acumulación. Este lo ampliaremos en el capítulo si."'. 

guientc. 

En resumen podemos concluir que para la recuper~ci6n 

confluyeron hechos como el mejoramiento de las expectativas de 

los e111p1,csarios sobre el nivel de certidumbre de las utilidades 

esperadas en función del efecto de las medidas tomadas en lo mo­

netario, fiscal - específicamente un mayor endeudamiento exter­

no - y salarial, así como el incremento en el ritmo de explota­

ción del petr6leo. Esto constituy6 la base s.obre la cual fue 

posible "renovar" un nuevo "pacto social 11 entre los diversos 

~rupos ~e poder y el [stado, que se reflej6 en la mencionada 

"Alianza par•a la Producci.6n". 

Uno de los argumentos manejados en este sentido fue lo 

que se llamó la Reforma Administrativa; es conveniente por 

ello detenernos en tal aspecto. 
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2. lf•1. La Reforma Administrativa 

Al comienzo de su sexenio, JOsé ÚS~e'{ Pol:'tillo 
; ';:·-; 

envía las iniciativas de la Ley Orgánica de la Administl:'aci6n 

Pública Federal y de la Ley de Presupuesto, Contabilidad y Gasto 

Público, las que modificaban a las de las Secretarías y Departa­

mentos de Estado de 1958 y a la Ley Orgánica del Presupuesto de 

Egresos de la Federaci6n de 1935 respectivamente; también se 

establece una Ley General de Deuda Pública. Estas tres confor­

marán el soporte jurídico-administrativo· de la llamada Reforma 

Administrativa. 

Una primera etapa de esta se presenta como una 

reorganización institucional, apoyada en la citada Ley OrBánica 

de la Administraci6n Pública Federal; · ·· por . primera vez se com­

prende a las Secretad.as de Estado,· 1os :nepartamentos Adminis­

trativos, las Procuradurías - a las que se denomina Administra­

ción centralizada -; y a los organismos descentralizados, que 

son las e~presas de participaci6n estatal y fideicomisos, a 

los que a partir de este momento se les llama administraci6n 

p~blica paraestatal. 

El artículo 1¡7 de la citada ley menciona que no 

solo se r·cglamenta el control de las entidades p.:ir.•acstatalc~;;, 

1 

1 

1 

1 

1 
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sino su creación, programación, coordinación y evaluación de re­

sultados. También se señala - artículo 9 - que todas las depen­

dencias del Gobierno Federal deben conducir sus actividades en 

forma programada y con base en políticas, prioridades y restric­

ciones que al efecto señale el Presidente de la l<epública para 

el logro de objetivos y metas de. los planes de gobierno.· 

Además, se dice que es preciso facilitar las ta­

reas de programación en la Administración Pública, tanto en su 

conjunto como por sectores. Por ello se .asignan a una ~ola Se­

cretaría de Estado (Programación y Presupuesto - artículo 32) 

las facultades ele pl'ogramación '· presupuesto, información, esta­

dística, contabilidad, control y evaluación de las actividades 

del Ejecutivo Federal; estas se hallaban antel'iormente disper­

sas entre las Secretarías de la Presidencia, Hacienda y Crédito 

Público y del Patrimonio Nacional. 

Otro aspecto importante de esta ley es que se 

faculta al Presidente de la República a determinar· agrupamien-,. 
tos por sectores de entidades paraestatales, por sectores defi-

ni.dos, bajo la coordinación de una Secretaría de I:stado o Depar-

tamcnto Administrativo. La misma Ley le otorga al titular de 

las dependencias coordinadoras (coordinadores de sector) la ta-

cultad de pl.rnear, coordinar y evaluar la operación de J.:is cnt ~-
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dades bajo su responsabilidad. 

Esto se trata de apoyar con una nueva ley de 

presupuesto, Contabilidad y Gasto Público Federal, en el cual 

por primera vez se engloba la programación presupuestal de todas 

las entidades de la Adm.inistroación Pública Federal. En virtud 

de que cada entidad debe contar con une unidad encargada de pro­

grumar, presupuestar, controlar y evaluar sus actividades, se 

abre la posibilidad de corresponsabilizar a la S.P.P. y a los 

coordinadores de sector en el seguimiento de estas funciones, 

según se trate del ámbito global o sectorial. De igual manera 

se señala la participación de estos dos mecanismos - S.P.P. y 

coordinadores de sector - en lél. ,ley de Deuda Pública, buscando 

la r•acionalización de esta en base a la programación y un con­

trol más efica?. de la misma. 

Esta primera etapa de reorganización institu­

cional o 11 reordenamiento de las funciones sustantivas" significó 

la r•eubicación de cerca de 80 ,000 empleados públicos y la reasig­

nación de 126,000 millones de pesos. 

Una ~egunda pArte de la Reforma Adminiotrativa 

sería la puesta en marcha dt~ la "reoP¡i,an5 zuci6n sectorial", es 

decir, la agrupaci6n da 900 entidades paraestatales entre las 
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. . . 

distintas dependencias centraliza.da~: Esto en base al acuerdo 

de sectorización del 17 dé ~A~~~'/J~>'is7Fdónde se establece 

tal sectorización y la~· rJ~#JJ~,~~ff1d~des 'específicas de los 

coordinadores del sector./ · : .. \. '·" 

Los 12 sectores en·que se agrup1l:ron las entidades 

paraestatales son: 

1) Sector agropecuario y forestal 

2) Sector pesca 

3) Secta;, lridustrial .. 

4) Sector. política económica 

5) s~ctor comunicaciones y transportes 

6) Sector asentamientos humanos 

7) Sector comercio 

8) Sector turismo 

.s) Sector administración y defensa 

10) Sector educación 

11). Sector política laboral 

12) Sector salud y seguridad social 

s~ establece que para llevar a cabo el control 

del sector paraestatal, la S.P.P. establecerá lineamientos para 

la formulación y ejercicio del programa y presupuesto sectaria..: 
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les y la Secretaría de Hacienda y Crédito Público elaborará el 

programa financiero, dará autorizaciones para gestionar y con­

tratar financiamiento, llevará a cabo el control y vigilancia 

en el uso de los recursos provenientes de financiamientos y es-

tablecerá la informaci6n necesaria para conocer, vigilar y eva-

luar la situaci6n crediticia y facilitar la programaci6n de le; 

deuda pública. 

Finalmente, el coordinado!! ~de sector dcberi.Í die-

tar las .directrices generales para dar c0herencia a las activicta· 

des de su sector, directrices que deben seguir las líneas del 

plan de Gobierno. Con esto parece complementarse un c:;qucmil 

que facilitaría la programaci6n de las actividades del St!ctl:H' 

público·. 

'fambién se busca continuur cJ proceso de pla­

neación en el ámbito regional, donde se pretende que "los esta­

dos y municipios identifiquen sus propios problemas, planteen 
: 1¡" 

sus soluciones, ejecuten las acciones y evalúen sus rcsul tado~;". ' ,. 
t:n esta forma, los mismos estados deben elaborar sus pro13ramas 

de inversión, en concordancia con los plancn.sc~torialen. 

Lo anterior debe set' llevado a cabo pol' los 

Comités Promotol'.'r~o de desarrollo de lo:; t:stadoc {CQPRl)J)J;3) - me-

4']" 
Presidencia de la República,' t:mpreGas Públicas. P.'ip,. 1 O?. 

México, 1977, 
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canismos que se dice servi~án para la regionalizaci6n del gasto 

público -; en ellos participarían las representaciones de las 

dependencias federales, de las instituciones organizadas y de 

las autoridades de los gobiernos de los estados y gobiernos mu-

nicipales. 

En. el discu~sb. poiítico de. esos años se dice que 
:,·; ... ,. . ' 

tal cosa permitiría establ~6er,. la coofdinad6n desde un princi-
:; ··J•·> 

pio, para que un se'ctor:;~~~d.e~él.·~ppyar. a/ot~os se~tores, e inclu-

so el proceso in&i~f~f~·;·~{i{·~~;:;~~i@~~á~ ;~blicas • 
. ;·_;·:;.· :-.~- ; ·r::· -~~~ ) .. /{i.iSJ '. 1;.:_',;_.-f.~<;~ ·'·;(:.,~:·:· : 

; ' . •, •,, ·. :: ;>: ·~"·'; ~·:' 

:: • •::.¿·~~ ·; • ',,\ ', ',~ L ' • 

Deb~ a9~ararse,que se toma.como ámbito regional 

a la entidad fede~ativa. 4.~ 

2. 5 POLITICA ECONOMICkY PCANÉACION ÉN, EL PERIODO DI: AUGE 
'.-·• 

Para 1979 pareóehat>er, sido consolidada la recuperaci6n, 
., . ·~· . "«··r· .. 

lo que se refleja ~~·las cif~asi :· el Producto Interno Bruto cre-

ce un 8% en el año, lo qüe'signific6 una tasa superior a la de 

los últimos once años. Eri S:~ conjunto los tres primeros años de 

la administraci6n Lopezportillista presentan un crecimiento del 

6% anual promedio, que se acerca al promedio del "Desat•rollo f:::;-

tabilizador". 
~,1~8~~-~--~~~-

0p. Cit. Páe. 100. 
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La actividad industrial crece a una tasa promedio 

casi igual a la del año anterior, aunque se presenta una baja en 

la tasa de crecimiento de la producci6n de bienes de inversi6n y 

'de materias primas. 

Esto signific6 que la aceleraci6n del crecimiento 

en realidad se debi6 en gran parte al sector terciario, impulsa-

do por el incremento del gasto corriente del gooierno y el consu-

mo privado, así como por el aumento de las exportaciones de bienes 

y servicios - estos aumentaron su participaci6n en el PIB en dos 

puntos -. Este incremento reflej6, por lo tanto, el gran aumen­

to en los gastos de inversi6n y las deficiencias en la oferta in-

terna. 

Al mismo tiempo se presenta una gran utilizaci6n 

de la capacidad existente en ciertas ramas de la ecoqomía (ce­

mento, fertilizantes, etc.) y un fuerte decremento en la acti-

vidad agrícola (-0.4%). La productividad también disminuye en 

la industria; de esta manera se conformaban los signos de rigi-

dez en la oferta de bienes industriales, provocando una gran 

lentitud en su crecimiento. 

1~les deficiencias en la oferta fueron tratadas 
'• 

de sustituir· con una política comercial de incremento en las irnpor-
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taciones, lo cual contribuy6 en gran parte a que estas aumenta­

ran un 48.5% (en donde los bienes de capital crecieron un 72% 

sobre todo por las compras del sector petrolero). 

En un sentido más amplio, el propio proceso de 

recuperaci6n implic6 no solo incrementos en el gasto de inver-

s i6n sino, y a diferencia de los dos primeros años, un signifi­

cativo aumento del empleo. Es de hacerse notar sin embargo, que 

el mayor incremento en este se cfectu6 en el sector más integra­

do de la economía, el llamado sector "moderno", lo que presupone 

que la mayoría de trabajadores beneficiados con tal aumento fue­

ron trabajadores calificados. f.n la industria manufacturera tan 

solo se alcanzó una elevación del 7.5% en el personal ocupado; 

en las ramas de uso intensivo de mano de obra también se incre­

mentó el empleo. 

Contrariamente a esto, en las áreas rurales se 

presenta un desempleo en aumento, debido más que nada a la dete­

riorada situación del sector agropecuario; esto se refleja en 

un decremP-nto de la producción del sector en un -3.0%, y en la 

baja de los niveles de vida de la poblaci6n rural, sobre todo 

en las áreas de temporal, donde las capas de menores ingresos se 

vieron muy afectados por el alza conotante de los precios y el 

menc:i onado dccremeu l:o en la producción. Por otré'I parte, el au-
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mento de los precios fue clar>amente mayor en este año, a dife­

r>encia de 1978, llegando a más del 30\ en el año; el índice na-

cional de precios al consumidor fue del 20\ (16.2% en 1978). 

Eu este sentido, y en virtud del gran volumen de 

importaciones, el crecimiento interno de los precios también se 

ve influído por las altas tasas de inflaci6n mundial registradas 

en el año - s6lo en los Estados Unidos estas alcanzaron el 13. 3 i -

el circulante sufre un incr>emento del 35.% y la base monetaria <lcl 

35.6%. 

Congruente con la consolidaci6n de la recuperaci6n, 

el Estado aumenta el gasto interno total en 9.8%; la inversión 

fija bruta en un 18% - en 1978 esta había sido del 15.8\ (lo que 

eleva el coeficiente de inversión con r>elaci6n al PIB a un 23.2\) 

-; la inver>sión pública federal también crece en 18%. Ue esta 

manera se constituye un 46% de la inversión total, aportado por 

la inversi6n pública; si consider>amos que este mismo porcentaje 

fue el que aportó el Estado en 1978 podr·cmos constatar el au­
" 

mento de la inversi6n privada. 

l.:l BS% de la i11ver•si6n Pública Federal se dcdic0 

a la agricultura (18.5%), ener•¿¡éticos (35.6%), tranf;pol'tes y 

comunicaciones (21%), minerfa (2.2%), otras industrias (7.7%); 
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el 15% r>estante se destin6 a obras de beneficio social y servi­

cios públicos. 

Ante un fue1'te incr>emento del gasto de inversi6n 

público y pr>ivado así como el aumento en el gasto corriente del 

gobier>no (14.5%), la demanda agregada experimenta un r'pido ritmo 

de crecimiento. 

El pr>oceso de inversi6n se ve impulsado por> la 

actividad financiera, sobre todo a través de la expansi6n del sis­

tema bancario, que propiciaba una mayor inter>mediaci6n financie­

ra; en este sentido se da un crecimiento de 13% real en el fi- · 

nanciamiento otorgado por la banca privada y mixta. 

Es de mencionar>se sin embargo, que el financia­

miento en moneda extranjera represent6 el 17.6% del° total (en 

1978 había sido del B.5%); esto parece apoyarse en el incremento 

de los pasivos en moneda extranjera, los que llegaron a consti­

tuir el 4~.9% del flujo de captaci6n adicional entre mayo y agos­

to de 1979. 

En el conjunto de la actividad ccon6mica, el cre­

cimiento del PIB y el aumento de las importaciones (26.3%) provo­

c6 el crecimiento de la oferta total en un 10%. Sin embargo n 
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pesar del crecimiento industrial, las deficiencias estructurales 

de la economía se hacen patentes en cuellos de botella generados 

en la oferta interna, por efecto de las rigideces en la produc­

ci6n industrial y agropecuaria, un inadecuado control de precios 

y conflictos laborales, producto de la política estatal de los 

últimos años, sobre todo en lo referente al salario, donde en 

términos reales estos cayeron en el año un 2.4% con respecto a 

1978 y un 5% con respecto a 1976. 

En la producci6n industrial el petr61eo,sigue 

siendo la bujía del crecimiento: crece un 15% en el.año; las 

manufacturas lo hicieron en un 8.5%. Esto se reflej6 en el cre­

cimiento de las exportaciones de este bien; su valor creci6 un 

100% con respecto a 1978. 

Esto contribuye a que, a pesar del cr~ciente mon­

to de importaciones, la balanza de pagos registrará un déficit 

en cuenta corriente de 3.5% en relaci6n al PIB. También se re­

gistra en la balanza de pagos un incremento de la inversi6n ex­

t?'anjeioa; de los recursos externos obtenidos por el sector pri­

vado en el año el 92% fue para empresas con participaci6n ex­

tranjera directa. 

Por otra parte, la política econ6mica se trat6 
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de dirigir a asegurar el ritmo de crecimiento de la inversi6n, el 

empleo y la producci6n; por efecto de esta política la expansi6n 

del gasto público se convirti6 en el dinamizador de la actividad 

econ6mica. Se buscaba que las demás acciones de política econ6-

1:1.i.t.:a b1; 111uv .i.~1·an cill'ededo1· d.::: d.i.cho gasto, sol:n.:: LvJv par¿:¡ tr.:i. t.:.i r 

de suavizar las presiones inflacionarias que influían fuertemen­

te en la producci6n industrial, agropecuaria y de servicios, y 

en el alto ritmo de crecimiento de la demanda. 

De esta manera si por un lado se expande el gasto 

público - debe tomarse en cuenta la política de estímulos a la 

producci6n: medidas fiscales (CEPROFIS), precios diferenciales 

y otras facilidades, sobre todo a partir de la implementaci6n 

del Plan Nacional de Desarrollo Industrial -, por otro se aplica 

una política comercial que trata de hacer cada vez más accesible 

una oferta de bienes que se importan vía la liberaci6n, estímu­

los a la importaci6n, créditos contra obligaciones fiscales, 

etc., sobre todo para bienes intermedios y de capital; en los 

bienes de consumo se trata de hacer efectivo el control de pre­

cios. 

Aún cuanto también la política sobre tributaci6n trat6 

de disminuir la carga fiscal de los grupos de menores ingresos, 

se buscaba más que nada estimular la inversi6n - sobre todo a 
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a través de los citados certificgd~s de. promoc,i6n fiscal - y el 
',• __ ,., ., .. 

ahorro; persiguiendo con ello elevar la el~~ticidad. en el in­

greso de la captaci6n fiscal. 

Como complemento, se ejerce una política moncta-

ria y financiera que pretende incrementar la oferta de servicios 

financieros, mediante la consolidaci6n de la Banca Múltiple -

que no es otra cosa sino el fortalecimiento de los bancos más 

fuertes y un paso más hacia la monopolizaci6n en grandes sectores 

del ámbito financiero -., y el diseño de un nuevo catálogo de cuen-

tas bancarias tratando de que estas fueran a medio plazo, sobre 

todo. 

• Se. reestructura también lo referente a las tasa 

de interés, ahora no se revisarán más que cuando fuese necesario, 

sino ajustándolas en períodos determinados, lo más frecuentemente 

posible; esto, en funci6n de los altos ritmos de inflaci6n re-

gistrados en nuestra economía; asimismo, se consideraría también 

para la f~jaci6n de las tasas de interés, el nivel alcanzado por 

las tasas del eurod6lar y otros mercados internacionales. 

Otra importante medida de política monetaria fue 

el incremento en el encaje legal, buscando contener el alto rit­

mo de crecimiento de los precios vía la reducci6n del circulante; 
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este aumento represent6 un 3.4%, pasando de 37.5% a 40.9%. A 

partir de diciembre esto contribuy6 a amortizar los efectos de 

la devoluci6n de los dep6si tos de regulaci6n monetat'ia a los 

bancos privados, en funci6n de un convenio suscrito entre estos 

y el Banco Central a principios del año. 

De esta manera la política económica siguió 

siendo un conjunto de medidas de restricción-expansi6n, buscan­

do en base a su interrelación y por medio sobre todo de la polí­

tica monetaria, asegurar una oferta de c~édito bastante elástica 

que facilital'd los proyectos de inversi6n de las empresas, dán­

doles al mismo tiempo amplias perspectivas en los niveles de ga-

nanciat 

Corno podemos ohserva1' por lo hasta aquí vertido, 

después de un período de recuperación la economía sufre los efec­

tos de un gran crecimiento en la demanda agregada, ante lo cual 

la ofer,ta responde con altas tasas de incremento en el producto 

y el ernpl~o, pero sin poder abandonar una rigidez cr6nica, pro­

ducto más que nada de la monopolización en algunos sectores de 

1a economía - sector•es punta, casi siempre-, y en r;eneral de 

las limitantes estructurJlcs de la producci6n capitalista. Esto 

provocó que al combina1'sc con un fuer•te ritmo de crecimiento de 

la demanda agregada y del propio sistema económico, se p~oduje­

ran grandes presiones en los precios. 
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La economía se ve estimulada por un importante 

gasto de inversi6n, destac&ndose la expansi6n del sector petrole­

ro. La exploraci6n, extracci6n y refinaci6n de petr6leo signifi­

c6 grandes montos erogados por el Eetado, pero al mismo tiempo 

fueron un importante estímulo a la inversi6n privada, la que man­

tuvo una significativa expansión durante el año. 

En este sentido, el incremento en el gasto pú­

blico, el aumento en el gasto de inversi6n de las empresas ex­

tranjeras, la elevación del consumo privado, el aumento del cré­

dito bancario 1 conjuntamente con una planta industrial - que en 

ciertos sectores de la economía se encontraba cerca de los nive­

les de utilizaci6n plena - apuntalaron la fuerte recuperaci6n en 

las utilidades obtenidas en el año por los empresarios. Con ello 

se facilit6 el proceso de inversi6n que lleg6 también a niveles 

.:iltos. La reproducci6n del capital, vía la continuict.ad del pl'O­

ceso de inversión, se ve a~egurada, y con ella la reproducci6n 

del propio sistema social. 

En este contexto, en el mismo 1979 aparecen los 

primeros planteamientos específicos sobre planeaci6n y a~nque 

cabe aclarar• que de acuerdo a la nueva 11 Reforma Administrativa" 

y en base a la· sectori7.aci6n que se había hecho de la administra­

ción Pública, era obligación de los coordinadores de sector apli-
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car las políticas necesarias para llevar a cabo planes sectoria­

les, apoyándose para esto en las c&lulas b&sicas de planeaci6n 

en cada sector y dependencia pública. 

Estos planes parece ser que se conformaron en 

programas que pretendían ser generales para todo el sector pú­

blico, pero que sin embargo no fueron aprobados. (V.G., Progra­

ma de acci6n del Sector Público de 1977, y el elaborado en 1978 

para el quinquenio 1978-1982). Pese a ello el Estado se SÍl'Ve 

de estas experiencias, en virtud de que cada vez es m&s necesaria 

la Planeaci6n, como medio para asegurar un crecimiento más lar­

ªº de la actividad econ6mica. 

La relativa seguridad de respaldo financiero que 

tiene el gobierno en el petr6leo le sirve para·llevar a cabo pla­

nes y programas que permitan dicho crecimiento a lar&o plazo, y 

no de coyuntura solamente. En este sentido se formula el Plan 

Nacional de Desarrollo Industrial y el Programa Nacional de Em­

pleo. 

2. s .1 Plan Nacional de Desarrollo Industrial 

El Estado foI'mula un Plan Nacional de Desarrollo 

Industrial con el cual, se dice en la presentaci6n del mismo, uc 
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logrará adecuar las necesidades a las posibilidades, enmarcando 

la suma de leyes y decretos relativos al desarrollo industrial 

en un Plan general. 

De dSta manera sería posible conseguir altas y 

sostenidas tasas de crecimiento econ6mico, lo que aumentaría el 

poder adquisitivo de los mexicanos y la satisfacci6n de sus ne­

cesidades básicas. 

Por otra parte, se establece que el Plan giraría 

en torno al desarrollo del sector energético, el que aportaría 

la base sólida paraaquél, sobre todo en materia de financia­

miento. 

Como objetivo principal de este Plan se establece 

acabar con el desempleo; conjuntamente se mencionan también 

prioridades de tipo sectorial y regional, las cuales se pueden 

enunciar como sigue: se busca un incremento en la producci6n de 

bienes de~consumo popular, combatiendo la inflación por medio de 

incrementos en la oferta; dar apoyo a la pequefia empresa, in­

cremf:!ntando así el empleo; ampliar el mercado interno y buscar 

los externos; se tr•ata de lograr una dcsconcentraci611 terPito­

Pial, sobre todo en México, Guadalajara y Monterrey; sustitu­

ción de bienes de capital, no solo de bienes de consumo; mayor 
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integración nacional de las manufacturas; reordenación del sis­

tema financiero en cuanto a la canalización de recursos (evitar 

la concentración económica, apoyar con recursos a la pequeña 

empresa). 

Al mismo tiempo, las empresas estatales produc­

toras de bienes estratégicos funcionarían como pivote del Plan. 

En estas empresas - Petróleos Mexicanos, Siderúrgica Mexicana, . 

Comisión Federal de Electricidad y Fertilizantes Mexicanos - se 

dice que se encuentran los puntos nodales pruY1 desaiorollar los 

sectores que marca el Plan: productos básicos, bienes de capi­

ta 1, bienes de consumo general izado, bienes de consumo duradero, 

industrialización de productos derivados del petróleo y lél in­

dustria química en general. 

Los objetivos específicos del Plan son: 

Aumentar el empleo; estimular la inversión, espe­

cialmente ... la destinada a las actividades prioritarias; impulsar 

el desarrollo de la pequefia industria; fomentar la producción 

nacional de bienes de capital; propic.i.ü:r> la mayor utilización 

de la capacidad instalada; promover un desarrollo regional equi­

librado; disminuir el déficit de la balanza de paeos; fomento 

a la industria competitiva en el mercado externo; equilibrio 

entre la gran y la pequefia industria. 
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Para fijar las prioridades y metas sectoriales 

del Plan se tomaron como criterios el destino de los productos, 

el origen de sus materias primas y sus efectos marcoeconómicos. 

Con ello se atendería la capacidad de satisfacer las necesida­

des básicas de la poblaci6n; el grado de transformación de las 

materias primas abundantes, sobre todo el petr6leo, y su carác­

ter estrat~gico; esto es, su aportación a la creación de em­

pleo, a la integración vertical de la industria, a las exporta­

ciones, al valor agregado, a la inversión horizontal y al desa­

rrollo tecnológico. 

Se seleccionaron 70 ramas prioritarias que com­

prendían un 60% del valor bruto de la producción. Globalmente 

el Plan se planteaba un crecimiento anual para los próximos años 

del sexenio de por lo menos 8% en el PIB y de 10% en el producto 

industrial. 

Entre los sectores se otorga J.a máxima prioridad 

u la agroindustria y a la fabricación de bienes de capital; con 

ello se busca promover al sector alimenticio y la integración 

de la estructura productiva. Tambi6n se mencionan como priori­

tarios los bienes de consumo no duraderos (principalmente la 

industria textil y del calzado) y los de conswno duradero (apa­

ratos domésticos, automoto1•es, cte.), así como bienes estraté­

gicos (cemente, hforr•o y acer·o). 
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Para poder completar el Plan en su fase regional 

se establece una demarcaci6n en este sentido, con lo que se pre­

tende - en concordancia con el Plan de Desarrollo Urbano formu­

lado este mismo año -; desconcentrar zonas como la del Valle de 

México, Guadalajara y Monterrey, y crear otl•as de desarrollo, 

principalmente Puertos industriales como Tampico, Salina Cruz 

y Coatzacoalcos, en virtud de la intención que se tiene de im­

pulsar el comercio exterior. 

Así, se establecen las sigu~entes zonas en orden 

de prioridad: 

Puertos industriales y áreas circunvecinas de 

prioridad. 

Arcas costeras. 

Prioridades estatales (actividades prioritarias 

dentro de los planes de desarrollo industrial estatales). 

Ordenamiento y regulaci6n. 

Arcas de ci-ecimiento controlado (Distl':i.to Fede­

ral y localidades aledafias). 

De conaolicaci6n. 
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En función de las prioridades sectoriales y re­

gionales se formula toda una sel'ie de estímulo~'¡)ar~:fomento de 
. ··- .··· 

la inversión, con lo que se estructura una política,(:le incenti-

vos fiscales de promoción al empleo, impulso a la -pro_ducción 

de bienes pl'io:r.itaT'.i os, la descentralización industrial y el 

tortalecimiento de la balanza de pagos. 

Se dice que es necesario que los estímulos fo­

menten específicamente el rubro que se pretende apoyar; se de­

be buscar también una menor disc1,ecionalidad en su otorgamiento; 

se menciona que se trata de estímulos que se ligan directamente 

a la variable económica que se btisca afectar. 

Se crea la modalidad CEPROFI, que se puede hacer 

efectivo contra cualquier impuesto federal. La aplicación de 

estímulos será de acuerdo a la J.ocalización y giro de la empre­

sa, en funci6n de las zonas y actividades prioritarias estable-

cidas en el Plan. 

Conjuntamente con esto, se llevaría a cabo una 

política de pr•ecios diferenciales de energéticos industriales y 

productos químicos bdsicos, tambi6n en función de las priorida­

des y localización de las empr·csas. 
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Por último se implementaría una política de fi-

11anciamiento a cargo principalmente de la Nacional Financiera, 

S.A., y otros organismos gubernamentales que sirvan como base 

de apoyo a la canalizaci6n de recursos a las ac~ividades prio-

r1.tarias senaJadas en el Plan; esto consiaerando criterios es-

tablecidos de selección en función de las actividades priori ta-

rias y zonas previstas en el Plan. 

Por último se establece que ahora no serán ya 

fijados los programas de fomento por las.condiciones de fabrica-

cián de una empresa individual, sino buscan sentar las bases de 

operación de todas las empresas que configuran la rama. 

Esto de una u otra manera, se ·di~e, entraña un 

compromiso de cumplimiento para ·la empresa en función de que por 

este medio podrá obtener los incentivos que le otorga el Estado, 

=1 cual a su vez se verá en la posibilidad de cumplir sus metas 

1 largo plazo. Así, el programa de fomento se convertiría en 

'Ü pivote instrumental de realización del Plan. 

"Se precisa que el sector industrial absorba y 

:wga suya la necesidad de programar, no solo como un prind pio, 

49 é;ino corno una experiencia cotidiana y formal". La planeación 

¡¡9-----·------
I<evj uta 'J'ransfm•mac:i.6n. Edición f.:r.:pecial de Cana cintra. 

J·á¿'.. g7, México, scpt:icrnbrc de 1979. 
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indicativa pasaría con esto según el Plan, a ser una planeaci6n 

concertada. 

2. 5, 2 . Si.stema Alim_e.n.t.ari~ !'f.exi.cano. 

El sistema alimentario mexicano se crea en el mes 

de marzo de 1980; con dicho programa .se >ctice que se busca dar un 

vuelco decisivo a la orientaci6n de la política agropecuaria, 

el que fundamentalmente corisistiría en: 

Una reoriE\ntación de los recursos eco­

n6micos y políticos del Estado; 

.;. • Elapoyó a la producción de afimentos 

básicos por parte ,del ¿ector minifunctista tempo:ralero •. · 

Erifrentaz' la problemática que presenta 
' ' ,... ·,, . 

la dependencia aliment~ri~\' ' . 
-·.·;· 

~n t~l ~~ntido, los objetivos fundamentales del 

SAM se centran ~ni 

La ruptura de la dependencia alimentaria. 

El mejoramiento de la dieta popular. 
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La eliminaci6n de la e>:trema pobreza 

rural. 

Al respecto, los dos Últimos objetivos se supo­

nen estrechamente vinculados con el desenvolvimiento de los mu­

nicipios que cuentan con poblaci6n campesina minifundista de 

temporal, en donde se busca estimular la producci6n de granos 

blísicos. 

Por esta raz6n se dice que el SAM representa la 

oportunidad de transformar el pequeño producto?." con amplio apoyo 

financiero y tecnol6gico; la movilización política y lucha por 

cambiar la estructura de poder; un nuevo estilo de desarrollo 

social, así como una nueva orientaci6n del Estado, comprendido 

no solo como una estructura institucional que ejecuta proyectos. 

Al respecto de este último punto se pretenden r•ealiza.r acciones 

coordinadas entre el gobierno federal, el estatal y los produc­

tores. 

Para el logro de sus objetivos el SAM propone 

ciertas políticas a implementar, entre las que destacan: 

1. Seguros de cosecha. Con una prima de 

3% y un riesgo compartido entre el campesino y el Estado se cu-
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bre el valor de los insumos entregado.s a, cr~di to; los costos 

de la producci6n, así como' los costos de. subsistencia de las 

famllias campesinas durante el ciclo agrícola. 

2. Eievaci6n de precios de garantía. Un 

aumento del 15% para el maíz y del 11% para el frijol (a pre­

cios reales) . 

3. Mantenimiento del precio oficial bajo 

del maíz y frijol para .los consumidores .. Con ello el Estado 

absorbe gran parte de los costos de almacenaje y~comercializa­

ci6n; se abarata el costo de los alimentos en zonas rurales¡ 

se establecería una l'ed de acopio, en funci6n del esperado in­

cremento en el flujo de productos hacia unidades campesinas po-

!:>res. 

4. Precios subsidiados para insumos y se-

millas mejoradas. Los precios reales de las semillas de maíz 

y frijol se reducen 75%; lds de insccticidds y fertilizantes 

se reducen 30%; el á1,ea de maíz habilitado con crédito se in­

crementa en 74%. 

5. Pror,r·amas de cxtcmsi6n, prornoci.6n y ca-

pacitaci6n. S6 pretende estimular lH Or~ani~aci6n de productor~~ 
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para recibir créditos' 'consolidar' la ~o,mercialización 'y ,paria par~ 
,'·::, '•'/¡ 

ticipar en el manejo del SAM. 

6. Infraestructura de comericialización. 

Mediante apoyos a la capacidad vial y de transporte de alimentos 

básicos; expander el sistema de graneros regionales CONASUPO; y 

construir bodegas a nivel de pequeña comunidad rural. Se preten-

día que esta política fuera controlada por el Estado y los cam-

pesinos. 

7. Política para contraJ;:r,es~ar }.;¡, p;opagan-
·· · :'.1; 

da comercial. Se critica la producción de pr6aucto~ d~:alto cos-

to y poco valor nutritivo; se pretende rie~r~e~t~~ l~ >dieta hacia 

productos de bajo costo y alto nivel nutritivo (productos tra<li-

cionales, consumo de leche materna, etc.). 

8. Elevar la producción de pequeños produc-

tores y sus familias. Esto con el objeto de resolver el proble-

ma de la desigualdad rural. ~n este sentido, se plantea que el 

SAM encare varios problemas. 

1. En primer lugar, se confronta la alían-

za Estr1do-burguesía rural, con una alian?.a l~sta<lo-Campcsino. 

J;sto requeriría la tr·ansfor•maci611 de mccrinismos sociales y cul-
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turales, así como de instituciones; de igual manera sería ne­

cesario transferir bienestar y poder econ6mico al sector cam-

pe sino. 

2. Se busca r·esolv1:H' el pr·0Llema Je la 

burocracia en el campo, el cual se expresa en una excesiva cen­

tralización del poder de decisión; demora de trámites; divor­

cio entre la burocracia y el campo; el fomento de una mentali­

dad anticampesina; ineficiencia en la asistencia ténica; in­

suficiencia e ineficiencia del crédito, etc,. 

En este sentido el SAM propone contra­

rrestar el verticalismo - centralismo - burocrático a través 

de la descentralización vía gobiernos estatales, como coordina­

dores y dispersores de fondos. 

También se propone dar apoyo fundamen­

talmente a los distritos de temporal, así como propiciar una 

mayor participación de base de las organizaciones campesina¡; 

y de los propios campesinos. 

3. Desvío de recursos. Los fondos no 

llegan a los beneficiarios; se habla de que existe soborno y 

malversación burocrática; oto1°gamiento de créditos a otro tipo 
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Se propone canalizar ·los recur~Ós alas 
' ' 

minifundistas de temporal; una vigilancia especial de. los recur-

sos para que estos cumplan su objetivo; creaci6n de coinités de 

vigilancia; insumos de bajo costo, así como apoyo en la comer-

cialización de los productos. 

4. El problema de la diferenciación social. 

Existe, para el SAM, una poblaci6n heterogénea; una economía 

de mercado¡ los beneficios son absorbidos en gran medida por los 

grupos que utilizan en gran medida un elevado volumen de capital; 

se presenta un apoyo irrestricto hacia la acumulación de capital. 

Al respecto se dice que los recursos de-

ben ser cont1'olados por campesinos minifunclistas; m:j.smo que el 

SAM no actuará en áreas de producci6n capitalista; se busca in­

crementar la productividad campesina minifundista. 

También se pretendía incrementar el 

número de tiendas CONA SUPO - COPLAMAR; el rnej ora11d en to de la 

dieta básica y la restauraci6n de la canasta básica. 

Por lo ante~ior puede observarse que realmente 

el SAM parece aplicart;e a dos niveles: e] econ6mico y el polí-
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t foo social • 

' ' ' 

El pri.riieI'o como' un intento de recapitalizar al 

sector después de las agudas crisis por las que ha transitado, 

y que representan en buena medida· factores de crisis del sistem¿\ 

en su conjunto. 

Al respecto debe anotarse que el SAM falla, en 

tanto los programas que lleva a cabo son aprovechados mejor por 

la agricultura intensiva capitalista que.por las tierras de tem-

poral, debido a las formas de propiedad existentes en el campo 

y a la naturaleza monop6lica del mercado capitalista. 

i:n el plano político social, se presenta como un 

mecanismo de legitimizaci6n del Estado ante los campesinos, si­

guiendo con las tesis de la Alianza para la Producci6n hechas 

casi al inicio del sexenio. En este sentido no resulta casual 

el hecho de que se busque una pretendida alianza Estado-Campesi-

nos a tra,:-és del ":riesgo compartido", como alternativa a la del 

Estado-burguesía :rural. 

I::n realidad el SAM, al no plantear•se cambios en 

las formas de propiedad, no pudo en ningún momento atentar con-

tra el latifundio aún existente, contra la concentraci6n del in-
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greso y el capital en el· campo, etc,. 

Tampoco afectó en ningún momento las políticas 

de producción, comercialización y consumo de productos de las 

empresils transnacionales enquistadas en la industria alimenta-

ria, en tanto nunca se planteó una lucha fr•ontal contra ello, a 

pesar de ser uno de sus objetivos princi.p'aies. 

·Al final del sexenio era patente que más que un 

incremento en el nivel nutrieional de la población se presentaba 

un descenso en el mismo. Sin embargo el SAM como experiencia de 

po1íti.ca económica que ejerce el Estado "desde arriba", mostró 

que en un plano de mayor participación social puede darse cierta 

flexibilidad en la respuesta de la agricultura: a estímulos masi­

vos, cuyo objetivo sea el incremento· de la producción. 

Asimismo, reflejó el papel que púeden jugar los 

precios de garantía como medio de estímulo a.la producción agro­

pccuada; tar:1bién quedó demostrado que en biertas condiciones, 

es pmdhlc alcanza!' Ja autosuficiencia alimentaria, vía apoyo 

al sector tcm?oralcro. 
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Pero sobre todo qued6 asentada la,posibilidad de . . . 

crear alternativas de desarrollo rural a través de nuevas formas 

de organizaci6n; formas organizativas que partan de los propios 

campesinos y no tan solo las que implementa el Estado. 

2. 5. 3 Programa,_Nacional de Empleo 

Al formulal'Se este programa, se dice que el mismo 

se presenta dentro de un marco de desarrollo con objetivos de 

empleo; en este sentido se hace alusi6n a "opciones" para con-

ciliar la modernización, el crecimiento econ6mico y la justicia 

sqcial. Así, el Pr•ograma Nacional de Empleo se desenvolvería en 

tres llld!'COG principales: el crecimiento econ6mico 1 la elevaci6n 

de las condiciones de vida y de trabajo y la redistribuci6n de 

la población y la actividad económica en el territorio. nacional. 

Esto se convierte en el fundamento para la articulac;Lón de las 

polí.ticas del progt>ama. 

Para conseguir un crecimiento elevado y la gene­

raci611 de empleo p1'oducti vo se requiere de: un nivel al to y per­

manente de acumulaci6n; adccua1' la estructura productiva a los 

objetivos ocupacionales; racionalizar el progreso t'cnico¡ adap­

tar la fuerza de tral.>ajo al aparato productivo, etc,. De esta 

manera oe dice, scr•.1 posible un crecimiento del l¡ % promedio anual. 
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Un nivel elevado de acumulación haría·indispen-
,., 

.·. ''. 

sable asegurar un incremento del coeficiente de inve:r'~iones, que 

a su vez garantizaría el crecimiento económico. Esto, ~egún el 

Plan, se lograría a través de la maximizaci6n de la' pl'Oduct ivi-
' . ' 

dad capital-trabajo, consiguiendo un incremento del nivel de 

excedente económico. 

El Plan también desglosa los requerimientos de 

mano de obra por sector, al tratar de establecer una distribu-

ción 6ptima de la estructura productiva atendiendo a.los objeti-

vos ocupacionales, aunque esto no quiere decir que existe una 

verdadera racionalidad en la distribución de mano de obra, en 

virtud de que siguen siendo fortalecidos con mano de o~ra cali­

ficada los sectores más fuertes de la economía, sin atender a 

una verdadera diversificación de este factor en la economía. 

En cuanto al mejoramiento del nivel de vida y 

de trabajo se propone elevar los niveles de nutrición (apoyando 

la autosuficiencia de básicos); ampliar los servicios de salud 

(sobre todo a los grupos rurales); ampliar la oportunidad de 

ingreso aJ sistema educativo; proporcionar• vivienda digna a 

toda la poblaci6n; incrementar los niveles de bienestar; me-

jorar laa condiciones de trabajo, la capacitaci6n técnica, etc,. 
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Enlo.que hace. a la redÍstrihucicSh de.la pobla-
•••• '. > "; :'' 

ci6n se aten.dería al.desarrollo ütibano en.z~nas prioritarias (ya 
'.,. - . , 

establecldas. timbi6.n en el Plan Nácional. de Desarrollo Indus­

trial y en :~ Plan de >Desarroll~ Ur~a.no); la re localización 
., •' ·, ¡~. 

de la p~biación y.Eil abatimiento de la tasa de crecimiento de­

mográfico. 

Sectorial.menté, él objetivo del sector agrope-

cuario y forestal .es. ccmtribufr .al logro de la autosuficiencia 

alimentaria y .. la satisfacci6~ de. los requerimientos nutriciona­

les de la población. El sector se propuso generar 7112 1 000 nue­

vos empleos entre 1980 y 1982 - lo, que significa una tasa de 

crecimiento del 4% anual - . .Eh el sector industrial se persi­

guió apoyar las prioridades l1dcionb.lE!s de independencia econó­

mica y de producción de bienes de cci~sumo e invel:'sión, y se pro­

puso una gc11eración de 4.07 ,000 puestos~ con lo que la población 

ocupada de este sector ascendería a 3.7 millones de personas al 

fin del sexenio. 

Es posible encuadrar los objetivos del Programa 

Nacional de l.:mpleo en cinco grandes apartados o subprogramas: 

PPograma nacional de empleo y organiza­

ci6n social para el trabajo. 
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Programa de productividad, capacitación 

y adiestramiento. 

Programa de relaciones laborales. 

Programa de mejoramiento del bienestar 

del trabajador. 

Programa de desat'rollo y fortalecimiento 

en política laboral y bienestar social. 

Para llevar a cabo este Programa se establecen 

políticas de empleo. En lo que respecta al crédito se propone 

que este busque que los instr•umentos financieros del Gobierno Fe­

deral, amplíen sus efectos ocupacionales. Se trata de incremen­

tar los montos de crédito a todos los niveles, a mediano y largo 

plazo, así como de manera diferencial por empresa (crédito se­

lectivo). 8sto hace necesaria la programación del crédito. 

Se pretende también elevar la inversión en infra­

estructur~ rural, mediante apoyos financieros; canalizar cré­

ditos a empresa en dificultades y que produzcan bienes social­

mente necesarios. I'omcntar el desarrollo de la industria, tam­

bién principalmente con cr•éclitos. Apoyo a los proyectos viables 

y al desarrollo tecnológico. 
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En política fiscal se busca sustituiv la nómina 

como base al cálculo de impuestos. Armoniza!' la tvibutación 

fiscal fedeval y local. Reorientar la política de estímulos 

fiscales - de acuerdo al Plan industrial -; incorporar criterios 

de empleo en las decisiones del ejercicio del Gasto Público; ca-

nalización adecuada de los excedentes del petróleo. 

En política sobre precios e ingresos, se busca 

"extendev y reforzar la política de pvecios de bienes de consumo 

b&sico, con el objetivo de elevar los ingvesos reales de los es­

tvatos de bajos ingPesos 11 •
50 Solventar el problema de abasto 

opovtuno y costos de tvanspovtación; fovtalecer los programas 

de informaci6n y defensa del consumido!'. 

Se plantea también un trato preferencial crediti-

cio y fiscal a las fovmas de organizaci6n social par~ el trabajo. 

Apoyar a la agroindustria en pequeñas localidades. Detectar re­

quevimientos de mano de obra en volumen y calificación, para re-

orientar los contenidos de los programas de capacitación y la 

localización de centros especializados en esta materia. 

En bienestar social se trataría de elevar los ni-

veles de nutl"icíón, impulsar la producción estandarizada a bajo 

50 Secretaría del Trabajo y l'1•cvisión SociaJ.. Programa Na­
cional de Empleo. P&c. 66. M6xico, 1979. 
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costo y con materias primas nacionales. Ampliar los servicios 

de salud a zonas marginadas utilizando racionalmente los servi­

cios; esto llevaría a proporcionar salud a bajo costo. Promo­

ver mecanismos de capacitaci6n y vigilancia de las condiciones 

de trabajo (seguridad e higiene). 

Al margen se propone un sistema de indicadores 

nacionales y regionales de los recursos humanos con que cuenta 

el país, identificando "estructuras" ocupacionales implícitas 

en la estructura econ6mica y social fuera del país y sus reque­

rimientos de recursos humanos. Esto sería la base de una pro­

grarnaci6n posterior del empleo, las migraciones y la capacita­

ci6n y formaci6n de mano de obra. 

2.5.4 La Situación en 1980 

Ya en 1980, año que parece el de mayor auge eco­

nómico en el período de José López Portillo, las condiciones son 

muy diferentes a las del momento en que inicia el sexenio. 

Sin embargo persisten fuertes limitaciones: la 

presi6n de una demanda aeregada en expansión - originada por el 

crecimiento del gasto p6blico y el gasto de inversión privado -

es cada vez m&s fuerte sobre el aparato productivo, en virtud de 
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la cr6nica inelasticidad de la capacidad productiva -para respon-
¡., .. -. 

der con incrementos iguales. En este sentido.se presenta un au­

mento en la producci6n y en- las .exportaciones, pero también en 

el ritmo de la inflaci6n; si el PIB crece en un 8.3% el índice 

nacional de precios al consumidor aument6 un 29. 8% (los rubros 

más afectados fueron el alquiler de casas - 29%, leche - 40.3%, 

calzado - 3 2%) • · 

La producci6n industrial creci6 un 7% (en 1979 

fue del 10%), a pesar de las intcncionés .del _Plan de Desarrollo 

Industrial de Cl'ecer mínimamente un 10% anual. Este crecimiento 

se apoy6 primordialmente en la prnducci6n de bienes duraderos 

(9.7%), tanto de consumo como de inversi6n - la rama autom-:rt.riz 

se vió fortalecida en gran forma -; la producci6n de bienes du-

raderos creci6 un 6.6% (en 1979 fue del 9.4%). Algunas ramas 

específicas redujeron su ritmo de crecimiento, pero otras lo 

incrementaron. 
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CUADRO N°. 7 

Concepto 

'l'OTAL 

MATERIAS 
BIENES DE 

INDICADORES DE VOLUMEN DE LA PRODUCCION MANUFAC'l'URERA 
DE MATERIAS PRIMAS Y BIENES DE INVERSION 

.Variaciones respecto al mismo período del año ante­
rior (en porciento) 

1 9 7 9 1 9 8 o 
Anual Semestres Anual Semestres 

I II I II 

10.7 10.3 11.0 7.8 8.7 7.1 

PRIMAS 10.1 10.1 10 .1 7.5 8.7 6.3 

INVERSION 14 •. 8 11. 9 17.6 10.4 8.5 12.2 

Fuente: Banco d~:MéxÍ.c~; S.A. ·Informe Anual. 1980. 

El desenvolvimiento de las materias primas y los 

bienes de inversi6n, l'eseñado en el cuadro anterior, estuvo aso-

ciado al comportamiento de las importaciones, las cuales observa­

ron un crecimiento del 55% en.términos corrientes. 

En este año la industria comienza a encontrar 

agudos problemas en el abastecimiento oportuno de refacciones, 

retrasos en el suministro de bienes de capital, atraso en la 

terminac.i.611 de obras, etc., lo cual solo es }.Jroducto de la in-

elasticidad de la oferta, en relaci6n con los grandes incremen-

tos que t•cgistraba la demanda agregada. 
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. '. 
Sin embargo varias industrias. cóntiriuaban conso-

·:: !'. 

lidando sus posiciones en la economía, como iá.c~ris1:~ti~ci6n, el 
, •..•. ".,h ,, .• ·" ··' . 

vidrio, la madera, la industria automotriz;:if~{··ál~cf~icidad, el 
·' '.;'".' J• 

crecimiento de los fertilizantes. Por sú: ~k~~,~: ~i petróleo acen-
. ·. ···:'L:' .. .._ . ' 

tual..ia cada vez más su carácter de factor clil'l~riico en la econor1tÍa, 

al crecer un 21.7% en 1980. 

Por otro lado, la producci6n agrícola crece en 

un 10% superando con mucho los niveles registrados en los últi-

mos años. Los planes de emergencia, coordinados con la puesta 

en marcha del Sistema Alimentario Mexicano y dirigidos sobre to­

do a tierras de temporal, se combinaron con condiciones climáti-

cas favorables~ contribuyendo a que la superficie cosechada fue-

ra un 16.4% superior a la de 1979. 

La canalizaci6n de los apoyos crediticios por 

medio del sistema financiero, el extensionismo y fel:'tilizad.6n 

de áreas de temporal, así como los precios de garantía, promo­

vieron la notable recupcr•aci6n del campo. 

Sin embargo, esto no elimin6 los verdaderos pro­

blemas que existen en el sector agrícola: tenencia de la tie­

rra, despojos, caciquismo, marginaci6n, problemas de los jorna-

leros agrícolas, sobre todo la explotaci6n intensiva de grandes 
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masas de estos, orientaci6n de la actividad agrícola cada vez 

más hacia una incorporaci6n incondicional al sistema capitalista 

mundial, con todo lo que ello implica, etc,. 

El empleo registr6 un incremento del 6. 3% ~ y el 

aumento de la masa salarial fue del 5.5%, aunque pese· a este au­

mento del salario promedio real sufre una caída de 0.8%; en,es­

te sentido el salario mínimo sufre un deterioro del 6.7%, como 

consecuencia directa del alto ritmo de crecimiento de los. pre..: 

cios. 

En lo que corresponde a la balanza de. pagos po­

demos apreciar que no obstante el crecimiento de las exportacio­

nes de petr6leo en el año, se agudiza el desequilibrio externo 

del país, en funci6n de que, primero, el ritmo dinámico que ve­

nía teuiendo en su crecimiento la economía se encuentra interre­

lacionado con una situaci6n internacional difícil. Segundo, las 

bajas cosechas de 1979 obligaron a realizar importaciones de 

alimentos. Y tercero, relacionado con el primero,. las altas ta­

sas de inflaci6n encarecen las importaciones e influyen en las 

tasas de inter~s externas. 

Si observamos que las exportaciones crecen un 

71¡ % , pero únicamente las ventas de petr6lco y derivados lo hacen 

en un 1G7%cn tanto que las de otras mercancías avanzan solo un 



o.9%, es posible deducir un factor más, quizás el más importan­

te, que influye en el desequilibrio externo de nuestro país: 

una oferta cr6nicarnente insuficiente y con una marcada falta 

de competitividad en el exterior, en virtud de que no es cai:.az 

de generar los excedentes necesarios para sostener un al to r·itmo 

de crecimiento ,de otras mercancías y no solo petr6leo. 

El incremento real de las .importaciones fue .del 

36%, incremento en el ctial Ú Sector Público particip6 con la 

mayor parte. En este sentido se registr6 un déficit en cuenta 

corriente mayor ei\3_6% a1 de 1979 - precios corrientes-¡ 5¿, de-
., .. './_:: .. •! 

be tomar en cuenta' que.la salida neta de divisas fue de 4,895.9 
, :. ,-:.·:; ,,:·.· 

millones de dolares. 

~~r~ el sector pdblico esto sighificd un in~re­

mento en su gasto de 52. 2% a precios corrientes', un 18. 3% r•.::al. 

Por su parte, los ingresos crecieron un 1B .11¡ % -

para el Gobie1•no Federal en particular fueron 27. 7% más que en 

1979 - lógicamente' co.mo resultado del incremento de las ven·ias 

de hidrocarburos. 

La rccaudaci6n del Impuesto sobre la Renta me 

elev6 en fund.611 del incremento nominal del iner•eso. I,a irwtro-
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ducci6n del Impuesto al Valor Agregc',ldo en este año permite eli­

minar en cierto grado la evasi6n, pero al mismo tiempo acentúa 

la influencia de- los impuestos al consumo en el sistema imposi­

tivo mexicano. Sin embargo la utilizaci6n de este impuesto en 

la política fiscal, significó una presión más en los precios, 

por lo menos en el corto plazo. 

El incremento en el gasto públlco se explica dado 

el rápido crecimiento de las transferencias en particular y del 

gasto corriente en general. 



CUADRO NOº • 8 

INGRESOS Y GASTOS PRESUPUES'l'ALES BRUTOS 
DEL GOBIERNO FCDCRAL 

(Miles de millones de pesos) 
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Variacion 

ConceEto 1979 1980 

INGRESOS TOTALES 416.0 683.8 

Corrientes 414.6 681.6 
Tributarios'. 398.5 655.4 

Renta 173.0 246.1 
Especiales 149.2 206.0 

Producci6n y comercio 68.1 60.0 
Ingresos mercantiles 75.0 
Valor agregado .122. 5 
Recursos naturales 6.1 23.5 

Comercio exterior 64.6. 184.2 
Importaci6n 28:8 47.7 
Exportaci6n 35'. 8 13·5 ~5 . 

Erogaciones 4;2 ,.::_. 5', 9 
Otros impuestos 7;3. iL2. 

No tributarios .·. 16. 3 28 .• 2 

De capital 1'. 4 2.2 

GASTOS TOTALES 507.4 804.2 

Corrientes 357. 7 581. 6 
Gastos de administraci6n .·111 .1 174.7 
Transferencias (1) 181. 9 323.8 
Intereses y gastos de la 
deuda . 5.7 .2 77.1 

Otros gastos 1. 5 6.0 
De capital 117.5 176.5 
Adefas ( 2) 32.2 46.1 

AHORRO CORRIEN'I'l: 56.9 100.0 

DEFICIT PR!~SUPUI:STAL 91.4 120.4 
TI)fnC:Tú_y_c-¡ia·rTTCí¡:)acToñes 
(?) Adeudos de ejercicios fiscales anteriores 

No hubo movimiento 
n.s. No significativo 

Pol' 
Absoluta Ciento 

267.8 64.4 

267.0 64.4 
255.1 61¡. o 

73.1 42.3 
56.8 38.1 

- ~.1 -11. 9 
-75.1 n.s. 
122.5 n. s. 
17.4 '•285. 2 

119.6 185.1 
18.9 65.6 

100.7 281. 5 
1. 7 40.5 
3.9 55.4 

11. 9 73. o 

o.a 57.1 

296.8 58.5 

223.9 62.6 
57.6 1¡9. 2 

141. 9 78. o 

19.9 31¡. 8 
l¡, 5 300.0 

59.0 50.2 
13.9 t¡ 3. 2 

43.1 75.7 

29.0 31. 7 

ruente: Tomado de: Direcci6n General de Planeací6n Hacendaria. 
Secretaría de Hacienda y Crfdlto P6blico 
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Son de particular importancia. los incrementos a 

las transferencias, la.s que pasaron de 181.9 miles de millones 

de pesos en 1979 a. 323 .8 miles de millones en 1980, en tanto.·. 

fueron destinadas principalmente al sector educativo, al progra­

ma de productos básicos (apoyo a la industria) y participaci6n a 

los Estados. 

Por otra parte las obras públicas y las transfe­

rencias de capital incrementaron los gastos de capit(ll de 117.5 

miles de millones de pesos en 1976 a 176.5 miles de ~iil6nes en 
... ' 

1!180. 

En el sistema bancario se elevan los pasivos un 

35.8%, el 69.8% de los pasivos se capt6 en moneda nacional y el 

30.2% en moneda extranjera. El financiamiento otorgado por el 

sistema bancario solo creci6 un 2.1% en términos reales (en 1979 

había sido del 6.3%); sin embargo el financiamiento interno y 

externo a los sectores pdblico y privado se mantuvieron casi 

constantes en relaci6n al PIB. 

'La banca privada. y mixta observ6 un fuerte in-

cremento e11 su endeudamiento con el sector externo, sobre todo 

los grupos más poderosos ( SERFIN, BANCOMl:R, BANJ\MEX). 
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Por lo ·que .. re~p~~t~ a'l · fi.nándam.iento otorgado 

por la banca priva da y mixta,·, ~i s'ig'Jient'e/cuadro muestra la 

evoluci6n de este aspecto. 

CUADRO Nº. 9 

FINANCIAMIENTO OTORGADO POR LA BANCA PRIVADA Y MIXTA 

Clasificado por sectores de destino 
Miles de millones de pesos 

S A L D o s V A R I A e I O N E s 
D I e I E M B R E ABSOLUTAS f'OR CU:NTO 

Dic.78 Dic. 79 Dic. 80 De De De 
CONCEPTO Dic.78 Dic. 79 Die. 7 8 

a a a 
Die. 79 Die.SO Die. 7 9 

Financiamiento 
Total 401.3 555.7 785, 1¡ 154. 5 229. 7 38. 5 

Al Sector Público 
No Bancario 32.6 116 .s 62. 5 13.9 16.0 112. 5 

Gobierno Federal a.o 17.4 22: 2 9.4 4,7 117.3 
Gobiernos esta ta-

les y municipales 3.6 4.6 3~8 L1' .;, o.a 29.6 
Organismos y cm-

pi>esas 21.0 24;4 . 36 ~ 5 3.4 12.1 16.2 

Al Sector Privado 
No Bancario 353, l¡ 487 .4 695.5 134.0 208.1 37.9 

A lnst it uciones 
de Crédito ( 1) 15.3 21. 8 27.5 6.6 5.6 43.1 

(1) Incluye el financiamiento otorgado a la banca nacional y 
excluye el canalizado a la propia banca privada y mixta. 

Nota: En los saldos de los niveles agr•a.r;ados, el decimal puede 
no coincidir con la suma de los componentes como resultado del 
redondeo de las cifras. 

ruentc: Tornado de: Uanco de México, S.A., Informe Anual 1980 

e~ 

Dic.79 
a 

Djc.80 

41. 2 

34. 1¡ 

2 7. 2 

-18.0 

49.5 

42. 7 

25.8 
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La política econ6mica en este .año reflej6 además 

de las condiciones internas descritas las externas; donde en· el 

contexto internacionaise presentaba una siti.taci6n de' a:lto .ritmo 

inflacionario (12.4% en los países de la comunidad económica eu;.. 

:ropea, 13. 2% en los E.U .A.) aco'mpafiado de un 'descenso en .el cr;e-
• .' '1 

cimiento econ6mico, lo que 9riginó,.que se .s':i.g~ier9-ri' aplicando 

políticas restrictivas a .nivel .. sobre todo. de. los países indus.-. . . ' ' ' . . ' . ' ~ ' . '. . ' . . . ' . 

trializados. 

. ·. 

Lo anterior, .ai co~bin~~s¡e:'cqh una sitll?-ci6n cí-

clica de estas ecoriom~~s, agudizó su 'd~bii:i.tfunierÍto, a.sí como el 

nivel de desempelo que fue del· 5. si pr~medi.6 cn' lo.S'países de la 

OCDE. 

La inflación influyó en el aiza de los precios 

del µetr•6leo en el afio' así como de las tas'as de interés en los 

mercados financieros internacionales, fundamentándose.principal­

mente en una política monetaria flexible y una política ..fiscal 

de expansión, sob;r>etodo en apoyo a los recientes Planes que 

buscaba implementar el Estado, 

Debido al incremento de las tasas de inter's in-

ternacionales a principios de año, aparece un proceso de dolari-

zación en los pasivos bancarios; esto elev6 la tasa de encaje 
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legal en el momento en que s~ realizaba un aumento en el encaje 

para moneda nacional¡ para marzo de 1980, el Banco Central, an­

te el incremento de las tasas de interés, efectúa una disposi­

ci6n que contempla el otorgamiento de tina prima sobre la remu­

neraci6n del encaje, que será mayor en la medida en que la pr>o­

porci6n de dep6sitos a plazo exceda al promedio d.el sistema ban­

cario. 

Sin embargo, para fines de este mes se reduce tal 

remuneraci6n para dep6sitos en d6lares, en virtud de que esta se 

fijaba en base al costo de captaci6n que fluctuaba de acuerdo al 

eurod6lar. Con esta medida se logr6 reducir el interés que pa­

gaban los bancos a los dep6sitos en d6lares, por abajo de los 

niveles del eurod6lar. 

tl Banco Central también otorg6 apoyos financie­

ros a la banca privada en virtud de que no existía el nivel sufi­

ciente de crédito para atender la fuerte demanda. Entre noviem­

bre y diciembre se facilitan préstamos a la banca privada por 

casi 23 mil millones de pesos. 

A pesar de que se continu6 con la revisi6n pe­

ri6dica de las tasas internas de interés, la inflaci6n nacional 

e internacional ppovoc6 la pér•dida de competitividad de la banca 
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nacional frente a las tasas de.interés externas. También se 

generaliza la práctica de afectar los rendimientos a través de 

sobretasas exentas, manteniendo una tasa bruta sujeta.a impues-

to. 

La política fiscal trató de apoyar los progra-

mas que formula el Estado, como el Sistema Alimentario Mexica-

no, el Plan de DesarroHo Industrial y otros planes coordinados 

al recién estructurado Plan Global de Desarrollo. En este sen-

tido, impulsar el crecimiento económico originó una gran expan­

si6n de la inversión pdblica. 

La política económica buscaba dos objetivos a 

corto plazo: por un lado mantener la elevada tasa de crecimien­

to del PIB que venía teniendo la ~conomía, altos niveles de em-

pleo e ing1'eso - esto no implica como se va a distribuir el in­

greso - y después controlar la inflación. "Esto implicó el 

ajuste de variables económicas como salarios y tasas de inte~ 

rés 11
•
51 

. .. 

En lo que hace a la política de ingresos, lC> más '.re-

levante fue la introducción del IVA, acrecentando ia :.imp~rt"ancia 

de los impuestos al consumo en el sistema tributario mexicano. 

En esta política expansiva es importante denta-

car el funcionamiento que se protende dar a fideicomisos y or-

ganismos pGblicos, vinculados a los programas que se pretendía 

sr-Ba-;;co de México, i).i\., lnforme Anual. Páe. IJO. México, 1980. 
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llevar a cabo. De esta manera funcionan organismos como FIDEC -

Fideicomiso para el fomento del desarrollo comercial -; FOSOC -

pa11 a el desarrollo cooperativo - ; FIRA - con r!=!laci6n a la agri-

cultura -; FONEI - de equipamiento industrial -; FOMEX - para 

apoyo a la exportaci6n -; FOVI - operaci6n y descuento para la 

\'ivienda - ; FOGA.IN - para el fomento de la industria pequefia y 

mediana. 

Por Último, en este año la política comercial a 

través del control de precios de los productos básicos, se com-

bina con una política de ingresos que buscando evitar al ~~xi-

mo conflictos laborales - cabe mencionar en este aspecto el pa-

pel de algunos sindicatos independientes y sobre todo de la 

fracci6n democ11 c'Ítica en el magisterio, que venían presionando en 

el proceso de lucha de clases de una manera más o menos fuerte 

desde 1978 - dé ciertas concenioncs en los incrementos nomfoa-

les de salarios, pero sin dejai: de limitarlos, dada la política 

antiinflacionaria que se persigue. 

Se conforma de esta manera una política de e:s­

tabilizaci6n de la lucha social, conjuntamente con toda la se­

rie de instancias él disposici6n del Estado que pueden ser uti­

lizadas para contribuir a este objetivo. Este aspecto lo abor-

dll11 ernos po:;ter•:iormcnte. 
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2.5.5 El Plan Global De Desarrollo 

Entre los principales planteamientos de planea-
. : . 

ción que se realizan en 1980 se.encuentran el Plan Global de De-

sarrollo, el Plan Nacional de Energéticos y el Plan Nacional 

Agroindustrial. 

Por lo que hace al primero, este se elabora para 

cubrir el trienio de 1980 a 1982 y es considerado como parte fun­

damental del sistema de Planeación, que ~e dice inaugura en su 

fase más compleja el perfodo Lopezportillista. 

Para Miguel de la Madrid H., entonces Secretario 

de Programaci6n y Presupuesto, 11el esfuerzo totalizadori del Plan 
' '.·, . ·.'· ' ' 

Global no significa la conclusi6n de un proceso, sino la inicia-

ci6n del conjunto de compromisos y tareas que contiene,.y cuyo 

cumplimiento habrá de darle efectividad; rebasa el marco tra-

dicional de un programa de inversiones y se convierte en un pro­

grama integral de desarrollo del Estado mexicano, bajo el signo 

de la reforma social. •. y si bien es cierto que se concibe 

el sistema de plancación bajo el mandato de la rectoría del 

Estado como responsable del der:arrollo, la planeaci6n se apoya 

en mecanismos de obligaci6n, coordinación, inducción y concer-
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taci6n", 52 para los sectore~. p~oductivos y sociales. 
' . ,, .': \i,.:·, .''. ~ 

.... ·: 

La fÚo:sd~:J:~'.:'.S~~l Plan es producto de lo que se 

llama un nacionalism~ m~xib~~6F'se supone la existencia de una 

economía "mixta" en la que ~é·:c.bnfiere al Estado la x•ector·.í'.a ue 

la economía. 

En este sentido el Plan .Global persegu~a cuatro 

grandes objetivos: 

.. . ' 

Reafirmar y fortalecer la independencia 

de M6xico como naci6n democrát.ica ,' justa,· y libre en lo econ6mi­

co-político y cultural. 

Prpveer a la pobl~cd.6n de empleo y mí­

nimos de bienestar atendie.ridó c6n prioridad las necesidades de 

alimentaci6n, educaci6n, salud y vivienda. 

Promover un crecimiento al fo, .. ·sostenido 

y eficiente. 

Mejorar la distribuci6n del ingreso en­

tre personas, factores de la producci6n y regiones geográficas. 

52 Banco Nacional de Comercio Exterior. Revista de Comercio 
Exterior. Vol. 30 Núm. 11. Pág. 1254. Noviembre de 1980. 
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Se dice que el Plan establece una estrategia· 

global hacia el empleo, buscando un crecimiento permanente y 

equitativo, no espectacular; tal crecimiento se apoyaría en 

los sectores productores de bienes básicos social y nacionalmen­

te necesarios, articulados por la industria de bienes de capital, 

priorizando aquellas actividades de mayor potencial. Para ello 

sería esencial coordinar la explotaci6n del petr6leo como prin­

cipal base de la estrategia; se trata de una política 11 de de­

sarrollo que se sirve del petr6leo y no una política petrolera 
53 de desarrollo", 

La estrategia se integra por 22 políticas bá-

sicas: 

a) Fortalecer al Estado, modernizar los secto-

res de la economía y la sociedad; b) gene1'ar empleo digno y 

justo, consolidar la recuperaci6n econ6mica; • c) reorientar la 

estructura productiva hacia la generaci6n de bienes básicos y 

la creaci6n de una industria nacional de bienes de capital; 

d) racionalizar el consumo y estimular la inversi6n, desarro-

llar en forma acelerada el sector agropecuario, para que se 

eleve el nivel de vida de los campesinos y se satisfa¡;a la de-

manda de alimentos; é) impulsar el Sistema Alimentario Mcxica-

no, fomentar el gasto priori t.ario y r•eforzar la empresa público; 

-------------53 
N~cional Financiera, S.A. Revista Mercado de Valorea. 
XL Nº. 16. Pág. 301. México, 1900. 
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f) utilizar el petr6leo como palanca de desarrollo econ6mico y 

social, canalizando los recupsos que de.él se obtengan a las 

prioridades de la política de desarrollo; g) estimular una po­

lítica de productividad y una adecuada distribución de sus bene­

ficios entre los trabajadores del campo y la ciudad y de la so­

ciedad en su conjunto, destinar mayores recursos para la provi­

sión de mínimos de bienestar, particularmente para la población 

marginada u1•bana y r.ural; h) inducir la reducci6n en el creci­

miento poblacional, :riacionalizando su distribuci6n territorial; 

i) obtene:ri una mejoría en el nivel de vida de la población me­

diante un incremento sustancial del consumo a través del empleo 

prioductivo; j) amplia1' y mejorar la educaci6n básica para niños 

y adultos, vincular la educación terminal - media y superior -

con las necesidades de los trabajadores capacitados, técnicos 

medios y profesionales que requierie el sistema nacional de pro­

ducción; k) impulsar la capacitación y la organizaci6n social 

para el trabajo; 1) desconcentrari concentrando la actividad eco­

nómica y los asentamientos humanos en un nuevo esquema regional, 

con énfasis en costas y fronteras; m) controlar y reducir el 

riitmo de la inflaci6n; n) avanzar en la estrategia de nuevas 

formas de financiamiento del desarrollo; ñ) estableceri la vin­

culación ef icfonte con el exterior, que estimule la moderniza­

zión y la eficiencia del apara to productivo; o) ampliari la con­

centración de acciones entre los sectores pGblico, cecial y ~rii-
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vado, en el marco de. la alianza para lci. producción. 

En el contexto macroeconómico el Plan prevé una 

tasa de crecimiento del PIB dci por lo menos 8% anual. en el trie­

nio; el incremento de las importaciones sería de 20.8% promedio 

anual, aunque con tendencia a decrecer; por su parte las expor­

taciones crecerían a una tasa anual de 14.4% con tendencias a 

crecer las manufacturas. Se preveía también un saldo deficita­

rio en cuenta corriente inferior al 1% del PIB. 

Por lo que toca a 1u manera ele asignarse los re­

cursos a los sectores para el sector rural, la asignación crece­

ría en un 22% real anula; para los transportes y comunicaciones 

sería en un 18%; para el sector social de~ .21% y de 17% para 

el sector industrial. 

Conjuhtamente con el gasto privado de inversión, 

del que se esperaba un crecimiento anual del 13%, se tendría un 

coeficiente de inversión en tor•no al 27% al final del trienio. 

Se pr·r"tendía también que el consumo público cr>eciera en 7. 5% 

anual, lo que ayudélría a incrementar el ahorl'O interno público 

en 3.J puntos del PJB con respecto a 1979. Se estimaba al mismo 

tiempo un Cl'ccimicnto del consumo pcP cápita ele alrededor del 

11. 5% anual. 
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Se prevén crecimientos del 4 .1 % real anual en 

el sector agfopeéuario; en el sector industrial sería del 10.8% 

- en este el.sector manufacturero crecería al 10% y el de bienes 

de capital al 13.5% -, el sector de bienes socialmente necesa-

rios y de consumo habitual al 8%; la industria química en un 

9. 7% y el sector de energéticos en 13. H; los servicios crece­

rían en 6.7% con una tasa para transporte y comunicaciones del 

9.5%, así como de 6.7% para el comercio. 

Se pretendía generar 2.2 millones de empleos, lo 

que significa un incremento del 4.2% anual, lo que permitiría 

absorber el aumento de 3.4% en la oferta de trabajo al año. 

' ' 

De lograrse todo:: lo hastá aqu{:e){puesto, el sec-

tor agropecuario registraría en thd~.;~l·~;s~i~h~():•Jrfcrecimiento 
·' c .. ~'.1::~1,-: · ·: ·· :·. ~,· · -

promedio del 3 .1% anual y la ind~st:8iá·'d~{ .. g·~:iJ; El ,empleo ere-
- . . , .. ~, ~ : ·,: f ,. - ,:·~ >· ' '' < - ' ... • - - ,. • 

cería en cerca de 4 millones, cifra'/~~perio~ ~ la alcanzada en 
. :• ,· ... · ·- '. 

20 años. 

Dentro del Plan también se propone una política 

econ6mica general, donde se destaca la política de gasto. Se 

busca una reor:i.cntaci6n regional y sectorial del gasto hacia 

sectores y regiones prioritarias, impulsando un crecimiento al­

to, así co!DlO la generaci6n acelerada del empleo, la eliminaci6n 
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de los cuellos de. bOtellá y et incremento de las actividades 

productivas estrai:~gicas:' . . ~ 
.. ·;.-· 

· ... · 
Parte···· .•. !uT1c1~~·~~aL pa~a :%~f~.ir ibs.:'?b,J~~ivos del 

"".;'' 

Plan sería el éxi"l:Ó _de .1~ !~~plcrt:aci6n .petrole~~,:10 ·C}u~. _permi-

tirá la canalizab.i6~ de r~ó~s<:ls . hacia Otras á'.r>ea's. 

Se establece que para conseguir una mayor racio­

nalidad en el gasto este debe ser más ágil y oportuno¡ mejorar 

su control; aplicar una mayor racionalidad a las compras; des­

terrar la corrupci6n y fijar responsabilidades; adecuar el gas­

to corriente a los requerimientos de la Reforma Administrativa; 

aumentar la ef ic.iencia del gasto a través de los mecanismos de 

programaci6n-presupuestaci6n, etc,. 

En general la Política econ6mica se ~lantea cier­

tas necesidades: e~ lo que hace a empresas pdblicas se preten-

de una política de precios y tarifas más activa, lo que origi­

naria que los ingresos de estas empresas crezcan un 26%, inclu-

yendo a PEMEX. Se propone que estas generen un ahorro del 3% 

con relaci6n al PIB cada afio. 

La política tributaria per~>eguiría: una mayor 

equidad en cuanto a los grav{¡mcnes cntrC' personas, factora;·; y 
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regiones; estimular el. ahorro; coadyuvar a :racionalizar el 

comercio exterior~ neutralizar los efectos de l'a inflaci6n 
"¡' 

en el sistema impositivo; modernizar los· .mecanismos de recau­

dación y ade.cuar las tarifas de ingresos nq t~ibut~rios. 

La política de, Estímulos ·fi~cales '~~ dirigiría 
.,:,-¡·:"·' - .. -.l-- ' •• 

a fomentar la formación de capital y la genei:-c'lci~li <le empleo, 

actuando directamente sobre los montos incre;nentable·s de inver-. ' .. . ·_ : 

si6n y ocupaci6n. Estos ~stÍmulos se darán e~· ba~e a la regio-

nalización ya definid~ en el Plan Nacional de. Desarrollo Indus­

trial, priorizando la .pequeña y mediana industria, así como 

la producción de bienes de capitel;! y satisfactores básicos. 

En política de deuda públic~ se co~Sidera la 

interacción entre las diferentes'. políticas y ia necesidad de fi­

nanciar importaciones, liberar ~ebursos dél '~ect~r··~r:iivado, me-.. ' ,) . 

nor déficit en cuenta corriente y la necesi~ad Í.nter~a de regu­

lación de la liquidez, para determinar los mo'ntos de deuda ex-
.· ··. ',,_ ' -

terna. Sin embargo, se daría prioridad al Úso; de ~ecursos in-

ternos sob1'e los externos, buscando la diversificación de fu en-

tes de financiamiento interno y evitar que el financiamiento 

mismo sea inflacionario. 

Se continuriría con la política de fortalecirnicn-
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to del sistema financier>o; · se die.e que. es esencial mantener 

las tasas de interés flexibles cónservando la competencia inter­

na y externa, premiando el ahorro. Se persigue una diversifica­

ción de los instrumentos de captaci6n bancaria y valores guber-
-

namentales, así como fortalecer el mercado de valores. 

Cuantitativamente se trata de incrementar la 

captaci6n no monetaria alrededor de 4.5 puntos del PIB; aumen­

tar la capacidad de crédito y su canalizaci6n a sectores bási-

cos; evitar que el crecimiento de la oferta monetaria provoque 

liquidez redundante. 

En comercio exterior se procura una vinculación 

eficiente al exterior; :racionalizar la protecci6n; continuar 

con la apertura gradual de la economía en función de los obje-

tivos internou; foincntar las exportaciones y su div&rsificaci6n; 

se pretendía instrumentar una estrategia jnternacional para el 

comercio exterior y estimular el desar•rollo de franjas fronte­

rizas y zonas libres. Se t~ataría de mantener un déficit en 

cuenta corriente menor al 1% del PIB para 1982. 

La política de empleo se basa en el restableci­

miento y la consolidaci6n de altas tasas de crecimiento del pro­

ducto, y en desarI'ollo acelerado de los sectores que proporcio-
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nen más empleos; con estos, >se, di.CE!. será '·posible alcanzar las 
''"•, ,l··.1 • ,.·.·· 

:· :' ~. ' :,,;·,.-

metas propuestas y atacar a,: lai,yez él, sukelTlple.o; lb .que permi-

tiría reducir la desocupa~.i6n. paria 1982 E!t1.tln 6%. 

Seipriesenta tamb~€n una política antiinflacio­

nariia que ~usque un mayor control y una tendencia decreciente 

de la inflaéi6n, en base a acciones .de incremento en la pro­

ducción; solucionando cuellos de botella, buscando la eficien-

cia del sistema comercial y adecuando la demanda agregada a la 

capacidad productiva (¿vía salarios?). 

Se pretende. reducir la inflación en t1-S puntos 

porcentuales para 1982 ¡ en base' más que nada a la modulac.i6n 

del gasto. 

En rengl6n aparte son establecidas políticas so­

bre aspectos más específicos. ~n este sentido se formula una po­

lítica de energ,ticos en la que se establece que el petróleo es 

de por sí un elemento nodal del desarrollo y por lo tanto del 

mismo ?lan Global. Se dice que cstd política sería fundamental 

para la industria, sobre todo la de bienes de capital, asr como 

en apoyo a la desconcentración y el incremento de las exporta-

ciones. Se pretc11dc acercar p,:iuJ at inr.1mcntc los prcc i.o;; interno:~ 

de los encrg6ticos a los externos, aunque can un margc~ interno 

favorable de apoyo a la industria. 
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Con lo anterior se mendona también que esta po-

1ítica de precios internos se adecuarí.a a los criterios de fi-· 

nanciamiento del desarrollo; así, se financiaría el sector, 

se fortalecerían las finanzas públicas y se fomentaría la in­

dus tvializaci6n. Se pretende una capacidad de explotaci6n de 

hidrocarburos de 2. 5 millones de barriles diarios a 2. 7 millo-

nes. 

Al mismo tiempo se menciona que .del total de 

recursos obtenidos de la explotaci6n .del ·pctr6leo, el 25't se 

canalizará al sector ag:rojiecuario¡ 24% al sector social; a 

los transportes un 20% y a la industria un i6% aproximadamente. 

Se busca, por otro lado, d,1r apoyo al Sistema 

Alimentario Mexfoano, como programa intcrccctorial que trataría 

de integrar la produc:ci6n, la distl'jbucitÍn y el consumo de ali­

mentos; esto se lor,rarÍñ él través de la alianza Estado-campe­

sinos, en base a la política de t•iesgo compnrtido. En este 

sentido, tambi~n se apoyaría a la comerciaJizaci6n de los pro­

ductos. 

Regionalme11tc ,' sC' pretende controlar el creci­

miento de la ciudad de M6xico, Monterrey y Guadalaja~a, al mis­

mo tiempo que fo:rtalecc:r el crecimiento de ciudades intermedias, 



240 

sobre todo a lo largo .de c_ostas . y fronteras. Se trata de promo­

ver un crecimiento r·egional equilibrado a través de la descon­

centración de actividades' y recursos, favoreciendo un desarrollo 

m&s armónico de:~a~ 6i~d~des. · Esto se lograría a través de la 

inversión. púb~~c~, li'polÍtica de estímulos, de precios de ener­

géticos y la p;opia desconcentración, así como fortaleciendo los 
·'· ,, .... ·:· 

convenios únicos de coordinación con los Estados. 

En política: s~cia.i, ·se busca lograr en mínimos . '; ·.· ·.·,·.-·,:,···.' . ' 

de bienestar, niveles·:ct~;'6o~~tiinO, q~e se generalicen; se trata 
. ~. ' . •'. •• ~ 't ' ' . . . 

de disminuir a· 2 .·Si ;'1a{"t~~~ de crecimiento demográfico para 

1982; se propone impulsar la educación básica de 10 grados; 

aumentar la eficiencia del sistema educativo; en salud y segu­

ridad social seousca ainpliar la cobertura en las zonas margina­

das urbanas y rurales; la política de vivienda trataría de im­

pulsar la autoconstrucción y la legalización de tierras; se 

busca que 'la política social complemente a la de empleo. 

Por otra parte, la política de salarios, precios 

y utilidades pretendía el equilibrio entre salarios y utilidades, 

buscando incrementar el peso real de los asalariados en el in-

greso nacional. Sin embargo, nunca se establece qu' tipo de 

cquilibr>io; con qué características se iba a dar este. 
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S~ :diÓe CJ.Üe todo esto solo podría ser posible 
.:.· ".I 

si se afianza la 'alianza éntre Estado y movimiento obrero orga..:' 

nizado, y que la .. ·co'nsecuencia de este ob]etivo representaría' un 
··:··.· 

paso importante para,contribuir a lograr una tasa de infláci6n 

declinante. 

La protecci6n de los salarios se basaría en ac­

ciones como buscar que los ·beneficios del 'crecimiento y la pro­

ductividad lleguen a la clase trabajadora; capacitar ai tra-

bajador; control de precios a productos básicos; 
·' ., 

apoyo<fiscal; 

participación de utilidades y organización social pa;~·el t~abajo. 

La retulación de las utilidades se lograría en 

base al incremento dé la competencia, acciones fiscales~ estímulo 

a la reinversión y evitando el monopolio y la especulación. 

Las acciones fiscales planteadas en .ambos senti-

dos eran: apoyo a los salarios reales mediante deducciones al 

ISR; mejorar la eficiencia de las empresas paraestatales; re­

orientación de subsidios y la revisi6n de tarifas del sector pd-

blico. 

Es importante scfialar que el mismo Plan e~table-

:::e que ~;11 funcionarnionto rwrá obligatorio en las dependencias dE: ¡; 
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sector público, pero su. ca~.~9!á será indicativo y concertado 
·• ~ • : 1 • , •. , • , • \ 

para el sector pr~vádo; .ál' que:·.s~::111'é>fijan directrices, por 
' / - .... '. . · .. , .: : "'', ' ... . ' · . . ·; ·. 

medio de ciertas orientaciones ·gene~aies, políticas específicas, . . '-· :.' ,~ ' . .. . . ,, ' . 

estímulos que lo o~ienten iY: ·acuerd~s\que lo c~mprometan"; 511 
de 

esta manera· son 'establecidas ias "~eglas del juego" para el ca-

pital privado. 

Finalmente se establece que el Plan se fiju solo 

para 1982, en virtud de que constituye solo un Plan de Gobierno; 

pero se menciona·que ya se han delineado "retos" para el país en 

los próximos 20 años, hasta el aiio 2000. 

2.5.6 ·Plan Nacional de Energéticos 

Este plan .al parecer - así como el !'rograrn<i ~la-

cional de Empleo - tiene un antecedente en el Plan Básico de Go-

bierno, formulado.en 1975, y que serviría de base para el ejer­

cicio de la política econdmica en el período de 1976 a 1982, y 

del cuai hablamosal principio de este capítulo. 

El Plan de energéticos difiere un tanto de la 

estrategia general del Plan Global de Desarrollo en virtud de 

que no basa su car6cter en una conccr~aci6n de acciones - pla-

f;Ti-·-· 
Néicional f'inancÜn'.:1, S./\. Mercaclo de Vcll.ores. /\ño XLI. 

Nº. 21.. Pág. 538. Médco, 1981. 



243 

neaci6n indicativa concertada - ,.: º· en :un pacto social' que per-. . . . · .. 
mita el desenvolvimiento' del mod.elo de desarrollo. propuesto a 

partir de 1976. El Plan de Energía, en virtud de la predomi-

nancia del Estado en la explotaci6n de los recursos en~rg,ticos, 

posibilita su realizaci6n sin una concertaci6n t&cita de accio-

nes. Este plan se desarrolla en una triple perspectiva: 

Energía-Industria 

Energía-Desarrollo regional 

tnergía-Sector externo 

En este sentido sus objetiven son: satisfacer las 

necesidades de energía dil País; .div~rsificar las fuentes de 

energía; integrar la misma ~l desarr6llo del resto de la eco-

nomía; fortalecer la infraestructura científica; ampliar la 

refinaci6n; desarrollar la industria petroquímica; estimular 

la producci6n de bienes de capital utilizados por el sector de 

energéticos, principalmente los de uso m's ~ifundido entre otra5 

ramas de actividad. 

Fortalecer y ampliar la infraestructura en lu~a-

res donde se expanda la actividad petrolera impulsando la rcei0-

nalizaci6n; proteger el ambiente de repercusiones de la misma 

~ctividad; racionali~ar la exportaci6n de hidrocarburos utili-
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zando esta para la diversificación del comercio exterior; apro­

vechar las ventas externas para absorber tecnología' desarro.­

llando las manufacturas nacionales y conquistando nuevos merca-

dos. 

El Programa se propone llegar con una·explota­

ción racional de los recursos energéticos hasta::fin de siglo, 
; . .. . . :: ' 

cuando se prevé una crisis de hidrocarburos a nivelnacional; 
·."· .. : ': ..• •. 1. 

sin embargo, el mismo Plan supone que para. entonbes.existirá la 

suficiente tecnología de sustituci6n; y sÓb~~~o.d6, el país ha­

brá llegado a un grado de desarrollo .tal q~~ ~ci:J~~ sustituir el 
. ' . 

petróleo como principal fuente de recurs~~ •. 

Pero en alguna parte del Programa se: establece 

una línea de acción estricta cuantitativa a largo plazo, ni si­

quiera en el medio plazo, para lograr tal explotación racional, 

aunque se presentan ciertas proyecciones. 

Se acepta que el petróleo ha sido y es u~ factor 

determinante en el proceso económico; si hasta 1978-1979 el 

petróleo había servido más que nada para cubrir los déficits en 

la balanza de pagos y en las cuentas del sector pGblico, funcio-

nando así como un instrumento financiero, a partir ya de 1980 se 

pretende que el pctPÓleo "se convierta en un instrumento pioivi-
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legiado del proceso de .transformación e'str'ucturál. de la econo-

~ " 55 m1a . 

Esto origina que el mismo proerama establezca co­

mo límites a la exportación de petróleo en el. corto plazo un ni-

vel de 1.5 millones de barriles diarios y de 300 millones de 

pies cúbicos de gas al día. Para evitar la dependencia de un 

solo producto, se dice, debe procurarse que los hidrocarburos no 

sobrepasen el 50% de los ingresos corrientes de divisas. 

En virtud de que este Plan se deriva de las lf-

neas de acción propuestas en el Plan Nacional de Dcsarl'ol l.o In-

dustrial, observa casi po:r completo las políticas establccidil:~ 

en este con respecto al fomento del desarrollo industrial. 

El programa establece metas específicas para los 

afios '80 y proyecciones al año 2000. 

2. 5. 7 Plan Nacional Agroindustrial 

Para efectos de apoyo al Sistema Alirnentari.o r·:·~-

xicano se elabora el Plan Nacional Agroindustrial, el cual es 

dado a conocer en el Diario Oficial del 9 de mayo de 1980. Sus 

55 Banco Nacional de Comercio ~xteri.or, S.A. 
mercio r:xte:rior. Vol. 30. Núm 1:1. Pág. 126'1. 

Revista de Co­
México, 1980. 



objetivos primordiales eran: 

Autosuficiencia .dinámica de lbs productos. de 

consumo popular. 

Creaci6n de fuente~,'d~. e~~leo'. erl'el medio rural. 
.''·',· .' -.•· .. ,,, .......... ·.,. 
'·.: ·'·· 

·' ,' 
Aumento de ingresos ~ ejidata~ios, comuneros y 

pequeños propietarios. 

Establecimiento de una base productiva agroin­

dustrial que coadyuve a un desarrollo rural arm6nico e integral. 

Mejoramiento de la dieta popular. 

Reducci6n del déficit .externo del país, vía au­

mento de exportaciones. 

Se tratará que en base' a lo establecido en el 

SAM, se llegue a la obtenci6n de 2, 750 calorías y 80 gramos de 

proteína por persona/día. 

Para el logro de lo anterior se buscará impul-

sar los apoyos institucionales, como estímulos fiscales, pre-

cios diferenciales, financiamiento, cr~ditos, etc., en base a 

lo cstab1ccido en el Plan Nacional de Desarrollo Industrial. 



Se tr>ataría de foméntat> también la coinversión 

Estado-capital f)Oci~l; o priv~do. • Impulsar 'el desarrollo de las 

formas colect1vas de! organización; revertir el proceso de des­

nac ionalJüi'cicSn en· algunas ramas de la agro industria. 

Este Plan se insertaría también d~nt~o de las 

dcclonen del Plan Industrial, el programa de empleo y el Plan 

de Desarrollo Urbano. En este sentido contribuiría a fomentar 

la desconcentración de ciertas zonas y la creación de una agro­

industria en expansi~~."ca~az de abastecer al mercado interno y 

con excedentes e)<!portables. 

2.5.8 .La Situ~ci6n en 1981 

En 1981 se sigue presentando un alto crecimien-

to dul Pill, 8 .1% e·n términos reales, aunque la economía se en-

cuentra con fuertes problemas que generan cuellos de botella en 

el sistema. Este crecimiento se apoyó en r~pidos incrementos 

de la producción en los sectores más dinámicos de la economía, 

sobre todo en la industria petrolera, la construcción, la ener-

gía eléctrica y algunos rubros de las manufacturas. 

En general la industria manufacturera crece un 

7.4% en el afio, - los bienes duraderos lo hicieron en un 14.4% -



este crecimiento es el reflejo de la continuaci6n de una políti­

ca expansiva de subsidios que ejerce el ~stado para impulsar la 

producci6n. De la misma manera la producci6n de bienes de in­

versi6n crece un 15.1%; poi' su parte, la producción de materias 

primas manufacturadas creció un. 7 .1 % (menor al alcanzado un clño 

antes. 
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CUADRO Nº . 1 ü 

INDICADORES DE VOLUMEN D1 LA PRODUCCION 
MANUFACTURERA 

(Variaciones respecto al mismo período del año 
anterior, en porciento) 

Concepto 

TOTAL 

I. Productos alimenticios, 
bebidas y tabaco 

II. Textiles, prendas de 
vestir e industria 
del cuero 

III. Industria de la madera 

1980 
:AñüaT ·seme.sfr-es 

I II 

7. o 7. 6 6. 5 

5.7 5.0 6.4 

2.3 6.4 -1.0 

y productos de la madera 6.9 10.6 3.5 

IV. Papel, productos de ~a-
pel, imprenta y edito-
riales 11.3 12.1 10.5 

V. Sustancias químicas, 
derivados del oetró­
lco, productos-de 
caucho y plásticos 

VI. Productos de minerales 
no metálicos, excep­
tuando derivtldos del 
petróleo y carbón 

VII. Industrias metálicas 
básicas 

VIII.Productos metálicos, 
maquinaria y equipo 

IX. Otras industrias ma­
nufactur•eras 

(P) Pre1iminar. 

9.7 11.4 8.1 

9.0 11.0 ·7,3 

2.9 4.5 1.4 

10.0 8.3 11.5 

-1.6 -1.0 -2.1 

1981(P) 
An·u-a.rseme s-fie s -

I II 

7.7 8.4 7.1 

5.3 4.6 5.9 

5.9 3.4 a.o 

3.1 5.2 0.9 

4.5 3. 9. 5 .1 

8.9 12.3 5.7 

6.1 5.6 6.7 

2.1 2.7 1.6 

14.7 18.7 11.2 

6.5 7. 3 5. 7 

Fuente: Tomado de: Banco de México, S.A., Informe Anual 1981. 
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El crecimiento de la producci6n origin6 un in­

cremento en el empleo del 5.4%, cifra menor a la de 1980. Sec­

torialmente el más alto nivel de empleo se registr6 en la in-

dustria. En el siguiente cuadro puede apreciarse la evoluci6n 

del empleo en los diferentes sectores: 

CUADRO Nº. 11 

PERSONAL OCUPADO 

Variaciones en Porciento 
Actividad ~ 1980/1979 1981/1980 

TOTAL 

Agropecuario, Silvicultura y Pesca 
Minería 
Industria manufacturera 
Construcci6n 
Electricidad 
Comercio, restaurantes y hoteles 
Transporte, almacenamiento y comuni-
caciones 

Servicios financieros, seguros y 
bienes inmuebles 

Servicios comunales, sociales y 
personales 

6.3 

3. 5 
9.2 
5.5 

12. 7 
8.7 
4.1 

16;3 

8.6 

6.7 

Fuente: Secretaría de Programaci6n y Presupuesto. 
Sistema de Cuentas Nacionales. · 

5.4 

5.0 
5.8 
5.2 

11.6 
3.4 
4.1 

5.0 

4.5 

4.8 

Por lo que respecta a los salarios, la masa sala­

rial crece un 7;1% en términos reales; al mismo tiempo y por 

primera vez en todo el sexenio los salarios reales se elevan 

en 1. 6% promedio; los salarios reales mínimos crecen un 2. 1¡ i. 
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Por otra parte el gasto de inversi6n privado se 

incrementó en un 13.6% similar al de 1980. En términos reales 

la inversión real total aumenta en 15.1%; esta fue destinada 

principalmente a ampliar la capacidad productiva de los secto­

res manufactureros, energía eléctr~ca, petróleo y transportes. 

Por lo que toca al sector público, el gasto del 

mismo registró un incremento real del 20.6% en términos reales. 

Este se vió determinado por el control presupuestal ejercido en 

el afio, por efecto de la baja en los ingresos públicos. La re­

lación entre el gasto público y el PIB fue de 36%; el gasto 

se dirigió principalmente a impulsar la producción y distribu­

ción de alimentos y a la ampliación de la capacidad productiva 

del sector de energéticos. 

Por su parte, los ingresos del sectot fueron un 

26.4% del PIB; su desenvolvimiento fue determinado por la evo­

lución del mercado mundial de crudo, donde cayó la tasa de cre­

cimiento en las ventas de este producto. Lo anterior repercu­

tió en los precios y volumen de producción del petróleo mexi­

cano de exportación - por ello la tasa de crecimiento de la ex­

tracción de petróleo fue de solo 21.1 % en el año, en contraste 

con un 32.7% del año anterior; la refinación pasó de un 12.2% 

a un 11% en 1981 -, afectando los ingresos de PEMCX y la recau-



2 52 

daci6n del gobierno federal. Al r'inal de año se presenta un 

déficit del 11.3% del PIB, en funci6n de un crecimiento de las 

exportaciones totales de solo un 21.5% de su valor, en contraste 

con el 54.2% alcanzado el 1980. 

Paralelamente, se presenta un alto nivel de im-

portaciones (que pasó del 12.5% de incremento en 1980 al 13.5% 

en 1981); mayores pagos por servicios financieros - producto 

de altas tasas de interés enclos mercados financieros interna-

cionales -; y un mayor endeudamiento externo¡ todo ello orizin6 

un déficit de 11,704 millones de dólares en la cuenta corriente 

de la balanza de pagos, significando un 4.9% del PIB. Pero ~n 

virtud del alto crecimiento de la economía y la incapacidad ~a­

ra generar más recursos, lo anterior s6Jo condicionaba un mayor 

endeudamiento externo¡ así la deuda p6blica se incrementa e~ 
'·. 

15,000 millones de dólares.en este año. 

Otro elemento que propiciaba más endeudamie~~o 

era el apoyo que el Estado trataba de dal'.' al campo. En func:i6n 

de ello el sector agrícola presenta un alto i'itmo de crecimi1ento 

de la producción (8.5'1i), y un incremento en la supcl'.'ficie semi-

ln"acla de 10 .4% - con lo que ne alcan:?.a un !l•·. :1•¡ ·'••l /irie.1 po-

tcncial - . 
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En lo que respecta al sector financiero, las 

altas tasas de interés internas y una tasa elevada de.incremento 

en la base monetaria (47%), originaron incrementos en la capta­

ci6n que creció en un. 15.1%, en términos reales. 

La expansión del ·si'stema bancario también se 

fortalece, siend.o mayor q1,1e en 1980, sobre todo debido al incre-
.•.. '· '¿# 

mento en las tasas· de, interes; · ante un al to ritmo de inflación, 

tasas externas que en la segunda mitad del año reducen su creci­

miento y una mayor flexibilidad cambiaria, la política de altas 

tasas de interés pudo elevar los. rendimientos reales otrecidos al 

ahorrador, pero sin embargo también permite a los bancos especu­

lat' con las expectativas de la inflación, haciendo más lucrativa 

la función de los mismos. 

Se presenta un aumento del morito en el encaje 

legal, debido al crecimiento que Úenen l~s depósitos en dóla­

res - estos constit~~eron el 21~5\ ~el total de captación en el 

año. 

Sin embargo se presenta un mayor crecimiento de 

los inntrurnentos a plazo en comparaci6n con los líquidos; para 

el Banco de México esto significaba una separación entre la po-

lítica monetaria y el financiamiento del gasto p~blico, en vir-



tud de los cambios en ... la estructura de captaci6n. 
' ~ ' ',' ' : ,, . . ' '' . . 

El. financiamiento bancar·io ~i'·úctor 

tuvo en términos. r~ales un crecimi"erito.'de 9t. 

2 Sli 

privado 



CUADRO Nº . 1 2 

FINANCIAMIENTO OTORGADO POR EL SISTEMA BANCARIO 
Clasificado por Sectores de Destino 

(Miles de millones de pesos) 

Concepto 

FINANCIAMIENTO TOTAL 

AL Sl~l:·:w: PUBLICO 
NO Bi\NCARIO 

Gobl~rno Federal 
Gobiernos Estatales y 

:-!unicipales 
Organismos y Empresas 

AL srcrc~ PRIVADO 
NO GA'.'J CARIO 

( :') :'relir:iinares 

SALDOS V A R I A 
D I C I E M B R E ABSOLUTOS 
1979 1980 1981 De De 

(P) Dic.79 Dic. 80 
a a 

Dic.80 Die. 81 
1442.2 1956.5 2991.5 514. 2 1035.1 

828.8 1090¡3 1793.6 261.5 703.3 

538.9 704.2 1213.9 165¡2 5.09.7 
. ; ' - ,:· .. ~ ' . .' ·: 

,g:r :':t.ii¡1It~;,~:,:,~;a;)Ji .. ~~i.:: 
613;4 ''·ss6·;:2:·.it91:·;·9 ~252:s ::._331;s 

' . ": ... ~:> ·:},_': ....... :<>~.:.:;,·~.~: : .. >:··,·-·.: '., i 1 ' • 

.. ·,.<:r .-; ... ,.',;,. 
l! .- ' ~ 

l'uente: Tor.1ado de: Banco de .Méx:icoi ;:iLA;; Informe.·Anual 1981. 

C I O N E S 
POR CIENTO 

De De 
Dic.79 Die.SO 
a a 

Die.SO: Die. 81 
35.7 52.9 

31. 5 64.5 

30.7 72 .4 

33. 5·, 71.4 
.33. 2 49 .1 

·;. 

·4;1,2 38.3 

"' Ul 
01 
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Es también importante el incremento (65%) del 

saldo promedio de apoyo a la banca privada, que vía redescuento, 

prest6 el Banco Central. 

Por lo que toca a la política económica ejercida 

en el año, esta refleja no solo condiciones internas sino exter­

nas; las políticas restrictivas puestas en práctica por los 

países industrializados sobre todo, parecen en cierto momento 

lograr que la inflación tendiera a desacelerar su ritmo de cre­

cimiento. A esto también contribuyó la debilidad de los mercados 

petroleros en el mundo; el exceso de oferta produjo que en fe­

brero-marzo de 1981 se redujeran los precios del petr6leo. 

Sin embargo las políticas restriccionistas tam­

bién determinaron las altas tasas de interés que desde algunos 

años atrás se venían registrando en los principales r¡¡ercados fi­

nancieros. A esto coadyuvó, sobre todo, la·implementación de un 

programa monetario en los Estados Unidos de carácter restrictivo, 

con lo que se reduce la liquidez en la economía norteamericana, 

afectando con ello el monto de credito internacional, llegando 

la tasa de interés preferencial a más de 13 puntos. 

Dadas estas condiciones, la política económica 

que se formula pretendía. cohservar las. posibilidades de expansión 
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en un período más amplio, buscando al mismo tiempo sostener 

por lo menos el ritmo de crecimiento en el nivel de empleo de 

los últimos años. 

En este sentido la política de inversi6n pública 

trat6 de apoyar el incremento de la oferta de alimentos y ener­

gét :i.cos; se impulsa el Sistema Alimentario Mexicano, la produc­

ci6n de b&sicos y la ampl:i.aci6n de las inversiones en PEMEX. 

Esto se llev6 a cabo a través de políticas como la continua 

expansi6n de los subsidios concedidos a la iniciativa privada, 

el incremento en el volumen de crédito y en general en la expan­

si6n del gasto; aunque es de mencionarse que se produjo una re~ 

ducci6n del 4% en el crecimiento del gasto pdblico presupuesta­

do, en virtud de las dificultades ya descritas en que se hallaba 

el mercado de petr6leo. 

Otras políticas fueron el incremento en la pro­

ducci6n de fertilizantes - lo que origin6 un incremento de la 

superficie fertilizada de 4 7't - • Se da también un aumento en 

la distribuci6n de semillas mejoradas; un programa de mecani­

zaci6n aplicado a 1.6 millones de hectáreas más que en 1980; 

se eleva también el nivel de extensionismo agrícola. 

La canal izaci6n del gasto público se llev6 a 
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cabo en buena parte., por. medio de los mult~p1es fondos de fo­

mento que para ese fín se habían consÚt~ÍciO •. En este sentido 

el Fondo de (3arantía y Fomento a la Pr~d~c~i6n, Distribuci6n y 

Consumo de Productos Básicos, FOPROBA, se crea en septiembre 

de 1981, como medida de apoyo al SAM y al Programa de Productos 

Básicos. 

El FIRA concede un financiamiento neto durante 

el afio de casi 17 mil millones de pesos. El FOMEX destin6 el 

69% de sus apoyos a la promoci6n de ventas al exterior. El 

FONEI sigui6 ac~uando en apoyo al Plan Industrial y el mayor 

volumen de financiamiento que otorg6 en el afio correspondi6 a 

la zona de prio:r>idades estatales. En este se.ntido también se 

desenvolvi6 el, FOGAIN, otorgando el. 50% de. sús c:r>éditos para 

la zona de prio:r>idades estatale~. 

Por lo q~e toca a l~s ingresos, la reducci6n en 

el crecimiento del valo:r> de las exp'ortaciónes s.e convierte en 

una limitante cada vez más importante en los recu~so~ del Es­

tado; por otra parte, se modifica la ta:r>ifa del Impuesto sobre 

la Renta, buscando que este no se "inflara u p~r'. e'focto de las 

altas tasas de inflaci6n en el país; en este sentido se reali-

za cierta desgravaci6n de los grupos de menores ing~esos. 
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Al mismo tiempo también se presenta una desgra­

vaci6n por concepto de Impuesto al Valor Agregado para una ca­

nasta de bienes básicos. Esto se rcflej6 en el incremento real 

que tienen los salarios este año; debe tomarse en cuenta cierto 

reflujo que existi6 en el proceso de lucha de clases en este ano. 

La contenci6n de la inflaci6n como punto de po­

lítica econ6mica también signific6 medidas específicas; en este 

sentido y en relaci6n al párrafo anterior, la polítíca salarial 

trata a toda costa de evitar los conflictos laborales, promo­

viendo negociaciones e·ntre lo que el Estado llama los "factores 

de producción", incluyendo la fuerza de trabajo y el capital. 

Como complemento, se trata de disminuir el ritmo 

de incremento de los precios de algunos productos básicos, apo­

yando la expansi6n del sistema comet'cial - fortaleciendo CONA­

SUPO, el FICEC, etc. -. Esto se combin6 con una política de ma­

yol' importaci6n en estos artículos. 

Por efecto de la reducci6n en el crecimiento 

del gasto público y en virtud del deterioro en que empezaban a 

incurrir los ingresos públicos, para diciembre se incrementan 

los pr~cios de la gasolina y el diesel en un 100%; esta medida 

buscaba generar un ahort'O par'a las finanzas públicas. 
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En lo referente a la política monetaria, esta 

trata todo el año de asegurar un monto suficiente de crédito al 

sector privado, buscando evitar las1presiones de la inflación y 

del déficit de la balanza de pagos. Las medidas más importan­

tes que se tomaron fueron: 

La consolidac16n de una política de tasas de in­

terés que permitiera mantener cierta competitividad frente a las 

tasas externas y ofreciera Un rendimiento atractivo, tomando en 

cuenta la inflaci6n; aunque como se rnencion6 anteri?rmente esto 

permitía a los bancos especular con los niveles de inflación y 

las tasas pasivas en el mercado. 

Otra medida importante fueron las disposiciones 

que pretendían regular el flujo de financia~icnto y la liquidez 

bancaria; en este sentido el Banco Central ?or un lqdo, sigui6 

subastando recursos para incremen'.:ar el v0:w:1e:-i de crédito dis­

ponible en los bancos privados; y po1' otr·o, colocó Certifica­

dos de la Federación en el merc¿;Jc, lo cc<c::l cu''.': untamcnte con 

la constitución de depósito:; de rcgu~ac.:5:: ~:>:>netaria en el mis­

mo Banco Central, buscaba evitar el excesc ¿e liquidez. 

Otra medida de im¡1or,tancia fue J él continuación 

de la flotación en la paridad del peso frcnt~, c:i] dólar; sin e:n-
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bargo se empiezan a observar ciertos desniveles en esa paridad, 

en virtud de la elevada inflaci6n que persiste en el país. 

Por último, la política monetaria puso gran én­

fasis en el papel de la política financiera como intermediador 

de crédito. Se busc6 que la tasa de inter~s y el encaje legal 

fueran lo suficientemente efectivos para e~to, lo que represen­

taba para el sistema bancaria la posibilidad más no la obliga­

ci6n de funcionar como un verdadero sistema de circulaci6n - de 

financiamiento - en el sistema econ6mico; pero al mismo tiempo 

daba pie a la monopolizaci6n - recuérdese que todo el sexenio 

se impulsa la formaci6n ele bancas múltipes - y la cspeculaci6n, 

como vfos para lograr más altas utilidades. 

Para finalizar este apartado, y observando el 

conjunto de Jos tres años que aproximadamente dura la "luna de 

miel" Lopczport illista, poder.ios decir que si ,bien después de 

un período en que se recupera la economía, 1977 y 1978, vía la 

continuaci6n del proceso de invcrsi6n - que no es más que pro­

ducto, en el sistema capHalista, del grado de certidumbre en 

el incremento de las ganancias - se entra en un pe:PÍoc.lo donde 

se le asiBna a un elemento el ~apcl de factor mSs dinámico; en 

torno a este elemento que eira todo el sistema ccon6mico y se 

convierte en el motor de ücumulaci6n, proveyendo de financia-
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miento al propio Estado para la realización de los proyectos, 

que como salvaguarda de los intereses de una clase, debe llevar 

a cabo. Este proceso se analizará más profundamente en el si­

guiente capítulo~ 

Sin embargo lo anterior parece ponerse en pe­

ligro al afectarse tal elemento, motor del sistema de acumula­

ción, lo que comienza a sucédex: en el sistema económico mexica­

no en la segunda mitad· de. :i9ái'; 

" <' .,, 

L·a ~gudizciCi6ri
1 

de los problemas .en la. economía 

mexicana vendr.í.~ para .1962; 

2. 6 LAS MEDIDAS TOMADAS EN LA CRISIS• · EL ·CURSO 
DE .LA PLANEACION 

• La reducción simultánea en el precio y el volumen de las 

exportaciones de petróleo en la mitad de 1981, agudizó el défi-

cit en la cuenta corriente de la balanza de pagos; este déficit 

se combinaba por la misma riazón, con un menor nivel de ingresos 

del GobiePno Federal; en este sentido y en viPtud de las carac-

tcrísticas de la economía en esos momentos - con altas tas<.ls de 

crecimiento del PIB, las que requer-ían para mantenerse de un 

gran monto de recursos, con los que no contaba ya el Entado - , 

y del papel dinámico que juee,a el petróleo en esta, así como ck 
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la incapacidad de otros sectores para proyeer de los recursos 

necesarios al sistema, se hacía indispensable recurrir al en-

deudamiento externo. 

En este sentido, la deuda pública contratada en 1981 

llegó a ser de casi 20 mil millones de dólares, de la cual la 

mayor parte se obtuvo en el segundo semestre del año. Debido 

a las dificultades que se presentaron en lo? mercados financie­

ros, y como consecuencia en la obtención de oréditos, se recu­

rrió en gran parte a créditos de corto plazo, lo que incremen­

tó fuertemente la carga por pago de intereses. 

En función de una creciente inflación en el sistema y 

de una situación inestable, se generalizaron.las expectativas 

sobre la imposibilidad' de sostene.r el tipo de cambio frente al 

dólar; esto originó un elevado ritmo de dolarizaci6Q de la 

economía. 

Las políticas seguidas en el segundo semestre de 1981 

parecen no muy afectadas. Sigue teniendo el gasto público 

cierto nivel expansivo, aunque más cuidadoso, destacándose. la 

reducción en el crecimiento del gasto público. Parecía ser 

solo "un problema .financiero" para el Estado; sin emba1'go 

comienzan a presentarse junto con la dolarización un incremento 
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de la especú1i\ci6?:.'.:'.c;11 re~pe~t-0 al nivel dt inflación" y las 

utilidades, así "qoii\o ;el ~umen:to de la fuga ele ca~i-tiÚ.es. 
' ..... ~, ...... ;-:::·,, 

. ' . ·, ·, 

Esta era la situación al iniciar 1982; · para una mejor 

comprensión de este período crítico en la historia del país, · 

creemos conveniente analizar las medidas de política económica 

conforme se iban ejerciendo y simultáneamente, las situaciones 

que las generaban. 

Las presiones sobre la economía,· muy fuertes· durante to­

do el afio, se reflejaban en el precario equilibrio de nuestra 

moneda, Las presiones internas se combinaban con las difíciles 

condicion~s internacionales; la inflación-recesión ~n los Esta-. 

dos Unidos y otros países industriaH zados, pr·ovocaban que estos 

continuaran ejerciendo políticas restriccionistas de corte mo-

netarista, que originaban altas tasas de intcfes. 

A esto último contribuía también un bajo nivel de ofer-

ta internacional en los mercados financieros, producto del re-

tiro de los fondos de muchos países de la OPEP, en .virtúddel· 

debilitamiento del mercado del petróleo y del comercio interna-

cional en general. 

Al interior de la economía mexicana, las medidas adop-

. . :· 
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t~das parecían no dar buen resultado; la especulaci6n cambia­

r.ia se incrementaba, impulsada sobre todo por las instituciones 

de crédito privadas y mixtas, continúan las fugas de capital y 

se incrementan en febrero. El pago del endeudamjcnto a corto 

plazo y los menores ingresos de PEMEX hicieron que el déficit 

en caja del gobierno federal fuera tres veces mayor que el re~ 

gistrado a la misma fecha en 1981. 

Ante la imposibilidad de seguir sobrevaluando, y por en­

de subsidiando, la paridad del peso, se opta por hacer a un lado 

el desliz cambiaría. El 18 de febrero se inicia un período de 

flotación del tipo de cambio y para fines de este mes este lleg6 

de 26 a 45 pesos por cada dólar. Esto no es otra cosa más que 

el reflejo de las contradicciones del sistema econ6mico sobre 

la moneda. 

Para tratar de detener la crisis se precipita un primer 

paquete de medidas econ6micas: existe el reconocimiento de la 

necesidad de realizar ajustes a las finanzas del sector público, 

tratando de disminuir el déficit previsto para 1982; en este 

sentido se dispone una reducción del :i~.; en el presupuesto fede­

ral para el año; se busca reorientar las acciones de carácter 

financier•o, discriminando el apoyo a los programas econ6mi.cos, 

es decir apoyos selectivos atendiendo a prioridades en la polí-
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tica del Estado. 

Se emiten también medidas de tipo fiscal, buscando ab­

sorber las pérdidas de las empresas por la crisis; en este sen­

tido se otorsan estímulos a aquellas empresas que conserven su 

nivel de empleo, estímulos a las inversione~ en la bolsa de va­

lores, a la construcci6n, a la· importación de ciertos bienes, 

etc., también son formulados Acuerdos de vigencia anual - otor­

gando facilidades impositivas -, donde se benPficia a industrias 

como la automotriz - que ya de~cfa 1J81 venía presentando signos 

r'eccsivos - ; se trata al mismo tiempo de fortalecer el control 

de precios y reducir los aranceles a 1,500 artículos básicos, 

matePias primas y bienes de capital. 

Se proponen lineamientos para una aplicaci6n más flexi­

ble de la política de tasas de inter&s y el tipo de cambio, con­

siderando sobre todo los altos niveles de inflación registrados 

y buscando evitar una nueva sobrevaluaci6n. 

Para abril se l'efuerzan estas medidas al proponerse como 

meta en la contracci6n del gasto, la cifra de t1'es puntos por·­

centuilles .en rclaci6n al PIB y con respecto a 1981; se preveía 

reducir el déficit en cuenta corriente entre tres y cuatro mil 

millones de d6lares; se pretende también alcanzar una deuda ex-
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terna no mayor a mil millones de dólares. Para logr'ar esto se 

prevé incrementar los precios y tarifas de bienes y servicios 

del Estado, buscando aumentar los ingresos públicos en 150 mil 

millones de pesos; limitando también los ni veles de importación. 

Sin embargo, la propia crisis estimulaba los movimien­

tos al interior de la economía provocando mayores desajustes. 

Un incremento salarial de emergencia en marzo de 1982, conllevó 

a incrementar las expectativas de inestabilidad cambiaría al en­

frentar la demanda agregada una oferta cada vez más rígida; al 

mismo tiempo y en virtud de las condiciones prevalecientes, esto 

influyó en el incremento de los costos de las empresa. 

Al reducirse la importación, la balanza de pagos alcanzó 

un superávit de 890.5 millones de dólares. Por el contrario, el 

déficit presupuestal no mostraba signos de poder requcirse en el 

corto plazo; el propio deterioro de la situación económica redu­

cía las posibilidades de mayores ingresos públicos, a lo cual 

tarnbiP.n contribuye un esquema de imposición obsoleto - donde una 

gran parte de la carf.a fiscal es aportada por los impuestos in­

directos -. 

Al mismo tiempo la elevada inflación aumentaba los gas­

tos corrientes y de inversión, por el incremento de los bienes 

y servÍcios que utiliza el Estado, sobre todo los de orinen ex-
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. 
terno. De esta manera el. gran ritmo de crecimiento que venía 

teniendo en los ;~ltimos .c;1ños el gasto _Público, se combinó con 

los rezagos en.el: nivel de ingresos del sector público, origi-
,. , ' ,,· . 

nando el que no fuera ·posible superar las dificu.ltades financie-

ras con las medidas que habían sido tomadas. 

Confluyen«:lo con es;to; se e.ncont~aba .un· mercado financie­

ro que enfrentabi3- •S~~l~s limitantes en l~ oterta de di visas, de­

bido más. que nada. ci. la reducciqn en la corriente de crédito ex­

terno, producto a su vez de una menor li:quidez del sistema ban­

cario interinacional (v.g., las políticas rcstriccionistas de los 

países xndustr>ializados y el retiro de fondos de alp;unos países 

de la OPEP, en los bancos europeos), así como de 1 elevado endeu­

damiento externo que sufría el país. La demanda de divisas ~or 

su parte se venía exacerbada, en virtud de los efectos que tenían 

las fugas de capital, la liquidez producto del inc1~mcnto de 

déficit público y el vencimiento de la deuda a corto plazo. 

Las medidas que se tomaron en febrero y marzo tenían po-

cas probabilidades de influir favorablemente unos meses depufs; 

el proceso de crisis era cada vez más agudo. Para aeosto de 

1982 la situaci6n pJrecc ser insostenible: continóan las fu~~s 

intensivas de capital, e) procer;o jnflacionario es muy intenno, 

creciendo a altos PÍtíl~S y afectando el precario equilibrio ca~-

biario. 
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Ante tal situación, el 6 de ap,osto se establece un sis­

tema de doble tipo de cambio: uno "preferencial" (49.13 pesos 

por dólar) el cual tendría efecto para la importación de bienes 

prioritarios - alimentos, insumos y alpunos bienes de capital 

También serviría para efectuar el pago de la deuda pública y 

privada. Las divisas para atender este mercado preferencial pro­

vendrían esencialmente de las exportaciones petroleras y los 

pr~stamos adicionales conseguidos. El otro tipo de cambio, el 

"Eeneral", sería determinado por el libre juego de la oferta y 

la demanda. 

Para el 13 de agosto se formula un acuerdo donde se es­

tablece que los depósitos en moneda extranjera sean sustituidos 

por su equivalente en moneda nacional, al tipo de cambio general 

vjgente; al mismo tiempo se ciel'ra el mercado cambiaría buscando 

contrarrestar la inestabilidad del mismo, la gran fuga de capi­

tal, los movimientos de especulación y las expectativas de in­

certidumbre que este, en conjunto con la elevada inflación, ge­

neraban. Se buscaba contener las presiones inflacionarias y so­

bre todo prnteger las pocas reservas internacionales del Banco 

de México. 

La siguiente semana es solicitada a algunos bancos acree­

dores una pr6rrcga de 90 días donde solo se pagarán intereses. 
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Al mismo tiemposebuséa I>eestl:>ucturár los plazos de la deuda ex-
,\, .. ·,···-' 

terna; al mar'gen<~Óh/:i.n.ióiadas conversaciones con el Fondo Mo-
: : ~" ':··. :: ': .. _ . ~ .. - ' ' 

netario Intern:.ii.donÚ.:. 
' "., ·'·•. 

Para el·'iS'de este mes se reinician las operaciones cam-. . 

biarias (69 .50 pes~~ por dólar, para el pago de los recién crea­

dos "Mexdólares" - documentos que amparaban ciert·a c'antidad de 

dólares y que solo eran vigentes al interior de.l país :->. 

Pero las medidas no eran suficientes en tantsi no detenían 

la crisis cambiaría, reflejo solo de la crisis estructural. Esto 

origina que para el primero de septiembre de 1982 se establece 

el control eeneralizado de cambios, que funcionaría hasta el 20 de 

diciembre como tal. Se prohibe con esto la importación y exporta-

ción de divisas, excluídas las que realizarA el Banco de México; 

establecía dos tipos de cambio, los cuales estarían Geterminados 

por el mismo Banco Central, uno se aplicaría a transacciones prio­

ritarias (50 pesos) y otro para el resto de las operaciones (70 

pesos). 

Sin embargo en virtud de la intensa penetraci6n de la 

economía norteamericana en la economía nacional, pronto se hace 

notoria la dificultad de un control de cambios estricto. Lii ne-

c~sidad de divisas y el car~cter especulativo que adquiría una 

economía en CT'isis fuepcm un contexto adecuado aJ surr;:i.mient0 de 
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mercados en los Estados Unidos que ahsorbían grandes montos de 

pesos. Estos mercados se habían constituido ya como aquellos a 

donde se canalizaba las cantidades de divisas m&s importantes de 

la actividad econ6mica nacional; solo ~na pequefia parte de es­

tas era canalizada a través del mercado controlado. 

Ante estas circunstancias, para fines de noviembre es au­

torizada la franja fronteriza del norte (casas de bolsa y de cam­

bio) a que realice operaciones bancarias a cuenta del Banco Cen­

tral. Pero los tipos de cambio fijados fueron difer-entes al pre­

ferencial y al ordinario, lo que significaba ya cambios en el 

control generalizado. 

Pero quizás esta medida no l'esultó política!:;ente de tal 

·magnitud como la que se dj.:í c:on:iuntamente con ella. Como vimos, 

la situación cambiad.a hasta agost-:: muestra una p;ran, inestabili­

dad, la que p~ofundizaba y era a la fez efecto, de la crisis es­

tructural del modelo de acumulación. 

Conjuntamente existe un incremento en las condiciones mo­

nopólicas del mercado financiero - recuérdese que durante todl 

el sexenio se había fortalecido la banca mGltiple - Esto pro­

voca la agudización del proceso de desintermediación financiera; 

es decir las venas del sistema económico se hallaban bloqueadas 
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por la especulación, sobré ,to.c}o de 'fas ihstituciones de cl'édito, 
·'r < • ", • ',.',,::1·, ' • ' ' 

las que se deai~áo~n>eTI ::g~án parte a ia compraventa de di visas, 

en virtud de.lo~·krandes,~árg~nes de utilidad que ello les pro­

porcionaba, ~~roÚci.C1ndo además la fUga de capitales, de lo cual 
"'\.:' _,.. . , ' " 

ellas mismás' p~l;ficipab~n. 

Ante la problemática situación de las finanzas públicas, 

la inestabilidad cambiaria, la fuga de. capital, las condiciones 

oligopólicas del mercado financiero que no permitían un funcio­

namiento más acorde con el momento que pa.saba el país sino al 

contrario agudizaban la carencia de cr~diio y con ello la caída 

de la industria y de toda la actividad económica, el Estado l'ea-

liza la nacionalización de la banca el primero de septiembr•e de 

1982, provocando el choque con los grupos de poder más· fuertes en 

el período. 

·. . 
Como mencionamos anteriormente, l~ ~crisi~ •q.ué' ,se presenta 

no es meramente una crisis financiet'a; sirio de· ca;icfer estructu-.. 
ral; esto se puede comprobar si observamos el comportamiento de 

los sectores económicos durante el afio. El sector~grícola re-

gistra un decremento en su producción del -2 .. 1%, el cual con­

trasta con el crecimiento del B.4% registrado en 1981, y el 9.6\ 

en 1980. Esto reflejaba en gran parte el aumento de las contra-

dicciones sociales en el sector que provocaban un r,ran deterioro 
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del nivel de vida de la población rural, pero sobre todo la re­

ducción en el gasto público y en particular el orientado a este 

sector. 

Se presenta una menor superficie cosechada ~~do que los 

agricultores reducen la superficie sembrada al no. E!Xi.stir pari­

dad entre los incrementos en los precios de los insum~~ ag?"íco­

las y los precios de garantía. 

CUADRO Nº. 13 

PRODUCCION DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 
AGRICOLAS 

(Miles de toneladas) 

Por-cen taje 
Cultivo 1981 1982(P) Variación 
11a'Í.z 14, 76C 17,215 -17. 3 
Frijol 6'1ll5 1, 659 0.8 
Arroz 691¡ 600 - 6. 8 
'l'rigo 3,189 i¡ '468 40 .1 
Sorgo en r,rano 6 ,2% 4 '9 56 -21. 3 
Cebada en grano 559 l¡ 59 -11. l¡ 
Algodón 1,050 590 -43.8 
So11a 712 672 - 5.6 
Ajonjolí (, 8 1¡6 -32.4 
Cártamo 372 2 71¡ -26.3 

TIT Prelinnnares 

L1cntc: Sistema de Cucn tas N¿¡cionales, HIEGT, S.P.P. 1982 

<le 
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A excepción del trigo, los demás cereales básicos y olea-

ginosas registraron caídas o·incrementos muy pequeños; por su 

parte las hortalizas crecieron un 7,3%, lo que posibilitó su ex­

portaci6n. Los frutales .crecieron un 6.4%. 

En.el sector industrial,• la producción de manufacturas y 

la industria de la construcción vieron reducidos sus ritmos de 

crecimiento, tónica que en general se observó para todo el sector. 

El crecimiento promedio de este fue de 1.1% en el año - en 1981 

había sido del 8.6% -. Es de notarse que si bien la producción 

industrial creció en 1977 al primer trimestre de 1981 un 48.5%, 

para el cuarto trimestre de este año y durante todo 1982, la ~ro­

ducción de la planta indust:riial permanece constante. 



CUADRO Nº. 111 

Período 

ANUAL 

Ener•o-Marzo 

Ab1'i 1-Junio 

INDICADORES DE VOLUME~1 DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL ( ?) 

(Porcentajes de variación con respecto al mismo período del 

año anterior) 

Manufac- Electri-
General turas (1) Minería(2)cidad 

19 81 19 82 19 81 19 82 1.981 19 82 1981 1982 

8.6 (-1.1) 7.0 (-2.4) 15. 3 9.6 B.4 6.8 

8,1 5.6 6.9 5.5 15.4 10. 3 5. 3 7.9 

9. 2 2. o 6.9 . 2 .1 22.9 3.5 5.7 10.8 

Construc-
ci6n· 
1981 19 82 

11. 8 (-4. 2) 

10.6 2.8 

12.6 (.,.1.2) 

JuJ.io-Sep ti embre 10. 7 (-5.5) 9;8 .(-8;9) '14.b 11 •.. s . 9. 5 . 7;5 13 .. 2 (-.4.3)' 
"'• :':•».: 

13i4·12:s. i.·; 7 10.9(-Ú.3) Octubre-Diciembre (e) 6. 2 (-6.3) '4;4 ( :..7. 8) 9. 5 

·.;· 

(P) Preliminares . . · . · ... · .· .\ .· ·. . 
(e) Cifras estimadas · · · ·· ·· 

( 1) Incluye refinaci6n de petr6leo crudo y derivados y pe.~roquíml.cábásic~. 
. : . . . ~ ' ' .. : ' ' 

( 2) Incluye extracci6n de petróleo crudo y gas natural..· · 

Fuente: Tomado de: Banco de México, S.A. Informe Anual 1982.' . 
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El cuadro anterior nos muestra la situación de la acti­

vidad industrial en 1982. 

La producción de bienes de consumo se redujo en O. 7% (ha­

bía tenido un crec{mientó del 6.5% en 1981); los bienes durade­

ros cayeron mi 10:1%y los no duraderos crecieron solo un 1. 7%. 

Las industrias que proveen de insumos a la producción de 

bienes duraderos (consumo e inversión) vieron disminuida su pro­

ducci6n; en las industrias metalmecánicas básicas esta reducción 

fue del 8.2%, en especial en hierro y acero; la fabr·icaci6n de 

carrocerías para vehículos automotores se vió disminuida en 33.5%. 

También la producci6n de bienes de inversión tuvo un 

descenso del 13. 6% en el año, al presentarse un rápido decremen­

to en la formación de capital por- efecto de los problemas que 

enfrentaba la economía. En esta forma, si observamos el crecimien­

to promedio de los filtimos cuatro afies en este sector, que fue de 

111.1%, resultan evidentes los efectos de la crisis. 

Por su parte, la refinaci6n de petróleo disminuye un O. 6't 

siendo que en 1981 había tenido un crecimiento del 12.2%. La ex­

tracción de petr6Jeo crudo y gas natural crece un 16.6% contra 

un 10.7% un afio antes. Individualmente el petróleo crece un 

18.8% en su producción lo que al combinarse con una menor refi-
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nación' con tribuyó al' incremento de' lai;; expori~aciones de este 

bien < 1. 49 millones ~~::barl'il.e~ 'düíri~s). ,En, cambio se reduje-
,,,..·:'' · ... ::, ... > ~·: ;·:~(.< 

ron las exportaci.one\:;)cle;;,gCls na't,ural en< ~il': :Ú.4% con respecto 

a 1981. 

' ' . 
Aunque la electricidad incrementó en un 5.8% su capa-

cidad, sobre todo en la rama termoeléctrica, el consumo indus-

trial de electricidad crece tan solo un 2.9%, mientras en los 

Gltimos cuatro afias había crecido en un promedio de 7% anual. 

La industi'ia de la ccin~c:tr 1Jce:.~(,n también sufre un deseen-

so del-l!.2% con respecto ¿1 1983, corr;o resultado más que nada 

de la disminución en eJ r:i.1.1:!l' d· J i' ,,;~<) dC! i11versión; la de-

manda del sector p(1l·l.ico en esta rr;.itel'ia se redujo un 8,8%, aun-

que la del sector priv:,do :;0 iLCTE:rn0nta un 2, li'li - una de las sa-

licias más importantes µ¿¡r¿, }¿1 c::~~·ecu1<1d Sn odginada en la cri-

sis el'a la compra de bienes .i:1muebJ.es, lo que aceleraba en cier-

ta medida el incremento de la cons:rucción -, 

Por esta misma razón cae el consumo aparente de los in-

sumos para esta industria, proyectándose en la misma producci6n 

de tales insumos; en este sentido solo el consumo de cemento 

se increment6 un 4,9%, 
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La inversión bruta fija se ve disminuida en su volumen 

un -16.8% en el afio, por efecto de la difícil situaci6n que se 

reflejaba en nulas e}:pectativas de re:;t.Jbilidacl en la mayoría 

de las ramas de la actividad económicc.. l:s intc:res,'?.nte obser­

var el contraste del nivel de inversi5n e~ e~ afio, con respecte 

al promedio de los Gltimos cuatro afias, donde se h&bÍa registra­

do un crecimiento promedio del 1s.2i. Sc~estralmente para 1987 

la contracci6n de la invcrsi6n es de -3% ;~r¿ el pr·imer semestre 

y de -24% para el seeundo. 

Al mismo tiempo el gasto de inversión del sector uGblico 

se redujo en un -12. 7% (entr1e 1978 y 1981 se i11cren:entó a una 

tasa aproximada promedio anual del 20%). 

El Gasto PGblico se distribuyó como sigue: 



CUADRO Nº. 15 · 

GASTOS.DEL SECTOR PUBLICO (1) 
(Miles de millones de pesos)' 

Concepto 

TOTAL 
Sueldos y salarios 
Intereses y gastos 9e 
la deuda 

Participación a Entid~des 
Federativas 

Otros eastos corrientes 
Inversión 
1\DEF/\S 
Trans forencias 
Cuentas ajenas 

Subtotal 
Intermediación fi­
nanciera 

2481.1 

446,0 

304.7 

.118. 8 
486.2 
563.2 

95.9 
336.9 

50.4 
2402.1 

79.0 

Programa 

3018.9 

625. o 
466.4 

143.6 
612.4 
596.0 
120.0 
346 .1 

10. 8 
2920.3 

98.6 

2 79 

19 82 
Cierre 

4330.7 

749. 7 

852. lf 

168.2 
112.e 
7 5ll, 7 
160. 5 
619.Q 
147. :!. 

4164.ú 

166.~ 

(1) Sector Público Consolidaqo. Incluye Gobierno Federal; 

sector público controlado presupuestalmente; D. D.F., AflMSA, 

TELMEX y METRO. 

Fuente: Tomado de: Banco de México, Informe Anual i9 82. 
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Al mismo tiempo, si bien la invE:rsión privada había 'le­

nido creciendo entre 1978 y 1981 al 13.7% promedio, en 1982 cstil 

se reduce en un 20% como efecto del dcbilitilndc~to generalÍzildo 

de la demand<: efec~i·1a, psr, lc::s poco favc,rdi1es expectativas en 

la expansión de:: mer::itdO interr;, e1 aume!1to de J.;is pr•esic>nes in­

flacionarias y ::;obre t(ldo ;;·=~· 2 "S :'.né,:0:·".as pcr:::;,ectivas de l"en-· 

tabilidad en los ne;ocios. 

De c::;ta mc-:r.era ~e confor:,.a toe!-:: Ull pano1·ama que refleja 

la crj sis del modelo dé· e.cul",ul ac\ 6n; 1 ;1, :reducción de la c,1?aci -

dad del petróleo C0!.K> ft:..rt·· fl/'!!1'!!''J•'.ol'a del financiamientc nccE:­

sario para la reproducción del ::;istema, a falta de otras fuente's 

alter·nativas de igu¿¡J importanc'a, pccac! dü1cctam·'.'!nte so')rl' 10::; 

niveles de rentabilidad, en las perspectivas de utilidades o lo 

que es lo mismo en la tasa de ganancia media de la economía, li­

mitando estas y con ello la continuidad del proceso de im·ersión, 

esto se refleja en los bajos Índic~s de inversión registrados en 

el año. 

l.os tres puntos básicos de la política estatal de apoyo 

a los Planes y prorramas que se habían puesto en mílrcha - y qur.' 

eran el financiamiento, los apoyos fiscales y los precios dife­

renciales -, se ven afectados d.irectamente, en virtud de que de­

penden de la capacidad del Eotado para financiarlos, lo que a su 
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vez como vimos se encuentra condicionado por el comportamiento 

del elemento nodal de acumulación: el petr6leo. 

Lo anterior se vuelve claro si observamos que existe 

una caída en el afio de 0.5% del PIB a precios constantes, y una 

inflación de 58.8% - reconocido por el Banco de México - para 

diciembre. El déficit del sector Público llegó al 17.6% del 

PIB, siendo el más alto en la historia del país. 

Como pU<!de observarse es solo la· crisis estl"ucutral de 

una economía co.pitalista con un alto grado de petrolización. 

2.7 LA SITUACION ECONOMICA EN 1983, POLITICA ECONOMICA 
Y PLANEACION 

El 1wimero de diciembre de 1982 Miguel de la Madrid H. 

toma posesión como Presidente de la República Mexicana en un 

clima de graves problemas económicos, políticos y sociales. El 

país sufre una inflación de casi el 100% en 1982; el PIB cae 

en ese mismo afio en 0.5%; adem&s, existen interrupciones en 

el crédito externo, en virtud de las dificultades del país y 

los altos ritmos de inflación; el monto mayor de la deuda con-

tratada los Gltimos dos afies era con vencimiento a corto plazo; 

las empresas privadas suspenden el PªRº del servicio de sus deu-

das al exterior ante una inestable situací6n cambiaría. 
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El mismo qéfic:it. del. sector público representa un fuer­

te impulsor de l.a 'inflación en virtud de la existencia de una 

oferta sumamente rígida y de la propia orientación del gasto; 

con ello el sector público no genera el ahorro que pueda finan­

ciar su propia inversión; existe u~ rezago muy amplio en los 

precios y tarifas del sector público con respecto a la inflación; 

las reservas de divisas en el Banco Central estaban prácticamen-

te agotadas. 

No ingresan divisas al sistema, salvo aquellas po1° expor­

tación de petróleo; la actividad industrial se encuentra en pi­

cada, presentándose a su vez una menor demanda efectiva - pro-

dueto sobre todo de la política contraccionista del Estado en 

1982 - y falta de insumos de importación; la producción agrí­

cola se había reducido en 2.9% en 1982. Conjuntamente con todo 

esto, se presentaba una débil recaudación fiscal, y el más alto 

desempleo de los últimos años. 

Para el Gobierno, los principales problemas a resolver 

en el corto plazo, como lo sefiala el Programa Inmediato de Re­

ordenación Econ!mica, son el de la deuda externa y el deterioro 

de las finanzas del sector público, así como el de la inflación. 



283 

Si entre 1977 y 1980 la deuda había aumentado en un pro­

medio de 14.1% anual, para 1981 esta se incrementa en 57% - pro­

ducto de la política expansionista en la inversión pública, al 

combinarse con la caída del mercado petrolero. Esto adquiere 

más importancia si se observa que IJ!ás de la mitad de la deuda 

contraída en 1981 fue a corto plazo, lo que propició que se con­

virtiera en un problema agudo para el Estado. 

Como se mencionó en el apartado anterior, buscando. sali­

das a la crisis se venían sosteniendo negociaciones .desde agosto 

de 1982 con el Fondo Monetario Internacional para utilizar los 

l'ecursos disponibles para México en ese organismo, así. como nar'a 

que este sirviera de enlace y otorgara su "visto bueno" a las ne­

gociaciones que el Estado pretendía realizar con la banca inter­

nacional en el sentido de reestructurar la deuda de corto plazo 

que vencía entre agosto de 1982 y diciembre de 1984 ._ casi 23 

mil millones de dólares -. 

Un convenio de facilidad ampliada se firmó con el Fondo 

Monetario, conteniendo un programa de ajuste, en diciembre de 

1982. El programa manejaba la reducción del déficit público a 

B.5% del PIB en 1983, 5.5% en 1984 y 3.5% en 1985. Esto presu­

ponía dadas las dificultades de financiamiento del Estado, una 

reducción en el Gasto Público; se planteaba efectuar el segui-
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·,. 

miento de políticas cambiarías y fas as de int~rés .flexibles; 

utilización de recursos externos no mayor a 5 ,~o.o inÍllones. de 
' ' . 

dólares; un manejo flexible de la política de. precios controla'."' 

dos, "tratando d.e no desalentar la producción y' «=l empleo", y la 

revisión del sistema de protección buscando el reordenamiento 

de la estructura arancelaria. 

Como se observa, la situación financiera del Estado se ve 

limitada considerablemente,- más que nada por el alto ritmo de 

incremento que venía teniendo el gasto público y la caída de los 

recursos del petróleo, conjuntamente con un endurecimiento de las 

condiciones para contratar deuda externa. Tal. limitación es, sin 

embargo, producto de la incapacidad estructural .. del país para 

sostener su propio crecimiento. 

Ante tal situación, el Estado establece la necesidad de 

un programa de "reajuste" al interior de la economía; el que 

por otro lado contiene mucho de lo acordado con el F.M.I. Se 

formula así el Programa Inmediato de Reordenación Económica, que 

se compone de diez puntos: 

1. Disminución del gasto público. Este gasto debe 

ser austero y ajustado a los recursos financieros disponibles. 
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2. Protección. al empleo •. · Promover trabajo produc-

tivo y socialmente atil ¿n 1as zonas rurales m&s deprimidas y 

áreas urbanas marginadas. "Es necesario pedir a los factores de 

la producci6n moderación en sus negociaciones para temperar sala-

rios y utilidades". 

3. Continuar con las obras en pr>o.ceso, con criterios 

je selecti.vidad; priorida(a .ia inversión .tfr:iiori~,ta!".ia e inr~e­

d.iata. 

.;\·· ' ·_.: •, . ' ' 

11. Reforzamiento en las norrrias de administración y 

programación del gasto. 

5. Protección y estímulo a los proRramas de prorjuc-

ción, distribución e importación de b&sicos alimenticios. 

6. Aumento de los inrresos pGbJicos para fren~r el 

d~ficit y la deuda pablica. Promover una reforma fiscal; revi­

sión ele estím.ulos fiscales; incremento de precios en bienes y 

s0~vicíos del Estado, con mayores aumentos a los rruoos social0s 

de m~s ~ltos ingresos. 

7. Canalí~aci6n del cr6dito, selectivamente a ]Qs 

¡n'ioridades; evitar esp0culric:i.ón o desv.í'.o e.le 'recursos; vip,iJ¡¡r 
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y reestructurar la banca nacionalizada - es de apuntarse que en 

1983 las instituciones nacionales de crédito se reducen de 61 a 

29 - . 

8. Reivindicación del mercado cambiario bajo la eji-

da del Estado. Ajustar los mecanismos de control de cambios; 

mantener un tipo de cambio realista evitando subsidios; se busca 

restablecer las condiciones necesarias para incrementar el ahorro, 

y evitar la fuga de capitales. 

9, Reestructurar la administración pública federa}. 

"Se sujetará el aparato público a la previsión, el orden y la más 

estricta responsabilidad". 56 

10. Afirmar el carácter rector del Estado y del régi-

mcn de economía mixta. 

Otro de los problemas graves a que se enfranta la econo-

mía lo constituye la inflación. En este sentido y siguiendo el 

programa mencionado, se establece una estrategia dirigida a ~al-

var los obstáculos en el mercado cambiario y por lo tanto en la 

dcud~ externa, dada la carencia de divisas en el sistema. 

sr,-----
B/\NAMEX - f.xarncn ele la S.ituación Económica do Méx.ico. Vr,J. 

r.vnr, Núm. c11s. Pfif',• ¡;oo. M0x.ico, d.iciernbrc, 1982. 
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Por lo ~ue toca a la deuda, esta se logra reestructurar en 

lo que se refiere a los vencimientos a corto plazo con la banca 

internacional, y se llega al citado acuerdo de facilidad amplia-

da con el F.M.I. 

..... 
En cuanto al control .de cainbios·~ este parece adecuarse a 

' . ' , . ' : < . : .:' : " ·. ' i . ' .: :· -~·.. . ': : " . . 

nuevas características polític~s .f ,econ:óinicas, se busca que la 
' ,- •" . - . . . ' ' . 

·,','' 

pérdida de valor del peso a~te ei d6l.ar no J¡'esulte tan brusca, 

evitando con ello la agud~zapióri<d~.las .preciones inflacionarias. 

Para esto se prnpone.ei;i diciembre de 1982 un sistema doble 

de mercados, uno' "controlado", que operaba cerca del 80% de las 

transacciones del país, y otro "libre", que abarcaría cerca del 

20% de estas transaccion~s. El primero controla~ía las divisas 

producto de exportaciones y deuda, y el segundo las de turismo, 

transacciones fronterizas y otros. 

Ot~a medida?· ,qµe al mismo tiempo serviría para absorber 

parte de las pérdidas de las empresas con deudas en el exterior 

- en base a la venta de dólares por abajo de su precio en el 

mercado libre, previa condici6n la renerociación individual de 

estas deudas a un plazo no menor de seis años con un período de 

gracia de tres - , era el fUncionamicnto a partir de abril de un 

Pr0Er;11na para la cobertura de Riesgos cambia ríos derivados de 
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endeudamientos externos, para cuyo manejo se crea e] Fideicomiso 

para la Cobertura de Riesgos Cambiados, el o.ue establece las re­

glas de funcionamiento citadas anteriormente. Con todo esto se 

pretendía evitar fuertes presiones en los precios. 

La política restrictiva busca tambi'n reducir el d6ficit 

del sector pQblico a un 8.5% en el afio - en 1982 fue del 17.6% -. 

Esto de por sí se convertía en un aspecto que condicionaba a] res­

to de la política econ6mica. 

Se busca una reducci6n del gasto p6blico en t~rminos rea­

les, así como el incremento en los ingresos. S~ pers0~ufa un1 

reorientaci6n del gasto hacia aetividadPs de hPncficio social, 

educaci6n, salud, seguridad, bus.cando una d.istl'ibución m.~s "e'1ui­

tati va" de la crisis. Existe en es te sentido cierto cambio rn 

cuanto a la inversión de enerf~t.icos, y en íleneral en la indus­

tria, siendo solo del 2.5% en el año. 

Tambi'n se persigue una eliminación gradual de los su~­

sidi.os, incrementando precios y tarifas del Estado; asimismo 

establecer modificaciones al sistema tributario. En este senr~do, 

los inr,resos del Gobierno Federal SI'! i.ncrern<~ntaron un 110% en .-:;1 

~Ro (debe tomarse an cuenta la elevada inflaci6n) en t~rminos co­

n·ic~ntes; el crecjmfonto en el volumen ele] ISP. fue d•2 S5.89a cam-
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bién en términos corrientes; la recaudación por IVA fue eleva­

da pero menor a lo esperado. 

Estos inct'ementos fueron r::n g:::'an parte producto de las 

modificaciones al rs~ - un 1Ll'b de s~":;,retasa al ímvuesto para 

?ersonas físicas -, y ai IVA, d0rdc se cJev6 la tasa a 15t para 

ca,3i toJ;:;s los b.~·,-il<:'S, ,;e r:,: .. :: :·i .;:,; " fJ~. r·¿;~-: 1os alimentos in­

custrial.iz"1-ck;>; SE' re;:·:jo ¡,-.Fa 6~·. en Lis :nc-:.:icinas, y se 

e l.irnfoó en ¿ü¡:,t::~ os <· 1 _i :::-:•::-~os. 

Los inp·esc- ds: S-:r_tor· ;ne .ijuntc registraron un aumen­

to de 107. 5% en t6rir:i1~os cO!'rj e.nt<'!'., a Je que contribuyó un nue­

vo régimen fiscal ., ?:'-'.f:1 :1 un ¡n·or,ra·::a de p"ecios y tarifas del 

::stado. 

Los Gastos pol' su pa!'.'te crecj_ei•on '.ln G9. 7't en términos 

corrientes; estos se vieron presionados por el gran monto de 

intereses de la deuda que hab{a que pagar. En esta forma se lo­

gró reducir el déficit de1 gobierno federal a 8. 5% con l'especto 

aJ PIR. 

Por lo que hace a la balan3a de pagos, e~ta se vi6 con­

dicionadc1 por la aeu<ln devaluac:i6n que sobrevino en 19 82 - el 
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ajuste en la paridad fue de 5. 7 veces en relación al dólar en e] 

mercado libre -, Se pretendía reducir sustancialmente el monto 

de importaciones, lo cual fue posible en el afio gracias a que la 

propia recesión redujo la demanda de importaciones, lo que tarL­

bi~n se apoyó en un reducido monto de divisas disponibles, así 

como en el relativo control sobre el mercado cambiario. 

La balanza de pagos se veía también presionada por las 

condiciones internacionales: por un lado se presenta una situa­

ción econ6mica externa donde existe un repunte de la~ economSas 

de los países ·industrializados (crecen 2.2%), lo que hace que se 

demanden más recursos por> estas economías; sin embargo no cesan 

las políticas restriccionistas buscando mantener en bajos niveles 

a la inflación. 

Conjuntamente estos dos aspectos provocan qu~ si bien no 

aumenten fuertemente las tasas de interés, sí se mantengan altas 

(en los Estados Unidos la· tasa preferencial se mantuvo entre 10.5 

y 11.5%, la LIBOR fue de 9.8 a 10.4$ en al año), aunque son meno­

res en relaci6n a 1982. 

Otro aspecto que pr>esiona sobre la balanza es la baja en 

la demanda de petróleo, lo que determinó una caída real del pre­

cio del petr61eo en 16% en el afio. 
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De acu~rdo/al programa de ajuste del nuevo gobierno, se 
" . 

reducen las importaciones y se presenta un superávit a fin de 

año de 5,545;7rnillones de d6lares en cuenta corriente. Esto 

significa un ajuste de 10. 4 miles de millones de dólares de 1982 

a 1983. La baja en las tasas de interés con re.speCto a 1982 re-
.·. 

duce el pago por servicios financi~ros en m~~ de 1,500 millones 

de dólares. 

Por su parte, las exportaciones crecen un 0.8%; esto es 

solo por manufacturas, en virtud de la ca~da de las exportacio­

nes de petr6leo en 5.3\, pes¿ a que del total de exportaciones 

el 69.1% fue cubierta por este rubro. 

El comportamiento de la balanza de pagos en su conjunto, 

puede ob'.;ei•varse e11 e 1 siguiente cuadro. 



CUADRO Nº. 16 

CONCEP'l'O 

BALANZA DE PAGOS (P) 

Millones de dólares 

I. CUENTA CORRIENTE 
A. Ingresos 

1. Exportaciones de mercancías 
2. Servicios por transformación 
3. Transportes di ver>sos 
t¡. Turismo 
5. Transacciones fronterizas 
6. Ingpesos provenientes de 

inversiones 
7. Otros servicios 
8. Transferencias 

B. Egresos 
1. Importación de mercancías(FOB) 
2. Fletes y seguros 
3. Transportes diversos 
4. Turismo 
5. Transacciones fronterizas 
6. Egresos relacionados con 

inversiones 
i) Utilidades remitidas por 

empresas con inversi6n 
extranjera directa 

ii) Intereses sector pdblico 
iii) Otros intereses 

7. Otros servicios 
8. Trans fcrencias 

I!. CUENTA DE CAPITAL (neto) 
A. Largo plazo (neto) 

1. Sector oGblico (neto) 
a) Disposiciones y coloca-

19 82 
- 1¡ ,878. 5 

28,919,l¡ 
21,229.7 

851. 3 
426,0 

1,409.9 
2,276.1 

1,325.3 
1,068.7 

336.3 

33,797.9 
14,437.0 

619.7 
1,108.9 

787.7 
2 'l¡16. 8 

11,906.2 

6112 .1 
8,400.4 
2,863,6 
2,449.9 

71. 7 

B,630.9 
10,368.1 

ciones 14,250.0 
b) Amortizaciones - 5,270.4 
e) Créditos al exterior(neto) - 117.3 

2. Sector privado 1,505.8 
a) InvePsiones extranjeras 

di Pectas 
b) Compra de empresas extran­

jepas 
e) Pasivos en el exteriop(neto) 

i. Empresas con inversi6n 
estranjera directa(neto) 

ii. Otras empresas (neto) 
d) Operaciones con valores 

706.7 

788.1 

662.3 
125.7 

9.0 
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1983 
5, S t15. 7 

28,281.6 
21,398.8 

82~.5 

4 76. 9 
1,6/li, 5 
1,626.9 

1, Qf., 5. 2 
885.7 
374.2 

22,735.8 
7 '720. 5 

415.2 
808.5 
1¡41. 3 

1,1;56.6 

10,045.3 

184.0 
7,346.2 
2,515.2 
1,830.4 

18. o 
- 852.8 
4,186.7 

8,305.2 
-4,589.9 

250.5 
721.9 

373.8 

416. 1 

225 .1 
1.91. o 

- 6 8. o 



CONCEPTO 
B. Corto plazo (neto) 

1. Pasivos (neto) 
a) Sector pOblico (neto). 
b) Sector privado (neto) 

2. Activos (neto) 

III. ERRORES y OMISIONES 

IV. BANCO DE MEXICO 
A. Asignación de derechos 

especiales de giro 
B. Monetizaci6n de oro y plata 
C. Pasivos con organismos in­

tcrnacion al es 
D. Variación de la reserva 

bruta ( 1) 

-
-
-

-
-

7.93 

19 82 19 83 
1, 73'1. 2 - 5,039.5 

613. 5 - 1 803.3 
1,82 ll, 9 771.5 
1,211.4 2,574.8 
1,213.7 - 3,236.2 

8,418.6 - 1, L132, 3 

4,666.2 3,260.6 

43.9 2 8. 2 

1,4.37.6 182. 9 

3;184,7 3,105.9 

( 1) Reserva calculada con el criterio del FMI, .más la plata. 

Las tenencias de oro están valC>ra~as a 42 .22 dólares por 
. onza tpoy. 

(P) Cifras prelimin~res. •. 

Fuen'te: 'l'omado de: Banco de México. Infame Ahual 1983. 
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Por su parte, la política monetaria y. financiera debería 

acoplarse a la .política de }~stri~ci6n, bus"..~ndo más que nada in­

crementar el ahorro internci·y Joml>aÚr,1~ inf1.~~i6n: .. 
. :· . '- .'-· ~, ·_~.. .' . . •: . ' . . . 

" . : . '· 

Esto se hizo más q~e·nada a trav.~s· de :1a··manip.ulación de 
"•,·¡" ,··. . ' 

la tasa de interés y el control de. la base ·~Oneta~i:~. (vía sobre 

todo, restricciones al gas to público y ~.ort éHb. u~a baja demanda 

de crédito interno, es decir vincularla al manejo de la política 

fiscal), así como de la política de encaje l~gal, en función de 

un mercado de valores que no puede cumplir las funciones de rep:u­

lación monetaria y financiamiento al sectorpúblico ;. la política 

de CETES tendía a fortalecer ese merca0o, aunque la crisis pare­

cía hacer a un lado estos esfuerzos. 

Se pretendía que las tasas de interés fueran lo suficien-

tcmcnte atractivas para buscar una mayor captación v con ello re-

iniciar el proceso de intermediación financiera ayudando a absor-

ber el exceso de liquidez del sistema .. Se buscaba en un primer 

momento fortalecer la captaci6n a corto plazo tratando de reducir 

los costos de captación de los bancos; esto suponía las más al-

tas tasas de int8rés para estos dep~sitos. Pero ello no sicni-

ficaba que las tasas sa ubicaran por arriba de la inflación, es 

decir no existían, por lo menos al principio del afio, rendimien-

tos reales; un segundo impulso sería a los plazos más larios, 

en función de la r0ducci6n que se operó en el nivel de inflación 
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a fin de año. 

Una política fiscal y monetaria restrictiva hizo posible 

(en especial la reducción del gasto, la reestructurací6n de la 

deuda y la reorganizac:i.ón del merca.do cambia.ri::) cierta normali-

zación del sistema de intermediaci6n fina~ciera, y un incipiente 

desarrollo del ahorro privado en el sistema bancario nacionali-

zado. 

Se logró reducir cieFla liquidez y la especulación en el 

mercado (en base a. tasas de interé$ flexible y política cambia­

ría); la base monetaria crece solo en 55.6% (en 1982 fue de 

95.6%); el circulante tambi0n crece en menor monto que el año 

anterior, pasando de 61.9% a li?.1% en el mismo período. 

Las tasas activas tendiel'on a la baja aunque se mante-

nían elevadas, lo mismo que las pasivas, a fin de año al reducir­

se en cierto nivel la inflación (alcanzó 80. 8% en el año) • 

.. . 

La captac:iónrespondió .a la política de tasas de inte-

rés, aunque tuvó un decremento de 9.9% (en 1982 había sido de 
- r·,,.·,. ·, . . -,_ .· 

15. 8%). Es de nota~se sin embargo que p·ara el segundo semestre 

de 1983 la captación tuvo un crecimiento real de 2.2%. La in­

termediación financiera registró tina reducción en _la canaliza-
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ci6n de financiamiento de la banca comercial del 17 .1% - aunque 

en 19 82 había sido de 31. 4% - • Los fondos de fomento orientaron 

un monto mayor en 61\ en términos corrientes a este objetivo. 

CUADRO Nº. 17 

FINANCIAMIENTO OTORGADO POR EL SISTEMA BANCARIO 
CLASIFICADO POR TI?O DE INSTITUCIONES 

(Miles de millones de pesos) 

SALDOS VARIACIONES 

Diciembre Absolutas Por ciPnlo 
De D1c De Die De lh e i5C""!T1 

1981 1982 1983(P) si a 82 a 81 a 
dic.82 dic.83 d.ic.82 

FINANCIAMIEN-
TO 'l'OTAL(1) 2,991,5 6,795.6 10,341.5 3'8011. 1 3,545.9 127. 2 

Banco de Mé-
xico ( 2) 9 51. 2 2,460.7 3 '491¡, 2 1j509. 11 1,023.6 158.7 

Banca de desa-
rrn1lo( 3) 971. 3 2 '589. l¡ 3,807.B 1,618.1 1,218, 1¡ 166.6 

Banca comer-
cial ( 4) 1,194.1 2,315.0 3,483.1 1,120.9 1, 16 B. 2 9 3. 9 

( P) Cifras preliminares. 
(1) Excluye operaciones bancarias. 
( 2) Incluye el financi an.:ento otorr,ado a la banca comercial y 

banca de desarrolle. 

8? .'! 

di e:. 8 

52.2 

l¡ 1. 6 

l¡ 7 .1 

so. 5 

( 3) Incluye el f.inarh-·.iarr.in.nto aterrado a la banca comcrdal, ·¡ 
excluye el canalizada a lri propia banca de desarrollo. 

(4) Incluye el financiamiento otor~ado a la· banca de desnrrollo, 
y excluya el canalizado a la propia banca comerci<ll. 

Fuente: .Tornaclo ele: Bmtco ele México. I1,f<'1'111r• /111ual 19B:l. 



Pero toda esta política de. restricción forzosamente se 

refleja en una agudización de la recesi6n económica, por lo me­

nos en el corto plazo. Así, la producción industrial disminuyó 

7.4% (en 1982 la cída había sido de 11.6%); en este sector, la 

minería ve reducido su pr•oducto en 2.2%; la extracción de petró­

leo y gas natural se contrajo en 0.6%; bajas en la demanda in­

terna hiciel'on posible una mayor exportación en volumen, no así 

en valor. Las manufacturas observaron una disminución del 7.3%, 

la demanda interna de este sector se estanca desde 1982, contra­

yéndose en 1983. 

La evolución de algunas variables económicas - precios, 

tasas de interés, subsidios, devclluación, etc. - , afectó al total 

de esta industria. Es irr~ortante destacar en este sector la caí­

da de la producción de alimentos 3.3%, de automóviles 29.2% (en 

general la caída de los biene!; duraderos fue de 17 .6'b). La con­

tracción de la industria de la construcción fue tanmién fuerte, 

111. 3%, sobre todo debido a la reducción del gasto público en 

24.6%, y de 6.6% del gasto privado. La crisis afect6 de igual 

manera a la industria el6ctrica; al no concluirse los proyectos 

no se increment6 la capacidad de generaci6n de electricidad, 

aunque sí hubo un pequeño aumento en la generación eléctrica de 

1.3%. El sector servicios observ6 una disminución en su PIB co-
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:rrespondiente dec~eciendoen un 4% (sobre todo la actividad co­

mercial, 9. 3%). . 

Por su parte la inversi6n bruta fija se redujo en 25.3%; 

se presenta un coeficiente de inversi6n-producto de 16. 5% (en 

1982 había sido del 21.1%); esto mostraba la elevaci6n de la ca­

pacidad ociosa en el sistema. 

La propia·inversi6n pública se restringe en 28.6%; esta 

tuvo una reorientaci6n ;: el 58% fue para obras de desarrollo bá­

sico; comunicaciones y trianspo11tes 32. 8%, fo~ento agropecuario 

22.9%; el resto se destin6 a obras de servicio social, adminis-

traci6n y defensa. Al sector industria, en especial los ene:r~6-

ticos solo se destin6 el 2.5% como habíamos citado anteriormente. 

La inversi.6n privada se :reduce en 22.6% - 17.3% en 1982 -, 

no existe aún una tasa de utilidades estable y atractiva en el 

sistema econ6mico que elimine las expectativas de incertidumbre; 

aunque se sigué tr>atando de crear las "cor1diciones objeUvas'' 

para la continuaci6n del proceso de invcrsi6n. El conjunto de 

actividad es econ6m.i ccis evoluci.on aron co1;ic. s i.gue: 
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CUADRO Nº. 1 B 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 

(Variaciones en por ciento del valor a precios de 1970) 

GRt\NDCS DTVISIONCS 1982/1981 1983)P) /19 82 

TO T A L 

Agropecuaria, silvícola y pesquera 
Minera>': 
Manufacturera"''" 
Construcción 
Electricidad 
Comercio, restaurantes y hoteles 
Transportes, Almacenamiento y · 

comunicaciones 
Servicios financieros y bienes in­
muebles 

Servicios comunales, sociales y 
personales 

- o. 5 

- o. 6 
9.2 

- 2.9 
- 5.0 

6.6 
- 1. 9 

- 3. 8 

2.9 

4. 4 

* Incluye extracci6n de petróleo crudo y gas. 
IA Incluye refinación de petr6leo y pctroquímica 
(P) Cifras preliminares. 

ruente: Instituto Nacional de Estadística, GCORrafía e 

Informática. Secretaría de Programación y, 

Presupuesto. 

- 4.7 

3.4 
- 2. 2 
- 7. 3 
-14.3 

1. 3 
- 8.6 

- 4.0 

2. 2 

- 0.1 

En lo que toca al empleo, este se manejó - conforme al 

acuerdo establecido con el F.M.I. - en base a una política cui-

dadosa, buscando la conservación del mayor nGmero de puestos de 

trabajo para evitar el desempleo masivo, en función de la crisin 

del sistema. 



300 

La política se. f~ndament6 ~n una línea dé :incrementos sa-
, .. ·.· ·.··. ·. ·.::·:··: :''•. 

lariales no ,!ílayores al 2'5%; . es decir aumentos· ''prudentes". Se 

trata de mantener por lo menos ei nivel de empleo, aunque el sa­

lario real estuviera por abajo de los índices de inflaci6n. 

Se crea un programa "Para la Defensa de la Planta Produc­

tiva y el Empleo", que planteaba la reorientaci6n hacia empresas 

nacionales del gasto público; apoyos a empresas con deuda exter­

na (a través del FICORCA); incremento.de créditos a corto plazo 

en dólares; conseguir líneas de crédito·en el exterior hasta par 

3 mil millones de dólares; apoyos financieros y fiscales (sigue 

vigente el decreto de otorgamiento c1c CEPROFl); incentivos seRÚn 

este decreto, de estím11lo a la producción y el empleo (en aJ.P,uno::; 

casos se d.:: duce has ta el 50% clel ISH); asj stcncia técnica y ad-

;r,inislrativa; c<1pücitación y productiv.idi!d, etc,. 

Esta política resulta en una disminuci6n del "empko en 

0.36% durante el afio".5? 

En los salarios a pesar de los aumentos de emergencia de 

principio y mitad de afio (donde la CTM proponía la necesidad de 

una huelga general en un principio, y que luep,o se convcr·tíd'a 

S7 Banco de México. Infor•me Anual. Pág. t12. México, 1982. 



301 

en negociaciones empresa por 'emprisa), los. altos niveles de in­

flación hicieron que el salario r.~al ~ier~',cae~ s'u poder adqui­

sitivo, lo que se convirtió en un instri.Ímento importante para 

lograr detener la c·aída de los ni.veles de utilidades. 

La "prudencia" con que se autorizaban los incrementos 

salariales responde en mucho a los convenios firmados con el 

FMI y a la propia política contraccionista; al combinarse esto 

con la situación en crisis redunda en la depauperización de.las 

clases menos favorecidas. 

Por lo que toca a la Plarieación, al inicio de la adminis­

t1,ación de Miguel de la Madrid se envía un paquete de reformas a 

la Constitución, sobre todo en materia económica y social. En­

tre ellas se encontraba incluída la que crea la obl.igación paI'a 

el Estado de integrar un "Sistema Nacional de Planeación Demo­

crática". En este sentido el 5 de enero de 1983 aparece la nue-

va Ley de Planeación, que abrogsi a la anterioI' de 1930. La Ley 

de 1983 parece ser la conjunción de los decretos, acuerdos, rc­

forrr.as, etc., que se habían efectuado en los Últimos años en el 

terreno de la Planeación. 

De esta mancI'a se establece que "el Plan Nacional de 

Dos arrollo deberá elaborarse, aprobarse y publicarse dentro de 
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un plazo de seis !lleses,,* contados a partir de la toma de pose­

si6n. • • y su vigencia no excederá al período constitucional que 
.. •. . 50 

le corresponda"; en este sentido, el Plan debe precisar los 

objetivos, estrategias y prioridades del desarrollo¡ contener 

previsiones sobre recursos1 determinar instrumentos y respon­

sables, establecer lineamientos de política Rlobal, sectorial 

y regional. Será un Plan rector de todos los que se generan en 

el sistema de Planeación. 

. . 

Se pretende la :formulación de 1m .Pla..n general •Y cuatro 

ti pot; de programas ~n la planead6ri-progr~~a~i~n macroecon6mica: 

Un Plan Nacional de Desarrollo que contendrá Jo 

mencionado anteriormente¡ indicará además los programas a efec­

tuar y las li~eas generales que estos deben seguir. 

Programas Sectoriales; estos deben sujetarse a 

las p1'evisiones del Plan especificando objetivos, prioridades y 

polític~s a.seguir en cada sector. 

Programas Institucionales, que deben elaborm• l¿s 

entidades paraestatales y que deben ajustarse al Plan y al pro­

grama sectorial correspondiente. 

" El Plan se da a conocer en mayo de 1983, 
58 Diario Oficial de la Federaci6n, Ley de Planeaci6n. M6xíco, 
5 de enero de 1983, pár,. /G. 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
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Programas Regionales. Se aplicarán en regiones 

prioritarias o estratégicas en función de los objetivos del Plan. 

Se toma a Jas entidades federativas como el "ámbito p,eoeráfico 

fundamental". 59 

Programas especiales: programas aplicados a prio-

ddades de desarrollo "integral", predeterminadas en el. Plan, en 

ellos participan dos o más sectores. 

Administrativamente, son asignadás tareas para la ejecu­

ci6n del Plan, . A la S,ecretaría de Programación y Prcsupues to se 

le dan entre otras cosas las siguientes responsabilidades: elabo­

rar el Plan, tomando en cuenta propuestas de las entidades del Go-

bicn10, de los gobiernos estatales y planteamientos de gr-upos so-

d üles interesados. · 

También se le asigna la tarea de proyectar y coordinar la 

planead6n regional, con la participación de gobiernos estatales 

y municipales; así como los planes especiales. Elaborar progra-

:r1as anuales globales para la ejecución del Plan y los proel"arnas 

~egionalcs y especiales; considerando las propuestas de las en-

~~dadeH coordinadoras da sector. Verificar la reJaci6n entre 

P"ú¡~:ra111<1<; y presupucstm; per.iódicamcnte, así como la evaluación 

:'.-:·· Jos n'~~uJL1doe> de los rninmos, adoptu.nclo mndi clan pura correr.) r 

---. ---·-··---------------------
:: -:i Pnch~r J;j(!(;Ut.ivo I'cderaJ. PllHI Nnr~iona] de J>cE>íJl"l~ollo 1983-
: ::SiJ, l'i1g. :~'JE,. l~éxico, '.19B3, 
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desviaciones y reformar el Plan o los programas.> segan sea el 

caso. 
~ .;, 

" " 

A la Secretaría de Hacienda "i crédito Público se le asig-

nan las tareas de: participar en la elaboración del Plan en lo 

que corresponde a política financiera, fiscal y crediticia. Pro­

yectar y calcular los ingresos de la, Federación y d~l Departamen­

to del Distrito Federal, así como de las entidades paraestatales, 

ajustándose al Plan. Adaptar el sistema bancario a. l~ ejecución 

del. Plan. Considerar>, los efeci.tos de 1a política monetaria y ere-.. -· .. . ',. · .. 

diticia, así como .los precios y tarifas del Estado en la ejecu­

ción del Plan. 

Las entidades de la Administración Pablica Federal deben 

encargarse de .la elaboración de Jos programas sectoriales. Tam­

bién deben elaborar programas operativos anuales par~ la ejecu­

ción de aquellos. Además tienen la obligación de verificar la 

velaci6n programa~pr~supuesto en las entidades paraestatales que 

coordinan periódicamente; así también la de evaluar y correr.ir 

en su caso los resultados obtenidos. 

Por su .Parte las paraestatales tienen la obligación de 

realizar los p1•or;rwnas institucionales respectivos a petición ck' 

l~jecutivo, participando ¡¡] mismo d.empo en lon propramns scclo-

r1al c~G. 
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Po!' último, la planeación regional se contempla en el 

marco de los Convenios' Unicos de Desarrollo entre cada estado 

y la Federación. Para llevar la planeación al interior de cada 

estado, se pretende la c!'eación de un sistema de Planeación en 

cada entidad federativa. Esto origina la organización de los 

Comités Estatales de Planeación para el Desarrollo ( COPLADE) -

al que se le llama mecanismo de planeación estatal y de los 

Comités de Planeación para e!l DesF.trrollo Municipal. 

Se dice que estos deben convocar la participación de 

t:r'Upos sociales en cada estado y municipio. SegíÍn lo anterior, 

de esta manera se establece!'Ía una relación directa entre las 

necesidades y recursos estatales y "la programación anual a ni­

vel federal, particularmente en su aspecto pr~supuestaJ.~ tribu­

tario y financiero". 

2.7.1 Plan Nacional de Desarrollo 19 8,3"-1988 

En este marco administrativo de la planeaci6n se 

presenta en mayo de 19 83 el Plan Nacional de Desarrollo, 

En la introducción del Plan se scfialan los obje­

tivos rnás esenciales del mismo. Estos son: 
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Conservar y fortalecer las instituciones 

democráticas. 

Vencer la cr.isiG. 

ReouperOr ra oapaÓidad •de ore.Cimiento. 

In.iciar. los cambios cu~iitativos que re-
.:.! .. 

quiere el país en sus estructuras eco.n6micas, pqlÍti()aS y socia-

les. 

En este sentido .se p~oponen Clo's líneas básicas de 
"' , ' 

'. J • • • •• 

acci6n: una a corto plazo o de "reordenación .·econ6mica" - la que 

se dice ya fue iniciad~ con l~s diei puntos del Programa Inmedia­

to de Reordenación Econ6mica - , y otra a medio plazo o de "cambio 

estructural". 

La primera estrategia comprend,el'Ía tres puntos 

fundamentales: 

a) .Abatir la inflaci6n y la inestabilidad 

carnbinr>ia. 

b) Proteger el empleo, la planta producti VéJ 

y el consumo b&sico. 

e) RAcuporar la capacidad de crccimí"nto 

sobre bar;es d:ifcrontcr:. 
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La est:riategia del 
1
cambio estructural se funda en 

seis líneas básicas~ 

. . 
a) Enfatizar lo~·aspectos sociales y distri-

butivos del crecimiento, avanzando en tres líneas de acci6n: 

atención a necesidades básicas; incremento en la ·generaci6n de 

empleos, asociado ~1·incremento del producto; promover directa­

mente la mejor distribución personal del .ingreso. 

b} Reorientar y moclerni zar el aparato pro-

ductivo. ·Para ello es necesario auméntar la oferta de bienes bá-

sicos; incrementar el grado de integración industrial; vincular 

la oferta industrial al exterior; adaptar y desarrollar tecnolo­

gías; aprovechar la participación del Estado en áreas estraté­

gicas. En el Sector agropecuario será .indispensable asegurar 

jud:dicamente la tenencia de la tierra; mejorar los términos 

de intercambio; elevar el nivel de vida de la población;· apro­

vechar el potencial productí vo. de. los recursos, garantizar la 

soberanía alimentaria; articular el'. sector agrppecuari~' al resto 

de la economía. 

c) · Des centralización económica y social. 

d) Adecuar el financiamiento a las priori-

dades del dPsarrollo; esto sígnificará incrernentur el ahorro in-
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terno; raciorializai:> la asignación del ahorro;· reorientar las 

relaciones f.Ínancie~as cori ;el exterior. 

e) Preservar, movilizar y proyectár el po-

tencial de desarrollo nacional en base a cuatro estrategias: 

acrecentar el potencial de recursos humanos; integrar la cien­

cia y la tecnología; preservar el medio ambiente; fortalecer la 

cultura nacional. 

f) · Fortale.cer la rect~ría del Estado,. im-
.,.'; · 

pulsar el sector social y estimular al seetd~:PI'Ívado. 

Sfo embargo dentro. del Pfan 1se presuponen cier>tos 

aspectos relacionados con el contexto internacional, que de una u 

otra manera inciden sobre el desdnv~lvirid.entb ;de la economía na-

ci anal y por lo tanto del propio :.Pian. 

industr•iales 

':.;' . ":~· '. :,.' .. ·!>~'. : ·.·.·'··, .. ··. ·.·."···· ........ ".' ' 
''.~~;«)' <·· ;.:::,- .~ '.·l - . 

En est~. s·~nt.ido' ~~::presupone que 

crecerá~.~nt~~\{~~: ~ ";% e,n promédio 
' . ·. .' ;.:.··:.- ·." : . . 

las economías 

durante el se-

xenio; asimismo se supone. que las tasas de inflación variarán 

entre un 5 y un 1oi a partir de 1985 ¡ también se establece que 

las tasas de interés tendrán una tendencia decreciente; pal" úl­

timo se presupone ciel"'ta recuperación en el comercio interinacio-

nal y una estabi li zaci6n re la ti va en el precia de las matcr•ias 

prímíls, sobre todo en el del pctr6lco. Esta situaci6n conforma-
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ría cierta mejoriía paria los países en "desarrollo" como México, 

se dice, sobre todo debido al criecimiento de las economías in-

dustriales y en especial la noriteameriicana. 

En este· sentido se prevé que el crecimiento de 

las actividades econ6micas al interiior será como sigue; 

CUADRO Nº. 19 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 
(A precios constantes de 1970) 

(~asas de crecimiento) 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 
l. Agropecuario, silvicul­

tura y fruta 
2. Minería 
3. Industria Manufactu-

rera 
1¡. Construcción 
5. Electricidad 
5. Comercio, restaurantes 

y hoteles 
7. Transportes, almacena-· 

miento y comunicaciones 
1. Servicios financierios, 

srguros y bienes in­
muebles 

Servicios regionales, 
sociales y personales 

----.. ------
(i) Preliminar'. 
(0) Estimaciones del Plan. 

19 77-
1982 1982(P) 198t¡(e) 

ProniedJ.o 
1985-1988(e) 

6.1 (-0.2) 

'LO 
14.0 

(-0. 4) 
9. 6, 

0.5 

o.o 
2. 8 

2.5 

2.0 
3.5 

5.0 

3.5 
3.7 

6.0 

4.5 
11. 7 

a.o <-2.11) .. Lo .. 4.o G.7 7,9 
6 •. 7 ( - 4 ·• 2 ) . , c.::~a ~ o ) 2 • o . . 7 i o 9 • o 
7 .• 9 ' 6 .'8 < 2 o.O , 4. O·.: 6 ~·2 ' . .7. 2 

. : .. :· ¡ . • ":. ~ .. : .... , .. 

6.1 .>.,.1.s>.: .yo.'o: 1:,~ :4::·a:\5.4 

9 5 (-2.3) ,_:g:;~) 2.0: ~ {'..7 o . . . ·. ,.,. . ... • ...... 
lj, 3 

6. l¡ 

2.9 

4.7 

o.a· 2.0. 3.2 4.0 

(-Ó.5) 1.5 1¡ .1 lf. 5 

Fuente: Tomado de: Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988. 
Poder Ejecutivo federal. S.P.P. 
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En cuanto'. a cifras~ el Plan es escueto; desde la 

intrnducción se plantea que "evita rigideces y no se propone com­

promisos numéricos .inamovibles, difíciles de precisar ... la 

situación exige flexibilidad ... por ello el Plan es fundamental­

lHen te cu ali ta ti vo y fija. las orientaciones generales''. 60 

Se prevé.que si bien la recuperación económica se­

r& posible gracias a lá p6lítica de reordenación económica, el 

crecimiento sostenido .se dará en base e¡. nuevas relaciones de com-­

patibilictad entre la creaeión de· empleos,. la estabilidad del mer­

cado de divisas y un financiamiento sano del crecimiento. 

Esto se reflejará en el crecimiento de la inver-

si6n púhlica y privada, se dice, de B a 10% al afio en térmfoos 

reales; es un incremento del 10% o más .de las ~xportaciones no 

petroleras; en la gen·eración de nuevos empleos con un incr>emento 

del 3. 5% al 4% al año y superado el perído de ajuste, en aumentos 

del salario real por. lo menos correspondientes a los registrados 

en productividad. · 

Se pretende que el Ahorr-o Público represente C!2 

20% del total, permitiendo con ello al Gobier-no financia:r e] 5':'~ 

de la inversión presupuestal anula; tambi~n se prevé que la in-

60 Op. Cit. Plip;. 20. 
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versi6n bruta crezca, hasta ·alcanzar un.24-25% del PIB; de este 
. "· -'> '. ···''· • ... '. .. :./,_.:.: .;. . . . '· '• .. 

total la privadase;~J:eya:ráa un 55-:-60% y·lapablica a 40-45%; 
'· • ... -; : ~ • • ' • ~" ·. . , : ·? - ' . . " 
• ' • ·, ' - • ' -~ ;,,. ' ' • ! : • • • 

por esto el ahorro,debera. crecer hasta el 23% del PIB, permitien-
•· i·' ··· 

do que el 93% de ·l~·.for1n~ción ,bruta de capital. se financíe con 

ese ahorro y s6lo el 7% ·con financiamiento externo. 

El déficit de la balanza de pagos en cuenta co­

rriente se reducirá en 1-1.5% del PIB en promedio, ·si como se es­

pera las exportaciones aumenten de 7 al 9% en el. año y las impor­

taciones del 8 al 10%. 

Para lograr estos resU1tados' se :pl?i:'tea una polí-
i • _. ·-,· • ,,, 

. . ' .. 

ti ca económica general qu~",contempla, cinc~ ~s:nectos: la política 
.<:;,_.· .. :.:._:/..:~:'/:_'.;:::h_·:··-~:;.> .. ·(·.-~,. '.--.'./. .. . ' ' . . . . 

del gasto públiqo, la de'.·.~rripresa pública, la de .financiamiento 
:-_>·.· :, •. , ... ,,_...... ·' 

del desat>rollo, la.de,~.Í:~ht1úicl6nco~ la economía mundial y la 
>',• :· __ · •• :":'· :'-!,' ' 

de oapaci taci6n ·y ¡)roductlvidad. 

En este.sentido se dice que de 1985 a 1988 el gas­

"~ neto público;. excluyend.o intereses, representará el 36% del PIB; 

por su parte el gasto de capital aumentará 1.5 puntos¡ el servi­

c:o de la deuda bajará en tres puntos, pero será una proporción 

de 5% con respecto al PIB. 

Se dice que no es lo m&s importante el monto del 
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gasto sino su orientación; en tal sentido se establece un cam­

bio - por lo menos· eso se menciona en cuantó-a años anteriores 

"las comunicaciones y transportes, el desarrollo rurai y el bien- · 

estar social aumentarán conjuntamente su participación en el 

gasto total, hasta llegar alrededor: del 60% entre 1984 y 1988 11
•
61 

Se destaca además en la política de gasto la presunta revisión 

de la política de subsidios y transferencias - se habla de buscar 

la eficiencia económica de estos -; en general la política de 

gasto busca objetivos tales como: inducir un comportamiento ade­

cuado en la demanda interna; fortalecer la capacidad de1 aparato 

productivo y distributivo en sus áreas prioritarias y estratér,i­

cas; pro~over una distribución de las actividades económi~as y 

sociales más equilibrada. 

En lo que respecta a empresas públicas, se dice 

que se busca corregir ineficiencias y optimizar sus posibilida­

des, reestructurando la empresa pública; fortalecer el carácter 

mixto de la economía; participar en la oferta de bienes y servi­

cios básicos, etc,. Esto se conseguirá sobre todo en base a la 

revisión de los subsidios a las empresas paraestatales y la op­

timización de sus recursos. 

En financiamiento del desarrollo, se busca alcan­

zar en "condiciones de estabilidad y permanencia, la máxima crea-

61 Ibidcr.i. Púr,. 171. 
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ci6n posible de empleos, .sin e~9esiva; cre'.ació11, monetaria y con 
<:., .. ;. 'X>,," G2. 

un menor acceso al· crédit'O. ex'terno" •. 
. ' ,. ~. .~ ·: 1: . ' .. ~ ·, :·· __ ,.,,., 

··< '·: : ..... ·:!_<· '..~ ¡ ..• '.···~ 
.·- - ··.- ·'··· .. ·:_·:·.;":e-' 

-, .- \: :.:''. :-1~ ~. "J·.: . . ' ' . 

Esto ha.ce necesario el incre~ento del ahorro in-

terno, la eficiente canalización de los recursos financieros y 

una reorientación de las relaciones al exterior. Se dice que es-

to se logrará en base a la utilización congruente de la política 

fiscal - donde se destaca la globalización que se pretende con 

respecto al ingreso de las personas físicas para efectos del pago 

del !SR-; crediticia, la que se plantea la agrupaci~n bancaria 

en torno a los bancos más fuertes, la revisión de créditos pre-

ferenciales buscando la eficiencia económica y la eficaz canali­

zación del crédito a los sectores productivos; de precios y ta­

rifas de los bienes del Estado y de estímulos y subsidios. 

Se menciona que la reorientación en las rela­

ciones con el exterior será a través de esquemas de cooperación 

económica multilateral y bilateral con perspectivas a medio pla-

zo; se buscan mejores condiciones, diversificación de fuentes, 

mercados, instrumentos y monedas, así como el registro y posible 

rcorientaci6n de la deuda privada. A esto contribuirá, se dice, 

una política cambiariti. "realista", la racionalización del proteo-

cionismo comercial y la reorientación de la inversión extranjera. 

G?. Jb:i.dem. PáB. 153. 
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En conjunto, lo anterior permitirá, según 'el Plan, una nueva vin­

culación con el exterior. 

Sectorialmente se establece que en el.sector agro­

pecuario se busca elevar la organizaci6n y el bieneitar social, 

el apoyo ~ la producción y la integración industrial del comercio 

y el transporte. Se establece además que los planteamientos del 

sector se traducirán en planteamientos operativos para el sector 

rural en un Programa de mediano plazo para el mismo, complemen­

tado con los lineamientos del Programa Naci~nal .. de Alimentos -

que por Otl'a parte Se da a conocer en_ .. octubre de 1983. - , y Un 

Programa Nacional de Salud. 

Para iograr'lo que se propone eri ei Pian, el Es­

tado cuenta con instrument~; cómo: l~ pr6ducci6n ~e insumos es­

trat,gicos, la participación en el transporte, c6m~rcialización 

y almacenamiento de productos agrícolas; cóordinaci6n con los 

COPLADES y los distritos agropecuarios; extensiónismo agrícola; 

realización de obras de infraestructura; la polífi6a de subsi­

dios y, sobre todo, el financiamiento a trav's del sistema ban-

cario con la banca de desarrollo y fomento. 

En lo industrial se persigue ampliar el mercado 

interno - "corregir las defor•macio11es en la 'demanda"' que se 

acepta son producto de dcf:icicnc:i.as "estructurules 11 
- , recrien-
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raci6n del aparato productivo "hacia adentro", En este sentido 

se propone: desarrollar la oferta de bienes básicos~ fortalecer 

las ramas productivas que articulen eficientemente la producci6n 

nacional, así como aquellas que generen divisas; crear una base 

tecnol6gica propia; y propiciar que la industria paraestatal 

coadyuve a todo esto. 

Entre. lo que más se destaca en el sector. indus-
·, . 

tríal es el mercado ·apoyo que supuestamente deben recibir los 

sectores asociados a la producci6n de bienes y servicios básicos, 

dejando de ser el sector de energ~ticos el que reciba la más fuer­

te ayuda, aunque se sigue _planteando la nece_sidad de impulsar es­

te sector; por ello se plantea la formulación de un Plan de 

Energía. 

En los ser>vicios, se plantea la tra¡isformaci6n de 

las estructuras de distriOJ!ción ,~ '8obre todo en el abasto popular. 

{, ·."-. 

Por último; la política social e¡e fundamenta prin­

cipalmente en dos puntos': la política de empleo y d,e d:Í.stribu-· 

ci6n del ingreso. Por lo que toca al primero, se plantea que se­

rá necesaria la recuperación económica para logra~· una mayor ge­

neración de empleo; ello supedita las posibilidades ele empleo 

a las de crecimiento económico, condicionando con esto toda la 
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política 'social y en virtud de que el empleo es. tomado como la ' 

piedra: de toque en esta materia~ 

El Plan se propone:· corisoiidar los programas 

de protección al empleo y la plarita ·productiva; estimular la pe- . 

queña y mediana industria, fomentando su agrupaci6n; apoyar la 

organización de unidades sociales de producción, distribución y 

comercialización de bienes de consumo masivo; consolidar accio­

nes de protección al salario; promover la negociaci6n colectiva 

y modernizar las normas que regulan las condiciones qe tl"abajo. 

En lo que respecta a distribticiión del irigreso se 

pl'etende: combatir el rezago social y la pobreza; ampliar el 

acceso a las oportunidades de educación y a los bienes cultura­

les; elevar los niveles de alimentación y nutrición (sobre todo 

a tl"avés de la puesta en marcha del PRON/\L); , tender' al 10¡1,ro de 

una cobertura nacional de los servicios de salud (Programa de 

Salud y Sistema Nacional de Salud); consolidar un sistema urbano 

nacional que controle el crecimiento de las ciudades e impulse el 

desar>rollo de centros urbanos alternativos;· modificar las bases 

de desenvolvimiento de la vivienda, supeditando su evolución eco­

nómica al desarrollo social (se contempla la creación de un Sis­

tema Nacional de Vivienda); impulsar la investigación y la ca­

pacitación. 
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2.7.2 Programa Nacional de Alimentos 

El Programa Nacional de Alimentos puesto en mar-

cha en octubre de 1983, se plantea dos objetivos generales: 

Procurar la soberanía alimentaria - se 

dice que la determinación de patrones y la satisfacci§h;de re­

querimientos de. consumo alim~:rital'io. es·.· d~ comp~tencia· .E:!xclusiva 

de la nación -. 

· ·A1c€inzar condiciones de alimentación y 

nutrición que permitan er p1eno desarrollo de las capacidades y 
. . , . . 

potencialidades· de. cada mexicano. 

En un plano más específico, se dice, los objeti­

vos a mediano plazo del Programa"corresponden a la línea estraté-

gica de cambio estructural establecido en el Plan Nacional de De­

sarrollo(, •• y. , • ) los objetivos de corto plazo .se relacio­

nan con la línea estratégica de reo1•denación económica del mismo 

Plan". Así, los objetivos específicos se ajustan a lo establecí-

do en el Plan en materia alimentaria. 

Para esto en el corto plazo, se dice, se tratar& 

dP r,aranti zar la ofe1'ta de un paquete bás.i.co de alimentos, "para 

ascRurar el actual nivel de alimentaci6n y nutrición en las ma-
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yorías", y proteger el ingreso de Tái,población; para esto se se­

leccionó un. cuadro de alimentos b~s~t~k ~ue .·incluye productos 

procesados, "dando la más al ta prioridél.d a su producci6n interna". 
e'"i-·.:. ' 

En el medio plazo "se buscará dar mayor atención 

a los grupos más vulnerables en materia nutriciona11163 - familias 

pobres, mujeres lactantes y en embarazo, preescolares, etc. -. 

Se determinan una población "objetivo" - de alrededor del 40% de 

la población - y una población "preferente" - · 1a cual constituyen 

los grupos arriba citados O, 

También en el medio plazo, se pretende disminuir 

el desperdicio y el consumo exagerado de ciertos estratos y dis­

tribuir mejor .. los ·productos alimenticios disponibles; se esta­

blece que si bien lo anterior hace indispensable cambios "estruc­

turales" en la distibución del inr;reso, también conlleva a un 

funcionamiento más eficiente de toda la cadena alimentaria (pro­

ducción, transformación~ comercialización y consumo). 

La estrategia que se propone sep;uir el Prop.rama 

se define en los siguientes puntos: 

Las fases del proceso alimentario serán 

consideradas íntegra y dinámicamente para elevar la eficiencia a 

63 Poder Ejecutivo Federal. Programa Nacional de Alimentación 
1983-1988. Páp,. 29. México, 1983, 
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lo largo de la cadena·, previniendo y resolviendcí los desequili­

brios en su operaci61); al mismo tiempo se'-'ai~ntará la partici.;..' 

paci6n de los productores primarios. ~n t6cta.s las ~as~~·.· . 

Las políticas y acciones del Programa 

funcionar~n con criterios selectivos, especfficos-y adecuados a 

las características· y necesidades de la poblaci6n objetivo. Las 

políticas y acciones ser&n reorientadas principalmente hacia la 

atención y promoción de medianas y pequeñas unidades productivas 

que participan en las diversas etapas de· la cadena, teniendo en 

cuenta la relación produC'+or-consumidor. 

Apoyar la des concentración territorial, 

especiaDnente e~ l& industrialización y comercializaci6n de ali­

mentos, en un proceso de integración local más eficiente, de las 

cilpacidudes productivas para satisfacer necesidades regionales . 

.. 

Fortalecer sisterifos pr~puct~vos pegfo-
: .. •'. ·., '-· ·· .. -

nales de alimentos, procurando la autosuficierieia lócal;d~ bá-

sicos. 

Se asegurarA la conservación y uso ade-

cuaclo de los recursos naturnl<!S. 

Se rncionalizar& el easto pGblico, iden-
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ti ficando programas .y recursos' presupuestales destinados a las 

actividades del p;oceso··~limenta~io. 

Dar .coherencia .~/!cf'.rig~uencia a los ins-
,,,:-

tr•umentos de política que il1cid.~l1 ~n:~:e~.:!prb~.eso .al.~mentario, a 
~·- ,, . 

fin de garantizar que sus efectos'·se:iif{;_có'riie~tibies· y' correspon-
. •:.' '.' -: .. · . :_'.;._,_,.'·: ~ .:·.·· ··-:·~-~:).::~_:':_ .. !_> .. ':-:<·:';.'':::?((·\;{.·.:.'~· .... ·-:_ . '. 

dan a los objetivos ,gene_ratesty/é.s,pecífi9~~Ydel programa • 
. ·,··).-\>::·.::-:.::_;.:·~ .;:.:V:,,;~.·,.::,:_·.· .. .-':;-. :'' ' - - '. '· ·, :.- ,• 

. :~' .• ,,-'.~~'¿ ;\.;._.~,;:¡·;\·;\ 
.-:-_;;>"' ; ... _;:~--· :· ;;·~.,:.-_.,· ·'.~-~----, 

.. _-.. :--~-, -·· - :- __ ... ,.". º~·> ·'-".:·': ., ,,-,:_.:···-'-·_·.'-:~, ;·_:'---:··>. . ··-.' 
, En este. sentido:,:un,capitulo del Progzjama esta-

" > .;.;,i .· '.·> •.\ .. ·, ·· ... ~·-:- ·. •·. •'" ;1·. - . ,,- ! <· "</·· \'.:·. :' ,"' ,_.. '.'· 

blece la orÍenta.cJ6n qJe Ú pblÚi~~ eccinó~ica debe. seguir. Así, 

se habla de una política de financiamiento, en la que se destaca 

el objetivo a medio plazo de otorgar financiamiento oportuno y 

eficiente, a más de adecuado y suficiente, a las diferentes fa­

ses de la cadena alimentaria; así como en el corto plazo, el 

reforzar el crédito preferente a explotación agrícola, ganadera 

y pesquera, y el apoyo a la creación d~ nuevas unidqdes produc-

toras. 

Esto se logrará según el Programa, en base a 

la configuración de un sistema ágil, flexible y no especulativo, 

que µermita mantener estabilidad en los fujos financieros cana-

lizados al sector (lo que a su vez será posible gracias a la re-

organización del sistema bancario y a la institucionalizaci6n 

de ur1 proerama alimentario en el Consejo Nacional de Finuncd a-

miento del Desarrollo, el que se propone constituir), 
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También se establece una política tributaria, don­

de lo más signifiCativo es la revisión de l~ PC)lÍtica de estímulos 

fiscales, así como de los instrumentos impositivos, buscando apo­

yar la articulación de la cadena y desalentar la producción y con­

sumo de alimentos de bajo valor nutritivo. 

La polítie,a de precios y subsidios se plantea el 

munejo de los subsidios a la producción y consumo en un nivel in­

tegral; la canalización eficaz de los mismos y la revisión de 

estos en función de prioridades; la política de precios y tari­

fas se establecerá, según el Progrruna de acuerdo a la política 

fiscal, financiera y de gasto-ingrese del sector público. 

Se adicionan también una política de insumos y 

equipo; una referente a la ciencia y la tecnología y una de 

orientación - en donde se plantea la organización so~ial en todas 

las fases de la 6ad~na ialimentaria, sobre todo en aquellas de ca-

rácter "vet•tical'!. entre productores y consumidores, tratando de 

eliminar eJ inte1'mediarismo - ; también son establecidas políti-

cas refe1'entes a formación social y capacitación así como la de 

c0municaci6n social. 

Por Ciltimo, para la instrumentación del Plan se 

e::; tableccn tI'es nivelea program¿'jticos. En el pdmero se .1nsti-



323 

tuye la Coinisióll .N_acional .de Alimentaci6n, que está encarr,adé1 de 
' ·. - . '.· ·, 

la coordinación ge;peral del Plan, y es la instancia decisoria de 

las estratégicas y<1a política alimentaria y de nutr>ición que si­

ga el Estado. La.forma el Presidente de la República, los dtu­

lares de las Secretarías de Hacienda y Crédito Público, de i'ro­

gramación y Presupuesto, de Comercio y Fomento Industrial, de 

Agricultura y Recursos Hidráulicos, de Salubridad y Asistencia Y 

c!e Pesca, así como los directores de CONASUPO, Instituto N.:iciona1 

de la Nutrición y el Instituto Para el Desarrollo Integral ~e 

la Familia. 

A 1 margen, dentro de los COPLADE de los es t<.i1dos , 

se establecerán "Comisiones estatales de alimentación qu~ e.Jlabo-

ren y vigilen el cumplimiento de programas estatales en la imate­

ria .. , en el ámbito rural los distritos de desarrollo ag':Pope-

• , <! • • • , '" 611 cuar10 se tendran como la unidad gc0Brc1hca de coordrnac:1on. " 

El segundo nivel en la instrumentación será por 

fase y cumplimiento de los objetivos, Así se asigna la I'esii-•On­

sabilidacl de la fase de producción agropecuaria el la Secre'l.,11ría 

de Agricultura y Hecu1·~;os Hidráulicos; ln de proclucc.i.ón pe~YJUE'-

ra a la Secr~tar!a de Pesca; la de transformación, distri~¡u-

ción y comerc::i ali. ztte:i ón a la Secretaría de Comercio y Fomen-rto 

-G i-1 ------·--·--··--
Poder J:jccut·ivo redernl. Op. Cit. Pág. 121. 
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Industrial; por último la de consumo y nutrici6n a la. Secreta­

ría de Salubridad y .Asistencia .. 

El último nivel instrumental es el de c'oÓrd.ina­

ción por política de apoyo; así, las políticas de financiamien­

to fiscal y de precios y subsidios recaen en la Sect•etaría de 

Hacienda y Crédito Público. La política de organización será 

t'csponsabilidad de la Secretaría de Agl'icul tura y Recursos Hi­

dr&ulicos; la de capacitaci6n y formación profesional en Edu­

caci6n Pública; la de insumos y equipo en Comercio y Fomento 

Industrial; la de ciencia y tecnología en el Consejo Nacional 

de Ciencia y Te~nología; por último, la de comunicación social 

en la Sec'retaría ·de Gobernación. 

Hasta aquí se ha tratado de exponel' lo más im­

portante en materia de política econ6mica y planeación en el 

primer año de gobierno de la actual administriación. 

Con este apartado se da por tenninado el presente 

capítulo; es preciso entonces, pasar ahora a una amplia evalua­

ción mSs específica de las políticas y planes llevados a efecto 

en los últi~os años, para dar cumplimiento cabal a los objeti­

vos que se plantea esta investir,ación. 



CAPITULO III 

· LOS RESULTADOS DE LAS MEDIDAS 
DE .POLITICA ECONOMICA 

APLICACIONES Y ERRORES DE PLANEACION 
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3 .1 LA POLITICA ECONOMICA EN GENERAL 

El programa écon6mico para el. perÍódo 1976-1982 se defi-

nió en tres etapas, ·co~pl:'endiendo doS años> para cada una de 

ellas. Los dos prime~os como los de "estabilización y control 

de la inflación'·'; 1os siguientes como los de "consolidación" y 

los últimos como los de·"c:Iespegue" o "crecimiento acelerado". 

Así, en una primera etapa se pretende estabilizar la economía, 

para luego reinicÍar el crecimiento econó~ico "sostenido", en un 

esquema de baja inflación y de equilibrio externo. 

. -•.. ' 

La base"del crecimiento se cimentaba en la explotación 

y desarrollo acelerado·· del .sector :petrolero, y se decía que dicho 

'crncimiento se lograría mediante la expansión de la demanda in­

terna y la estabilidad a través del aumento de la oferta de bie-

nes y servicios y de las importaciones de bienes necesarios . 
• 

Al inicio del período Lopezportillista, el país presen­

taba una difícil situación económica; se registra una fuerte 

caída de la producción, una agudización de los desequilibrios 

cconórnicos que se venían arrastrando de años atrás. Como vimos, 

en 1976 el PIB había crecido solo el 2%, en cambio la inflación 

se situó en el 30.3%; por ot?'a parte, el endeudamiento externo, 

al igual que el déficit pGblico se elevaron a niveles difíciles 
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". 
de controlar, acentu~npoJ~ ¡a .crisis en el- sistema financiero y 

reforzan.~o···;}~'.'i,u,g~::,~f:~~f P.~ tale.s.·. · . 

. ~~· ·~ .':-. ·, ·' '",1, ... ~'~·.~\~~:~·:::::<:/··· ,,'' . '.' : .· 

Aµ~~do a lo aTlte.rior, la dévaluad6n·-:~ei' p~·so y poste-

riormente .la· puesta en práctica de.y~;.~~o~fjry¡{~-~(~s:tabili zación, 

de acuerdo con los lineamientos. pacta'dos;,cori/eJ::\FMI o,. implicaban 
'";:·'-.-?··:'.·.~.:; ···_:~·-·:'.:.·;, ..::;;.:.:·:._.· :~ 

el ejercicio ·¿e· una política ecor\6~tc~:c,ont~!3-~:ci'onista. 
~:·.·: ~-,;}'.\{;:/·'.-.:.'~::./·:;'~ . - /·~·" •'""' 

Los. lineamientos de est~•,tJ~Ían· como objetivos principa­

les: tratar de sanear las finanzis. pabúca~; reducir y controlar 
. . 

la inflación, disminuir el déficit comercial y depender en menor 

medida del ahorro externo, procur>ando cubrir· las necesidades de 

financiamiento con los recursos que generan e 1 comercio e:xtedor 

y el ahorro interno. 

En este sentido, las medidas planteadas (la readecuaci6n 

de la política fiscal, el control de la deuda y el gasto pGbli­

co, una política ·financiera que fomentara los créditos. evitando 

la especulación, la "racionalización 11 de costos, utiiidades y 

salarios) eran congruentes con tal política. 

En general el programa de gobierno, que se fundamentaría 

sobre todo en e 1 incremento de la producción de petr6leo, origin6 

que se contrajeran las principales variables econó~icas, rcfle-
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j ándose en el pobre crecimiento de'l PIB. de apenas un poco más del 

3% en ese año. 

Para 1978 el panorama se presenta diferente; se ejerce 

una política menos restriccionista, y aCm cuando se conservan 

ciertos elementos de esta, se ponen en pr&ctica políticas para 

reactivar la aCtividad .económica. Sin embargo, estas no podían 

llevarse a efecto si no respondieran a una nueva situación en la 

economía. 

En efecto, los inc1'ementos en la explotación en lél r•ique­

za petrolera significaron gran parte del sus.tente material a la 

recuperación que se observa; los cuantiosos descubrimientos de 

yacimientos petroleros y la etapa de coyuntura del mercado pe­

trolero internacional, caracterizada por gran .demanda y al tos 

precios, originaron que lu econom.í'.a mexicana se vie1•a fuertemen­

te estimulada; ·permitiendo con ello que se. diseñara una nueva 

estrategia económica, basada en una enorme producción de petró­

leo que serviría para alcanzar tasa del crecimiento del PIB sin 

precendente en la historia del país. 

Sin embm.'go, la recuperación no solo se fundó en el cre­

cimiento de la producción y exportación de petróleo; este mismo 

incremento propició un desmesurado aumento de las eronacionei en 
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infraestructura, tanto para el· sector petrolero como en general 

para todo el sistema económico, en virtud del efecto multi?li­

cador de la producción petrolera, y condicionó también la con­

tratación de un mayor nivel de deuda externa, ante la ineficacia 

de la estructura fiscal para proveer los suficientes recursos y 

frente a una creciente descapitalización del país, producto del 

sistema financiero en crisis. 

En este sentido la deuda funcionó come:> un aprovisionador 

de recursos financieros que complementaban ~losemanados de la 

explotación del petróleo. 

La Política de Endeudamiento se ve favorecida por la 

coyuntura del 'mercado ·financiero·~mun·dial,.~que en estos años pre­

senta aún excedentes de capital; pero sobre todo porque la ad.­

sis que sufre en los 1 70 el sistema capitalista mundial, al con­

dicionar la inversión en los países más adelantados, propició 

que los excedentes financieros se canalizaran a trav~s de .la ban­

ca privada hacia los países dependientes, en una clara política 

de monopolización financiera; es decir, la exportación de re­

cursos financieros que se encuentran ociosos en los bancos in­

ternacionales privados se envían a valorizarse a la periferia, 

sustituyendo en el papel de prestamistas principales a los ban­

cos oficiales internacionales. 
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Por otra parte; paralelo a una mayor explotaci6n de po­

tencial petrolero y al incremento de la deuda externa, otro fac­

tor influye para la recuperación en 1978; este elemento impor­

tante es la aplicación de topes salariales (cabe recordar que 

uno de los métodos para contrarrestar la caída de la tasa de ga­

nancia es mantener lo más reducido posible el salario real, lo 

que en las condiciones actuales de la economía mexicana se logra 

ccn relativa facilidad al implementar este tipo de medidas de 

restricción a'l salario), 

Dicho aspecto, aunado al fuerte incremento de precios in­

ternos registrado, originó que las utilidades de las empresas se 

vieran fuertemente favorecidas provocando la recuperación de las 

economías de escala y del sistema econ6mico en su conjunto, al 

elevar los niveles de la tasa de ganancia. 

En resumen, esto último no significa otra cosa más que 

el resultado de la política económica ejercida entre 1977 y 1978, 

cuyas medidas sobre todo restrictivas actuaban sobre el sistema 

económico teniendo como principal objetivo reciclar un alicaído 

proceso de acumulación, propiciando las condiciones necesarias 

par~ que se lleve a cabo esto, fundamentalmente a travfis del en­

dcuda111j_en to externo, un creciente volumen de recursos provenien­

tes de la explotación del petr6leo y la política salarial. 
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, - . 

Sin embargo no solo eso, . sino que al reconocerse e 1 ar,o-

tamiento del motor de acumulaci,6n' hasta entonces el sectol' agrí­

cola, se busca efectuar una reformulaci6n de las estrategias de 

gobierno, así como los cambios necesarios para eno; tal rc<.)J'ien-

taci6n es facilitada en gran parte por la explotaci6n de petr6-

leo, en tanto este se convierte en el nuevo motor de acumulación 

del modelo de crecimiento que se plantea. 

Es decir, al perder paulátinamente ei sector primario su 

capacidad para proveer de materias. primM y mano de obra barata 

a los demás sect:ores, sobre todo e1 industrial, así como de los 

recursos necesarios para sostcne1' el crecimiento econ6mico 1 era 

entonces cada vez más necesario buscal' sustitutos en el sistema 

para obtener tales recursos. Además, si de aleuna manera e) Cl'e-

cimiento dRl sectov agrícola había podido satisfacer hasta en­

tonces en buena medida las necesidades de alimentac.i6n del país, 

al menos para reproducir la fuerza de trabajo, la crisis en el 

sector limita este aprovisionamiento, determinando que se incre-

mente la importaci6ri de este tipo de bienes. 

En este s~ntido debe hacerse notar que la caída de la 

producci6n agrícola limit6 en gran medida la utilizaci6n de los 

alimentos como un elemento en el abaratamiento de la mano de obra. 
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De lo anter•ior es posible .deducir como es que se ~resen­

ta en esta etapa la necesidad de redefinir nuevas· estrategias 

en el proceso du acumulación capitalista de aquerdo a las carac­

terísticas del nuevo motor de dicho proceso. La política eco­

nómica de la 11 Pccuperación" es la respuesta, y los ejes en que 

se desenvuelve en esta fase - citados anteriormente - le permi­

ten reciclar el proceso de acumulación de capital. 

Ya para :1979, iniciándose una segunda etapa de relativo 

11 aur;e", los efectos de la expansión económica que había provoca-

do la recuperací6n se trodujcron en aumentos de la demanda Rlobal, 

principalmente de insumos necesarios importados, para un aparato 

productivo con una Eran desintegración y sumamente dependiente del 

exterior. Esto oPig:inaba una des acumulación en el sistema, en vir­

tud ele una política ele veni aj as compara ti vas con di cionuda por las 

cont1'adicdones cstructu1•ales del capitalismo mundial y el carác­

ter dependiente de la economía mexicana. 

Asimismo, la política de liberalizaci6n comercial fomcnt6 

la expansión de las importnciones de diversos productos; conjun­

tamente se pPcscntaban desequilibrios internos: el proceso in­

flacionario seguía acelerAndose - estimulado por el aumento de 

la demanda Rlobal -, el d6ficit presupucstal aumentaba, lo que 

hace que se rccttr'P•1 c:on mayor frecuencia al cncleudam:i.ento externo. 
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. . . 

Sectorialmente las deficiencias se manifestaban en fuer-

tes limitan tes a la .producci6n; así, si bien hubo cierta recu­

peraci6n en 1978 en el sector agropecuario, en el año siguiente 

se registra .una baja del O. 5% provocada en gran. medida por la 

rigidez en los precios· de garantía que afectaban. a los produc­

tos temporaleros más importantes, lo que origin6 la importación, 

entre otros, de granos básicos. 

Sin embargo, lo anterior solo se .presenta como reflejo 

del mencionado agotamiento en el sector; las políticas· que el 

Estado implementa para frenar una caída estrepitosa del mismo, 

son generalmente de car.!Í.Ct!'!r SUperestructUral. 

En este contexto se enmarca la estrategia que pretende 

seguir para 1980 el gobierno federal; se intenta poner en prác­

tica ciertas medidas para dar respuesta a los mOltip¡es proble­

mas del sector. Como parte central de dicha estrate~ia se pone 

en ma1'cha el Sistema Alimentario Mexicano, cuyo objetivo princi­

pal e1'a lograr la autosuficiencia alimentaria del pa.ís y al mis­

mo tiempo asegurar los satisfactores para las necesidades míni­

mas de nutrición de los grupos más pobres de la población, ge­

nerando paralelamente el mayor nGmero posible de empleos. 

Asimismo se buscaba dinamizar al sector• rural, ampl:i.ando 
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la fl'ontel"a agrícola; .también se pl"etendía reforzar la produc­

ción de la agriciul túra de tempor•al, considerándose la tecnifica­

ción de la misma; En este sentido cabe destacar medi.das de polí­

tica económica que se implementaron, tales corno la reducción en 

el precio de las semillas, fertilizantes, etc., aumento en los 

precios de garantía, incremento del crédito, etc,. 

En general estas políticas llevaban dos objetivos clara­

mente definidos; por un lado se trataba, a través de una mayor 

producción de alimentos, disminuir el .ritmo en el incremento de 

los prer.ios de estos bienes, y con ello el de la fuerza de tra­

bajo. Por otra parte, era también respuesta al incremento de las 

presiones de los grupos sociales menos favorecidos, sobre todo los 

campesinos que ya se reflejaban en una multitud de actos de inva­

sión de tierras, así como en enfrentamientos directos con autori­

dades locales. 

Sin embargo, esta política no era lo s.uficientemente só­

lida para promover un verdadero desarrollo del campo; si bien 

es notable la participación del sector en la inversión pública 

- 18.8% en 1980 y 2oi en 1981 con respecto al total-, esto no 

se rnwd. fiesta en un crecimiento sostenido del pPoducto - para 

1982 es pPácticamento nulo -. 



Los estímulos que se pretendía hacer llegar principal­

mente a los productores de temporal, son absorbidos más lenta­

mente por estos, en virtud de que disponen de menor acceso a 

los reCUl'SOS, siendo mejor aprovechados pox:. los clgricul tares 

capitalistas. 

Pero en realidad el. mayor p;obÚma .reside en el hecho 
'.-· 

de que esta estrategia agrícola no identifica los problemas 

l'eales a los que se enfrenta el campo, problemas derivados del 

modelo de desarrollo seguido, en donde se le ha asiílnado a la 

agricultura el proveedor de materia~ primas, mano de obra barata, 

y hasta hace pocos años, el del mayor proveedor de recursos fi-

nane:ieros. 

Tales contradfocibnes :Se manifiestán ·a trav~s de la pola­

l'izaci6n existente en el sector; ·por un lado una agr>icul tura ca­

pitalista moderna, dinámica y de exportación, y por el otr>o, una 

agricultura de sub~istencia, identificada con muchas zonas de tem­

pornl, atrasada y con pocas perspectivas de mejora. 

Cn tal sentido la estr>ategia del Est~do no plantea una 

iJ•uw;formación de Ja estructura agrícola, sino solo la reforrnu-

ladón de ciertos elementos, muchos de ellos de car>ácter finan-

CÍ(!ro (precios de gar>antía, créditos, etc.), los que al no sus-
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:·-; .. ·:· 
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Tal comportá~Íento c:ir:i~ina que el Estado se vea en la 

necesidad de seguir .recur~iendo al exterior para cubrir los reque­

rimientos internos. de alimentos y materias pr>imas, al mismo tiempo 

que trata de t~asladar el eje de acumulaci6n a otros sectores de 

la economía. 

Por lo que hace al se6tor industrial, su·e~oluci6n se en­

cuentra esencialmente vinculada a la política econ6mica; por 

elle.'. las medidas contraccionistas al inicio del sexenio origin<l­

ron que la producción industrial se viera seriamente afectada; la 

contracci6n de la demanda y del gasto pablico conjuntamente con 

el poco dinamismo del gar.to privado condicionaron su crecimiento. 

Sin embargo, con la r•ecuperación de la economíu el pano-

rama cambia; la producción industrial tiene un gran aumento como 

efecto del crecimiento de la inversi6n, que a su vez es reflejo 

del aumento en las utilidades de las empresas; y ramas más di­

námicas de la economía, petr6leo y energía eléctrica. 
" 

En ·1979, ante la notoria recuperación, se implementa el 

Programa Nacional de Desarrollo Industrial, que luego se incor-

poraría al Plan Global de Desarrollo 1980-1982. 
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Este Plan industrial constituyó realmente la base de la 

política en el sector para el resto del período. Se menciona­

ban como sus objetivos más amplios, generar la mayor cantidad 

de empleos, buscando que el grueso de la población tuviera un 

mínimo de ingreso; desarl"'ollar subsectores prioritarios que 

impulsaran las exportaciones y pel"'mitieran sustituir importa­

ciones; apoyar la producción de materias primas e insumos ne­

cesarios; promover la descentralización de la actividad econ6-

mica y reducir la concentración industrial, mediante el apoyo a 

la pequeña y mediana industria. 

En resumen los instrumentos utilizados fueron: la expan­

sión de la infraestructura a través del gasto público, promoción 

de actividades de las empresas paraestatales productoras de in­

sumos necesarios para la industl"'ia y apoyo vía incentivos fis­

cales y financieros. 

Como puede observal"se, tales inst:t"Urnentos más que n.:1,da 

inciden en el aumento de los beneficios de las empresas; e::. 

claro que las medidas para promover una mayor inversi6n que ::I m­

plementa el Estado, no busca cambios en la estructura indust·.::-·ial; 

las acciones propuestas no se apartan de la línea proteccionis­

ta que por lo general guarda el Estado hacia la empresa privarla, 

sobre todo la grtln empresa, que es la que más rSpidamente as~mi­

la todo tipo de estímulos. 
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En este sentido la estrategia del plan parece ser solo 

la conjunción de una serie de medidas, muchas de ellas ya proba­

das, que sigue la línea de política del mismo estado mexicano, 

y no precisamente un plan de desarrollo económico. Cabe,reco­

nocer cierto avance en tanto se aceptan algun~s de los ,proble­

mas que enfrenta el sector y se 'establece la nec'esidad :,cíe progra­

mar la actividad, establec¡endo toda una estratégfa; 

Sin embargo los, objetivos del Plan se ven frustrados por 

la realidad económica, manifestada en una crisis del modelo de 

acumulaci6n de sustitución de importaciones,, y por la inexisten­

cia de un verdadero mecanismo que garantice la adherencia de los 

capitalistas al Plan. 

En este contexto, al final del sexenio, se cuenta con 

una planta industrial sumamente desproporcionada; eJ crecimien-

to de casi todas las ramas. se fundamenta más que nada en la pro-

ducci6n de petróleo y se agudiza cada vez, más su limitada cap~­

cidad para exportar otros productos diferentes a los hidrocar-

buros. 

El comportamiento del petróleo y la utilizaci6n de sus 

recursos financieros implic6 una participación cada vez may.or 

de este en la estructura productiva del país, y al mismo tiempo 
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una creciente. dependencia de la economía .en su conjunto respecto 

a los ingresos obtenidos de las exportaCiones. 

Esto Último se puso de manifiesto a partir de 1981, cuan­

do la demanda internacional de crudo se contrae consider•ablemcn­

te originando una fuerte caída del precio del petróleo. Lo an­

terior se convierte para 1982 en el detonante de la crisis es­

tructural que se venía generando en la economía y se registra una 

brusca caída de la producción en las diferentes ramas del sector 

industrial. 

En ei contexto descrito, también se enmarca el PVm Na­

cional de Empleo, que al igual que los anteriores se incorpora 

al Plan Global. El Programa de Empleo pareció desde su creaci6n 

estar condicionado a ver limitados sus eventuales éxitos. En 

efecto, el mismo establecía que pa.ra poder generar un crecimien­

to acelerado del empleo se requería un nivel alto y permanente 

de acumulación; una adecuación de la estructura productiva a 

los objetivos ocupacionales; la racionalización del proRrcso 

técnico y la adaptación de la fuerza de trabajo al aparato pro­

ductivo. 

A pesar de las medidas que se proponían se observa una 

estructura p1'oduct.iva surnarnenl:c desintep,rada, con desproporciones 
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sectoriales, regionales y tecnol6gicas, y con una fuerza de tra­

bajo que la mayor parte de las veces responde a las necesidades 

del sector m&s atrasado de la industria. 

En lo que respecta a la ocupaci6n, es posible determina?' 

que si bien se registran fuertes incrementos de mano de obra ocu­

pada entre 1979 y 1981, esto parece ser consecuencia más de la re­

cuperadón de la economía y de la ~olítica econ6m.1ca pL!neral nuP. 

de la eficacia del Plan. 

En lo que respecta al sector externo de la econorní:a, este 

se desarrolló caracterizado por un const<mtc v creciente <l·Siici t 

en la cuenta corriente de la balanza de pagos - esta p<ls~ de Qílq 

millones de dólares en 1977 a 12,5t111 rnillon.:::; en 19!11 -. En 

general la causa de este desequilibrio radica en diversos factc­

t'es de Índole interno y externo. En el interior lo~; factot'<!S r.·.ie 

tuvieron un papel determinante pueden destacarGe comn sigue: 

a) El aumento desmesurado de las importaciones, qu-= 

obedeció más que nada al aumento de los beneficios en las empre­

sas y de la demanda interna, que ante las ri~idcces de la cap~c:­

c!ad proclucti va in terna, producto de las de!"> viacionr:~; di:? 1 i;~o(k 10 

de acurnul<1ción, pa1'a expandir sus niveles de ofl~rta, deld.ó recu­

rrir ca el a vez rrcc1s <1 1 a .i mportac.i6n de todo· ti. po de hí r,ncs , cks:ir, 
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las materias primas e insumos hasta los equipos más sofisticados 

para la industria. b) La ~reciente salida de divisas por el 

pago del servicio de la deuda. Y c) la fuga de divisas que se 

agudiz6 a partir de 1981 y que a medida que se deterioraba la 

posici6n de pagos externa del país, se acrecent6. 

Los factores externos que más incidieron, podemos seña­

lar los siguientes: a) la recesi6n de la economía internacio­

nal a partir de 1979, lo que limit6 en cierta forma el creci-

miento de las exportaciones, sobre todo las no petroleras, com-

binadamente con la debilidad de la industria nacional en el mer­

cado mundial. b) La tendencia alcista de las tasas de interés 

en los mercados financieros que incrementaba constantemente el 

monto por servicio de la deuda. c) La caída de los precios 

internacionales del petr6leo, lo que originó una menor entrada 

de divisas por excedentes petroleros, lo cual a su vez, y en fun-• . 
ción del carácter del petr6leo. ya para 1981,significó detener 

el proceso de acumulaci6n. d) Las po1íticas proteccionistas 

de los países capitalistas industriali zaclos, y e) la incapaci­

dad ele los países dependientes para formar bloques de intere-

ses comunes frente a las políticas de los países imperialistas. 

Finalmente, es preciso analizar la política financiera. 



Al inicio del período, la crisis econ6mica que se presen­

t<lba propici6 un lento crecimiento econ6mico; la administraci6n 

Lopezportillista pone en práctica un programa de estabilizaci6n 

- <:n v:irtud de los lineamientos acordados con el ·-IMl-, el cual 

se caracteriza por una política monetaria y financiera contrac­

cionista que buscaba contribuir a llevar a cabo 11 ajustes 11 a la 

actividad ccon6mica - estas medidas se han detallado en el capí­

tulo anterior -

Cabe destacar que dado que es en el nivel financiero don­

de m<ls claramente se manifiestan las crisis estructurales, las 

medidas que fueron adoptadas por el citado programa de estabili­

zarc·ión tienen en su mayoría este caPácter•; sin embargo no debe 

olvidarse que los problemas financieros son reflejo de los que 

existen al nivel de la estructura económica; en este sentido las 

medidas puramente de ca!'ácter financiero, nunca por qÍ solas p·:i­

drán eliminar las contradicciones en dicha estructura. 

Lar, acciones realizadas devolvieron cierta estabilidad al 

proceso de acumulación, lo cual fue posible gracias al papel asi8-

naclo al petróleo y a una mayor1 contratación de deuda externa, que 

daban e) respaldo financiero para tratar de sanear las finanv;as 

p(1bli cas. Sin embargo hubo problemas que nunca llegaron a tener 
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una solución;~: en. este.'contexto en ningún momento se llep,6 a un 
:.,,'·¡·,·;· 

control sobrei.ia infla6i6n; lo mismo ocurrió con el proceso de 
' \ ·:.·' . .',--.'.'-.•:..•·.·.",'r' ,-1'' J'. ,·.,,;' •' 

intermediácilSh;.:f:i.n~ndera' o la especulaci6n por parte de los . , .. , --.• .. · '•'• ',, ' 

bancos pri~~á()~ en)o refer>ente sobre todo al proceso de dolari­

zación. 

Al contar>~,el Estado con los r>ecursos necesarios para ase­

gurar la continuidad del pr>oceso de acumula.ción, estos problemas 

parecían menores, en tanto que era posible e·n c:ierta medida con­

trarrestar los efectos negativos M la desinte~m~diación a tra­

vés de las políticas de crédito oficial y de ·~stíinulos de todo 

tipo para apoyar> la inversión, así como en base a la consolida­

ci6n de altas tasas de ganancia que entran en competencia e~~ 

los índices de inflación, propiciando con ello la especulación 

con respecto a estas variables por parte de los empresarios. 

Una vez concluido el programa de estabilización, la polí-
.- .·· '·" .-.-

tica económica experimenta cambios riptables; uno de sus princi­

pales elementos fue el crecimiento del gasto público, partic~lal"­

mcnte el gasto de inversión. 

Cabe scfialal" que a pesar de que el p:ob.i erno se h ¿Jl,.Í.': >ro-

puesto rcduci:r el nivel de endeudamiento e>:terno, como r·f1su:-: "ªº 
de las expectativas favol"abJcs en cuanto a inRl"csos do divj~,·, 
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dichos.' ingresos se .canalizaron a trav.és de una política ex­

pansiva del gasto, h~cia, la ampliación de infraest11uctura sobre 

todo (car.retaras, comunicaciones,. etc.), o de estímulos a la ac­

tividad económica, especialmente el sector secundario de la mis­

ma. Pero además, estos sirvieron como instrumento para obtener 

mayores volúmenes de recursos del extranjero, no solo para el 

Gobierno sino también para la iniciativa pr~vada. 

Esta situaci6n .propició que se consolidara la reactiva­

ción acelerada del proceso económico y e.l logro de al tas tasas 

de crecimiento inte11no. El dinamismo de la economía y sobre 

todo las perspectivas de beneficios que se presentaban, estimu­

laron a los inversionistas privados a canalizar recursos adicio-

nales a la actividad productiva, los que en muchos casos se ob­

tuvieron de fuentes externas de financiamiento. 

Esto se presenta en función de la aguda desintermediación 

que durante todo el período afectó al sistema financiero, lo que 

implicaba que los recursos captados por la banca no se canali­

zaran hacia la actividad productiva, sino que se desviaran -

merced a las políticas monopólicas en el sector financiero -

hacia el exterior o a la especulación. 

En este sentido, cabe aclarar la gran influencia que 



adquirían los grupos financieros privados en la regulación de 

la captación, lo cual combinado con un alto riesgo cambiario, 

las diferencias en las tasas de interés externas e internas, 

propiciaban una creciente dolarizaci6n, la colocación de capi­

tales nacionales en el mercado financiero internacional y la 

salida de estos capitales. 

Lo ante!'ior. o}'.'~gin'aba qu'e a la par def crecimiento eco-
,'-:., ... ,, .. '.·:'¡·' 

nómico resultara .insuficiente la canalizaci6n interna de recur-

sos, en función d~l ·deterioro del sistema de intermediación, y 

a pesar del creciente volumen proveniente de la explotación del 

petróleo. 

En realidad el propio fortalecimiento que adquiría el 

g1'upo financiero en. el contexto económico, sobre todo a par>tir 

del impulso a la banca múltiple y el crecimiento de la interven-
• 

ci6n de este sector en la industria - que no significa otra cosa 

que la concentraci6n y la centralización del capital -, se refle­

jaba cada vez más en una mayor influencia en las decisiones de 

política económica. 

El propio endeudamiento externo del país, privado y pú­

blico, significaba gr>andes volúmenes de ganancia para la banca, 

en tanto actuaba como intel'I11ediador y en algunoG casos (como 
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Banamex, Serfín o Bancomer) hasta como pre~tanl.Úri:a del. Estado, 
' -~~- :· .. 

en su papel de .miembro de monopolios finan"cie~Ós··inter~aciona-
. ·' :~·. ~ ,. ' 1.UÍI: _.;'. 

les. 

En los años siguientes el gasto público continu6 obser­

vando la misma tendencia y contrariamente a su evoluci6n, a par­

tir de 1979 los ingresos públicos internos no fueron tan consi­

derables como se esperaba, lo que originó que el Estado conti­

nua~a recurriendo en forma creciente al endeudamiento externo~ 

En estos factores S!'l manifiesta la ineficacia de la estructura 

fiscal y los privilegios de la clase en el poder. 

Por lo anterior es posible señalar que la deuda pública 

externa se ha consolidado como un instrumento indispensable y 

constantemente utilizado por el gobierno para financiar la ac­

tividad econ6mica del país; en tal sentido debe anotarse que 

la tasa de crecimiento anual de la deuda externa en el período 

fue de más del 26%, registrando su mayor incremento como se ha 

visto en 1981, 57% - 20 mil millones de dólares -, la mayor 

parte a corto plazo; lo que significa un peso muy grande para 

las finanzas públicas en forma.de pago por servicio de la deuda. 

Por lo que toca a la deuda externa privada:, .esta tam­

bién se dispara en el período - con un crecimiento de .26 .si -



lo cual respondi6 en buena parte al aumento registroado en la 

vel'si6n así como el incremento de las importaciones, producto 

de las condiciones favo!'ables en la actividad hasta 1980. 

Sin emba1,go, a pesar de los al tos c!'ecimientos que hasta 

1981 se venían registl'ando en el PIB, a mediados de este año el 

país experimenta una contracción en la economía, como resultado 

principalmente de los desequilibrios internos de la caída de los 

precios internacionales del petI'6leo y las alzas desmesuradas de 

las tasas de interés internacionales. 

Como .se ha visto, la economía nacional gil"aba ya paI'a 

el mencionado año en torno al nuevo motor de acumulaci6n, que 

er•a. la explotación del petróleo; sin emba1igo no existía una re­

or>iehtaci6n del modelo de crecimiento, sino más bien una estr>uc­

tur>a capitalista dependiente con tendencias a la petr>olización 

de la economía. 

En este contexto, la caída de los precios internaciona­

les del petl'Óleo traería como consecuencia lógica la insuficien­

cia de r-ecursos para sostener el crecimiento acelerado que venía 

teniendo la economía en los Últimos años. En este sentido tam­

bién se presenta el alza de las tasas de interés inter>naciona­

les pI'oducto de las políticas restriccionistas de los países im-
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perialistas, principalmente los Estados Unidos, los cuales aún 

no pueden recuperarse de la grave recesi6rr que l,9s afecta des­

de 19 7 8 y la creciente inflación observada hasta 19 8 2. 

Lo anterior implicaba el encarecimiento del pago por 

servicio de la deuda externa y hacía más difícil la contrata-

ci6n de esta; sin embargo, en virtud de la crítica situaci6n 

económica se sigue contratando deuda a corto plazo. 

Esto representaba una grave escasez de I'ecursos necesa-
,,-, .. ·· 

rios al sistema, y con ello la imposibilidad .de seguir poster­

gando los problema~ estructurales. 

Los equilibrios internos de la economía no pudieron ser 

revet't idos con la adopaci6n de paliativos de carácter puramente 

financiero y coyuntural, en tanto era producto del mismo modelo . . 

de crecimiento adoptado. 

La agudizaci6n de las dificultades económicas en enero 

y febrero de 1982, cuando los adeudos contraídos a corto plazo 

se vencieron, se combin6 con l~ incertidumbre respecto a la 

evolución de la economía del país, lo que acentuó la tendencia 

de la salida de capitales, en tanto internamente ya no existían 

las condiciones necesarias para la valorizaci6n del capital. 



Ante esto, la devaluaci6n de febrero de 1982 y las medidas adop­

tadas en el programa de ajuste en abril, tenían como fin atenuar 

en lo posible los diversos problemas que se enfrentaban. 

En este sentido tal programa es un nuevo ejercicio de 

política económica de carácter restrictivo que se parece en mu­

cho al implementado al inicio del sexenio, con sus particulari­

dades propias. Así, se presentaron medidas como la revisi6n 

de los precios de bienes y servicios que produce el estado; la 

reducci6n de la proporci6n del déficit presupuestal con respec­

to al PIB; y, sobre todo, el carácter de la política financiera, 

reflejado en la elevación de las tasas de interés, buscan fomen­

tar el ahorro, desalentar la dolarizaci6n y generar capital pa­

ra canalizarlo a la producci6n. En el mismo sentido se puso en 

marcha una política cambiaría más drástica, en la que se seg­

mentaban las operaciones cambiarías en dos mercados, uno de uso 

preferencial y otro de uso general o libre. 

Los obj,etivos de tal medida eran disminuir el costo de 

las importaciones necesarias y del servicio de la deuda (cabe 

señalar que al respecto también se redujeron aranceles de di­

versos artículos básicos, materias primas y bienes de capital); 

así como tratar de impedir que las fugas de capital siguieran 

mermando las exiguas reser•vas internacionales del Banco de México. 
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A esto últÍmo contribuía en ~~cho. el carádter oligop6-

lico del sistema financiero - que por lo demás es un sector 

donde por naturaleza se aglutina la mayor concentraci'6n de ca­

pital en las actuales formaciones sociales capitalistas-. 

Esto condicionaba la continuidad del proceso de acumulaci6n si 

se toma en cuenta que· el mismo sector financiero es como las 

venas por .donde corren los Uujos de capital. 

Sin embargo esto reflejaba realmente aún más que el pro­

ceso puramente económico, las contradicciones de la clase hege-

mónica, y sobre todo de los grupos enquistados en el bloque de 

poder. En efecto, aun cuando las condiciones en la economía 

respondían de alguna manera a los requerimientos de una parte 

de la clase hegemónica (el sector financiero sobre todo) en lo 

que a obtener beneficios se refiere, ello no garantizaba la 

continuidad del proceso de acumulación en general. 

Estas contradicciones debían ser por ·.fuerza ,resueltas 

por el Estado en favor de la mayoría de la clase en el poder, 

en vista de su carácter do capitalista ideal; esto determina 

la nacionalización de la banca, y con ello un fuerte golpe al 

pode1' económico del sector financiero en arias de la continui-

dad y reproducción del sistema de acumulaci6n de capital vi-

gente. 
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Es decir, si atendemos al carácter de capitalista ideal 

del Estado burgués, que vela por los intereses., de la clase he­

gemónica en su conjunto, y a la autonomía relativa con que cuen­

ta para poder en cierto momento enfrentar aquellos intereses de 

grupos individuales de la burguesía que vayan en contra del in­

terés general de la clase en el poder, es posible comprender el 

proceso descrito. 

En este sentido, si los grupos del sector financiero 

representaban en cierto momento un obstáculo - expresada en la 

desintermediaci6n financiera y la fuga de capitales - al funcio­

namiento del capitalismo mexicano, debían· ser sustituídos en su 

función para evitar que se interrumpiera el ciclo del sistema 

econ6mico. 

Pero esto no es más que la manifestación de,que el sec­

tor financiero, o más bien dicho el grupo de poder representan­

te de este sector, en determinado momento impulsaba un proyecto 

diferente al del Estado, más alineado a las políticas imperia­

listas y de transnacionalizaci6n de los organismos financieros 

internacionaler,. Sin embargo tal proyecto no difería en cuanto 

a su objetivo final - el de propiciar las condiciones necesarias 

para la reproducción del capital -, sino en cuanto a la forma 

de lograr tal objetivo. 
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Por Último, al comparar la política econ6mica seguida 

en el período, con los planteamientos ve~tidos en el Plan Glo­

bal de Desarrollo, como línea de acción que seguiría el Estado, 

por lo menos en el papel, para los tres últimos años del sexe­

nio, queda la sensación de que tales estrategias estuvieron 

condicionadas por la situación de crisis que vivió el sistema 

económico. 

Es decir, se. advierte que en ci.ertos períodos - espe-

cíficamente entre 1980 y 1981 - sí se a~lican .ciertas políticas 

del citado Plan; sin embargo al. limitarse los recursos con que 

contaba el Estado a mediados de ~981, el Plan ~e detiene casi 

po1' completo y adquiere una relevancia casi. ~bsoluta la políti­

ca anticíclica que implementa el Estado. 

En l"'ealidad este Plan desde su origen se ve limitado a 

ser solo la continuaci6n de líneas propue~ta~ '.p·reviamente, dado 

que estas sirvieron de base a los planes. sectopiales que prece-
(, .... ; ',, . ·, .. 

dieron al mismo Plan Global. Es decii:; ~l. hécho de que el Plan 

se formulara a partir de planes sectoriales, en los que descan­

saba su línea básica (PNDI, SAM, etc.), condicionó al primero 

a establecer una línea de política econ6mica poco flexible y 

acorde a lo establecido en tales planes; esto es, no fue capaz 

de procurar cambios sustanciales en la actividad económica, sino 
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"' 

se adhiere a las preestablecidas en dichCls>pl~nes sectoriales . 
. . . · ·.·,·,· .'• .· 

· ·.: .·.···· ·• .. '/F.:x>·. · ···' ·:z:·· 
Otro elemento que condi~i~n~ i':~h·'.~;~fü·pa~Ú '~Í'¡Plan fue 

• : 1 • 0 ·• ';· • ,' ' '. ' • ; J)• ~ • ' > I 

que, tanto los planes sectOr:i.¡~~~: cbmo·'i~l:mismo ·Plan Global 

condicionaron de alguna mane~~··~u e}ectici6n, lo cual sé acepta 

de antemano en los planes, a· l.a .explotación y exportación de 

petróleo. 

Con todo. lo ... a:riterior; puede observarse que al final del 

sexenio existe una économía en crisis, planes económicos que al 

parecer han servidó. ihás para acrecentar el poder polÍtico y 

económico de algunos grupos que para' generar.beneficios para 

la mayo1iía de la gente, .\así como una situación política difícil 

entre los grupos de poder. 

3. 2 LA POLITICA PE'l'ROLERA, TASA DE GANANCIA Y PLANEACION 

La importancia que reviste el petróleo en los hechos 

ocur1'it'.:>s el sexenio pasado es innegable. al igual que el carác-

ter que actualmente tiene este producto. Analizar su desenvol­

vf.miunl:o es conveniente, sobre todo atendiendo al hecho de que 

si bien la extr•acci6n de este producto es un virtual monopólio 

del r.:stado Mexicano, las industrias relacionadas con su proce-

samiento y consumo de grandes volúmenes presentan un grado :ún-
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En este senti?C>, y to~árid.o en cu¿nta _las·. coi;isid~raciones 
,·:.; ~': •· .· .. 

hechas en el capítulo I de ·est~ investig~ción acerca_ deLEstado 

Mexicano, es posible enmarcar el petróleo en una doble perspec­

tiva, la externa y la interna. Esta última a su vez debe ana­

lizarse específicamente en lo que hace a tres aspectos: el pri-

mero se refiere a la manera como el Estado enfrenta una situa-

ción de crjsis económica a través de un bien con las caracterís­

ticas del petróleo en este período; cómo este puede influir en 

la formulación y ejecución de planes económicos de desarrollo y 

la manera en que se relacionaría al petróleo con los· mov:Í.mien­

tos de la tasa de ganancia, lo cual en última instancia, se re-

fleja en las utilidades de las empresas. 

El segundo aspecto es el carácter poll'.tic.O•d,e la ~xplo­

tación petrolera; y por último el tercero_, que es el. referido al 

significado ideológico que se pretende dar a la explotación de 

este bien. 

La Perspectiva Externa del Petróleo: 

La producción internacional del petróleo atraviesa en 

los años 1 70 por doi; etapas bien definidas; una a partir de la 



3 51¡ 

crisis económica OCUl:"rida. en el mundo capitalista,· que· llega a 
' ' ·•\··,. ' ... ,,' 

su clímax en 1973-74, y la otra a partir de la Cr,í_isis política 
" .... 

iraní en 1978. ~ 

Para comienzos de la década de los setenta, se preveía 

una próxima. escasez de hidrocarburos, en función de que una es­

tructura de producción consumista y anárquica absorbía grandes 

cantidades ?e petróleo, sin establecerse un uso racional del 

mismo ni. proponer una verdadera revalorización de este frente a 

su gran ·consumo. 

Aunado a· es~o t lé\ misma .~st:.uctura monopólica interna­

cionál del petró.~·et> contribuía en gran parte a tal irracionali­

dad en el consumo de petróleo. Esta dilapidación de los recur­

sos provocó en buena parte que en 1974 se presentara una gran 

escasez del energético en el mercado mundial. 

Las empresas petroleras transnacionales adaptaban desde 

' hacía algunos años una estrategia de capitalización brusca de 

sus ganancias con el objeto de financiar la investigación y 

las inversiones en la producción de otras fuentes de energía, 

en virtud de la prevista crisis de hidl'.'ocarburos. En tanto 

esta posibilidad se combinaba con un incremento de las naciona-

lizaciones de eota industria en muchos países - durante la dé-

cada de los '70 la participación de las empresas petroleras 
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privadas en la producci6n mundial; excluyendo América del Nor­

te y los países socialistas, cay6 de ªªª' 90% al 30% -, se es-.. 
timulaba la búsqueda y desarrollo de posibilidades energéticas 

alternativas a los hidrocarburos. 

Paralelame11te a lo anterior, se desarrollaba toda una 

situación de crisis en el mundo capitalista. El deterioro de 

los términos de intercambio para los países dependientes (in­

cluyendo los de 1a Organizaci6n 'de Países Exportadores de Pe­

tróleo) se vuelve constante. 

En este sentido los países de la OPEP tratan de mejo-

rar la revalorización de los precios del petróleo, buscando con 

ello mejorar los términos de intercambio con las economías in-

dustrializadas. Sin embargo sus propios problemas estructura­

les y una gran ir:flaci6n disminuyen considerablemente los efec-

tos de esta política. 

Al mismo tiempo las empresas transnacionales buscan 

utilizar la inflación internacional para su provecho, y maximi-

zan sun gananciar; por medio de incrementos al precio del petr6-

leo, lo que al rniBrno tiempo les permite realizar• la bruscu. ca-

pitali?.aci6n. 
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De esta manera, entre 1973-74 se cuadruplican los pre­

cios del petr6leo, tendencia que continúa hasta 1980 (solo en­

tre 1978 y 1980 la OPEP incr,~menta<sús precios más de un 100%). 

Esto signific6 un aumento de más.d~ 26_,000 millones de d6lares 

en 1978 a 51~000 millones en 1980 por conbepto de exportaciones 

para los paísésdépendientes expor~adores de petróleo. 65 Para 

los paísés industrializado~ el valor de las importaciones en es­

te período se vió incrementado en más del doble. 

Si a lo anterior sumamos la situación crítica del mundo 

capitalista en toda la década, es posible obs.ervar el impacto 

que tiene el petr6leo eri el crecimiento, sobre todo de las eco­

nomías industriales y de los países dependientes exportadores 

de este producto. 

Debido a causas· estr.uéutr>ales, qúe rio p~r>midan la in­

versión de los grandes excedentes generados por petr6leo, los 

países de la OPEP procedieron a invertir -tales excedentes en 

la banca privada internacional, originando grandes recursos de­

positados en estos bancos, que los mismos canalizaban hacia 

pr6stamos sobre todo a países dependientes, en tanto las posi-

bilidades di inversión en los países industrializados se ha-

llaban condicionadae por la recesión. 

s-:;-···--·-
Banco Nacional de Comercio Exterior. 

Exterior. Vol. 31, Núm. 11. Pág. 1251. 
Hevista de Comerc:io 

Méx:i.co, 1981. 
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Para fines de 1980, comienzan a efectuarse cambios en 

la oferta y dem~nda internacional del producto, lo que se re-

fleja en su precio y en .el comercio in::e:r:'nacional. .Tales cam­

bios son solo el resultado de una dema:·¡da global condicionada 

por la crisis econ6mica, por las políticas de ahorro y racio­

nalizaci6n de los energéticos puestas en práctica por las eco-

nomías industrializadas y por los avances alcanzados por las 

propias transnacionales y los gobiernos de estos mismos paises 

en materia de sustituci6n de hidrocarburos por otras fuentes 

energéticas. 

La oferta también sufre cambios que se reflejan en el 

mercado mundial. Estos se deben sobre todo a una nueva distPi-

buci6n geográfica de produOci6n - la inclusi6n de nuevas áreas 

de explotaci6n, México entre ellas -; una mayo1° disponibilidad 

del energ,tico y sus derivados; un inusitado avance en las tea-
• 

nologías de exploraci6n y explotación de los hidrocarburos, que 

da o:r>igen por otra pat'te, a la uti.lizaci6n de equipos sumamen-

te sofisticados de alto grado de capitalizaci6n, con todo lo 

que ello implica para los países petroleros no industrializados. 

En este sentido puede observarse que si bien seguian 

creciendo los precios, a partir de 1979 la demanda de petr6leo 

de los paí.ses industriales se contrae y paria 1900 decrece un 
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8.8%. En conjunto las importaciones netas de los países de la 

OCDE disminuyen en 12; 6% en ese año.. Pero no solo reducen su 

demanda del producto, sino que al mismo tiempo incrementan 

sus inventarios de petróleo crudo. 

En este sentido, para i981·~~tos alcanzan a n~vel mun-
.:i:"· '. ' • . e ~ '. ' 

• : f ,# ' ~ ·- < : •• :: ~ ; • : • • 1 • ' •• ' • • • - • • • • 

dial el equivalente a 100 dias delconsumo hab1tuc3,l)·;cuando en 
: ' -. : .··: .. : ,-~l::.?f-i·¡~'.:'.~:~::" .',::;;_~·;_,::,:<.':{.\;·~·-,;:\~·:y;:~::'.·.:·_ ·_;/\ ; ' -: 

1978 tal promedio es de 82 y en 19~9.·de .. 9o·:·.', Todo ·lp anterior 

provoca que para medi~dos,:cl~·j~;~·1::ij~~t.~~·.·~ .. ;f,~ .. ~::'.·:~.'~\j~·.~~manda pre-
. - _ .. , - -. ' ;:"-::.:.·:", 

· sione a la baja los precios 'del.·!?:e.·.i:r;~::léo';" · 

En este contexto ante los países productores y las em-

presas transnacionales se presentaban solo tres alternativas: 

a) la primera, vender desventajosamente; b) refinar el petró-

leo; c) la Gltima, almacenarlo. Las empresas en su mayoría 

optaron por refinarlo e incrementar la producción de derivados. 

Sin embargo la estructura industrial de los países productores 

dependientes no les permitió seguir el mismo camino, y optaron 

por la venta desventajosa, y en muchos casos incrementando el 

nivel de producción. 

La Perspectiva Interna: 

En este contexto internacional so enmarcan los dcscu-

brirnicntos de reserva¡; pctr•olcras en México y en ecncral todn 
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el desenvolvimiento del. s6ctor pet~olero en el período. 
'': 

La crisis estructural de 1976 impuso al Estado la nece-

sidad de redefinir cauces por los que pudieran transitar nuevas 

características para el modelo de crecimiento. Ante esto la 

respuesta que implementa el propio Estado Mexicano es echar 

mano de los cuantiosos recursos petroleros que recién. se des­

cubrían en el Golfo de México. Esto le permite en gran parte 

eliminar la restricci6n más grave al crecimiento económico y 

que es la escasez de recursos. 

En realidad debe notarse que más que otra cosa, se es­

tablece un cambio en el motor de acumulación del modelo.de 

sustitución de importaciones, el cual parece redefinirse junto 

con todo el sistema económico y político mexicano. Con ello se 

materializa la posibilidad de.reactivación en gran part~ de la 
, 

econorn1a. 

Pero ahondemos en el papel desempeñado por el petróleo 

en el período analizado. A partir de 1977 parece producirse 

en el sistema económico un "milagro económico"; se exporta 

por primera vez m5s de 100,000 barriles de petróleo crudo, 

siendo que en 1S74 la exportación había sido de solo 16,000 

barrilcB diarios, y mfü; aún, en 1973 este produclo se importalirJ. 
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Esto refleja el sorprendente incremento en las reservas 
. . 

probadas de hidrocarburos, las que pasaron de 5;8 ,miles de mi-

llones de barriles en 1974 a 45.8 miles de millones en 1982 66 
. ' 

es decir ocho veces. más. 

. . 
En el mismo. períbdo las ~xportacfones netas de petróleo 

' ::':<.!:-· ;, ., . ' ; .. ':·. ·';:~·. :' ·, . :.; ' . 

generaban un .iri~fi~so netcr:'ci'e' di~isas q\le pas6 de 64 millones de 
··'·""i "" ..... ' ,:. ·;·. '" ; 

dólares en 19i~<i;'31900 .e1:i 19,79;' · en. este último año, la par­

ticipación to.f'a·l d~l crud
0

0 eri '.Las exportaciones de bienes fue 

de 45% y yapa~~ 1982 era de más del 70%; en este mismo año, 

1982, México ocupaba el cuarto lugar mundial en reservas pro-

hadas. 

En realidad la economía mexicana durante el período de 

la administraéió.n Lopezportillista presenta un cuadro de cre­

cimiento desequilibrado con inflación, donde el petróleo apare-

ce en primer lugar como un elemento de suma importancia, dis­

ponible para el consumo interno; en segundo, como una fuente 

generadora de excedentes financieros.y tercero, se convierte 

en la industria más importante y dinámica de la economía nacio-

nal. 

La importancia de la primera se manifiesta si tomamos 

66·--
Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A. Op. Cit. Pág. 

1315. 
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. .·.·' 

en cuenta la sitti'adi6n: 'int~rm1.6ional .del p~ecio de los hidro-

carburos descrÜa;ai:. inició de est~ capítulo; a ello se debe 

agregar el creciente ·~olúm~~ ~c:lrisi.m\ido por una economía del ta-
, ·'··· ·' ·.·'., ... 

mailo de la mexicana; Si para ~.9so México hubiera importado el 

gas y petróleo que consumió en ese año, el monto de divisas pa-

gado sería 1.11 veces el valor de las exportaciones totales. 

Es posible deducir que uno de los aspectos más obvios 

de la creciente explotaci6n de hidrocarburos se presenta en la 

balanza de pagos; es indiscutible que sin las exportaciones de 

crudo no· se habría logrado reducir el déficit en la cuenta co­

rriente por debajo de los 3; 000 miÜ9nes. de dólares registrado 

en 1976. 

De igual forma, la amplia liberalización de .importacio-

nes que tuvo efecto en'197B-:79 tampoco hubiera sido posible; 

así como también si se eliminara el petróleo, en 1979 el défi-

cit en cuenta corriente se hubiera duplicado, en virtud de las 

deficiencias estructurales del sistema capitalista mexicano. 

Lo más importante de todo esto es la marcada dirección que se 

le imprimió a la utilización de este recurso, en apoyo al pro­

ceso de acumulaci6n de capital. 

Otro efecto directo es la orientación que da ~l gobier-
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no al consumo interno dei ,energét:Í.co; · .. son establecidos precios 
' • r • • •. ' 

diferenciales buscandÓ impulsar' ;un cr~cimiento .de ot~a's ramas 
.. ···.. . ' 

industriales, sobre todo aqu:eilas,más'vin'culadas al sector pe-

trolero. 

Sin embargo, 
1

e~ 'car.3.eter. mon6p61ico de .. la estructura 

económica, .que se refléja en ·la presión. que ejercen los grupos 

de poder en la distribución de los beneficios ~el petróleo, ori­

gina que las políticas de estímulos que implementa el Estado en 

el sector, sólo beneficie prácticamente a una minorl'a pl'ivile-

giada, que no establece ninguna racionalización del recurso, 

sino por el contrario su utilización anárquica. 

Esto se corrobora si. se observa que el· valor. real de 

los ingresos obtenidos a través de la venta interna de los pro­

ductos extraídos de un barril de petróleo disminuyó de 19 74 a 

1979 en más de 47% a precios de 1970; el diferencial entre 

precios interno y externo también se acentúa; en septiembre de 

1980, el valor de los productos de un barril vendido interna-

mente se ·calculó en 7.8 dólares en comparación con 32.7 dólares 

si ese mismo barril hubiera sido exportado. 

En este contexto el petróleo se convierte en una incus­

. tria cada vez más dinámica; el alto crecimiento de la prod:,;ic-
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ci6n en el sector hace que por su misma magnitud, complejidad y 

encadenamiento al resto de ia economía, sus efectos multiplica-

dores sean muy significativos. 

Sin embargo, debido a la abuncante disponibilidad de 

hidrocarburos para el consumo interno y a J.as p1'opias caracte-. 

rísticas de la explotací6n petrolera - las que se manifiestan 

en una industrla con un alta grado de composicí6n de capital -, 

dan al Estado la oportunidad de fomentar el crecimiento de 

aquellas ramas de actividad vinculadas directamente con el pro­

cesamiento del petró1eo y el gas natural, así como aquellas que 

se significan por un uso muy intensivo de los energéticos. 

CUADRO Nº. 20 -------

. ·• o 

o 

5 

: 

o 

ruente: 

MARGEN DE UTILIDAD DE EMPRESAS INDUSTAIALES Rl:GISTHADAS 
. EN 60\.SI\, 1971-1982 

(Porc1onlo~) 

rn r---11 1 

l 1 1 1·1 
¡ 1 1 1 i ! 

111 
1 

' '] 

! l_J~l. -~~1 • ... 
71 /',! 7,\ ;.¡ ,~, lb 71 ,'/j i!I ¡-() HI' u2· 

1'omado de: 
de México. 

F:xamen de la Situación Econ6mir:a 
RANAMf;X. t:noro de 1982 
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,· .. , ' 

En este. sentido eánotabl.e el c~ecimientO ·qüe durante 
',;.' 

casi todo el s~~~rfr6~::,6t;s~rvaron·il'ldUstrias como. la .~efinaci6n, . ..>.,;<·(.,·.:·.·; ·::··,:··.~¡'.;:·' ' . . .. , ' ·. 

la petróquí~~9~·}~:':i~4u~tria.d.el .vidri~, el• c:'e;N~rito, los fer-

tilizantes¡ )a'~''sgerurgia:, etc,. 

·~·' 
,· ·, 

Como· puede ó~servarse, la grÚica anterior muestra una 

imagen del crecimiento de las.utilidades de.algunas de las ern-

presas inscritas en la bolsa de valores; cabe hacer notar que 

los mayores incrementos fueron· en ·las industrias metálicas bá-

sicas, los productos químicos, la fcibricaci6n de productos rne­

tál icos, el ·comercio y otros serviciios; 

.·.-;: 

Por otra parte, si bi~n la producci6n petrolera tuvo 

un comportamiento ascendente al igual que las exportaciones y 

los volúmenes de inversión en el sector, el endeudamiento del 

mismo llegó a grandes niveles. La deuda'de PeME:X asciende para 

1982 a 19,856 millones de dólares, casi la cuarta parte de la 

deuda pública total hasta ese afio, destacando que el 88% de 

la misma es de origen externo. 

El petr6leo no solo directamente arrastra a la economía 

a través de .sus efectos multiplicadores. Este sector, como se 

mencionaba en un principio, se convierte en fuente gcncradorD 

de recurflos financieros. Ante las condiciones presentes en el mcP-
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cado interno de capitales hasta principios de 1981, el Estado 

tiene la oportunidad de generar recursos financieros ~xceden­

tes, oricntá11d0Jos al reforzamiento de una estructura produc­

tiva monop6U.ca. 

Sin ernbar·p;o el r.itmo de expansión y la forma de utili­

zaci6n d0 lus· dív~sas pctrolcrJs jepende del tipo de estrategia 

üpcrtul'u c>:lcr11a, ~'ol .'ít i<~<"W dE:' gasto público, fomento, inver-

sjÓ11 externa, etc,. 

De estc1 manera y considerando en su conjunto las carac­

terísticas de 12 indüGtrin petrolera en México a pa~ti~~e 

1976, se obsel·va c6J110 este p1'oducto es utilizado por• el Estado 

para enfrentar la cr·ids ('n una drJble perspectiva:· la .econ6-

mic:a, como un cl<:nH:11t0 dL· ;)•ai1 v¿,}.~·'l, útil para revertir en. 

cierta forma aleunos ét';¡ic·c:tc.s de la crisis y redefin.ir nuevas 

bases de acumulación a tP;1v6¡.; del inct·emcnto en los niveles de 

rentabilidad el•,) l«n cr11pl'e:.;,;1~:, y Ja po1íti.co-idco16gica. 

1-;n lo que hace a Ja pr.i.1n•Jl'a, es posibJc observar como 

en un primer rnorn011lu l.:i l'Xp.lo~ac.i.ón del petr61eo sirve a tra­

vés de una polltica ele t1·an:;fcrencic1 de! excedentes financieros 

como la vía m~s importanle para restablecer las condiciones ne-
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cesarias para q1.1e .tenga .efecto la acumulaci6n. 

Esto significa la reformulación del modelo de acumula­

ción, que hace descansar ahora su eje de acumulación en la ex-

plotación y exportación de petróleo, originando la eliminación, 

en principio, de las restricciones al crecimiento económico, y 

a su vez posibilitando en buena medida la recuperación de las 

perspectivas de rentabilidad en las empresas. 

· .. ~ ' . ' . ~·' : 

En este sentido,· la política económica y la planeación 

parecen a partir de 1978 estar cada vez· más relacionadas al 

compoPtamiento de la producción de 'petróleo. 

Por otra parte, los grandes excedentes petroleros gene-

raban una gran cantidad de divisas; en este contexto se pre­

senta una apertura al exterior en la política económica en lo 

que hace a importaciones; cabe recordar en este sentido que 

uno de los rubros ~ue más se incrementaron fue el de alimentos, 

en virtud de la crisis agrícola y de las crecientes demandas 

sociales en este aspecto. Esto, por otra parte, permitía pre-

servar, en tanto se presentaba una acelerada caída de los nive-

les de vida, las condiciones sociales propicias a la acumulaci6n, 

manteniendo un salario real bajo y un fuerte proceso de cxpan-

r.i6n económica. 
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El incremento en las importaciones resulta, 16gico si 

consideramos que la capacidad de absorci6n de la economía mexi­

cana en funci6n de su tamaño es bastante amplia; además, el 

propio sector petrolero era uno de los mayores importadores, en 

virtud del equipo necesario para esta actividad y la imposibili­

dad estructural de la economía nacional para producir tal equi­

po (cabe señalar' que la deuda de PEMEX lleg6 a más de 19,000 

millones de dólares en 1982). 

En el mismo marco, otro destino.de utilización de los 

recursos obtenidos del petróleo es el pago a la creciente deuda 

externa; buena parte de los recursos provenientes por este con­

cepto se dedican al pago del servicio de la deuda externa, lo 

que limitaba los excedentes netos en poder del estado,pat'a llevar 

a cabo sus políticas. 

En este contexto también, y como se ha mencionado, la 

planeación económica se ve cada vez más relacionada con el desen­

volvimiento del sector petrolero. A partir de los primeros pla­

nes aparecidos en 1979 (algo de esto se contempla ya en el Plan 

B~sico de 19 7 5), y Juego con el Plan Global de De sat'ro 1 lo, pero 

sobre todo con el Plan de Energéticos de 1980, esta relaci6n 

parece más estrecha y en cierto momento se convierte en un con­

dicionamiento del petróleo hacia los planes. 
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Al consolidarse el proceso de recuperaci6n y con la 

eventual reducci6n de una de las mayores restricciones a la 

aplicaci6n de los planes, como lo es la escasez de recursos 

financieros, el Estado se halla en la posibilidad de formular 

y ejercer algunos, los que plantean un crecimiento econ6mico. 

·.',., 

Sin embargo es~()\garece coyuntural en tanto para media­

dos de 1981, cuando corid.~nzan a descender los precios interna-.. 
cionales del petr6leo, agudizando con ello el deterioro de las 

finanzas públicas, se condiciona en gran medida la ejecuci6n de 

Planes y Programas, y originan la utilizaci6n de medidas res-

trictivas en la política econ6mica, es decir, la aplicaci6n de 

una política anticíclica, tan conocida en los últimos años. 

En este sentido y dadas las ca~aaterísticas del petr6leo 

para estos anos, la cafda en su precio no solo afect6 los planes, 

sino la actividad en gencral,uni~ndose a los factores estruc-

turales que dc·~-:·rmir.abar1 la cPi.sjs. Las reducciones del gasto 

público y las impo1·:acionr's $6JO reilcjan el condicionamiento 

de Ja industr1 ia pctr0Jc1'a por el moclc}c: <:le dcs<n'rollo industl'ial 

scgu.ido, que irn¡,l:icab¿1 un¿¡ inclu~~tP.ia con gran concentr•aci.ón cie 

capital, con uo alto índice d(! tcc11ología utilizada y sumamente: 

dependiente del cxte11 .ior. 



3 6'.J 

En funci6n del cardcter dinámico del sector, y al ver 

disminuida su actividad y por lo tanto sus efectos multiplica­

dores en la economía, se condicion6 L· caída de muchas ramas 

vinculadas a la producci6n o procesamL.nto del petróleo, así 

como a las de mayor consumo de este energético; esto en última 

instancia, precipit6 la crisis del modelo de acumulación en 1982. 

La otra perspectiva en la explotación de hidrocarburos 

es la político-ideológica; ·esta adquiere ·un' carácteI'. específi­

co al ser utilizada en el discurso oficial del. Estado.· 

En este contexto, paralelo a una política· económica 

basada fundamentalmente en el petróleo, se define un nuevo 

"pact~~al", se habla de una "Alianza para la .. Producción" 

entre la iniciativa privada y el Estado. 

Este pacto se 'presenta.debido a. la necesidad de recon­

ciliar los intereses de la burguesía después de la. crisis en 

el régimen echeverriísta, así como en función del incremento 

de las tensiones sociales originadas por el descenso del nivel 

de vida de la mayorfa de la población. 

En este sentido, es indispensable el reprocesamiento 

de una nueva hegemonía a trav6s de la reestructuración de la 
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legitimizaci6n estatal frente a lós grupos de poder; y es la 

Alianza para la Producci6n la alternativa que se busca imple­

mentar como vía que involucre a estos grupos, institucionali-

zando desde la cima la lucha de clases, y organizando un bloque 

de clases que permita la acumulaci6n. 

Es en función de. Ja consolidaci6n de expectativas de re­

lativa bonanza en Ja economía, a través, sobre todo, de la uti-

lizaci6n de los recursos del petróleo .como se posibilita dicho 

pacto. Pc1'0 en tanto no solo participa!"\ los grupos de poder 

burgueses, la crisis también pone a prueba la capacidad de me-
' 

diatiz~ci6n del estado hacia la lucha de clases, sobre todo a 

través del funcionamiento de la corporativizaci6n de la misma 

en centralcG obreras y .campesinas. 

En este sentido el manejo del petr6leo en el discurso 

oficial, como elemento que viabilizaría la justic'ia social es 

cada vez más ft>ccuente, conforme avanza el sexenio, enmarcán-

<lose en el concepto de "plancaci6n democPática para el desal't'O­

llo", como la varÚa mágica de la redistribuci6n del ingreso 

con un sentido "social". 

Lo anterior en realidad nunca llega a cristalizarse, 

sino por el contrario, <~Hto da píe a una mayor concentración 

de cilpital en poC!as mrn1on. 
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En esta perspectiva ¡>olítico:-;i.deol6gica: :t~!rií;ián es im-
., :. ;;·.;1 

portante destacar el uso' que se hace del ¡>et~6i~¿:,te:C>m~ gal'an-
, . '' ~· .... : . ,. 

tía a la obtención de firianciamierito cxtetrio; •. 

El incremento de las reservas probadas en lo.s años<'de.1977 a 

1981, así como el gran crecimiento del PIB 'entre ·19'~~r~ Í981, 

constituyeron una tentación para los organismos .fir1anc.Í.er0s 
. ~· .· .. 

internacionales' privados y oficiales' así como p~~~···1ás grande$ 

empresas transnacionales. 

Al l'especto cabe señalar que la Secreta1'Ía de Patrimonio 

y Fomento Industt,ial calculaba que la inversión extel'na c1'ecería 

entre 1980 y 1982 en cerca del 50% en dólares corrientes, y Gni-

camente la inversión de los Estados Unidos crecería en el año 

en más del 55%. 

Sin embargo, es indiscutible que la caractérística de 

mayor importancia que se manifiesta con la extracci6n de petró­

leo, es que esta actividad es monopolio·del Es~ado, yen·función 

de la dinámica que la misma presenta como generadora de recursos, 

par'cce ser la opoPtunidad para que este incremente de alguna 

manera su autonomía relativa en lo que se ref icre a sus deci-

sienes, y con respecto a las presiones que ejercen los grupos 

de podeP inset'tos en la economía para conseguir su propósito 
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central, el de dar continuidad al proceso de acumulación. 

Tal situaci6n se manifiesta s·.i:1re todo en el grado en 

que el Estado busca implementar objet~~~s de índole social en 

los planes y la política económica o ¿q;,,iellos cambios que de-

manda la lucha de clases, y que son necesarios desde el punto 

de vista del Estado como capitalista ideal, para asegurar las 

condiciones de reproducción del capital y con ello del sistema 

en su conjunto. 

3.3 EL PROCESO DE PLANEACION 

Considerando que de alguna manera se ha tratado de rela­

cionar los efectos de los planes. económicos en el período de es­

tudio con la política econ6mica en general, en apartados ante­

r'iores, cabt'Ía hacer un análisis de los planes en función del 
• 

desenvolvimiento del pr'opio proceso de planeación que ha imple­

mentado el Estado mexicano en sus diferentes etapas y la apli-

cabilidad de las estructuras de este proceso, así como los di-

ferentes niveles en que se pretende ejercer. Las etapas a in-

vestig<1r serían las siguientes: 

Las baoes jurídicas de la planeaci6n. 

Lé1 fouc de formulación de los p~anes. 
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La discusi6n y apr>obaci6n. 

La eij ecuci6n .e i~strium~nt~C:i.6n. 
• .. ,' 

El control y la ev..~lu.:,ci6n. 

La fase de p~'ogramación-pr·esupuestación. 

a) Bases Jurídicas 

Desde regímenes pasados se observa que se ha tra-

tado de conformar por lo menos· en el pape1, uua estructuPa de 

planeaci6n técnicamente adecuada que facilite este proceso; ello 

condujo a la emisión de leyes y decretos, sobl'c todo de caPácter 

administrativo, que confluyePan en tal objetivo. 

CJ.bc dcctucc.¡" ·-i ~.: ;¡;.icntr.:¡.:; C:l el 1,.....""'""' .... ... -,__ ..... ...., 

port illista má::i que nada se buscó readecuar ld estr:.t'ctura admi-

nistrativa, en el actual $e deroga la antigua ley de Planeaci6n 

de 1934 y se sustituye por otra; es decfr, existen cambios en 

las bases de la planeación, al menos ju1.'Ídicamente, y no solo 

cnmbjos administrativos. 

i\l comenzar• su período, José Lópei. PoPtillo envl.a ini-

c::ati.vas para la mocli.ficación a la Ley 0Pgánica de la Aclminis-

t;·;ic:i.ón Pública FedcN1l, as.í corno a la Ley de Pr•csupuesto, Con-
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tabilidad y Gasto Público que en conjunto conformaron la base 

d.e la Reforma Administl"ativa. 

Muchos autores coinciden en que el mayor avance de tal 

reforma consiste en la conjunción de la mayor parte de las ac­

tividades de planeaci6n en una sola 'secretaría de estado, que 

se pl"etendía hiciera las veces de una oficina central de pla­

neaci6n y que era la Secretaría de Programación y Presupuesto. 

Esta tendría a su cargo entre otras actividades, la elaboración 

de planes nacionales, regionales y sectO'l'iales de desarrollo 

económico y social, el Plan general de gasto público y los pro­

gramas especiales. 

Asimismo destaca el carác~er que se asigna a dicha Se­

cretaría como secreta1'iado t.écnico de los agentes responsables 

de las tareas de· "planificación", los cuales eran: el gabinete 

amplio (conformado por los secretarios de Estado y el jefe del 

Departamento del Distrito Federal); el gabinete econ6mico ( for­

mado por los secretarios de Programación y Presupuesto, Gobcr­

naci6n, llaciencl<l y Crédito Público, Patl' imonio y Fomento l ndus­

trial, Trabajo y Prcvisi6n, y por los directores del Banco de 

M6xico y Nacional rinancicra); el Consejo del Pacto Federal 

(const :ituído por los gobcr11adores de los estados y el Pres i­

dcnte de la República); y los mccani smos et;pccíficos de planea-
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ci6n sectoriaJ. y estatal (cuyos principales re¡n•esentantes eran 
'· >,;' 

primero los COPRODE y posteriormente los COPLADE).: . . .. 

.•.; 

Finalmente cabe destacar que en enero 31 de 1978 s~,ins-
··,·.· 

tala el Sistema Nacional de Bv3.luación (creado por de.cr.ei:6,'el 21 
~ .: ,r' • • 

de octubre de 1977), el que sin embargo no queda unido a.:i~:.se­

cretaría de Programaci6n y Presupuesto como era lógic~ ·~~n~ar, . 
'. . ' 

. .' "" 
sino que depende directamente de la Presidencia de la Republica. 

Por sti parte, la actual administración) al·asumir el 

gobierno, modifica los artículos 2 S y 2 6 constitucionales, bus­

cando reafirmar la función rectora del Estado·(a través de la 

planeación); con ello se faculta a este para "planear el ·desa-

rrollo y poner en marcha el Sistema Nacional de Planeación De­

mocrática 11. 
67 De igual forma el artículo 73 faculta al Con-

greso par•a expedir leyes sob1'e planeación nacional, ¡¡obre pro­

gramación, promoción y concertación de acciones de orden eco­

n6mico sobre ab,1sto y producción de bienes y servicios básicos, 

Asimismo, J.a Ley de Planeación, emitida en mayo de 

1983, y que se promuevo. 0011 el objeto de convertirla en elemen-

to medular dcJ. progrrnnn de> gobierno en lo que a planeación se 

refiere, establece las nornws y pr•j ncipios básicos conforme a 

G 7------- --------·· 
Sccr•etaría de Progrn1;1ac:i6l! y Presupuesto. 

de Evaluación del Plan Nacional de Desarrollo 
luación 1983. Pág. SO. México, l98t¡ 

Sistema Nacional 
1982-1988. Eva-
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los cuales se debe llevar a cabo la planeaci6n nacional; la 

integraci6n y funcionamiento del Sistema Nacional de Planeaci6n 

Democrática (SNPD), así como la coordinación que se pretende 

exista entre las entidades federativas y l.:i Fede!'aci6n. 

Sin embargo, el proceso de instrumentaci6n de los pla­

nes origi11a reformas en la estructura de la administraci6n ;:iú-

blica, donde· "se readecuaron y asignaron nuevas funciones a 

las secretarias y entidades públicas - dentro de los niveles 

global, sectorial o inotitucional _;;,ss. En este sentido, ta] 

parece que cada vez se trata de delimitar más las actividades 

puramente adm~nistrativas del Estado y las que corresponden e 

la planeaci6n del crecimiento econ6mico. 

Cabe destacar que cuando se conservan, ciertas bases 

de la estructura propuesta en 19 77 existen camb:i.os, al menos 

formalmente en la nueva estructura, donde se busca encuadt>ar 

cada vez más a las dependencias y·entidadés del estado en la 

eGtructura sectorial propuesta para la planeaci6n. 

Esto último parece cor>roboral'.'se en el hecho de que se 

m:pide una ley He~lamentaria de Banca y Crédito, que busca 

normar la actj_v:idad de las instituciones bancarias recién na-

68 Op. Cit. P&g. 90. 
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cionalizadas y que se dice, se enrt1arca en la Ley Orgánica de 

la Administraci6n Pública Federal, tratando de formar un cuadro 

general de acci6n para tales instituciones dentro del mul tici­

tado sistema de Planeaci6n. 

Lo mismo también es válido para la creaci6n de la Direc­

ci6n General del Secretariado Técnico de Gabinetes de la Presi­

dencia, que tiene como objeto coordina?' las tareas donde inter­

vienen dos o más dependencias, y la modificaci6n al acuerdo por 

el que se instituy6 la Comisi6n Interseqretarial de Gasto Fi­

nanciamiento, con lo que se busca adecuar esta a los requeri­

mientos de programaci6n, prcsupuestaci6n, control y evaluación, 

así como la expedición del acuerdo sobre el funcionamiento de 

las entidades paraestatales. 

En mayo de 1983, con la emisi6n del decreto aprobatorio 

del Plan Nacional de Desarrollo, el Estado trata de dar cohe­

rencia a las actividades inmediatas del mismo, adaptando re­

forrnus a di versas leyes; en este sentido se fot'mula el decre­

to de la ley de Ingresos y del Presupuesto de Egresos de la 

Fcdcraci6n para 1984, y cuyo principal objetivo se dice, es 

hacer congruentes los recursos con los objetivos del PND. 
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Al respecto también se refor>n1ar. les l'=Y"'~' d;;.: a!'>..::nla­

mientos humanos, vivienda, obras pÚblicéts, t 1J1·is11.), así como 

la Ley de Info1•maci6n Estad.ÍDtica y c:·.,;_~rc'if:'.ca :1u·~ ;;e r·cfo1·:na 

sobre todo en lo relacionado con la p~ :i~i?aoi6n dt los esta­

dos en .la elaboración de pro¿:ra:a:is na:.·: e; na le;; y re.gionales de 

desarrollo de eGtadísticas y de información geogr§fica. 

Finalmente cabe señahr que también se prevé la inte­

graci6n de un reglamento de la ley de Planeaci6n, .el que hasta 

ahora no se ha c;lado a conocer•. 

Con respecto a todo lo que hasta aquí se ha vertido, es 

posible observar que si bien se ha t1•atado de propoi•cionar a 

través de leyes y decretos los elementos técnicamente necesarios 

para ejecutar e instrumentar el proceso de planeación, es muy 

obvio que realmente no existe una ley, decre:to o ac~erdo espe­

cíficos que reglamente una participaci6n más dü•ecta de otros 

gi•upos en la planeación, distintos a los meramente burocráti­

cos, y no solo al 'nivel de la formulación del plan, sino en 

todo proceso de planeaci6n. 

Esto de alguna manera limita el éxito de los mismos en 

tanto no se asegura tal participaci6n más que con los buenos de­

seos d!i!l Estado y su i•estringida acción a través de los elemen-
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tos de inducci6n utilizados por este en el plano econ6mico-ideo-

16gico-político y social. 

Por ot1'a parte, también es necesario mencionar que mu­

chas de estas leyes y decretos que se formulan, pocas veces lle­

gan a aplicarse realmente; las dificultades prácticas, de cono­

cimientos, de información, pero sobre todo de carácter políti­

co y de origen estructural impiden su desenvolvimiento en tanto 

su implementación puede chocar, coyunturalmente al menos, con 

los intereses de grupos individuales de .la clase en el poder. 

b) La .:FormÜlaci6n de los Planes 

Este punto es de singular importancia en tanto 

define el carácter que sigue la planeación en México, .en virtud 

de que incluye desde el diagn6stico y la prognosis hasta la par­

ticipación de los grupos de poder en el proceso de planeación. 

En general puede decirse que los planes que se 

elaboraron en el sexenio pasado y los que actualmente se busca 

implementar, han seguido un proceso de formulación parecido, 

aún cuando presentan ciertas particularidades. 
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Al parecer en el sexenio pasado se rompe con 

una premisa básica de la planeaci6n, en tanto no se presenta 

primero un Plan Nacional, del que deriven otr•os progroamas más 

específicos. En el llamado Sistema NdCLCinal de PJ.aneación que se 

buscaba implementar se distinguían tres niveles esenciales de 

planeaci6n: la Planeación "Central", efectuada po11 la Secretaría 

de Programación y Presupuesto; la Planeaci6n Sectorial en la que 

intervienen las principales dependencias responsables de cada 

sector y la Planeaci6n Estatal, a ca11 go de las enti.dades federa­

tivas. 

Considerando tal estructura, el que ciertos pla­

nes sectoriales y ~statales se hayan elabo11 ado previamente al 

Plan .Global de 1980-82, signific6 en c:i.erto momento que estos 

no se formularan en bas'e a objetivos generales p11eviamente es­

tablecidos, sino más que nada orientadoo~ hacia camp~s específi­

cos de acci6n y en atenci6n a políticas coyunturales; lo ante­

rior también lim:i.t6 su adherencia a las líneas estratégicas, po­

líticas e instrumentos a utilizar que contemplaba el Plan Global. 

En este sentido, la planeaci6n mas que un proce­

so continuo parece responder a la necesidad de sostener los ni­

veles de beneficios que se presentaban en la coyuntura, a través 

de la implcmentaci6n de planes de medio plazo, los que ni siquie-
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ra se integran en una línea general de acción que .uniformice 

los elementos dispersos en tales planes y conforme una estrate­

gia global de crecimiento, no ya de desarrollo. 

En el actual sexenio parece que se trata de rec­

tificar de alguna manera esto, con la elaboración de un Plan 

Nacional de Desarrollo, dentro de lo que se ha llamado el Sis­

tema Nacional de Planeación Democrática. Sin embargo, con .ello 

no se garantiza que se subsanen tales deficiencias. 

En este contexto, por un lado se incorporan a 

los niveles preexistentes de planeaci6n - central, sectorial y 

estatal - otros dos que son el regional y el institucional; el 

primero para los planes y programas de carácter regional donde 

intervengan dos o más entidades federativas y los últimos para 

los programas de las empresas del sector paraestatal. 

Sin embargo y a pesar de que formalmente los 

programas sectoriales tratan de seguir los objetivos y líneas 

estratégicas enmarcados en el Plan Nacional, se enfrentan en 

la realidad con muchos obstáculos, en virtud de que la mayoría 

de las veces este se vuelve demasiado general, dejando a los 

planes sectoriales la definición de su política específica, 

la cual en la mayoria de los casos no necesariamente responde 
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a los requerimientos del Plan Nacional; incluso dentro de los 

mismos programas sectoriales la interrelaci6n de las acciones 

planeadas en uno y otro programa es muchas veces nula, aún cuan­

do en los hechos dicha relaci6n deba ser directa. 

Otro factor que llama la atenci6n es la gran 

cantidad de programas sectoriales que se pretende llevar a cabo 

y que más que planeaci6n parece ser una parcelizaci6n de la po­

lítica económica en tanto no existe una coordinación efectiva 

entre estos a través del Plan Nacional, y en virtud de que di­

chos programas carecen del establecimiento de un adecuado segui­

miento de las acciones a implementar - las que por otra parte 

muchas veces son vagas y sin el detalle requerido -, que permi­

ta prever el éxito de tales programas y no solo queden en el 

papel. 

Sin embargo, lo anterior no anula cierta posi­

bilidad de avance, por lo menos en lo que respecta a método, 

técnicas y ejecución de los Planes; es así como los planes 

sectoriales y estatales, así como los regionales e institucio­

nales, permiten un mejol' diagnóstico de la situación econ6mi­

ca, y con ello una mayor precisi6n en la prognosis, lo cual 

de alguna mancr•a rcdundü en una mcjoP act :i.v idad plancado1•a. 

I:n una pcrspcct :i va de cambio e en e 1 modelo de acumu lac i6n e Gto 
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reproesentaría la posibilidad de daP un contexto más social a 

la planeación. 

Otro factor de influencia en la formulación de 

los planes es la gestión o dirección de la toma de .decisiones 

por los grupos sociales, y más específicam~irte p~r los grupos 

de poder. A la par que los niveles considerados por lapla­

neación en México de los que hemos hablado, existe también una 

estructura administrativa de la misma, identificada casi siem­

pre con la administración pública, en f~nción del propio carác­

ter de la planeación que se b.usca implementar, 

En este sentido existe toda una estructura de 

gestión que se identifica con la toma de decisiones al nivel 

del apar-ato buroc1iático. Pero en l"'ealidad este es solo el 

primero nivel ·de gestión par-a la planeación, y es la gestión 

institucional; esta se presenta entre los organismos y depen­

dencias de gobierno. 

Sin embargo se reconocen otros dos niveles: el 

correspondiente a lo que el Estado identifica como la gestión 

"social 11 , y un tercero que está relacionado con la gestión de 

los grupos empresariales y financiero~. 



3 91¡ 

Realmente es posible deducir que estos niveles 

de gesti6n se identifican con las formas de participación en 

los planes de los grupos de poder y de las mismas instancias 

gubernamentales. 

La gesti6n institucional se da a través de los 

niveles de coordinaci6n global, sectorial y paraestatal, com-

plementándose con gabinetes especializados, comisiones inter­

secretariales y comisiones específicas a algún programa; es 

decir, se.trata más que nada de la dirección central, por lla­

marlo de alguna manera, del proceso de planeación, en virtud de 

que es el Estado el que realmente implementa obligatoriamente 

la planeación a sus organismos y dependencias. Por ello se hace 

pre~ente una gestión formal y real del proceso de planeación a 

nivel institucional o del Estado. 

En lo que hace a la participación del llamado 

"sector social" - entendido como el formado ~or.aquellas orga­

ni?.aciones de obreros en los sectores secundario y terciario 

de la economía, vinculados a la producción de bienes y serví-

cios -, este se encuadra, aún cuando no se reconoce en los pla-

ncs, en la participación de aquellos grupos pertenecientes a la 

clase que no detenta el poder. Tal pat'ticipaci6n se presenta 

po1° lo general en el campo de la lucha de clases y muy poca!'~ 
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,. ' 

veces a través·de los canales formales que: e.stablecee1propio 
<), ,· 

Esto significa que ,la manera d~ participar de 

los grupos obreros, campesinos y gran par>te de organizaciones 

pequefioburguesas, se presenta - y esto a pesar de "consultas 

populares" y otras cosas - en el contexto de presiones y conce­

ciones de una manera real en la respuesta del estado capitalis-

ta ante el movimiento de la lucha de clases; 

En. este .sentido, . aquellos aspectos, d~ carácter 

social sobre todo,. y algunos de carácter put'amente económico o 

político incluso, como' el empleo, la salud, la educaci6n y has­

ta algunos relativos a la posibilidad de refor>mulaci6n del mocle-

lo de desarrollo vigente que se establecen en los planes, tie­

nen mucho que ver con la participaci6n de aquellos grupos que 

no se encuadran en e1 contexto de la clase hegemónica. 

Sin e~b,aJ'..g9~:cabe destacar que dichos a::;pectos 

también son posibles d~ :algunc( manera gracias a la relativa au­

tonomía de que goza el Estado, lo que le permite dar continui­

dad al proceso de acumulación, y al mismo tiempo utilizar la 

plancación en tal sentido; evitando con ello en cierta medida, 

posibles conflictos entre los objetivos perseguidos por el pro-
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ceso de acuÍriu1aCi6n prop~~ri\ente c~mo .tal, y ios objetivos socia-

les y de cambio, de uná,,JJ!a.Yoría ;e~clµída del ;pode~. 

Lo antérior· también se ~<;!laciona con el carácter 

de la participaci6n de. los empresarios, es. decir de los grupos 

de poder privados - donde podríamos incluir de alguna forma a 

los grupos externos, como banqueros privados y organismos inter­

nacionales de carácte1~ "oficial" (v.g., FMI, The World Bank, 

etc.)-, destacando entre estos el grupo que se encuentra en po-

sición ventajosa frente a los demás .grupos de la clase hegem6-

nica: el grupo en el poder. 

En este contexto el carácter monop6lico de las 

economías capitalistas, y entre ellas la mexicana con la con­

secuente concentraci6n y centralizaci6n de capital, hace que 

las múltiples organizaciones que se han formado a nivel de 

industria, ramas y s~ctores entr.e empresarios, tengan cada vez 

más importanCia denfr~de las decisiones de ·pianeac.i6n. 

'.;, 

Para el período de estudio esto. resulta realmen-

te cierto' en tanto es notorio que si bien no ex is te una part i-

cipación, llamémosla directa de las organizacioncn empresaria-

les en los planes, sí es bien claro que tal participación se 

presenta a través de los acuerdos entre el gobierno y la inicia-
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ter de las decisiones que toma la gesti6n.en este.sector' influ-. - . . ,'.. ·, :,;.;:· .. ·.' .· .. ·. ·.·:. 

ye decisivamente en la orienta~~6.n de, l~s;pÍ~ne~;eb~~6m.~.6o~ y 

de .la actividaden. general;' ~s.fa Ínfi~~~dla;,~·~.d~~~·{J~:~F~á~ 
-.~< ~·~·,.;·~;: ~; é ·:< ,:· ': "~>-~·-<·::\~, ''._f~ ;~ .. -••.• '·· .. :) ;·¡~· ·;.,·:.::.~(· .<·: ;.;,}_-

fuerte en tanto más se acerca <a los. requerimientC>s;aé'i ·bl6que 
. -- .. ~\ ,· •. . ' 

en el poder. 

Así, la formulaci6n de los planes en México, 

lo que formalmente corresponde casi directamente a las instan­

cias del gobierno, lleva consigo las limitantes de compaginar, 

por un lado, los objetivos inherentes al proceso de.acumulación, 

con todo lo que ello implica y por otro lado, otro tipo de ob-

jetivos predominantemente sociales, que ... le impone la lucha de 

clases y en particular originados en función de la fuerza con 

que cuenta la clase obrera, reflejada en su capacidad de nego-
' .. 

ciación. 

Pero lo anterior no significa olvidar el carác-
,.~-. 

ter del estado mexicano, más a~n, la filosofía del mismo se 

ve reflejada en el tipo de planes que se p1'etende llevar a 

cabo, así como en las alternativas de crecimiento que se han 

elegido en estos. Y tal filosofía se ve plasmada en los pro­

pios planes desde el diagnósito de los mismos hasta la progno-

sis; es sobre todo en esta última donde se nota con mi.is ola-

ridad tal característica. Las alternativas de crecimiento es-
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tiva privada, las negociaciones con·nacionales y extranjeros, 

etc.; pero.sobre todo a través de la presi6n de los grupos mo­

nopqlicos, tanto nacionales como externos, en la política que 

trata de llevar a cabo el Estado. 

Esto .lo consiguen a través de instrumentos como 

el financiamiento, los mecanismos bancarios de todo tipo' sobre 

todo el crédito y las tasas de interés; y no solo eso, sino 

utilizando como armas de presión la fabricaci6n en escalas míni­

mas de ciertos bienes "estratégicos" y socialmente necesarios. 

La utilizaci6n de la capacidad instalada, la especulaci6n de 

los precios, etc, ; externamente también la pres i6n sobre los 

planes se resiente, sobre todo en lo que hace a recursos finan­

cieros; en tal sentido, las políticas de créditos, tasas de 

interés en los mercados financieros externos, etc., aunado al 

compo1'tamiento del mercado internacional de bienes y servicios 

y las políticas proteccionistas de los países industrializa­

dos, son graves limitantes en cierto momento para los programas 

a implementar y revisten una buena dosis de pr•esi6n de los gru­

pos monopólicos internacionales. 

Esto corrobora el hecho de que la participación 

de los grupos de poder insertos en la clase hegemónica es muy 

grande en el procis6 de planeación, lo cual nupone que el car&c-
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cogidas, las líneas de acción, las.estrategias programadas, 

etc., son :r>eflejo de la política económica y social que se bus­

ca implementar, y de la participación de los· grupos de poder en 

el proceso de planeación. 

c) La Discusión y la Aprobación 

En México, los planes económicos, en i:l.parienCia 

no tienen mayor nivel real de discusi~n que el del Ejecutivo 

Federal, parecen ser monopolio exclusivo del Estado. En efecto, 

al proceso de formulación no le sigue una etapa de discusión 

generalizada que implique una verdadera participación de la so­

ciedad en su conjunto; tal fase formalmente se cumple cuando se 

pr·esenta el Plan ante las cámaras de Diputados y Senadol'es, y en 

ella supuestamente deben agotarse todos los puntos sujetos a 

discusión antes de la aprobación de un plan. 

Aun cuando realmente no sucede así, la ap1>oba­

ción de los planes sí va relacionada con la participación de 

los poderes Ejecutivo y Legislativo, que son los que en última 

instancia intervienen en la autorización par•a la puesta en mar­

cha de los mismos. 

Sin embargo es importante des.tacar' que si bien 
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no hay un proceso de discusi6n es'pecífico previo a la ejecuci6n 

del Plan, la adherencia o contraposici6n al mismo se presenta 

al nivel de la lucha de clases, paralelamente a la participaci6n 

de los grupos sociales en el proceso de planeaci6n. En este 

sentido, los comentarios, críticas y acciones concretas de los 

grupos hacia los planes, se expresan y reflejan en el movimien­

to de la lucha de clases, así como en las presiones sobre la 

política econ6mica del Estado. 

Es importante entonces destacar que la discusi6n 

ex post cuando ya se encuentran en proceso de ejecuci6n los pla­

ne's, limita'. en buena medida a los mismos - a pesar de que ello 

es también una prueba de la relativa autonomía con que actúa el 

Estado ~ al no existir antes de la ejecuci6n del plan un proceso 

de retroalimentaci6n que adecúe más los objetivos del mismo a 

la realidad y por tanto las medidas adoptadas sean más congruen­

tes con tales objetivos. 

d) La Ejecuci6n e Instrumentaci6n. 

En mucho se ha mezclado la ejecuci6n de la polí­

tica económica y de la planeaci6n en la economía mexicana, y con 

ello su instrumentaci6n. En este contexto, más que existí:-· un 

aparato administrativo del Estado acondicionado para la pV.rnea-
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ción, se han ido transformando funciones dentro de la estructu-

r1 a burocrática pava dar paso a las necesidades de. los plélnes 

económicos; en este sentido, el hecho de que hasta el sexenio 

Lopezportillista_se haya creado un organismo espec:í.fi.camente 

de programación, es muy significativo . 
. ' . ·1·:" . 

. ·A··p;sar .de lo anterior, al parecer ha habido 

avances eri crear una estructura administrativa que conjugue 

las características necesarias, por lo menos técnicamente, para 

echar a andar la planeación. 

Con tal objetivo se han dado algunos pasos, co-

mo la Reforma Administl'.'ativa en el sexenio pasado y en este la 

Ley de Planeación y las modificaciones a la Ley 01'.'gánica de la 

Administración Pública en diciembl'.'e de 1982, así como otl'.'as de 

las que hemos hablado anteriormente. 

Sin embal'.'go entre todo esto destaca la asigna­

ción de facultades de programación-presupuestación a una ofici­

na central de planeación (la S.P.P.), lo que representa un pl'.'o­

gl'.'eso técnicamente notable al respecto; y rnás aún en el pre-

sente sexenio, cuando a tales facultades se adiciona la regla-

rnentación integral del gasto público. Todo lo anterior de al­

euna manera busca ubicai1 en un lugar específico a las activida-
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,, ' 

des particulares de. la pi~ne~6ión; no co~o,·~~rte, tan' solo de la 

política económica o de la mismá Adinirii~t;~ci6n PGbÜc~. 

También existen problemas agudos en'la ejecuci6n 
,, 

de los planes, sobre todo de tipo operativo; entre tal,e.s proble-

mas se identifica la gran heterogeneidad en los niveles de las 

diferentes unidades de planeaci6n con las de programaéión, pre­

supuestaci6n, control y evaluaci6n, lo cual origina muchas ve­

ces que las actividades del proceso de planeaci6n en las dife­

rentes entidades y dependencias se lleve a cabo por distintos 

responsables, y por lo tanto sin comunicaci6n entre estas uni­

dades planeadoras; esto se agrava si tomamos en cuenta que los 

planes sectoriales no tienen una coordinaci6n directa por la 

oficina de planeaci6n cen.tral, .la que buscaría que dichos planes 

se apegaran lo mejor posible al Plan Nacional. 

Además, se presenta. un gran número de organis-,. ,_ ' 

mos, comisiones, etc., p~a la ejecución de los planes, sin ser 

muchas veces necesaria su existencia. Y finalmente, cabe sefia-

lar que si estos problemas se presentan entre organismos y de-

pendencias del Gobierno Federal, los obstáculos son mayores con 

respecto a la vinculación de los planes estatales - en el pre­

sente sexenio a través de los COPLADE, que tienen su anteceden-

te en los organismos del mismo nombre que tuvieron vigencia el 
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. .. . ...... . :· :' 
período anterior:, y· d~ loe¡' q~e hablalÍlOs en ,capítulOs anteriores - , 

':.'-' 

en tanto muchas veces el plan. estatal no es más·. que un. presupues­

to a medio.plazo y no un programa·E!con6mico-social que a su vez 

tome como célula básica al municipio y no se cuenta en realidad 

con un sistema de seguimiento de las acciones,eficaz y confiable. 

Por otra parte, si bien los problemas técnicos 

representan limitantes agudos en la ejecución de los planes, su 

instrumentación manifies.ta obstáculos mayores, en tanto se re­

laciona directamente ·co'n el comportamiento de los grupos socia-

les ante la política. del gobierno. 

Si atendemos a que la etapa de instrumentación 

debe traducir los lineamientos y objetivos del Plan Nacional 

que por lo regular son a medio plazo en acciones concretas de 

dirección y asignación de recursos programados en forma anual,. 

es posible observar que el Estado mexicano ha definido cuatro 

vertientes .de instrumentación de los planes, que son: 

La Vertiente Obligatoria 

La Vertiente de Coordinación 

La Vertieni!e de Concentración 

La Vertiente de Inducción. 
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La primera incluiría el conjunto de acciones que 

efectúan las dependencias y entidades de gobierno, para tratar 

de alcanzar objetivos y metas del Plan Nacional y de los pro-

gramas que se adhieren o derivan del mismo. 

Esto significa que aquí se incluyen los progra­

mas de mediano plazo, sus respectivas anualizaciones y las ade­

cuaciones al presupuesto federal. . Cabe señalar que un instru­

mento específico de esta vertiente, e~ lo que hace a ia anuali­

zaci6n de los programas de cada dependencia, son los progl'amas 

operativos anuales, y en especial en el actual sexenio, el Pro-

grama Operativo Anual Global, que se pretende sea el marco de 

referencia para la correspondencia entre los ingresos y gastos 

federales con los objetivos y prioridades del Plan Nacional. 

J,a verÚ~n~~ ,'de 6001•dinaci6n· se establece bajo 
:.·;, •, ..... 

Convenios Unicos de Desarrollo. entre las dependencias federales 
. : . . ' . 

y los estados, sobre aspectos de planeaci6ri dél de~arrollo. Sin 

embargo, más que nada estos convenios se refieren a aspectos de 

obras públicas, urbanismo o cuando mucho sociales, pero casi nun-

ca a aspectos relacionados con la orientaci6n del gasto público, 

la participaci6n de los estados y municipios en los impuestos 

federales, empresas públicas, etc,. 
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Como se puede notar, hasta aquí.la instrumenta­

ci6n de la planeaci6n se circunscribe al ámbito del aparato de 

gobierno; en este sentido las accioD-eS ~ por lo menos en el 

papel, puede decirse que tienen cierta garantía de llegar a 

felíz término. 

En contraste, la vertient~ de concertaci6n im­

plica la celebración de convenios o contratos ex ante o ex post 

al Plan por parte del Estado con grupos sociales, especialmente 

del sector privado o empresarial, con la finalidad de realizar 

acciones previstas en el Plan. 

Sin embargo estos convenios no garantizan en 

forma alguna una adherencia total de tales grupos a las activi­

dades propuestas por el Plan. Tal adherencia está condicionada, 

en la medida que ello convenga o no a las perspecti~a.s de bene­

ficios del grupo. 

En este contexto, la última vertiente, la de 

inducción, solo representa una capacidad potencial que tiene 

el Estado para influir, a través de instrumentos y acciones de 

política económica principalmente sobre el comportamiento de 

los grupos sociales, y sobre todo de aquellos que concentran el 

poder económico, para lograr que estos se orienten al cumplí-



395 

miento de los planee;. Pero n~;solo eso,. sino que a la par que 

la implementación de. medidas de polítiea ec6n6mica, es utili-
·· •,. 

zada toda una estructura político-ideológica de dominación pa­

ra lograr que aquellos grupos más desfavorecidos también 'se 

integren a la implementación de los planes, aún cuando en el 

fondo el carácter de estos sea contrario en gran medida a sus 

propios intereses. 

' .. . .· . 

Por ello, y en función de que lo anterior no re-

presenta una certidumbre real 'de que ioa gr>~~os seg~irán el com-
. ' . ' ' . . . . 

portamiento deseado, la evaluaci6n de esta vertiente se debe 

realizar a través de los resultados de la política económica en 

general, sobre todo de aquellas medidas que tienden a estimular 

la actividad económica, así como el desenvolvimiento de la es-

tructura de dominación. 

Como se ve esto limita en buena parte el éxito 

de los planes, en tanto el propio proceso de lucha de clases en 

el capitalismo impon~ serias restricciones a la participación 

de los grupos no solo en la formulación o instrumentación de los 

planes, sino en todo el proceso de. planeación. 
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e) El Control y ·la Evaluaci6n 

En los últimos años esta fase de la planeaci6n 

en México parece tener su mejor aliado en la técnica de Presu­

puesto por programas; esta es la que en la gran mayoría de los 

casos se aplica y es tal su generalizaci6n, apoyada por el pro­

pio Estado a través de la oficina central de planeaci6n, que 

sirve de base para la presentación de los programas operativos 

anuales en todas las dependencias federales. Sin embargo la 

evaluaci6n que se realiza adquiere muchas veces tintes políti-

cos e insuficiencias técnicas del personal que lo aplica. 

Existe un hecho adicional que influye definiti­

vamente en todo el sistema de planeaci6n y por ende ,en el con-. . ,· 

trol y la evaluaci6n de los planes, y que es la ause.ncia de una 

informaci6n estadística y geográfica, oportuna, r~guiar y con­

fiable. 

Efec:tiv~~~te,. )á: ajl,sencia de un verdadero ser­

vicio nacional de' informaci6n: (po~· má~ leyes que se modifiquen) 

implica la falta de sustento a la toma de decisiones en las ac­

tividades del proceso de planeaci6n. Al mismo tiempo, tal au­

sencia de informaci6n efectiva incide en_ el logro de un control 

eficaz de las acciones realizadas y en aspectos negativos para 
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la reorientaci6n del gasto público y del impacto socioecon6mi­

co de los planes. 

Finalmente cabe de.staca!' que hasta el presente 

en 1984 se publica un pt'imer informe de ejecución del Plan Na­

cional de Desa!'rollo por parte de la oficina central de planea­

ción, en el que sin embargo no se detallan cuantitativamente 

los logros alcanzados, y cuando más se pt'esenta un panorama ge­

neral cualitativo del grado de avance del Plan. 

f) La Fase de Programaci6n-Presupuestaci6n 

Si bien hasta aquí hemos planteado las diferen­

tes etapas del proceso de planeación global, es posible ahora 

realizar un breve análisis de los niveles más específico en 

que esta se aplica actualmente. Estos son: el nive} sectorial, 

el regional, el institucional y los programas operativos anua­

les, que se traduce posteriormente en el presupuesto de Egresos 

de la Federación. 

Con ello el Estado ha pretendido englobar todos 

los niveles·de pláneación-programaci6n-presupuestaci6n, ejer­

ciendo una planeación a nivel nacional, una programación sec­

torial y regional, y utilizando los programas institucionales 
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y los programas operativos anuales esencialmente1 para dar cum­

plimiento a la fase de presupuestaci6n. 

Debemos considerar que la confección de un Plan 

Nacional requiere de la definición de un modelo global, que par-. 

tiendo de ciertas estrategias a largo plazo - dentro de· los ob­

jetivos del sistema capitalista -, cuantifique en una primera 

aproximación las variables macroecon6micas pertinentes a media-

no plazo, traduciendo en lo posible las orientaciones ideol6gi­

cas y las políticas económicas y sociales que el Estado busca 

ejercer. 

En México, el modelo global de planeación se 

define a partir de las estrategias más generales del capitalis­

mo - de reproducción del capital -, pero no solo eso sino que 

en tanto las coyunturas económicas que se presentan condicionan . 
tales estrategias, pasan también a ser un factor determinante 

en el curso de la planeaci6n. 

En tal sentido, como se ha visto, los planes eco­

nómicos de "desarrollo" se ven enmarcados en una doble perspec­

tiva; por un lado buscan definir vías para un sostenimiento 

prolongado del crecimiento económico, y por otro buscan aliviar 

las tensiones de coyuntura, producto de la exacerbación de las 
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contradicciones en. los períodos de crisis. 

:.· :·. ·.:-:_.: 

Así; ~~1 pr~pio carácter· de la planeaci6n ca¡j>i-
.,' ;' ·, ; .~ 

talista le impqné la necesidad de subordinar todo tipo de ob-

jetivos a ,l~f,e~pec.íficos de reproducci6n del capital, lo que 

significa}1u'í~: se ,releguen a segundo término los objetivos más 

sociales y sóbre todo que se limite la participación de los 

grupos d,e. obreros y campesinos en el proceso planeador. 

Y además, que.en detel'minado momento tengan ca­

bida ·en él aquellos grupos de la clase hegemónica que detentan 

un gran peso dentro del bloque en el poder, aún cuando no siem-

pre en forma directa o como grupo individual. 

A la par de lo anterior, son utilizados todos 

los instrumEmtos ideológico-políticos al alcance del Estado pa­

r>a legitimizar dicho proceso - el que a su vez sirve como meca­

nismo de legitimización del propio Estado - . 

Pet'O también el conjunto de las variables econ6-

micas contenidas en el modelo global condiciona el crecimiento 

de los sectores, pues implica determinada composici6n de la de-

manda final e intermedia que estos deben satisfacer; ce decir, 

un Plan Nacional, al ser> j nstr-urncntaclo, exige determinados com-

·------
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portamicntos sectoriales en el ritmo de ~xpa~si6n y 'composición 

de sus líneas de prod~cci6n; en los volúmenes, estructura, com­

posición y localizaci6n de las inversiones; en la magni~ud y 

modalidades de sus financiamientos, y por lo tanto, en .las 

transformaciones que deben realizarse en aspectos institucio-

nales y privados de su funcionamiento. 

Pero no solo a nivel sectorial se resiente el 

efecto de un Plan Nacional, sino que también en la regionaliza­

ción, y específicamente en la Programación Regional se efectúa 

este proceso, reflejándose en el ritmo de, expansión económica de 

cada región; su composición en cuanto a la estructura, volúme­

nes y localización de las inversiones; grados de desarrollo so­

cial-económico y político; diversificación de la actividad eco­

nómica, etc., y con ello en la cr.eación .de instanCias y organis­

mos de atención a estos renglones dentro de los' marcios privado 

e institucional. 

Debemos considerar que el Estado cuenta con ac­

ciones de regulación, producción y acumulación, de redistribu­

ción y financiamiento, para propender al logro de estas conduc­

tas y promover entre los grupos sociales la adherencia a las 

mismas, buscando lograr que el crecimiento proyectado' de la eco­

nomía transite por los canales previstos. 
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ton lo anterior, es posible:déducir q~e las ac-
• ' ' .. '. . ' . ' .. ~ i,:_ . . . . ' . . 

ciones estatale~ d~ pr.oducción y acumulación deben traducirse en 

programas indiv'idualizados (sectoriales y region~les) · que garan­

ticen la cónsecución de las metas sectoriales o regi~nales y que 

respondan específicamente a las orientaciones derivadas de las 

estrategias que marca el Plan Nacional. 

En este sentido la orientación de programas sec­

toriales y regionales debe surgir de la concepción total del sis­

t erna, y no solo de una visión parcelizada de la situación. 

Sin embargo en México, como hemos visto, este ti­

po de programas hart resultado en una grave desvinculación con 

respecto al Plan Nacional. Sectorialmente se han traducido las 

estrategias más generales del Plan en objetivos y metas más de 

carácter individual para el sector que en una r•elacic:ín de con-

cordancia con el todo. Es decir que los procesos de programa­

ción-presupuestación se mantienen bajo la influencia de la inercia 

burocrática y del interés personal, en detrimento de los objeti-

vos nacionales. 

Además, estos progrrurras, si bien tratan de glo­

balizar la actividad económica y social en sus respectivos sec-

tores tecnológicos, no aseguran la consecución de sus objetivos y 
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metas, en tanto que por un lado las vertientes que utiliza la 

planeaci6n - obligaci6n, coordinaci6n, concertaci6n e induc­

ci6n - no resultan eficaces en el control del sector privado 

por la planeaci6n, y por otro descargan en el mismo el mayor 

peso en lo que hace a las actividades de producci6n y acumula-

ción. Esto significa exacerbar el carácter anárquico de la 

economía capitalista. 

También debe destacarse que estos programas no 

incorporan directamente a los grupos sociales en el proceso de 

programaci6n sectorial. Su participación no se considera en 

forma directa al elaborar los objetivos econ6micos, sociales y 

políticos que contienen los planes. 

Así, no se considera una participación de este 

tipo para calcular el comportamiento de las variabl~s econ6mi­

cas como el consumo de la demanda, la inversi6n - su estructu­

ra, composici6n, etc. -, la distribución del ingreso, etc., ni 

tampoco en lo que hace a la fijación del volumen y calidad de 

los servicios sociales, y mucho menos en lo que se refiere a 

las formas viables de participación y ot•ganización pol.ítica de 

los g~upos en el desenvolvimiento del sector. 

r:n cuanto a los programas regionales, estos se 
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han tratado. de llevar a cabo a través de la coordinación de ac­

ciones entre los estados y la FedeI'acion. Sin embargo operati-

vamente estos se enfrentan .ª problemas técnicos, econ6micos y 

político-sociales. 

Económicamente, se enfrentan a la carencia de 

recursos; las limitaciones financieras son de nodal importan­

cia en tanto determinan el alcance de los programas recionales 

y su efectividad; además, en virtud de la deficiente estructu­

ra fiscal, los recuI'sos de la mayoría de los estados y sobre 

todo de los municipios, no permit_en que estos implementen pol' 

sí solos acciones de gran envergadura. 

Siri embar'go, la limitante económica más fuerte 

de este tipo .de prog~~~as ~es ~·q'ue la propia estructura cap ita-
_.,. ·':· ·;._:,,···.: :· (,. " 

',·•', . . '. 

lista condiciona eLénfoque de. los nd :.mas. 

· Estos en realidad no implican un verdadero de­

sarrollo de las regiones, sino más bien se dedican a la for-

mación de infraestr'uctura para fomentar la inversión privada 

o a la extensión de mercados. i::sto no quiere decir que, debido 

a las características propias de la planeaci6n capitalí~ta, en 

determinado momento el avance de los grupos obreros y cam~esinos 

no permitan la obtención de verdaderos heneficfos sociales a tra-
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vés de estos'planes~ 

' . ,·--.<· 

. ,En .. · el··.;ª·spe_cr! •... '.fJ~.~nf·~,º·'··: s.~·.:~t;:.~~;:~ .•... S•~.·;d i~.~-cul t ad 

de contar con personaL.adeéuácfo:.: para ':la::'elaboraci6n·,''dedichos 

planes; además .se pr,e_senta,,\·.~.~,i~.~{~~.fi,e_~~f'~:~'.fi~~ma•;~~{.:In_forma-
• ,,- • . : . . ,·:,:,~: :-:~,;··".'" ,., . \ ::;:1·i:';"::·<. '," ... ,, :·.·· ·;::·~...,:) 

cion a estos niveles".; ·:.;· .. ,. " .,,,.·:"-·· "" ... ·;:';, ... :::',-.·. \Y.::-:.~-:: 
·' :(,'·:~·'.- '·'' ".' :.J·".·. 

·._.:.\:,::.',.', :_:_ ... 
,::.·:;-·, 

Finalmente ·en lo_ poÚt:i.c~:,s¿c~al,; la P.rograma­

ción sectorial enfrenta una estructuré!. , stun.~ente centralizada; 

no se parte para llevarla a cabo. de las.~élulas básicas de pla­

neación regional que. son los. municipios, :,sirio que es a par-tir 

de programas planteados 11 de,sde "'á'rI'iba 11 ent're urto o' varios es­

tados, o por la misma'Federación,como se busca lograr que estos 

sigan las líneas del programa. 

Esto se relaciona con la participación de los 

grupos sociales en los programas regionales. A través de los 

COPI,ADE el Estado ha tratado de fomentar cierta participación 

en este tipo de programas. 

Sin embargo, lo más que se ha avanzado en este 

sentido es un cierto grado de participación social en lo que 

hace a obras públicas, equipamiento, desarrollo urbano, ecolo­

gí.a, etc., pero no hacia la determinaci6n de var•iables económi-
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cas como los niveles de mando, producc·i~n; inversiones .del Es-
.··. ''k .. 

tado en la régi6n, voluínen de c~éd~tb, etd'.'' :·rii\niuchó menos en 
" ~ '·~' : . ·• ·.·: .. ' 

lo que se refiere a la C>rganizacitSñ: pol'íticá'··de·:ios grupos lo-
• • ·. .. • '"· ~, '.'. '. ¡ • . . ~ 

cales. 

:·r. 

En este. sentúió, apal:>entemente estos mecanismos 

de coordinaci6n solo. sirven para apoyar las ·políticas de fornen-. ' .. \ ~ 

to al capital, y además como un mecánismo más de. legÍtimización 

complementario a los programas regionales. 

Retoll'ando la vinculación que existe entre el 

Plan Nacional y los diversos niveles de planeación, la relación 

quizáa más concreta y palpable, es la que relaciona las metas 

sectoriales con'los ritmos de las actividades pGblicas, y al 

gasto pGblico con las variables del modelo global. Esto es, la 

fase de presupuestación. 

Esta·etapa se trata de cumplir a través de los 

programas institUcióriales - para las empresas paraestatales y 

los Programas Operativos Anuales - para las dependencias del 

sector PGblico.-. 

Con ello se pretende presupuestar• las ePogac:i.o-

nes en base a la programación anual de las metas de los progr•a-
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mas sectoriales. 

Es decir, se busca tha~Ücir,,)as; estra;t:egias, 
•,·Jr··.·.1., .; 

objetivos y metas más generales ·~n,.;6ór16ol"'.dall6iá\con los recur-

sos asignados a las dependenciis;y·.~,;:~~f·~;d~~"t:'.>{:>' .· 
•' :;.-;.; '(· .::i'".1,- :-•. ~·.~, ·; ,. ,... . ·, i:. 

: ', '~ ::-··,,;-. 
"<,'. \1·--_,i:.~::· '~ .... ,-_'._;_; ~ ,·_.,._ 

Si bien se ha 'trat,~d~ de qu~",ia programaci6n a 
. ·--- •' . . '· 

este nivel sea la que oriente, incÍ~~ca y rija las actividades 

en los sectores econ6micos, la propia condici6n de no contar con 

una adherencia tácita de los grupos sociales, sobre todo priva-

dos, implica que los l"ecursos emanados a través de estos progra-
·'".\ 

de ,i~duc~r a: . estos para 
.,:· \,l .... . . : , 

mas se canalicen en gran medida a tratar 

que encuadren sus actividades en los objetivos y estrategias de 

los programas nacionales. 

3. 4 LOS GRUPOS SOCIALES AN'rE PLANES Y POLITICAS 

Una característica inherente al sistema econ6mico mexi­

cano en los últimos años lo ha representado la crisis económica; 

en efecto, esta parece hacerse cada vez más frecuente, arras-

trando a la actividad econ6mica a graves depresiones. 

En tal sentido cabe destacar que si bien el escenario 

principal de las crisis según la teoría marxista lo constituye 
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la crisis ecOn6,mica.de la estructura, se habla.más bien de una 

crisis que s¿'p;;~~n~a en varios pla~J~,. no' ~610 el econ6mico 
·~ .. , . ~~ ' 

sino el polítiqo y sócial; · es decir; al nivel de la superestruc­

tura también se :r>esiente la crisis. 

Sin embargo ello no significa que esto sea automático y 

mucho merios que siempre se presente; es decir la crisis econ6-

mica puede no traspasar a lo político social, dependiendo de "la 

capacidad de resistencia, de conciencia y de intervenci6n de que 

estén dotadas en el proceso hist6rico, Ias fuerzas antag6nicas 1169 

del sistema; sin embargo, cuando se produce una crisis política 

"constituye un efectivo proceso con ritmo propio, con tiempos 

fuertes y tiempos d~biles con altos y' bajos y que puede a veces 

extenderse por largo tiempo; este proceso constituye en toda su 

extensión una situación coyuntural particular de condensaci6n 

de contradicciones". ?O 

Esto se manifiesta en una formación social capitalista, 

sobre todo en el carácter de las actitudes que toman los grupos 

de poder con ~especto a las estrategias generales que adopta el 

Estado. 

Si observamos la economía mexicana desde tRl punt0 de 

69 ----·-----
Poulantzns, N. "Las transformaciones actuales del Es:ado, 

la crisis política y la crisis del Estado". El marxismo¡ la 
crisis del ~utado. UAP. P5B. 30. M~xico, 1977. 
7o Op. Cit. Pág. 33. 
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mas sector>iales. 

Es decir>, se bus&'' t:r>acl~éiti. ias:~estrategias, 
'.:- ·:,í·(¡ . •.•: '·. -' ·~.>;· .. , 

objetivos y metas más generaies .. ;en>óé;ií'~b~d~~~{a ~on los r>ecur>-

sos asignados a las depende~cif~?;J~#~fl~~~:~'~<'' ,, '. 
·"-·. : . '.,:·;··.···>'.~:·;·.'. ~.'.: ~.:~·::.:'·:·' ;- ',' :· .. 

i \.;,.:.;·. '._\;~:.·¡~:·/;'.· ~;. :.1 

Si bien se ha :t;r~t;~dcifae:·que la programaci6n a 

este nivel sea la que oriente, induZcia y.rija las actividades 

en los sectores econ6micos, la pr>opia condici6nde no contar con 

una adherencia tácita de los grupos sociales, sobre todo priva­

dos, implica que los r>ecursos emanados a tr>avés de estos progra­

mas se canalicen en gran medida a tratar de JnduC?ir a estos para 

que encuadren sus actividades en los objetivos y estrategias'de 

los programas nacionales. 

3. 4 LOS GRUPOS SOCIALES ANTE PLANES .Y POLITICAS · 

Una característica inherente' al sistema· econ6mico mf!!Xi­

cano en los últimos años lo ha representado la crisis écon6mica; 

en efecto, esta parece hacerse cada vez más fr>ecuente, arras­

trando a la actividad econ6mica a graves depresiones. 

En tal sentido cabe destacar> que si bien el escenar>io 

principal de las crisis según la teoría marxista lo constituye 
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la crisis econ6mica de la estructura, se habla más bien de una 
'• 

crisis que se presenta en varios planos, no s~lo el econ6mico 

sino el político y social; es decir, al nivel de la superestruc­

tura también se resiente la crisis. 

Sin embargo ello no significa que esto sea automático y 

mucho menos que siempre se presente; es decir la crisis econ6-

mica puede no traspasar a lo político social, dependiendo de "la 

capacidad de resistencia, de conciencia y de interivenci6n de que 

estén dotadas en el proceso hist6rico, las fuerzas antag6nicas 1169 

del sistema; sin embargo, cuando se produce una crisis política 

"constituye un efectivo proceso con r•itmo propio, con tiempos 

fuertes y tiempos débiles con altos y· bajos y que puede a veces 

extenderse por largo tiempo; este proceso constituye en toda su 

extensi6n una situaci6n coyuntural particulari de condensaci6n 

de contradicciones". 70 

Esto se manifiesta en una forimaci6n social. capitalista, 

sobre todo en el cai>ácter de las actitudes que toman los grupos 

de poderi con respecto a las estrategias generales que adopta el 

Estado. 

Si observamos la economía mexicana desde tal punto de 

----··-----69 Poulantzas, N. "Las tr•ansformaciones actuales del Estado, 
la crisis pol'í.t j ca y la cr•iuis del Estado", El rnaPxismo y la 
crisis del E~Ludo. UAP. P5e. 30. M6xico, 1977. 
70 Op. Cit. P~R· 33. 
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vista, tendremos que habl¡ar casi específicamente de las dos cla­

ses fundamentales en una formación del modo de producción capi­

talista, es decir la clase obrera y la burguesía. Por conse­

cuencia se debe identificar a estas con el comportamiento de 

los grupos de poder que se encuadran en los marcos de cada una de 

ellas. 

En este contexto,. cabe destacar que la respuest~ de los 

grupos empresariales ante la política económica, y la planeación 

implementadas por el Estado, al parecer.se desenvuelve paralela-

mente al comportamiento de la economía, y sobre todo a la par de 

las perspectivas de ganancias que existen en la economía. No 

así la de los grupos obreros, que en general mantuvieron la mis­

ma actitud durante todo el período. 

De esta manera, en tanto la crisis. económica que se pre-

senta al inicio del sexenio implicaba la ejecución de medidas de 

carácter restrictivo buscando viabilizar la continuidad de la 

acumulación, ello condicionaba una respuesta adversa de los gru-

pos sociales más desfavorecidos. 

En este contexto se presentan síntomas de inconformidad 

obrera; si bien ya desde 1976 el movimiento sindical apuntaba 

un repunte con organizaciones como el Sll'l'ERM y su tendencia de-
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mocrática entre los electricistas, las declaraciones de Guada­

lajara de 1975, los golpes.políticos - como las requisas, las 

campañas ideológica~,· et6 • .;. disminuyen en mucho la capacidad 
."·" ., 

de lucha del movimiento .obrero • 
. , 

Lo anterior de alguna manera se comprueba si se consi­

dera que en 1976 Ús huelgas registradas ante la Junta Federal 

de Conciliación y Arbitraje eran 6, 299 y en 1977 fue de 3, 615; 

para 1978 este número se reduce a 3,183. Sin embargo lo ante­

rior también corrobora el hecho de que la crisis incide en las 

luchas de los grupos obreros, tomando en cuenta que las deman­

das más importantes de tales grupos se referían a una reformu­

lación del drástico programa de austeridad, sobre todo en lo 

referente a los topes salarialés. 

El mismo Congreso .del Trabajo pedía al gobierno rede­

finir la política hacia el sector laboral, en tanto se obser­

va una caída constante del salario real y de los niveles de vi-

da en general de la población; el mismo Congreso del Tr•abajo 

comienza a enarbolar demandas relacionadas con una mayor par­

ticipación obrera en las empresas, principalmente plantcamien-

tos que años antes solo hubiera sido posible oirlos de orBani-

zaciones independientes. 



410 

Es decir, el proceso de deterioro que gener6 la crisis 

así como la política econ6mica utilizada para revertir este pro-

ceso, en la medida en que incide en los niveles de vida de la 

mayor parte de la poblaci6n, origina eventualmente una radica­

lización de las demandas obreras. Incluso en cierto momento 

(como pasa en 1979 en el Segundo Congreso General Ordinario del 

STUNAM) se presentan opciones que abandonan el plano puramente 

econ6mico para evolucionar hacia demandas más de tipo político. 

Adicionalmente, la situación de los trabajadores no se 

veía sustancialmente favorecida a pesar del notable aumento del 

empleo, en tanto la propia filosofía del Estado con respecto a 

la distribución del ingreso, basada en una mayor cantidad de 

empleo y no en un salario real más remunerador, condicionaba 

el mejoramiento del nivel de vida de la clase tr>abajadora. 

Más bien la políti~a _de·~~:~;f·f!.·1t''~~hr~C? coadyuv6 a la 

I'ecuperaci6n primero y conser>vaCi6n':'.despµes"" de·. una tasa de 

beneficios atractiva. .· ·•. :'•',·./.'.?X~~}/.h~>····· 
~- '.)~~\<·;_;·.~,/~\·;~::".'' , .. ' < 

,·;"' 
1"·' 

Lo anterior signiÚc6 u~a. 66ri~iante protesta de los 

grupos obreros, que d.emand~ron ~ayo~es salarios durante todo 
•' . ' 

el sexenio. Cabe señalar que la historia se repite en los pri­

meros tiempos de la actual administración, con un programa de 
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ajuste que como siempre hace caer el costo de la crisis en los 

grupos sociales más desfavorecidos. 

En este sentido cabe hacer notar que los sindicatos más 

combativos, aún cuando por lo general se encuadran en los plan­

teamientos de carácter puramente economicista, se encuentran en 

sectores estratégicos del sistema, lo que les permite tener una 

mayor capacidad de negociaci6n frente al Estado, aún cuando tam­

bién ello los hace más vulnerables hacia la política restrictiva 

y de recesión que en determinado momento· este puede ejercer 

(tal es el caso del SUTERM, SUTIN, Sindicato de Telefonistas, la 

fracción democrática del SNTE, el STUNAM, etc.). 

Ante la instrumentación de planes pasaba algo un tanto 

diferente; mientras las cPn-ti'a]'" obreras corporat ivizadas por 

el Estado se adherían a políticas y planes casi sin mayor preám­

bulo, las centrales independientes y otras organizaciones de es­

te tipo vislumbraban la subordinaci6n que se hacía en los planes 

de los objetivos sociales a los objetivos económicos. 

En tal sentido no existi6 una actitud definida de la 

clase obrera en bloque hacia los planes, sino más bien cierta 

indiferencia en tanto no veían en ellos un verdadero espíritu 

de cambio. 
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Sin embargo, no por ello el sector obrero .careci6· de 

planteamiento en relaci6n al modelo de desarrollo; en realidad 

es a partir del descubrimiento de grandes yacimientos de petr6-

leo cuando este sector se propugna por una nueva estrategia de 

desarrollo basada en tales recursos, que no buscara solo el 

incremento en los beneficios del sector privado de la economía, 

sino el bienestar social en conjunto. 

En este nuevo modelo tendrían cabida una ampliaci6n de 

la función del Estado en la economía, a·través de políticas co­

mo la ampliación del gasto y del radio de acci6n de la empresa 

paraestatal, la formulaci6n de verdaderos planes sociales y no 

solo de carácter predominantemente econ6mico, la ejecuci6n de 

u11a reforma fiscal efectiva, la profundizaci6n de la reforma 

agraria, etc,. Es decir la implementación de un modelo más 

"popular", que presupone el fortalecí.miento de las relaciones 

entre el Estado y los grupos obreros. 

Sin embargo estos planteamientos entrában en conflicto 

con la parte empresarial. J.,a respuesta de los grupos de este 

sector - representada por organizaciones como la COPARMCX, 

CANACINTRA, CONCANACO y el Consejo Coordinador Emprecarial 

principalmente -, en general pasa de una actitud de aparente 

enfrentamiento político con el e;rupo burocrático a una. actitud 
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más cautelosa conforme avanza el proceso de recuperación, para 

dar. paso luego a una casi completa adherencia en ·el período de 

relativo. auge hacia las políticas y planes que implementa el 

mismo Estado. Y finalmente caer en nuevos conflictos dentro 

del bloque de poder sobre todo. 

Pero todo .. ello tiene su razón de ser; al inicio del 

período, estos grupos con'cuerdan en que es necesario restable­

cer la confianza en el sis~ema y se adhieren a las políticas 

de recuperación del Estado. El carácter restriccionista de 

tales medidas se acerca mucho al ideal de muchos grupos de la 

clase en el poder con respecto a las medidas que se deben ef ec­

tuar para alcanzar su concepción del desarrollo económico. En 

este sentido el objetivo de recuperación en la tasa de ganan­

cia fue muy bien recibido por dichos grupos, además de que como 

anteriormente hemos visto, también pueden presionar ¡:¡ través de 

ciertos mecanismos para lograr la implementación de medidas como 

la citada. 

Así en un primer momento la política de recuperación 

act~a como catalizador de los conflictos interburgueses, inclui­

do el Estado. En tanto mSs se consolida una situaci6n relativa­

mente estable con altos beneficios, las situaciones difícile:; 

dentro de la clase en el poder, en el plano politice por lo me-

1 

1 

1 

1 

1 
1 
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eficientemente actuando su papel de capitáliert~'?i.cleaÚ '. ·,, ... -. . 
.. ·:·:,-; 
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Adicionalmente cab~ señalar que ju'nto con la política 
' : ~ ·', :: 

económica, el gobierno promueve toda una serie de instancias ·. ' . ' 

a su alcance en el plano político ideol~gfoo para buscar legi­

t imizar e 1 carácter del Estado en la economía., 

En este sentido propuestas C()mO la. "Alianza para la Pro­

ducci6n", el "riesgo compartido" en el campo, los pactos socia-

les con obreros y empresarios, y sobre todo la llamada "aper­

tura democrática" de la reforma política - _que en realidad no 

incorpora sustancialmente una mayor participación de la clase 

obrera al juego político en tanto no existe un verdadero parti­

do de masas que represente la clase obrera -, conjuntamente con 

el carácter de la política económica y el nuevo matiz asignado 

al petróleo, que como se ha explicado se desenvuelve tanto en 

el plano económico como político y social, sirven de base a tal 

ohjet ivo. 

En este contexto para los años de mayor estabilidad, 

1979-1981, los empresarios llegan con una actitud más confiada 

ante el Estado. Existe cierta estabilidad política y las más 

altas tasas de crecimiento en la historia del país, aun cuando 
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variables como la inflaci6n no han sido controladas. 

Pero aquí la reacci6n empresarial se da en funci6n más 

que de políticas específicas con respecto a los planes econ6mi-

cos que implementa el Estado en esta etapa, en tanto estos en­

marcaban la estrategia a mediano plazo en una situaci6n propi­

cia, por los efectos de la expansi6n petrolera principalmente. 

Los empresarios al darse a conocer el Plan Global, ven 

a este como un plan de aparente corte "socialdem6crata" .. 

"hecho a la medida", , . "y más que dictal' nuevos lineamientos 

han venido a confirmarlos y a justificar políticas sectoriales 

y hasta medidas de coyuntura ya existentes". . . Técnicamente 

se trata de un inusitado trabajo que viene a prestigiar la pro-

, b. 11 71 gramacion como instrumento de go ler'no . 

Sin embargo a pesar de esto se alinean a la ejecuci6n 

del mismo en tanto contiene implícitamente a otro de los planes 

que m&s tienen interGs para el sector, el Plan Nacional de Desa­

rrollo Industrial, en funci6n a las políticas que este scfiala 

para tratar de alcanzar la industr.Lalización. 

~l presidente de la COPARMEX declal'aba al dejar su cargo 

en 1980: "El emprí:!Sill'i•:' estéÍ dispuesto a contribuir a que r~l 

'lT-~~-l~~nF;.i.ón~-;--:A-.--;iev.íeta f.xpansión. Vol. XII. Núm. 29?. 
Pár;. B. México, 1980. 
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PGD sea eficaz para.reafirmar nuestra independencia nacional en 

lo econ6mico, como en lo político y cultural, a través de. un 

crecimiento alto y sostenido que genere más empleos". 72 

Sin embargo, en 1982 la crisis estructural iricide de 

nuevo entre las relaciones del estado y los otros grupos de la 

clase en el poder; si bien los grupos empresariales y.sobre· 

todo los financieros habían adquirido un gran poder econ6mico en 

todo el sexenio, a través sobre todo de p()líticas estatales de 

estímulo, esta concentriación econ6mica, ya e11.: el plano político, 
;.·:··' :,; 

ocasiona cambios en la composici6n d.e los 'grupos que intervienen 
,... :·\ . 

en el bloque de poder~ 

En este sentido los gr•upos financieros, asociados a fuer­

tes grupos empresariales, llegaron a convertirse en el grupo de 

poder de mayor fuerza que enfrenta conflictos con el grupo de 

la burguesía burocrática directamente ligada al ej_ercicio de 

poder político en funci6n de que los primeros anteponen en cier­

to mo.nento sus intereses particulares de grupo a .los de la cla-

se hcgem6nica en su conjunto. 

En este sentido tales conflictos se manifestaban en la 

pl"esión de los grupos financieros para la modificación de las 

bases del modelo de acumulaci6n, e~ el sentido de dar al Estado 

72------
0p. Cit. Pág. '/7. 
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un carácter más alineado al servicio de capital. 

Ello incidiría en la capacidad del propio Estado para 

continuar cumpliendo con el papel que le asigna el propio pro­

ceso de acurnulaci6n. En este sentido los conflictos del bloque 

de poder se resuelven a fines del sexenio con base en la rela­

tiva autonomía del Estado frente a la clase hegemónica, lo que 

se manifiesta a través de la nacionalización bancaria y el con­

trol de cambios. 

Sin embargo quedan aún vigentes presiones de grupos em­

presariales, sobre todo los afiliados al CCE, para tratar de mo­

dificar el' modelo a seguir; esto de alguna manera se refleja 

en la. política del actual sexenio y resulta explicable si se 

comprende el hecho de que la situación de crisis económica, po­

lítica y social del último año del sexenio anterior,. ponfo al 

Estado frente a la necesidad de utilizar instancias de legiti­

mizaci6n frente a las clases, y sobre todo frente a la clase e:, 

el poder. 

En este sentido la institucionalizaci6n de la lucha de 

clas~s había dado muestras de poder seguir funcionando aún en 

la crisis, a través de la mediatizaci6n del movimiento obrero, 

basada en propuestas de carácter ccon6mico de las ccntr•alcs obr'':'·-· 
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ras, lo que propiciaba que la lucha econ6mica no traspasara 

a la lucha política. 

Así, después de una pequeña pugna entre el poder Ejecu­

tivo y el Cong1'eso del Trabajo, la firma de un "pacto de soli­

daridad" donde el primero anuncia medidas de apoyo a los tra­

bajadores y compromete a estos a respaldar las políticas de 

Estado, así como el largo período de discusiones incluso en 

las cámaras, de la nueva política a instrumentar - lo que pare­

~e más dirigido hacia la búsqueda de un acuer-to tácito del sec;:, 

•·or empresarial que otra cosa - , parece corroborar lo estable-

d.do antel'iormente. 

Lo mismo se puede dE'.tectaren las deClaraciones del 

PJ"csidente de la República al inaugurarlos trabajos de PND al 

i.nicio de 1983; en estas se reafirma que "la muestra no es una 
• 

planificaci6n dictatorial que imp~nga directrices al margen de 

la sociedad". 

Esto significa dar la "confianza" necesaria a los grupos 

empresaPiales de cierta estabilidad, participaci6n, etc,. Es , 

t dcci~ un clima político social ug~adable a la inversi6n, como 
' '.; complemento a las medidas de política econ6mica. 



Hasta aquí podemos señalar un aspecto importante: las 

diferenc:i.as de las posiciones o.brera y empresarial primordial­

mente, frente a la crisis, así como frente a la ruta que ha de 

seguir el modelo de desarrollo sobre todo a partir de la cre­

ciente explotación de petróleo. 

Algunos autores le han llamado la "disputa" por la na­

ción; sin embargo es preciso hacer notar que en realidad no 

existe tal disputa; lo que se presenta realmente es un proceso 

de lucha de clases, causado por las contradicciones del mismo 

sistema económico. Las posiciones obreras y empresariales de­

vienen del carácter de clase de tales grupos y su relación con 

respecto a los medios de producción. 

En este contexto el carácter !JlÍSmo del Estado y del sis­

tema capitalista no. posibilita el que se incorporen en los pla­

nes todos los puntos que constituirían un programa al estilo 

del Congreso del Trabajo o la CTM a un solo tiempo. Esto repre­

sentaría todo un proceso de lucha social que hace que el movi­

miento obrero adquiera, en base al juego de concesión represión 

que realiza el Estado, cierta capacidad de negociaci6n, que le 

pe1'mite a su v.ez presionar al mismo para que incorpo11 e este ti­

po de objetivos. 
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Pero ello de ninguna manera implica que este último 

pierda su carácter de clase y se sitúe como un ente neutro y 

por encima de las clases, como muchos autores lo suponen. 

En relación a lo anterior debe aclararse que no con­

viene que se confunda un programa de este tipo con una verda­

dera base programática de la clase obrera que tenga como obje­

tivo la toma del poder político y la transición al modo de pro­

ducción socialista. Y ello en México, por lo menos en el perío­

do en estudio, no se presenta; la ausencia de un partido marxis­

ta-leninista que aglutine a grandes sectores de la clase obre­

ra, o de una central obrera independiente que llegue a conver­

tirse en la vanguardia revolucionaria con objetivos predominan­

temente políticos y no solo económicos, limita en gran parte lo 

anterior. 

En este sentido, al hablar de que el Estado incorpora 

objetivos económicos y sociales de la clase obrera o de los 

grupos empresariales en políticas y planes, hablamos de un pro­

ceso que tiene su origen en la lucha de clases y no de una dis­

puta por el destino de la nación, en base a tal o cual proyec­

to, como si el Estado fuera libre en cierto momento de estable­

cer a su libre albedrío el modelo de desarrollo a seguir. Este 

en realidad lo dictará únicamente en correlación de fuerzas so­

ciales. 
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En este contexto el .Estado incorpora tales .o cuales ob-. ,, .. , ' ,· . · .. , " ' 

jetivos en tanto ello ·.permita continuar con el proceso de re­

producci6n de capital y del sistema en su conjunto. 
. . ' . . 

Finalmente.cabe destacar que los conflictos que se pre­

sentan dentrodel bloque en el poder han incidido y seguirán 

incidiendo en el contexto econ6mico. En este sentido, el grupo 

de la burguesía burpcrática que se encuentra actualmente en el 

bloque de poder tiene como principal tarea en el plano político 

legitimizar ante las clases los cambios efectuados en el bloque 

de poder y con ello reafirmar su carácter de rector de la eco-

nomía; y en lo ideológico redefinir las bases de un "Pacto So-

cial" que se ha deteriorado con la crisis, lo que actualmente 

se busca realizar a través de un proceso "participativo" de 

planeación. 

3.5 LOS PLANTEAMIENTOS DE LA NUEVA ADMINISTRACION 

Una vez instalada la nueva administración a fines de 

1982, el Estado instrumenta diversas medidas de política a fin 

de buscar un mayor control sobre las principales variables eco­

n6micas y hacer frente a la situación de crisis que atraviesa el 

país. 



En lo que se refiere a la política económica, la puesta 

en marcha del PIRE (Programa Inmediato de Reordenación Económi­

ca) como respuesta de corto plazo ante la crisis, definió la 

política que seguiría el actual Gobierno para tratar de reacti~ 

var el proceso de acumulación. 

En este sentido, las propuestas para combatir la infla­

ción, proteger la planta productiva, estabilizar el mercado cam­

biario, así como el aumentar el ahorro interno y la disponibili­

dad de divisas a través de una estricta política de austeridad, 

sobre todo en lo que se refiere al gasto público, la "reorien­

tación" planteada para el programa de inversiones del sector 

públü:o, la llamada "reforma" tributaria y de ingresos en las 

empresas públicas, las medidas tomadas para reestructurar el sis­

tema financiero y sobre todo las restricciones salariales - medi­

das todas ellas muy parecidas a las tomadas al inicio del sexe­

nio anterior -, se observan más que nada como un proceso con el 

cual se trata a toda costa de log;iar la recuperación de la eco-

nomía. 

A fines de 1982 el Estado mexicano se encuentra ante un 

gran deterioro del motor de acumulación - el petróleo -,que no 

su agotamiento1 como era el caso de la agricultura al inicio de 

los '70. Esto condiciona la expansión de los recursos obtenidos 
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por esa vía, al revelarse la incapacidad est;ucturaL d'el res.to· 
' . :.< .. 

de la producción, sobre todo industrial, que no pres~llta al­

ternativas viables de sustitución de dicho ~oto~¡ sino.~ás bien'. 

una dependencia cada vez mayor con respecto a los excedentes pe · 

troleros. Así, el PIRE trata de suavizar el efecto que produce 

en la economía el deterioro en el nuevo motor de acumulación. 

Sin embargo de alguna manera ha quedado de manifiesto a 

lo largo de este trabajo, que la presente no solo es una crisis 

coyuntural, sino de carácter estructural. En este sentido es 

muy significativo que aún siendo de corto plazo, las principales 

medidas del PIRE se refieran sobre todo al control financiero 

tanto a nivel global como específicamente de las finanzas públi-

cas. 

En realidad esto obedece a 1a versión oficial de que la 

crisis es producto de una estrategia de crecimiento rápido, ba­

sada únicamente en la explotación del petróleo; tal crecimien­

to por su mismo dinamismo se explica - hace que se pierda el 

control de las variables más importantes causando fuertes des­

equilibrios, contribuyendo a esto la difícil situación ínter-

nacional. 

Ec decir, parece ser que la crisis es de coyuntura,más 



de forma que de ~ond9_;Y,~;n,~ inhere~~-~ ,al propio proceso .ae desa­

rrollo de la estrUbtúr~; ;ecc)n6m:Í.ba; 

En este sentido gran parte de la política econ6mica se 

funda en una política restrictiva del gasto público y en la uti­

lización de instrumentos de control monetario - tasa de interés, 

base monetaria, etc. -, las que en conjunto con otras de igual o 

menor importancia tratan de sentar las bases para un reprocesa­

miento del modelo de acumulaci6n, lo cual presupone en las con­

diciones de una estructura capitalista, .tener como condición 

básica el incremento de los beneficios. 

Finalmente, cabe destacar que el PIRE también responde 

a la influencia que ejerce la lucha de clases en la política 

económica. Es notorio el carácter restriccionista de las polí­

ticas que lo componen así como su estrecha vinculaci6n en muchos 

aspectos con los paradigmas propuestos por el FMI en el acuerdo 

firmado en 1982 con este organismo; lo anterior representa en 

realidad las presiones de una multitud de banco_s acreedores de 

nuestro aís, pero también se reflejan en el programa las pre-

sioncs de los grupos de poder internos; las recién 11acionali-

zadas instituciones bancarias, la quiebra de empresas privadas 

debido a la crisis económica, el deterioro del salat'io real, 

los topes al salario propuestos, etc., se convierten en puntos 
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nodales del Jil,~&? político .entre el Est.ad? corno c,~pitalista 

ideal, los otros grupos de la clase en.el,podei> y lOs de la 

clase obrera Y, campesina. 

De la misma manera las presiones de la lucha de clases, 

como se ha visto, tambi'n se reflejan en la planeación. En 

efecto, una vez puesto en marcha el PIRE como estrategia de 

corto plazo en mayo de 1983, al echar a andar el Plan Nacional 

de Desarrollo, el· Estado establece las líneas generales de ~c­

ción que se pretende seguir para el período 1983-88. 

En tal sentido se menciona en el mismo Plan, que si 

bien el programa de "reordenación" es la línea del corto.plazo, 

cabe definir otras vías que supuestamente llevarán al cambio 

estructural del sistema económico. 

Sin embargo, y aún cuando en el PND se distinguen una 

serie de desequilibrios estructurales, como los del aparato 

productivo y distributivo, además de la insuficiencia de ahorro 

interno, la escasez de divisas y las desigualdades de la dis-

tribución de ingreso, no se definen claramente y en forma 

cuantitativa - pretextando que el Plan debe ser flexible y no 

establecer cantidades fijas - las metas a alcanzar ni se con-

cretizan las estrategias a seguir. 
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Para no variar la línea, el PND·'establece·medidas que 

en mucho dan a las medidas de carácte:i> finanCieI>o' una gran · 

importancia, parece que se quiere a toda costa mantener una 

situaci6n lo más estable posible en las áreas monetarias y fi-

nancieras dentro del cual se desenvolviera el comportamiento 

del modelo de acumulaci6n a seguir. 

En este sentido se pone especial énfasis a la "impe-

riosa necesidad de modificar los precios relativos de tal ma­

nera que permitan adecuar la oferta a la demanda de los dis­

tintos mercados11
, a través del sostenimiento de un tipo de 

cambio "realista" y de tasas de interés flexibles. 

Otras medidas que se destacan son la pretendida reorien­

taci6n del aparato industrial a través de la pol~tica fiscal y 

de crédito. Esta última quizás pueda tener éxitos ~aliosos en 
; 

funci6n de los cambios en~~ sistema financiero y que se vienen 

operando - valga la pena recordar la existencia. de un Programa 

Nacional de Financiamiento del Desarrollo elaborado por la Se­

cretaría de Hacienda. 

Sin embargo la primera, alo1argo de muchas décadas ha 

logrado probar su eficacia tan solo para incrementar las utili­

dades de los grandes empresarios y favorece!' la concentl1 ación 
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de capital, hasta el punto en que los estímulos que otorga el 

Estado se convierten más en costumbre para la empresa que un 

verdadero inductor del desarrollo, o mejor dicho del crecimien­

to. Las propuestas acerca de mejoramiento del ingreso y de ma­

yor elasticidad entre el producto y·el empleo parecen ser las 

de siempre. 

Adicionalmente a tales medidas se establecen progranas 

sectoriales, regionales, estatales y especiales dentro del mis­

mo PND, es decir se plantea la instrume1:1tación de estos progra­

mas como apoyo a la instrumentación misma del Plan Nacional. 

En tal sentido se han dado a conocer algunos como el Plan Na­

cional de Alimentos, el Plan de financiamiento del Desarrollo, 

el de Energía, el de Fomento Industrial y Comercio Exterior '! 

algunos otros. 

Sin embargo, en virtud de que las líneas que se plantean 

en el PND carecen del detalle requli.rido en lo que respecta a , . 

las acciones a seguir, se presenta un serio problema en la 

desagregación de los programas sectoriales, los cuales muchas 

veces se hacen solo para cumplir el requisito en cuanto a ob­

tenci6n de los presupuestos, o bien implementan estrategias 

en esencia diferentes a las del Plan General. 
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Por lo visto .hasta aquí, no resulta casual la. co~.cor­

dancia entre la política econ6mica y la planeaci6n que se tra­

ta de llevar a cabo. Más bien es posible .obset'var que las dos 

etapas en que se ha dividido desde un pt'incipio la política se­

xenal, responde a la instrumentación dé sendos pt'ogramas (el 

PIRE y el PON). 

Esto solo cot'robora el hecho de que si bien el PIRE 

como estrategia a cot'to plazo busca sentar las bases para la 

t'ecuperación económica con todo lo que ello implica, su imple­

mentación significa en realidad el reprocesamiento del sistema 

de acumulación vigente que busca·can:iinos para t'eactivar los me­

canismos que hagan posible tal~ec~peracicSn. 

Lo ante~ior • impli~a ~Ór 'c~nsecúencia. cambios. en el mo­

delo de acumulaéión y sobret~do en la uÚlizac.i6n de los ex­

cedentes. petroleros, como motor.de acumulación que es - la cual 

quizás podría ser ·¡m tanto más disct'iminada - • 

Pero como se ha visto, pt'ocurar la consolidación de la 

recuperación implica la recuperación de la tasa de ganancia. 

En este contexto el PDN, en su estrategia hacia el "cambio es-

tructuPal", hace notar la intención de mantener los niveles de 

actividad logrados en la recuperación manteniendo un ci'ecimien-
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to no tan diná~icio': com? .·en el pasado' pero sí más "equilibra­

do"; esto ;P~.e.~@.J~~'~ic#élJnente que se busque la estabilidad 

en los ben~fl~~g~(~:i~ciius6 .s~'incremento. 
• ... •' '.- .,,:'_'; -

:+; ·-:.~ ... ~.::.~).·~~: ..... :~.;;··.·~ .. •.·.·.· ::·'··'.''; ' . 
. ;;'::;·.r .. ·:', ·, ·. 

·-·,:.:·,·-

Finaim'ent~ cabe destacar ql!e los cambios que se han 
"':.' >·.··,'·: 

efectuado d¿ntro del bloque en el poder, como vía para una me-

jor comprensión del entorno socioeconómico que se presenta en 

el país. 

Hasta el sexenio pasado los grupos de poder .más fuertes 

que actuaban en la economía se agrupaban en el sector finan-

ciero de la misma y en la estructura administrativa del apa­

rato burocrático; es decir,. estos se identificaban con los gru­

pos de la oligarquía financiera, en función del poder económico 

que habían adquirido a partir sobre todo del fortalecimiento de 

la banca mGltiple y de la infinidad de medidas de estímulo ha­

cia este sector por parte del Estado, así como con una burgue­

sía burocrática que hace las veces de capitalista ideal y que 

detenta el mayor poder político entre los grupos burgueses. 

Es en el momento de la nacionalización bancaria cuando 

el conflicto entre estos grupos se agrava en torno a ese poder 

político, el que se ve amenazado por la oligarquía financier~ 

y grupos empresarial~s aliados, que huscan implementar un mo-
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delo de crecimiento dÍferell:te al el.el propio ··Estado; apoyados 
····;.', . ' ' 

sobre todo en el gI.ari'.pocÍer' ecoriómicio acÜmu.lado ·~ . 

Sin embargo', el Estado recurriendo a su relativa auto-

nomíu con r~spect~ a la· clase que <;tete·nta el poder, ~n paVti-

cular, y en general a su carácter ya mencionado de capitalista 

ideal, busca conservar el poder político y nacionaliza la ban­

ca; esto le permite continuar reproduciendo las condiciones 

necesarias para la misma reproducci6n, valga la redundancia, 

del propio modelo de acumulación. 

Sin embargo lo anterior de alguna manera implica la 
'i redefinición de las instancias dé legitimizaci~.n del Estado, 

sobre todo ante los grupos de poder. de ,la clase hegemónica; 

y en función de la crisis ylas medidas adoptadas para contra­

I'I'estarla, ante los grupos· obreros y campesinos. 
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CONCLUSIONES 

El Estado Mexicano ha venido desenvolviéndose en medio 

de características bien definidas que le asignan el propio mo­

do de producción en el que se encuentra inmerso, así como las 

especificidades del tipo de formación social que constituye. 

En ese sentido, por un lado se presenta una relación 

de aparente dominio político del Estado sobre la burguesía, 

dominio que se manifiesta no solo en el.ejercicio del poder 

por parte de una "burocracia política" o clase gobernante -

la cual por otra parte tiene como función principal organizar 

desde el Estado la institucionalización durable de un bloque 

de clases que signifique la posibilidad de dar continuidad a 

la acumulación capitalista - , sino también en el papel diri­

gente que tiene el propio Estado en la economía y que·desem­

peña, mediante sus aparatos económicos y su ideología. 

En última instancia, estos Últimos no siempre respon­

den específicamente a los intereses inmediatos de los grupos 

individuales de mayor poder económico, pero sin embargo atien­

den a los intereses de la burguesía en su conjunto; es decir, 

finalmente se antemponen los intereses del bloque en el poder 

en su conjunto a los de algún grupo en particular. 
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Ello solo es posible en virtutl de la autonomía relati­

va con que cuenta el Estado, y que se convierte en elemento 

nodal para el cumplimiento de su funci6n como capitalista ideal. 

Sin embargo lo anterior no niega el hecho de que en cierto mo­

mento puedan presentarse uno o más grupos hegem6nicos, reali­

zando la funci6n de unir políticamente los intereses econ6mi­

cos de la burguesía en su conjunto, o que coyunturalmente ha­

gan prevalecer sus intereses de grupo. 

Por otra parte, también sobresale una relaci6n de 

alianza-control entre el Estado y las clases populares; rela-

ciones de alianza por el mantenimiento del nivel de vida en 

ciertos sectores de la clase obrera, el enfrentamiento con al­

gunos. grupos de la burguesía, etc,. 

Relaciones de control, sobre todo a través ~e la corpo­

rativizaci6n de las organ~iaciones de masas por parte del Es­

tado y el arbitraje obligatorio de este en casi cualquier ti­

po de negociaci6n, la manipulación de la educaci6n, de los me­

dios de comunicaci6n, la inst i tucionalizaci6n de la lucha de 

clases introduciendo la oposición a las cámaras, etc,. 

Finalmente se presenta también una gran dependencia 

al exterior, principalmente con los Estadoti Unidos, que se ex-

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
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presa en una profunda desigualdad en el intercambio de todo ti­

po de concesiones, en las negociaciones con los grupos trans­

nacionales, en nuestra política internacional, pero además en 

el curso de la economía en su conjunto, y con ello en la uti­

lización de instrumentos de política y la planeación económica. 

Si se consideran los puntos enunciados como los marcos 

de referencia no solo del Estado, sino del sistema capitalista 

en México, se tendrá como consecuencia que las características 

específicas del modelo de acumulación vigente, incluido el ti­

po de política económica que se ejerce y el propio proceso de 

Planeación que se instrumenta, se encuadran también en ellos. 

En este sentido, atendiendo a que la principal función 

del Estado es la de asegurar a toda costa la continuidad del 

proceso de acumulación, puede observarse que no resulta casual 

que al inicio del período en estudio se presente en el siste­

ma económico la necesidad de redefinir las bases materiales 

que permitieran consolidar un proceso de acumulación estable 

y prolongado, a través sobre todo de la recuperación, primero, 

y sostenimiento e incremento después, de una tasa de ganan-

cia atractiva y perdurable, en tanto era evidente el agota­

miento del motor del modelo de acumulación. 
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Asimismo, ante la creciente caída de los niveles de 

vida y de la actividad económica, la legitimización del Estado 

frente a los diversos grupos de poder era cada vez más frágil; 

con ello se hacía urgente la necesidad de remodelar un nuevo 

"Pacto Social", base del sistema político, que significara el 

reprocesamiento de una nueva hegemonía y una mayor participa­

ción política de ciertos grupos de la burguesía. Esto signi­

fica más que otra cosa el reacondicionamiento del aparato ideo­

lógico-jurídico-político con que cuenta el Estado. 

Al mismo tiempo y como producto de la acción conjunta 

de la crisis interna y externa del capitalismo, e1'a necesal'ia 

una reformulación de los términos de integr<1ción política y 

económica al exterior. 

Es entonces que se presenta la política económica como 

la principal alternativa para satisfacer la redefinici6n de 

las bases materiales del proceso de acumulación. 

Esta política, expresada en un programa de austeridad 

al inicio del sexenio, se fundamentó básicamente en tres aspec­

tos: la explotación intensiva de los recursos del petróleo, 

un mayor endeudamiento externo y la intensificación en la ex­

plotación de la fuerza de trabajo. Con ello fue posible propi-
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Banamex, Serfín o Bancomer'r ha.eta Como prestami~ta dc:!l Estado, 

en su papel de 111iembro. de: mohopolios ,'financie~os int~rnaciona-
.'; •. ' . ' ..... ·. >·. • :-r - ·. "'.. ·. ·,__: ~>,-'.; . . -.~. ~~ ·: 

les. 

En los años siguientes el gasto público coritirlu6 obser­

vando la misma tendencia y contrariamente a ~su ,evc:rluci6~, a pél!'-

tir> de·•1979 los ingresos públicos .internos no fueron tan consi­

derables como se esperaba, lo que originó que ·el .. Estadoconti­

nuara recurriendo en fo'.t'ma creciente al endeudamiento ;externo. 

En estos factores s~ manifiesta la ineficacia. de -ia e·;-1:ructura 

fiscal y los privilegios de la clase en el poder. 

Por lo anterior es posible señalar que.la deuda pública 

extel'na se ha consolidado como un instrumento indispensable y 

constantemente utilizado por el gobierno para financiar la ac­

tividad econ6mica del país; en tal sentido debe anotai>se que 

la tasa de crecimiento anual de la deuda externa en el período 

fue de más del 26%, registrando su mayor incremento como se ha 

visto en 1981, 57% - 20 mil millones de dólares~, la mayor 

parte a corto plazo; lo que significa un peso muy grande para 

las finanzas públicas en forma de pago por servicio de la deuda. 

Por lo que toca a la deuda externa privada, esta tam­

bién se dispara en el período - con un cl-ecimiento de 26.5% -



lo cual respondió en buena parte al aumento regiGtraclo en la in­

versi6n así como el incremento de las irnpor>taciones, producto 

de las condiciones favorables en la actividad hasta 1980. 

Sin embargo, a pesar de los altos crecimientos que hasta 

1981 se venían registrando en el PIB, a mediados de este año el 

país experimenta una contracci6n en la economía, como resultado 

principalmente de los desequilibrios internos de la caída de los 

precios internacionales del petr6leo y las alzas desmesuradas de 

las tasas de interés internacionales. 

Como se ha visto, la economía nacional giraba ya para 

el mencionado año en torno al nuevo motor de acumulaci6n, que 

era la explotación del petróleo; sin embargo no existía una re­

orientación del modelo de crecimiento, sino m~s bien una estruc­

tura capitalista dependiente con tendencias a la petrolización 

de la economía. 

En este contexto, la caída de los precios internaciona­

les del petr6leo trael:'Ía como consecuencia 16gica la insuficien­

cia de recursos para sostener el crecimiento acelerado que venía 

teniendo la economía en los últimos años. En este sentido tam­

bién se presenta el alza de las tasas de interés internaciona­

les producto de las políticas r·estriccionistas de los países im-



perialistas, priincipalmente los Estados .4nidos, .,los cuales: aún 

no pueden r>ecuperarse de 1~· g~~v~ f.~'ce;~~#~~q~~,7c~~'/él:f~cta d.es­

de 19 7 B y la creciente· inflaci'ón ··observada. hasta 19 B 2 • 

Lo anterior implicaba el encarecimient~ del pago por 

servicio de la deuda· externa y hacía más difíc:i.l la contrata­

ci6n de esta; sin embargo, en virtud de ia crítica situación 

económica se sigue contratando·deudaa corto plazo . 

. ·. '·\.<·: ... ' 
'!: 

rios al 

Esto replie~·én~aba·úna .grave escasez de recursos necesa-

sistemai :y,:b_gk'J;~·~,it''ia.' {~po~ibilidad de se~uir. poster-

gando los priobleína'S,~st~üÓturaiés. 
, ' ·· .. ·:-., / . . . 

··.\ .-. 

. ·: .. - ' .· ·,·.· ·, ... - ,' ·;\. ~: ... 
. ·.". -.. ·. ·-·~ 

. . .' :-,: "¡":·· . ,_: :·'.·,i,·_.):/·-·:.,· ~:.:\:~_:·.:,:~:\_;i:1'.:f'.!~:~~-6:\(;'.--~-:;'::: ,• .:- ... ~ 
Los equilibrios internos d~ 'la· ecOllOIÍÍÍa '.tjo/pudieron ser 

•• ·, •••• ' • • • '.' : < '. __ ., .... ; • :·'. ... < ~~ :·.-:-,'.\:f·~~;_::.:j_~·:;·'./·~ ::~d~:~~}:\\~: ...... ~:.·;_:_:;·.·_; .~ . .,.. ; ·.' · .. " 
revertidos con la adopación de paliátivos.,aé'. ~.ai:>ácter>puramente 

financiero y coyuntural, en tanto' ~~a .:;~~d~~io{ct~l ~i.~1~~ modelo 

de crecimiento adoptado. 

La agudizaci6n de las dificultades económicas en enero 

y febrero de 1982, cuando los adeudos contraídos a corto pla?.O 

se vencieron, se combin6 con lél incertidumbre respecto a la 

evolución de la economía del país, lo que acentuó la tendencia 

de la salida de capitales, en tanto internamente ya no existían 

las condiciones necesarias para la valor>ización del capital. 
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Ante esto, la devaluaci6n de febrero de 1982 y las medidas adop-

tadas en el programa de ajuste en abril, tenían coino .fin atenuar 
;'.~. 

··, : .. ::.1 

en lo posible los diversos problemas que se enfrentaban. 

En este sentido tal programa es un nuevo ejercicio de 

política econ6mica de carácter restrictivo que se parece en mu­

cho al implementado al inicio del sexenio, con sus particulari­

dades propias. Así, se presentaron medidas como la revisión 

de los precios de bienes y servicios que produce el estado; la 

reducción de la proporción del déficit presupuestal con respec­

to al PIB; y, sobre todo, el carácter de la política financiera, 

reflejado en la elevación de las tasas de interés, buscan fornen-

tar el ahorro, desalentar la dolarización y generar capital pa­

ra canalizarlo a la producci6n. En el mismo sentido se puso en 

marcha una política cambiaria más drástica, en la que se seg-

mentaban las operaciones cambiarías en dos mercados, uno de uso 

preferencial y otro de uso general o libre. 

Los objetivos de tal medida eran disminuir el costo de 

las importaciones necesarias y del servicio de la deuda (cabe 

señalar que al respecto también se redujeron aranceles de di-

versos artículos básicos, materias primas y bienes de capital); 

así como t11 atar• de impedir que las fugas de capital siguieran 

mermando las exiguas reservas internacionales del Banco d•" México. 



349 

A esto último contl'ibuía en mucho el carááter oligop6-

lico del sistema financiero - que por lo demás es un sectol' 

donde por natul'aleza se aglutina la mayol' concentl'aci~n de ca­

pital en las actuales formaciones sociales capitalistas -

Esto condicionaba la continuidad del pl'oceso de acumulaci6n si 

se toma en cuenta que el mismo sector financiero es como las 

venas por donde corren los fluj~s de capital. 

Sin embargo esto reflejaba realmente aún más que el pro­

ceso pur.amente económico, las contradicciones de la clase hege­

mónica, y sobre todo de los grupos enquistados en el bloque de 

poder. En efecto, aun cuando las condiciones en la economía 

respondían de alguna manera a los requerimientos de una parte 

de la clase hegemónica (el sectol' financiero sobre todo) en lo 

que a obtener· beneficios se refiere, ello no garantizaba la 

continuidad del proceso de acumulación en general. 

Estas contr.adicciones debían ser por fuerza_;r~sueltas· 

por el E~tado en favor de la mayoría de la clase en el poder, 

en vista de su carácter de capitalista ideal; esto determina 

la nacionalización de la banca, y con ello un fuerte golpe al 

podeii económico del sector financiero en aras de la continui­

dad y reproducción del sistema de acumulaci6n de capital vi­

gente. 
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Es decir, si atendemos al carácter de capitalista ideal 

del Estado burgués, que vela por los intereses. de la clase he-

gemónica en su conjunto, y a la autonomía relativa con que cuen-

ta para poder en cierto momento enfrentar aquellos intereses de 

grupos individuales de la burguesía que vayan en contra del in­

terés general de la clase en el poder, es posible comprender el 

proceso descrito. 

En este sentido, . si los grupos del sector financiero 

representaban en cierto momento un obstáculo - expresado en la 

desintermediaci6n financiera y la fuga de capitales - al funcio­

namiento del capitalismo mexicano, debían· ser sustituidos en su 

funci6n para evitar que se interrumpiera el ciclo del sistema 

económico. 

Pero esto no es más que la manifestación de que el aec-• 
tor financiero, o más bien dicho el grupo de poder representan-

te de este sector, en determinado momento impulsaba un proyecto 

diferente al del Estado, más alineado a las políticas imperia­

listas y de transnacionalizaci6n de los organismos financie!"'OS 

internacionales. Sin embargo tal proyecto no difería en CU-3.nto 

a su objetivo final - el de propiciar las condiciones neces.a.rias 

para la reproducción del capital - , sino en cuanto a la fot'~na 

ele lograr tal objetivo. 
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Por último, al comparar la política econ6mica seguida 

en el período, con los planteamientos vertidos en el Plan Glo­

bal de Desarrollo, como línea de acci6n que seguiría el Estado, 

por lo menos en el papel, para los tre.s últimos años del sexe­

nio, queda la sensación de que tales estrategias estuvieron 

condicionadas por la situación de crisis que vivi6 el sistema 

económico. 

Es decir, se advierte que en ciertos períodos - espe­

cíficamente entre 1980 y 1981 - sí se a~lican ciertas políticas 

del citado Plan; sin embargo al limitarse los recursos con que 

contaba el Estado a mediados de 1981, el Plan se detiene casi 

por completo y adquiere una relevancia casi absoluta la políti­

ca ant icíclica que implementa el Estado. 

En realidad este Plan desde su orig~n se ve limitado a 

ser solo la continuación de líneas propuestas. previamente,· dado 

que estas sirvieron de base a los planes sector.iales que 'prece-
. . 

dieron al mismo Plan Global. Es decir el hecho de que el Plan 

se formulara a partir de planes sectoriales, en los que descan­

saba su línea básica (PNDI, SAM, etc.), condicionó al primero 

a establecer una línea de política económica poco flexible y 

acorde a lo establecido en tales planes; esto es, no fue capaz 

de procurar ca:ibios sustanciales en lu actividad económfoa, sino 
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se adhiere a las preestablecidas en dichos planes sectoriales. 
' • ' 1 • .,'. 

Otro :~1ement~ que coridicion6 en gran parte el Plan fue 

que, tanto los planes sectoriaies como el mismo Plan Global 

condicionaron de alguna manera su ejecuci6n, lo cual se acepta 

de antemano en los planes, a la explotaci6n y exportaci6n de 

petróleo. 

Con todo lo_ ariterio:i:i; puede-observarse que al final del 

sexenio existe una economía -e~ ~risis' planes económicos que al 

parecer han servidÓ más' para acrecentar el poder poiítico y 

económico de algunos grupos que para• generar_beneficios para 

la mayo:riía de la gente, _,así como una situaci6n política difícil 

entra los grupos de poder. 

3.2 LA POLITICA PETROLERA, TASA DE GANANCIA Y PLANEACION 

La importancia que reviste el petróleo en los hechos 

ocurriC~s el sexenio pasado es innegable al igual que el car&c­

ter que actualmente tiene este producto. Analizar su desenvol-

vimiento es conveniente, sobre todo atendiendo al hecho de r¡uc 

si bien la extrcicci6n de este producto es un virtual monopolio 

del Estado Mexicano, las industrias relacionadas con su proce­

samiento y consumo de grandes volúmenes presentan un grado iJn-
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portante de intervenci6n privada. 

En este sentido, y tomando en cuenta las consideraciones 

hechas en el capítulo I de esta investigación acerca del Estado 

Mexicano, es posible enmarcar el petróleo en una doble perspec­

tiva, la externa y la interna. Esta última a su vez debe ana­

lizarse específicamente en .lo que hace a tres aspectos: el pri-

mero se refiere a la manera como el Estado enfrenta una situa-

ción de crisis económica a través de un bien con las caracterís-

ticas del petróleo en este período; cómo este puede influir en 

la formulación y ejecución de planes económicos de desarrollo y 

la manera en que se relacionaría al petróleo con los. movimien­

tos de la tasa de ganancia, lo cual en última instancia, se re-

fleja en las utilidades de las empre_sas. 

El segundo asp,ecto es ~~- ca~~bt~r pdl!tffº; <\~-la ~xplo-

::::::i::::o:::::6g:o:~~t~¡~~~t~~~~~:t~1i0;: ~:~:~t:::~:i:: al 

este bien. ..,. ·,.-;/q'"·/'·'· 
... _ .. , 

La Perspectiva Externa del Petróle.o: 

La producción internacional del petróleo atraviesa en 

los años 1 70 por dos etapas bien definidas; una a partir de la 
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crisis económica ocurrida en el mundo capitalista, que llega a 

su clímax en 197,3-74, y la otra a partir de la c~isis política 

iraní en 19.7 8 • 

Para comienzos de la década de los setenta, se preveía 

una pr6xima escasez de hidrocarburos, en funci6n de que una es­

tructura de producción consumista y anárquica absorbía grandes 

cantidades de petróleo, sin establecerse un uso racional del 

mismo ni proponer ·una verdadera revalorizaci6n de este frente a 

su gran consumo. 

Aunado a es:to ;• la. misma ··.~atfUctura monop6Hca interna­

cional del petróleo contribuía én gran parte a tal irracionali­

dad en el consumo de petroleo. Esta dilapidación de los recur­

sos provocó en buena parte que en 1974 se presentara una gran 

escasez del energ,tico en el mercado mundial. 

Las empresas petroleras transnacionales adaptaban d~sde 

hacía algunos años una estrategia de capitalización brusca de 

sus ganancias con el objeto de financiar la investigación y 

las inversiones en la producción de otras fuentes de energír,,, 

en virtud de la prevista crisis de hidrocarburos. En tanto 

esta poúbilidad se combinaba con un incremento de las naci.ona -

1.izaciones de esta industria en muchos países - durante la 1é­

cada de los 1 70 la participación de las empresas petrolera~ 
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privadas en la producci6n mundial; excluyendo América del Nor­

te y los p~íses soc:i.alistas, cay6 de cas-~ 90% a.l 30% -, se es­

timulaba la búsqueda y desarrollo de posibilidades energéticas 

alternativas a los hidrocarburos. 

Paralelame~1te a lo anterior, se desarrollaba toda una 

situaci6n de crisis en .el mundo capitalista. El deterioro de 

los términos de intercambio para los países dependientes (in­

cluyendo los de ia 01•ganizaci6n. :de Países Exportadores de Pe­

tr61eo) se vuelve constante. 

En este sentido los países de la OPEP :tratan de mejo­

rar la revalorizaci6n de los precios del petr6leo, buscando con 

ello mejorar los términos de intercambio cqn las economías in­

dustrializadas, Sin embargo .sus propios pl'oblemas estructura­

les y una gran ir:flaci6n disminuyen considerablemente los efec­

tos de esta política. 

Al mismo tiempo las empresas t;ansnacionales buscan . 
' ' . ,. ':··:: . 

utilizar la inflaci6n. internacional para. su. p~ovecho, .. ·y maximi-

zan sus ganancias por medio de incrementos al precio del petr6-

leo, lo que al mismo tiempo les permite realizar la· brusca ca­

p italizaci.6n. 
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De esta maneria, entrie 1973•7.4 se cuadriuplican los prie­

cios del petl'.'6leo, tendencia que .continúa hasta.1980 (solo en­

tre .1978 y 1980 la OPEP incriementa sus priecios más de un 100%). 

Esto signific6 un aumento de más de 2 6, 000 millones de. d6laries 

en 1978 a 51~000 millones en 1980 por> condepto de exportaciones 

para los países dependientes exporiad~res de petr6ieo. 65 Para 

los países industrializados el valor de las imporitaciones en es-

te período se vió incrementado en más del doble. 

Si a lo anterior sumamos la situación crítica del mundo 

capitalista en toda la década, es posible observa~ el impacto 

que tiene el petr6leo en el crecimiento, sobre todo.de las eco­

nomías industriiales y de los países dependientes· exportadores 

de este priod~cto. 
:..··;··':.··:,:-:· ·:./· . 

. :·/ >::·:· .. \-~'. 
J, .• 

Debid6 x:}6¿¡_usas estrucutriales, que no permitían la in-
·:·····:··-, , 

versi6n de los ·gdmdes excedentes generados por petróleo, los 

países de la OPEP procedieron a invertir tales excedentes en 

la banca pr~vada internacional, originando grandes recursos de­

positados en estos bancos, que los mismos canalizaban hacia 

pr~stamos sobre todo a países dependientes, en tanto las posi-

bilidades di inversión en los países industrializados se ha-

llaban condicionadas por la recesión. 

65--------·-----
Uanco Nacional de Comercio Exterior. 

l:xterior. Vol. 31, Núm. 11. Pág. '1251. 
Revista de Comercio 

México, 1981. 



357 

Para fines de 1980, comienzan a efectuarse cambios en 

la oferta y demc¡pda internacional del producto, lo que se re-

fleja en su pr>ecio y en el comercio int erinacional. .Tales cam-

bios son solo el resultado de una dema~da global condicionada 

por la crisis económica 1 por las políticas de ahor•r>o y racio­

nalización de los energéticos puestas en práctica por las eco­

nomías industrializadas y por los avances alcanzados por las 

propias transnacionales y los gobiernos de estos mismos países 

en materia de sustitución de hidrocarburos.por otras fuentes 

energéticas. 

La oferta también sufre cambios que se reflejan en el 

mercado mundial. Estos se deben sobre todo a una nueva distri-

bución geográfica de producc.ión - la in.clus.i.ón de nuevas ár>eas 

de explotaci6n, México entre ella::; - ; una may01' disponibilidad 

del energ,tico y sus derivados; u~ inusitado avance en las tec-
' 

nologías de exploración y explotación d~ los hidrocarburos, que 

da origen por ot1'a par>te, a la utilización de equipos sumamen­

te sofisticados de alto grado de capitalización, con todo lo 

:¡ue ello implica para los países petrolel:'os no industI"ializados. 

En este sentido puede observa!"se. que si .bien·seguian 

creciendo los precios, a partir de 1979 la demanda de petr>6leo 

~e los palees industriales se contrae y pal:'a 1980 decl:'ece un 
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8. 8%. En conjunto las impor.taciónes. n~tas de' 'los pa].ses de la 
.·:· ·' 

OCDE disminuyen ~n 12,6~,:7,n ese año. i:. Pero· no scilo ~educen su 

demanda del• .~ro~~~;y·~:;,f;,Ji\:;t~E.t;~¿·~·· al.' mis~o ti~~po'i~~~ement an 

sus inventarios/de petro.leo crudo • 
. '. .·· . "'~" , .. ,_, ' ·. '/ 

. <.~·.·.··:,:;.·.;:_f/··~~~:_t:~'.::. (, .. -.. h'. ~.,; 
. ::·'··.:·.'' .· . 

..... ;;:-.,,·'-'::;o· . . <;{<".-'.·'.·f.·'· 
, ··,-··:._ ... ~~:.·¡~\)YY:;~,':.-.., >·: ... . . 

En íúi,t.e;.iS,entido,-· para 1981 estos alcanzan a nivel mun-
. /.,, ·'. ' - ' -· ,• 

dial el eq~ivalerite a 100 días de consumo habit~cil, cuando en 
.. ·,' -·. 

1978 tal promedio es de 82 y en 1979 de 90. Todo lo anterior 

provoca que para mediados de 1981 la caída de la demanda pre­

sione a la baja los precios del petróleo. 

En este contexto ante los países productores y las em-

presas transnacionales se presentaban solo tres alternativas: 

a) la primera, vender desventajosamente; b) l'efinar el petró­

leo; c) la dltima, almacenarlo. Las empresas en su mayoría 

optaron por refinarlo e incrementar la producción de derivados. 

Sin embargo la estructura industrial de los países productor0s 

dependientes no les permitió seguir el mismo camino, y optaron 

por la venta-desventajosa, y en muchos casos incrementando el 

nivel de producción. 

La Perspectiva Interna: 

En este contexto internacional se enmarcan los descu-

brirnicntos de reservas pctroler<1s en México y en r,cneral to-::'.'..i 
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el desenvolvimiento. del sector petrolero en el período,' 

La crisis estructural de 1976 impuso al Estado la nece­

sidad de redefinir cauces por los que pudieran transitar nuevas 

características para el modelo de crecimiento. Ante esto la 

respuesta que implementa el propio Estado Mexicano es echar 

mano de los cuantiosos recursos petroleros que recién se des­

cubrían en el Golfo de México. Esto le permite en gran parte 

eliminar la restricci6n más grave al crecimiento económico y 

que es la escasez de recursos. 

En realidad debe notarse que más que otra cosa, se es­

tablece un cambio en el motor de acumulación del modelo de 

sustitución de importaciones, el cual parece redefinirse junto 

con todo el sistema económico y político mexicano. Con ello se 

materializa la posibilidad de reactivación en gran parte de la 

economía. 

Pero ahcindemos en el papel desempeñado por el petróleo 

en el período analizado. A partir de 1977 parece producirse 

en el sistema económico un "milae;ro económico"; se exporta 

por primera vez más de 100,000 barriles de petroleo crudo, 

siendo que en 1974 la exportación había sido de solo 16,000 

tarrilcs diarios, y rnáa aún, en 1973 este producto se irnportabt1. 
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Esto refleja el sorprendente inc:iremento en .las reservas 

probadas de hidrocarburos, las que pasaron de 5.8 miles de mi­

llones de barriles en 1974. a .. 45.8 miles de millones en 1982, 66 

es decir ocho veces más. 

. . .. 
En el ínismo pei::-íod.~ :las expo!'tacion.es netas. de petróleo 

generaban un ingreso neto de c:livisas que ;~s6 de 64 millones de 

dólares en 1974 a 3,900 eri 19_?9; en este último año~ la par­

ticipación total del crudo en las exportaciones de bienes fue 

de 45% y ya para 1982 era de más del 70%; en este mismo año, 

1982, México ocupaba el cuarto lugar mundial en reservas pro-

badas. 

En realidad _la economía mexicana durante el período de 

la administración Lopezportillista presenta un cuadro de cre­

cimiento desequilibrado con inflación, donde el petróleo apare-

ce en primer lugar como un elemento de suma importancia, dis­

ponible para el consumo interno; en segundo, como una fuente 

generadora de excedentes financieros y tercero, se convierte 

en la industria más importante y dinámica de la economía nac~o-

nal. 

La importancia de la primera se manifiesta si tomamo.:;. 
66 __ _ 

Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A. Op. Cit. Ptig. 
1315. 
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en cuenta la situación internacional del precio de los hidro­

carburos descrita al inicio de este capítulo; a ello se debe 

a8regar el creciente volumen consumido por una economía del ta­

rnaf10 de la mexicana. Si para '1990 México hubiera importado el 

gas y petróleo que consumió en ese año, el monto de divisas pa­

gado sería 1.4 veces el valor de las exportaciones totales. 

Es posible deducir que uno de los aspectos más obvios 

de la creciente explotación de hidrocarburos se presenta en la 

balanz.a de pagos; es indiscutible que sin las expbrtaciones de 

crudo no se habría logrado reducir el déficit en la cuenta co­

rriente por debajo de los 3,000 millones de dólares registrado 

en 1976. 

De igual forma, la amplia liberalización de importacio­

nes que tuvo efecto en 1978~79 tampoco hubiera sido posible; 

así como trunbién si se eliminara el petróleo, en 1979 el défi­

cit en cuenta corriente se hubiera duplicado, en virtud de las 

deficiencias estructurales del sistema capitalista mexicano. 

Lo más importante de todo esto es la marcada dirección que se 

le imprimió a la utilización de este recurso, en apoyo al pro­

ceso de acumulación de capital. 

Otro efecto directo es la or•ientación que da el gobier-
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,, ·\• 

no al consumo interno dei energético(' .son .estableclidos precios 
' ·, ; ":".·~..- <. . ,·:: ~' ·_·::'."-:; .. _(;_;'!·> ·. -~.:<<i·~_,;·}.-/<~".;).'. ' 

diferenciales buscando ·impú1sariun \creéimlentci '.i:Ie· .. :otras ramas 
.. -_. ) , .. ·::·:· ·~:::..>-:~>:: ..... ,'.; :~~'.·::\;·:-,-~\.·<: :-~i.'.·/;~-:_:;i~:-~·1::/>){:._>·::~;-_.~i_;:r;-·<.>\ ;· 

industriales, sobre todo; aqueHás\inás::,vJhcu~·actaffal'.>f;e.ctor pe-
¡·;. '!'•.· .. , . '. ;;_,,' · .. ··:,,:,:.·~j·<:·'.;'.:;::,\:·;~'J'.-/c' 

trolero. ·:·.·;: '.· " "· .. ;··· :.;)>·· ·" 
<~:· .__':· -,- _:i:-:··'.'':.~:. ·~··:'-~u:,· .. ;.~;-., ', ·, :,:'(' .... 

::'..-:·:"_ ,;·· ,/:':' :\ .::,:,.:>:·. 

Sin embargo, el darád~er m~nop~ lico de la estructura 

económica, que 'se refleja en la presión que ejercen los gPupos 

de poder en la distribución de los beneficios del petróleo, ori­

gina que las políticas de estímulos que implementa el Estado en 

el sector, sólo beneficie prácticamente a una minorfa privile-

giada, que no establece ninguna racionalización del recurso, 

sino por el contrario su utilización anárquica. 

Esto se corrobora si se observa que el valor real de 

los ingresos obtenidos a través de la venta interna de los pro-

duetos extraídos de un barril de petróleo disminuyó de 1974 a 

1979 en más de 47% a precios de 1970; el diferencial entre 

precios interno y externo también se acentúa; en septiembre de 

1980, el valor de los productos de un barril vendido interna-

mente se calcul6 eri 7.8 dólares en comparación con 32.7 d6lares 

si ese mismo barril hubiera sido exportado. 

En este contexto el petróleo se convierte en una indus­

tria cada vez más dinámica; el alto crecimiento de la produc-
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ción en el sector hace que por su misma magnitud, complejidad y 

encadenamiento al resto de ·la econom5a, sus efectos multiplica-

dores sean muy significativos. 

Sin embargo, de.bidc ª la abunc:ante disponibilidad de 

hidrocarbut'os para e 1 cons·Jmo interno y a las propias caracte-

risticas de la explotaci6n petrolera - las que se manifiestan 

en una indust:r.i:t con un alto grado de comr;osicjón de capital -, 

dan al Estado la oportunidad de fomentar el crecimiento de 

aquellas ramas de actividad vinculadas directamente con el pro-

cesamiento del petró).eo y el ga;:; natural, así como aquellas que 

se significan po~ un uso muy intensivo de los energéticos. 

CUAi> RO Nº • 2 O 

.. 
9 

,, 

o 

Fuente: 

MARGEN DE UTILIDAD DE F.MPRESAS INDUSJRIALES flEGISTHAOAS 
EN 80lSA. 1971-1982 

'l'omado de: 
de Mé:dco. 

(Poreicntos) 
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Examen d(~ la Situación Econ6mica 
BANAMCX. t:nern de 1982 
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En este sentido es notable. el crEl;c'i~~~ent6 ·qu~ durante < 
casi todo el sexenio observaron irídús:triás/·dd~ci>l~ re;finaci6n;··· 

la petroquímica, la industria. def1 Vtd~:i.~:;y~'f''8¿~~ri~d;1 ::ios fer- ·· 
;;" J"" <~<.'.'-.=;:~· 

tilizantes, la sidepurgia, efo\~ 

. . . 
.': -, e; 

Como·puede o])serva~se;/~a.gz:-~fié~·antet':i.ór muestra una 

imagen del crecimiento· de las utilidades de algunas de las em-

presas inscritas en la bolsa de valores; cabe hacer notar que 

los mayores incrementos fueron en las industrias metálicas bá­

sicas, los productos químicos, la fabricaci6n de productos me-

tálicos, el comercio y otros servicios. 

Por otra parte, si bien la producci6n petrolera tuvo 

un comportamiento ascendente al igual que las exportaciones y 

los volúmenes de inversión en el sector, el endeudamiento del 

mismo llegó a grandes niveles. La deuda de Pf.Mf.X asciende para 

1982 a 19,856 millones de dólares, casi la cuarta parte de la 

deuda pública total hasta ese año, destacando que el aai de 

la misma es de origen externo. 

El petr6leo no solo directamente arrastra a la economía 

a trav&s de sus efectos ·multiplicadores. Este sector, como se 

mencionaba en un principio, se convierte en fuente generadora 

de r•ecursos financier•os. Ante lqs condiciones presentes en el mef'-
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cado interno de ~apitales hasta principios de 1981, el Estado 

tiene la oportunidad de generar recursos financieros exceden­

tes, oricntándo]o,; al reforzamiento de una estructura produc­

tiva monopólica. 

Sin crnbarr,o el ritmo de expansión y la forma de utili­

zaci6n de las divisas pctr~lar3s jepende del tipo de estrategia 

d¿! des''"C'c1l10 se¡: 0.1idü, ~;c.dir"·' todc, en lo refer-ente al grado de 

apc-rtura c>:tcrna, po:líticm; de gasto público, fomento, inver­

si6n externa, etc,. 

De esta ma1w.rci y c<insiderando en su conjunto las carac­

terístíe':as de. lé1 inclur;t.ri<1 pen··oler·a en México a pa'c'tir de 

1976, se obse1·va c6mo este pi.'oducto er; utilizado por el Estado 

pai>a enfrentar• la cr•lt>Üi en u1w dc•ble p,;~pspectiva: la econ6-

m:ica, como un clern;:nto de ¡;ra11 vól Li, út j 1 pa1'a revertir en 

cierta forma algunos ar.pecto~:. dé! la cPisis y redefinir nuevas 

bases de acumu1riciórt a trnvé'.s del inc<'ernento en loo niveles de 

rentabilidad ck lar; er11prcr,;c:is 1 y Ja político-idcol6gica. 

En lo que hace a la pP.i.:n..-n'et, es posible observar como 

en un pr:imer 111or11c·nLo la cxpJolac.i.ón dQ). pctr61co siJ."ve a tt'aM 

v's de una política de t1~nsfcrcncia de excedentes financieros 

como la vía mlis impoi>tante p1n•a re'.;tablccor léls condicfoncs ne-
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cesarías para ql.le .tenga .efect() la acull\ulaci6n. · 

··-,,• .. : 

Esto ~~~~Úi·ca.A~ ;e.fé:i).1mulaci6n del modelo ele acumula-

ción, que hace d~~6·an~á~:ah~!ia ~u eje de acumulaci6n en la ex­

plotación y e~p6rt'.~ci~n·\a~\:~~tróleo, originando la eliminaci6n, 

en principi~,. ~:e{i~~:·_r~·s~.~I~cici~es. al crecimiento económico, y 

a su vez . posib~lHando ~ri\,hu~na medida la re cupe.ración de las 

perspeotiv·~ d~~~~1~b~l~~t"~\~~ las empreea~; . . 

; .:,: .. ::~;;?:,:.~;?if;: .. :~'..:\f ~·;.:::~.\-~',_·'.~_::; .·· ,' '·:'. ::. ' . ' 
En este''s'entido, la. política económica y la planeación 

•. , ~1-· -~. :>· :,";'(:~.- _:, .-:"; , ... ' . .' -' ' - . 

parecen a p~r'ti~,d~.:i978 estar cada vez más relacionadas al 
. -.-<·-~-\~· -~ -~· ,;.'.'\ ·. ..' -' 

comportainierit() de 'ia producCión de petr6leo. 

Por otra parte, los grandes excedentes petroleros gene­

raban una gran cantidad de divisas¡ en este contexto se pre­

senta una apertura a'l exterior en la política económica en lo 

que hace a importaciones; cabe recordar en este sentido que 

uno de los rubros q.ue más se incrementaron fue el de alimentos, 

en virtud de la crisis agrícola y de. las crecientes demandas 

sociales en este aspecto. Esto, por otra parte, permitía pre-

servar, en tanto se presentaba una acelerada caída de los nive-

les de vida, las condiciones sociales propicias a la acumulaci6n, 

manteniendo un salario real bajo y un fuerte proceso de cxpan-

fd6n económica. 
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El incremento en las importaciones resulta lógico si 

consideramos que la capacidad de absorción de la economía mexi­

cana en función de su tamaño es bastante amplia; además, el 

propio sector petrolero era uno de los mayores importadores, en 

virtud del equipo necesario para esta actividad y la imposibili­

dad estructural de la economía nacional para producir tal equi­

po (cabe señalar que la deuda de PEMEX llegó a más de 19,000 

millones de d6lares en 1982). 

En el mismo marco, otro destino.de utilización de los 

recursos obtenidos del p~!tróleo es el pago a la creciente deuda 

externa; buena parte de los recursos provenientes por este con­

cepto se dedican al pago del servicio de la deuda externa, lo 

que limitaba los excedentes netos en poder del estado,para llevar 

a cabo sus políticas. 

En este contexto también, y como se ha mencionado, la 

planeación económica se ve cada vez más relacionada con el desen­

volvimiento del sector petrolero. A partir de.los primeros pla­

:-,es aparecidos en 1979 (algo de esto se contempla ya en el Plan 

=.ásico de 1975), y luego con el Plan Global de Desarro1lo, pero 

:=:obre todo con el Plan de Energéticos de 1980, esta relaci6n 

;::arece más estI'echa y en cierto momento se convierte en un con-

~ icionamiento del petróleo hacia los planes. 
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Al consolidarse el proceso de recuperaci6n y con la 

eventual reducci6n de una de las mayores restricciones a la 

aplicación de los planes, como lo es la escasez de recursos 

financieros, el· Est.ado se halla en la posibilidad de formular 

y ejercer algunos, los que plantean un crecimiento econ6mico. 

Sin embargo esto. pwece cóyt.intural en .tanto para media­

dos de 198.1, cuando comienzan a descender los precios interna­

cionales del petr6leo, agudizando con eÜ~ el deterioro de.las 

finanzas públicas, se condiciona en gran medida la ejecuci6n de 

Planes y Programas, y oiiiginan la utilizaci6n de medidas res­

trictivas en la política económica, es decir, la aplicaci6n de 

una política anticíclica, tan conocida en los últimos años. 

F.:n este scntjdo y dc1'~'18 léw cara~tcrístJcas del petróleo 

para estos afias, la cafda en su pr~cio no solo afectó los planes, 

sino la actividad en gencral 1 :.u1i{~;dc·3t: a bs factores estruc­

turales que dcl~rminaban la c~:sJs. Las reducciones del gasto 

público y las i111po1·tac.ionl~~- s;:::.:i :-0['1ejan ol c:ondiciona.miento 

de la industria pct1'oleril por •21 ;r,(xicl.:-· de desa:rr'ollo industri.'>l 

seguido, que irnplicc1bil urw in,1~1:>tria con ¡;,Nm concentración de 

capital, con un alto índice \k tecnología utilizada y surnament'~ 

dependiente del extcrlor. 
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En funci6n del carácter dinámico del sector, y al ver 

disminuida su actividad y por lo tanto sus efectos multiplica­

dores en la economía, se condicion6 la caída de muchas ramas 

vinculadas a la producción o procesamL~nto del petróleo, así 

como a las de mayor consumo de este energético; esto en última 

instancia, precipitó la crisis del modelo de acumulación en 1982. 

La otra perspectiva en la explotación de hidrocarburos 

es la político-ideológica; esta adquiere un carácter específi­

co al ser utilizada en el discurso oficial del Estado. 

En este contexto, paralelo a úna política· econ6mica 

basada fundamentalmente en el petr6leo, se define un nuevo 

~'pacto social", se habla de una. "Alianza para la .Producci6n" 

entre la iniciativa privada y el Estado. 

Este pacto se presenta debido a la necesidad de recon­

ciliar los intereses de la burguesía después de la crisis en 

el régimen echcvcrriísta, así como en función del incremento 

de las tensiones sociales orir;inadas por el descenso del nivel 

de vida de la mayoría de la población. 

En este sentido, es indispensable el reprocesamiento 

de una nueva hegemonía a través de la reestructuración de la 



370 

legitimizaci6n estatal frente a lós grupos de poder; y es la 

Alianza para la Producci6n la alternativa que se busca imple-

mentar como vía que involucre a estos grupos, institucionali-

zando desde la cima la lucha de clases, y organizando un bloque 

de clases que permita la acumulaci6n. 

Es en funci6n de la consolidación de expectativas de re-

lativa bonanza en la economía, a trav,s, sobre todo, de la uti-

lización de Jos recursos del petróleo como se po~ibilita dicho 

pacto. Pero en tanto no solo participar\ los grupos de poder 

burgueses, la crisis tamhi6n pone a prueba la capacidad de me-
' 

diatizaci6n del estado hacia la lucha de clases, sobre todo a 

travGs del funcionamiento de la corporativizaci6n de la misma 

en centrales obreras y campesinas. 

En este sentido el manejo del petróleo en el discurso 

oficial, como elemento que viabilizaría la justic'ia social es 

cada vez más frecuente, conforme avanza el sexenio, enmarcán­

dose en el concepto de "plancación democrática para el desarro­

llo", como la varita mágica de la redistribución del ingreso 

con un sentido "social". 

Lo anterior en rcnlidad nunca llega a cristalizarse, 

sfoo por el contr•arin, er;to da pie a una mayor concentración 

de Célpital en pocilf; 111.:11101;. 
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En esta per~pectiva polítfco"7ide~lógÍca también. es im-
. . . 

portante destacar ~l~s~ 'que :se hace del pe'tr61éo,, c~~o ~ar~n~ 
··: :..', ··i ·,·, 

tía a la obtenci6ii ele finané:iamiento externo. 

El incremento de las reservas probadas en los años de 1977 a 

1981, así como el gran crecimiento del PIB entre 1978 y 1981, 

constituyeron una tentación para los organismos financieros 

internacionales, privados y oficia.les, así como para léls grande~. 

empresas tNmsnacionales. 

Al respecto cabe señalar que la Secretaría de Patrimonio 

y Fomento Industrial calculaba que la inversión externa :crecería 

entre 1980 y 1982 en cerca del 50% en dólares corrientes, y úni-

camente la inversión de los L:stados Unidos crecería en el afio 

en más del 55%. 

Sin embargo, es' indiscutible que la característica de 

mayor importancia que se manifiesta con la extracción de petró­

leo, es que esta·act:i.vidad es monopolio del Es~ado, y en función 

de la dinámica que la misma. presenta como generadora de recursos, 

pm•ec.:e ser la oportunidad para que este incremente de alguna 

manera su autonom:Íél rc:lativa en lo que se refiere a sur; deci-

s.ioncs, y con respecto a las presiones que ejercen los grupos 

du poder insertos en la economía para conseguir su prop6sito 
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central, el de dar continuidad al proceso de acumulación. 

Tal situaci6n se manifiesta s•.:hre todo en el grado en 

que el Estado busca implementar objetivos de índole social en 

los planes y la política económica o aquellos cambios que de­

manda la lucha de clases, y que son necesarios desde el punto 

de vista del Estado corno capitalista ideal, para asegurar las 

condiciones de reproducción del capital y con ello del sistema 

en su conjunto. 

3.3 EL PROCESO DE PLANEACION 

Considerando que de alguna manera se ha tratado de rela-

cionar los efectos de los planes económicos en el período de es-... 
tudio con la política econ6mica en general, en apartados ante­

x•iores, cabría hacer un análisis de los planes en función del 
• 

desenvolvimiento del propio.proceso de planeación que ha imple­

mentado el Estado mexicano en sus diferentes etapas y la apli-

cabilidad de las estructuras de este proceso, así como los di­

ferentes niveles en que se pretende ejercer. Las etapas a in-

vestigar serían las siguientes: 

Las bases jurídicas de la planeación. 

La fase de formulación de los planes. 
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La discusi6n .y ;apr>c;>baci6n. 
,. 

'. 1 : :· - ··.,.. ... - •••• ; .. :::;~::~~~~-;·;;:'.·:... ••• '•' '. ' 

La ejepuci6n' e·.inshu'mentad.órl. 
" ••. ·.:-::·~: ···1·.i '.<::_<_:¿:'. . :·. ·: :,''-.' 

y. ::> ; ·' -. ~~;;:,-'· . . : J'~-- ,' . 

El córitr9í ·y· ii· ~y.ilu{ici6n. · 
... ·:·· .. , ... 

···,:: .: _, 

La fase de fit'og~~ritación-'presupuest.:ción. 

a) Bases Jurídicas 

Desde r>egímenes rasados se observa que se ha tra-

tado de conformai' por lo menc.1'3. en el pc1pe}, una esti'uc1:ura de 

planeación técnicamente adecuada que facilite este ;Jroceso; ello 

condujo a la emisión de leyes y decretos, sobre todo de c~r!cter 

administrativo, que confluyeran en tal objetivo. 

r11.icntr..:t::; c:1 el ... ,...,. ___ "1" 
~-··... -~ ... fr-., ..... 

.......... ¡;;''-· ... 

port ill.i..sta má;.; que nada se buscó readecuar la estr-... 'ct--ira admi-

nistrativa, en el actual Se deroga la antigua ley de ?laneación 

de 193ll y se sustituye por otl"'a; es decÜ', existen camcbios en 

las bases de la planeación, al menos jurídicam,~nte, y no solo 

cambios administrativo¡::, 

Al comenzar su por•íoclo, José López PoPtillo en,1ía ini­

c~at ivéJS par<t la rnocli ficación a la Ley Orgánica de la Jl.dminis-

t!'aci6n Pública Federa], así como a la Ley de Pr,csupue.sto, Con-
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tabilidad y Gasto Público que en conjunto conformaron la bcise 

de la Reforma Administrativa. 

Muchos autores coinciden en que e) .mayor avance de taJ 

reforma consiste en la conjunción de la mayor parte de las ac­

tividades de planeaci6n en una sola secretaría de estado, que 

se pretendía hiciera las veces de una oficina central de pla­

neaci6n y que era la Secretaría de Programación y Pl'esupuesto. 

Esta tendt'Ía a su cargo entre otras .actividades, la elaboración 

de planes nacionales, regionales y sect<n'iales de desar1'ollo 

econ6mico y social, el l'lan general de gasto 1-'Úblico y los pro­

gramas especiales. 

Asimismo destaca el carácter que. se asigna a di.cha Se­

cretaría como secretariado técnico de los agentes responsables 

de las tareas de "planificación", los cuales ·e1'an: el gabin•! ~e 

amplio {conformado por los secretarios de Estado y el jefe d~l 

Departamento del Dist1'ito Federal l; el gabinete ~conómico ( for­

mado por los secretarios de Pi-.ogramación y f'resupue:;to, GolX!r­

nación, l!adenda y C1'édito Público, Patl'imon:lo y Fomento lnt:lus­

tt'ial, 'J'Pah.:ijo y Previsi6n, y por los directores deJ Banco d·~ 

México y N,1cional r.inancieN)¡ el Consejo del Pacto red<~t'al 

(conntitu.ído por· 1on p,obn•1wdores de los estados y el Presi­

dente de la Rcpíiblicu); y Jos niecani~.;mos específicos dí! plan,-,,:i-
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ci6n sectorial y estatal (cuyos p~in~ipál~s 'r,epresentantes eran 

Finalmente cabe destabark~~ en enero 31 de 197S se ins­

tala el Sistema Nacional.d~ B~aiu~ci6n (creado poX' decreto ~l 21 

de octubre de 1977), el que sin embargo no queda unido a la Se­

cretaría de Programaci6n y Presupuesto como era 16gico pensar, 

sino que depende directamente de la Presidencia de la República. 

Por su parte, la actual administraci6n, al asumir el 

gobierno, modifica los artículos 25 y 26 constitucionales, bus­

cando reafirmar la funci6n rectora del Estado (a través de la 

planeaci6n); con ello se faculta a este para "planear el desa-

rrollo y poner en marcha el Sistema Nacional de Planeaci6n De­

mocrática''· 67 De igual forma el artículo 73 faculta al Con-

greso para expedir leyes sobre planeaci6n nacional, tJObre pro­

gramación, pr'omoci6n y concertación de acciones de orden eco­

nómico sobre abasto y producci6n de bienes y servicios básicos. 

Asimismo, Ja Ley de Planeaci6n, emitida en mayo de 

1983, y que se promueve ccn1 el objeto de convertirla en elemen-

to medular del programa d0 gobierno en lo que a planeación se 

refiere, establece las norméts y principios básicos conforme a 

~-------·- -·--··-·· 
Secretaría de Pr0gra.mad611 y Presupuesto. 

de Evaluación del Plan Nacional de Desarr·ol.lo 
luación 1983. Pág. SO. México, 198'1 

S.i.stema Nacional 
1982-1988. F.va-
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' los cuales se debe llevar a cabo la planeación nacional; la 

integración y funcionamiento del Sistema Nacional de Planeaci6n 

Democrática (SNPD), así como la coordinación que se pretende 

exista entre las entidades federativas y la Federaci6n. 

Sin embargo, el proceso de instrumentaci6n de los pla­

nes origina reformas en la estructura d~ la administración pÚ-

blica, donde "se readecuaron y asignaron nuevas funciones a 

las secretarías y cnt idades públicas - dentro de los ni ve les 

global, sectorial o institucional -~. 68 · En este sentido, tal 

parece que cada vez se tr·ata de delimitar más las actividades 

puramente administrativas del Estado y las que corresponden a 

la planeaci6n del crecimiento econ6mico. 

Cabe destacar que cuando se conservan ciertas bases 

de la estructUl'a propuesta en 1977 existen cambios 1 al menos 

formalmente en la nueva estructura, donde se busca encuadvar 

cada vez más a las dependencias y entidades del estado en la 

estructura sectorial propuesta para la planeaci6n. 

Esto Último parece corrobo·rarse en el hecho de que se 

expide una ley Reelamentaria de Banca y Crédito, que busca 

normar la actividad de las instituciones bancarias recién na-

68 Op. Cit. P~g. 90. 



377 

cionalizadas y que se dice, se eru!larca en la Ley Orgánica de 

la Administración Pública Federal, tratando de formar un cuadro 

general de acci6n par>a tales instituciones dentro del multici­

tado sistema de Planeaci6n. 

Lo mismo también es válido para la creaci6n de la Direc­

ci6n General.del Seéretariado Técnico de Gabinetes de la Presi­

dencia, que.tiene como objeto coordinar las tareas donde inter­

vienen dos o más dependencias, y la modificaci6n al acuerdo por 

el que se instituy6 la Comisi6n Intersec:retarial de Gasto Fi­

nanciamiento, con lo que se busca adecuar esta a los requeri­

mientos de programaci6n, pr>esupuestaci6n, control y evaluaci6n, 

así como la expedici6n del ac.uerdo sobre el funcionamiento de 

ltts entidades paraestatales. 

En mayo de 1983, con la emisi6n del decrefo aprobatorio 

del Plan Nacional de Desarrollo, el Estado trata de dar cohe­

rencia a las actividades inmediatas del mismo, adaptando re­

formas a di versas leyes; en este sentido se formula el decre­

to de la ley de Ingresos y del Presupuesto de Egresos de la 

Fedcraci6n para 1984, y cuyo principal objetivo se dice, es 

hace~ congruentes los recursos con los objetivos del PND. 



378 

Al respecto también se refoT'm<lrl J.¿¡3 1.~!:/.;:::; ~k i!~•.:nta­

miento·s humanos, vivienda, obras púbJicRs, t•.n·if:,;n,:l, así ~o;no 

la Ley de Informaci6n Est¿1dfstica y C:::<•'',rc'.Íf:ca (!'''º ó.•~ i:eforma 

sobre todo en lo relacio11,1do c:>ii la p: .. :-.i.-:ipa·:.ión dt; lo,-; i;:sta­

dos en .J.a elaboración de prr.irra:nas na•.· :i onule s y regionales de 

desarrollo de ectactísticas y de información geogr§fica. 

finalmente cabe sefiala.z1 que también se prevé la inte­

gración de un reglamento de la ley de Planeaci6n, el que hasta 

ahora no se ha 9ado a conocer. 

Con respecto a todo lo que hasta aquí se ha vertido, es 

posible observar' que si bien se ha tratado de propo1'cionar a 

trav~s de leyes y decretos los elementos técnicamente necesarios 

para ejecutar e instl'umentaz• el pl'oceso de planeación, es muy 

obvio que I'ealmente no existe una ley, decreto o acu_erdo espe­

cíficos qu-e reglamente una participación más directa de otros 

grupos en la planeación, distintos a los meramente burocráti­

cos, y no solo al nivel de la formulación del plan, sino en 

todo p~oceso de planeaci6n. 

Esto de alguna manera limita el éxito de los mismos en 

tanto no se aseguI'a tal participaci6n más que con los buenos de­

seos cld Estado y su restringida acci6n a través de los elemen-
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tos de inducci6n utilizados por este en el plano econ6mico-ideo-

16gico-político y social. 

Por Ótl'~ parte, también es necesariO mencionar que mu­

chas de estas. leyes y decretos que se forimulan, pocas veces lle-
. . 

gan a aplicarse realmente; las dificultades prácticas, de cono-

cimientos, de información, pero sobre todo de carácter políti­

co y de origen estructural impiden su desenvolvimiento en tanto 

su implementación puede chocar, coyunturalmente al menos., con 

los intereses de grupos individuales de.la clase en el poder. 

b) La Formiilación dé los Planes 

Este punto es de singular importancia en tanto 

define el carácter que sigue la planeación en México, en virtud 

de que incluye desde el diagnóstico y la prognosis hasta la par­

ticipación de los grupos de poder en el proceso de planeaci6n. 

En general puede decirse que los planes que se 

elaboraron en el sexenio pasado y los que actualmente se busca 

implementar, han seguido un proceso de formulación parecido, 

aGn cuando presentan ciertas particularidades. 
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Al parecer en el sexenio pasado se rompe con 

una premisa básica de la planeaci6n, en tanto no se presenta 

primero un Plan Nacional, del que de1'iven otros programas más 

específicos. En el llamado Sistema Nacional de Plancaci6n que se 

buscaba implementar se distfoguían tres niveles esenciales de 

planeaci6n: la Planeación 11 Central 11
, efectuada por la Secrctar'Í.ii 

de Programación y Presupuesto; la Planeacíón Sectorial en la que 

intervienen las principales dependencias responsables de cada 

sector y la Planeación Estatal, a cargo de las entidades federa-

ti vas. 

Considerando tal estructura, el que ciertos pla­

nes sectoriales y 1::statales se hayan elaborado pr·eviamente al 

Plan .Global de 1980-82, significó en cierto momento que estos 

no se formularan en base a objetivos generales previamente es­

tablecidos, sino más que nada orientadof; hacia campC\s específi­

cos de acci6n y en atención a políticas coyunturales; lo ante­

rior también limit6 su adherencia a las líneas estratégicas, po­

líticas e instrumentos a utilizar que contemplaba el Plan Global. 

En este sentido, la planeación más que un proce­

so continuo par.•ece responder a la necesidad de sostener los ni­

veles de benef:i.cios qúe se presentaban en la coyuntura, a través 

de la implementaci6n de planes de medio plazo, los que ni siquie-
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ra se integran en una línea general de acción que .uniformice 

los elementos dispersos en tales planes y-conforme una estrate­

gia global de crecimiento, no ya de desarrollo.· 

En el actual sexenio,parecé·que se trata de rec­

tificar de alguna manera esto, con la elaboración de un Plan 

Nacional de Desarrollo, dentro de lo que se ha llamado el Sis­

tema Nacional de Planeación Democrática. Sin embargo, con .ello 

no se garantiza que se subsanen tales deficiencias. 

En este contexto, por un lado se incorporan a 

los niveles preexistentes de planeación - central,. sectorial y 

estatal - otros dos que son el regional y el institucional; el 

primero para los planes y programas de carácter regional donde 

intervengan dos o más entidades federativas y los últimos para 

los programas de las empresas del sector paraestatal. 

Sin embargo y a pesar de que formalmente los 

programas sector•iales tratan de seguir los objetivos y líneas 

estratégicas enmarcados en el Plan Nacional, se enfrentan en 

la realidad con muchos obstáculos, en virtud de que la mayoriía 

de las veces este se vuelve demasiado general, dejando a los 

planes sectoriales la definición de su política específica, 

la cual en la mayoría de los casos no necesariamente responde 
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a los requerimientos del Plan Nacional; incluso dentro de los 

mismos programas sectoriales la interrelaci6n de las acciones 

planeadas en uno y otro programa es muchas veces nula, aún cuan­

do en los hechos dicha relaci6n deba ser directa. 

Otro factor que llama la atenci6n es la gran 

cantidad de programas sectoriales que se pretende llevar a cabo 

y que más que planeaci6n parece ser una parcelizaci6n de la po­

lítica económica en tanto no existe una coordinación efectiva 

entre estos a través del Plan Nacional, y en virtud de que di­

chos programas carecen del establecimiento de un adecuado segui­

miento de las acciones a implementar - las que por otra parte 

muchas veces son vagas y sin el detalle requerido -, que permi­

ta prever el éxito de tales programas y no solo queden en el 

papel. 

Sin embargo, lo anterior no anula cierta posi­

bilidad de avance, por lo menos en lo que respecta a método, 

técnicas y ejecuci6n de los Planes; es así como los planes 

sectoriales y estatales, así como los regionales e institucio­

nales, permiten un mejor diagnóstico de la situac.i6n econ6mi­

ca, y con ello una mayor p:recisi6n en Ja pr•ognosis, lo cual 

de alguna manc:ra redunda en una mejor actividad plancado1•a. 

En una perspcct:iva ele carnbiot: en el modelo de acumulación esto 
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repl'esentaría la posibilidad de dar un contexto más social a 

la planeaci6n. 

Otro factor de in.fluencia en· la 'formú1~ci6n de 

los planes es la gesti6n o dirección de la toma .de 'decisiones 

por los grupos sociales, y más específicamente .por .lo.s grupos 

de poder. A la par que los niveles considerados por la pla-. \ ' 
\ . . 

neación en México de los que hemos hablado, existe también una 

estructura administrativa de la misma, 'identificada casi siem­

pre con la administraci6n pGblica, eh f~nci6n del propio carác­

ter de la planeación que se bus'ca implementar. 

En este sentido existe toda una estructura de 

gesti6n que se identifica con la toma de decisiones al nivel 

del aparato burocrático. Pero en realid~d este es solo el 

primer nivel de gesti6n para la planeación, y es la gestióh 

institucional; esta se 'presenta entre los organismos y depen­

dencias de gobier.nó .. · 

Sin embargo se reconocen otros dos niveles: el 

correspondiente a lo que el Estado identifica como la gestión 

"social", y un tercero que está i'elacionado con la gestión de. 

loo grupos empresariales y financiero::;. 
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Realmente es posible deducir que estos niveles 

de gesti6n se identifican con las formas de participación en 

los planes de los grupos de poder y de las mismas·:·.instancias 

gubernamentales. 

•,' 

La gestión, instituc'iOnal se da á través de los 

niveles de coordinac¡6n glo:bal·,. sectorial y paraestatal, com­

plementándose con gabinetes especializados; comisiones inter­

secretariales y comisiones específicas a algún programa; es 

decir, se.trata más que nada de la direcci6n central, por lla­

marlo de alguna manera, del proceso de planeaci6n, en virtud Ge 

que es el Estado el que realmente implementa obligatoriamente 

la planeaci6n a sus organismos y dependencias. Por ello se h~ce 

presente una gesti6n formal y real del proceso de planeación a 

nivel institucional o del Estado. 

En lo qüe .. l:\ace· a .1a partlcipaci6n del llamado . . ' ' . ' . ,, . . ,._. ' . '. . . . '. ' ~ . . . 

"sector social" - 'errtend~~o :c:,O,mo t)i' fo;~~d~ ~or aquellas orga-

nizaciones de obreros,en'los sec,tores secúndario y terciario 

de la economía, vinculados a.la producción 'de bienes y servi­

cios -, este ,se encuadra, aún cuando no se r>econoce en los pla-

nes, en la participaci6n de aquellos grupos per>tenecientes a la. 

clase que no detenta el poder. Tal participación se presenta 

por lo general en el campo de la lucha de clases y muy poca:c: 
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. . 

veces a través. de los ,cknal~s;f~rm~l~s :qui¡; establece el propio 
... : .. :,t.'"' .···:e::·;": ... ;:· ... ",:·· ."'·J.,· ·.; 

Estado - entre estos ·y Sob¡;e' todoi los acu~rdos específicos - . 
:. ,_:.'i'· 

Esto signifiCa que. ia níán~r:a de participar de 

los grupos obreros, campesino'$ y gran:·pari:~: de organizaciones 

pequefioburguesas, se presenta - y,esto a' pesar de "consultas 

popular>es" y ot:r>as cosas - en el contexto de presiones y conce­

ciones de una manera real en la respuesta del estado capitalis­

ta ante el movimiento de la lucha de clases. 

En este sentido, aquellos aspectos de carácter 
. ' 

social sobre todo, y algunos de carácter puramente económico o 

político incluso, como el empleo, la' salud, la educación y has­

ta algunos relativos. alá p~sibilidad de reformulaci6n del mode­

lo de desat'rollo vigente que se establecen en los planes, tie­

nen mucho que ver con la participación de aquel.los grupos que 
. . 1 

no se encuadran en el contexto de la c.lase hegemónica. 

Sin embargo cabe destacar que dichos aspectos 

también son posibles de alguna manera gracias a la relativa au­

tonomía de que go:rn el Estado, lo que le permite dar continui­

dad al proceso de acumulación, y al mismo tiempo utilizar• la 

planeación en tal sentido; evitando con ello en cierta medida, 

posibles conflictos entre los objetivos perseguidos por el pro-
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ceso de acumulación propiamente como tal y los objetivos socia­

les y de cambio, de una mayoría excluída del poder. 

Lo anterior también .se relaciona .con el carácter 

de la participaci6n de los empresarios, es decir de los grupos 

de poder privados - donde podríamos incluir de alguna forma a 

los grupos externos, como banqueros privados y organismos inter­

nacionales de carácter "oficial" (v.g., FM.I, The World Bank, 

etc.) -, destacando entre estos el grupo•que se encuentra en po­

sición ventajosa frente a los demás grupos de la clase hegemó­

nica: el grupo en el poder. 

En este contexto el carácter monopólico de las 

economías capitalistas, y entre ellas la mexicana con la con­

secuente concentración y centralización de capital, hace que 

las múltiples 01•ganizaciones que se han formado a nivel de 

industria, ramas.y sectores entre empresarios, tengan cada vez 

más importancia .dentro .de las decisiones de planeación. 

Para el período de estudio esto resulta realmen-

te cierto, en tanto es notol'io que si bien no existe una pal"ti-

cipación, llamémosla directa de las organizaciones empresaPia­

lcs en los planes, sí es bien claro que tal participación se 

presenta a trav~s de los acuerdos entre el gobierno y la inicia-
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ter de las decisiones que toma,ia gisti6n en este sector influ-
. ·'\ '. "·"·:·" •i.' .l•.,. ' 

ye decisivamente en la .orientacA6il. de los planes econ6micos y 
'.· ' .' .. '··'··.:.·~~<.'::· .·~:-·.<:;·':·.. .. . . ' 

de la actividad en gener(ll;,,' i;!Ei~(l. ~nfluencia es cada vez más 
·::;;,. {,. . ! 

fuerte en tanto más se acérca a los I'equer>imientos del bloque 

en el poder. 

Así, .la formulaci6n de los planes eri.Méxic9, 

lo que forimalmente corvesponde casi diI'ectamente a las instan-

cias del gobierno, lleva consigo las li~itantes de compaginar, 

por, un lado, los objetivos inherentes· al proceso de.acumulaci6n, 

con todo lo que ello implica y poI' otro lado, otro tipo de ob­

jetivos predominantemente sociales, que le impone la lucha de 

clases y en particular oI'iginados en funci6n de la fuerza con 

que cuenta la clase obrera, reflejada en su capacidad de nego­

ciaci6n. 

Pero lo anterior no significa olvidar el carác-
1"'· .. -~ 

ter del estado mexicano, :~~s a~n, la· filosofía del mismo se 

ve reflejada en el tipo de planes que se pretende llevar a 

cabo, así como en las alternativas de cr.ecimiento que se han 

elegido en estos. Y tal filosofía se ve plasmada en los pro­

pios planes desde el diagnósito de los mismos hasta la progno­

sis; es sobre todo en esta última donde se nota con más cla-

ridad tal característica. Las alternativas de crecimiento es-
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ti va priváda, las negociaciones con nacionales y extranji::1"os, 

etc. ; pero sobre todo a través de la presi6n de los gru¡;•os mo­

nop6licos, tanto nacionales como externos, en la política que 

trata de llevar a cabo el Estado. 

Esto lo consiguen a través de instrumente•~ como 

el financiamiento, los mecanismos bancarios de todo tipo, sobre 

todo el crédito y las tasas de interés; y no solo eso, 3~no 

utilizando como armas de presi6n la fabricaci6n en escala:t> m~.ni­

mas de ciertos bienes "estratégicos 11 y socialmente neces;ur ios. 

La utilizaci6n de la capacidad instalada, la especulación· de 

los pPecios, etc. ; externamente también la pres i6n sobrn los 

planes se resiente, sobre todo en lo que hace a recursos finan­

cieros; en tal sentido, las políticas de créditos, tasar;; de 

interés en los mercados financieros externos, etc., aunact!o al 

comportamiento del mercado internacional de bienes y ser'J!.i.cios 

y las políticas proteccionistas de los países industrial:i.·.za­

dos, son graves limitantes en cierto momento para los pron~ramas 

a implementar y revisten una buena dosis ele presi6n de lo.1c gru­

pos monop6licos internacionales. 

Esto corrobora el hecho de que la particiiµaci6n 

de los grupos de poder insertos en la clauu heecm6nica e:;::. muy 

grande en el proceso de planeaci6n, lo cua:I nuponc que eJl carác-
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ciar las condiciones necesarias para el reestablecimiento de 

la acumulaci6n y consecuentemente larecuperaci6n de la tasa 

de ganancia. Lo anterior sin embargo no fue una redefinici6n 

de los conflictos estructurales, ni mucho menos su soluci6n, 

sino solo la inyección de los recursos necesarios para reac­

tivar el proceso de acumulación. 

En un segundo momento la expansi6n del sistema econ6-

mico, en cuyo motor de acumulación se había convertido el pe­

tr6leo, origina un cambio en la política econ6mica; las: fa­

cilidades para la expansión, sobre todo el acceso a las fuen­

tes de financiamiento externo, y los recursos emanados de la 

explotación petrolera permitían al Estado la erogaci6n de 

grandes montos de recursos destinados a este fin. 

Sin embargo, el propio cal"ácter del modelo de acumula­

ción capitalista condicion6 el tipo de instrumentos de polí­

tica, así como su utilizaci6n, reflejándose esto en los re­

sultados obtenidos. En este sentido debe considerarse que la 

política econ6mica no alentaba un desarrollo integral de la 

economía, sino más bien el crecimiento acelerado de ciertas 

ramas, buscando un supuesto efecto de arrastre hacia las dem&s 

áreas de la misma. 
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Así.también;·debe ~b~~rvarise.que,ya existía·una in-

dustria que se h~bÍa c~nve:b~fdo,;en el nuevo motor de acumula­

ción, y en cuyo/dé;~ed~r .g,:i.~ábá;.el desenvolvimiento del rvito 

de la economía y,!qÚ~\ra 'ia··,ex~lotación del petróleo.· 

El .resultado lógico de todo ello se reflejó en un pe-

queño porcentaje de industrias ubicadas en ramas estratégicas 

de la economía, principalmente aquellas íntimamente relaciona-

das con la explotación y consumo de petróleo, que vieron crecer 

desmesuradamente su producción, ventas y utilidades entre los 

años de 1979 y 1980, sobre todo. 

?ero además, la propia expansión del aparato productivo 

demandaba una mayor cantidad de dinero en circulación. En este 

sentido, los fuertes incrementos en la emisión primaria, el 

endeudamiento externo y los recur•sos emanados del petróleo 
• 

significaron una gran cantidad de recursos destinados a la ex-

pansión. Pero esto no quiere decir que la misma fuera en igual 

proporción en todas las áreas de la economía, sino por el con-

trario, creaba una agudización de los desequilibrios y una 

inflación galopante, en virtud de que tales incrementos no 

tuvieron ig'J ul significado en 1 a producción de bienes social-

mente necesarios. 
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En tal sentido, el proceso de monopolizaci6n del sec­

tor financiero nacional, que venía cobrando gran fuerza sobre 

todo a partir del nuevo impulso del régimen Lopezportillista 

a la banca múltiple, se ve beneficiado en virtud de que es a 

través de dicho sector por donde se canaliza el grueso del fi­

nanciamiento para la actividad económica; pero no solo-·ello, 

sino que a la vez también se favorece la presencia política 

del grupo financiero en las decisiones de gobierno. 

Lo anterior se reflej6 en un crecimiento inusitado de 

la masa de ganancias en las organizaciones industriales y fi­

nancieras más fuel"tes de la economía. fin el caso de la indus­

tria los efectos fueron mucho más sólidos en aquellas !'amas 

que ofrecían perspectivas de ganancias más altas, las que como 

se ha dicho, generalmente se encuentran vinculadas a la produc­

ción y consumo de petróleo. 

Sin embargo algunas otras ramas no ligadas tan estre­

chamente a la producción petrolera también se beneficiaron 

con la expansión; esto resulta del hecho de que el incremento 

en las ganancias de algunas ramas de la economía generó un 

aumento en la tasa de ganancia media del sistema en su conjun­

to, lo cual a su vez significó en primera instancia una mejor 
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perspectiva de benéficio én c'.i.~rtos' sectores (aun cuando no 
',• '· 

en la misma propor¿:ión 'q~~ iks ·'p~imer~~; ·/·a:: ~st·é:>: b¿ntribuyó 
'·'J· ' ., . ·-· '·: .. ' ·,,,,,, . ' 

activamente la orienta¿ión qu~ 'ié!:·i~: ,J:~t'6°>~{:~~§i:6; plÍblico. 

Sin ~mbargo, el hecho de aplicar recurso~ financieros 

a la economía sin una política que buscara cambios en la es­

tructura productiva y en las relaciones de producción, implí­

citamente aseguraba la continuidad de las deficiencias en el 

modelo de desarrollo, aún cuando pudiese existir coyuntural-

mente cierto crecimiento en la economía.· 

Así, si bien el e']ercicio de la política económica se 

fundamentó en los recursos generados por- el nuevo motor- de 

acumulación, no se planteó nunca la reorientaci6n de la estruc-

tura económica y de la misma política económica, hacia la po-

sibilidad de hacer mucho m&s perdurable y prolongado el pe­

ríodo de expansión, disminuyendo paralelamente la vulnerabi-

lidad de la economía mexicana con respecto al exter•ior, y mucho 

menos darle un car&cter m&s social. 

En tal sentido, la nueva crisis en que vuelve a caer 

el sistema económico a fines del periodo en estudio, no re~ul-

ta del todo inexplicable, sino que en realidad es el colof6n 

lógico a un proceso de desarrollo de lao contradicciones e3-
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tructurales. 

En resumen, lo anterior nos permite pensar que· 1a polÍ­

tica econ6mica que se aplica adquiere en el contexto de la eco­

nomía mexicana y en general de las economías capitalistas, va­

rias características. 

Por una parte se expresa como una política económica 

coyuntural más que como alternativas de crecimiento a medio pla­

zo; el tipo de medidas que se emplean y la forma en que se 

utilizan, atiende más a la coyuntura específica por la que atra­

viesa la economía, en función de los objetivos del bloque en el 

poder y las presiones de los demás grupos, que a una orientación 

predeterminada de crecimiento; en este sentido la política eco­

nómica que se instrumenta en los períodos de contracción y ex­

pansión de la economía, e incluso la mezcla de medidas restric­

cionistas y de expansión, son solo producto del carácter coyun­

tural de esta política. 

Asimismo, la política económica se encuadra como el .i ns­

trumento que pel"Tnite al Estado tratar de regular> las perspecti­

vas de ganancias, buscando frenar su tendencia a caer, por lo 

menos en el corto plazo, en virtud de que a trav&s de l~s me­

didas de política le es posible movilizar y r•easignar gr•andcs 
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montos de recur>sos llacÚ cie:i:>.tos grupos de la sociedad, espe-

cíficamente aquellos ~u¿\:a~i~rrtan' el 
: : ' ' ,i " .,. < • :;: ·." :: ~ : _;., ., .: ( • .'~·-.: ~. ·¡ ;' .• .... 

poder econ6mico, en la 

medida en que. se l9:·~~~1JlÚ.~)~/~({f.~ch~ social. 

poder 

; .. :\::~;t_·,'.:,.;;L .\.y:···.· 
En tal .:s:en~·~~~·~:·;i'e!st~á~tibl: observar que los grupos de 

juegan un papel importante e influyen directamente en el 
. . • .·'·'·' . «' ··. 

ejercicio y tipo de' ins'trumenfos que utiliza la política eco­

nómica; la respue~ta d~ i~s grupos de la sociedad a los movi­

mientos del sistema econ6mico y a la instrumentación de la po­

lítica económica se presenta tanto en el plano estructural como 

al nivel de la superestructura.· 

Los grupos obreros lo expresan en la lucha por mejores 

niveles de vida y una mayor participación en las decisiones del 

poder, sobre todo en lo que hace a la solución de demandas so-

ciales; y lo& empresarios por la recuperación, sos~enimiento 

e incremento de las condiciones económicas, políticas y so-

ciales que permitan la reproducción del capital en escalas 

cada vez mayores. 

Si como hemos señalado el objetivo principal de la po-

lítica económlca que aplica el Estado es el sostenimiento por 

el mayor tiempo posible de una tasa de ganancia atractiva en 

el sistema económico, se ve obligado a la implementación de 



una política de concesión - represión frente a las clases más 

desfavorecidas -, en tanto esto lé permite maritener las con­

diciones que posibilitan el proceso de acumulación y con ello 

la reproducción del 'sistema en su conjunto. 

Sin embargo i~ 'política e'Con6mica como tal se ha visto 

limitada por el ascenso .de la crisis del capitalismo, tanto. 

interna como externa. Los obstáculos al crecimiento económico 

han demostrado ser de tipo estructural, y cada vez suelen re-

presentar problemas más graves para las economías capitalistas, 

en tanto ya no es posible suavizar fácilmente sus efectos como 

en apariencia lo era anteriormente. 

. : ' ' . . -. . . 
• '' l , ..... : •• ,# '.-'.. . : . . • "" 

Es decir, los periodos de. contraccion son cada vez más 

frecuentes y la po1S.ti/.~'a': ec6ri6~ica no garantiza lo contrario. 

En este sentido se presenta la necesidad de encontra.r nuevos 

mecanismos que le permitan mantener un crecimiento sostenido 

en el medio plazo de la actividad económica, lo que daría al 

Estado mayor capacidad para continuar con su función de capi­

talista ideal, prolongando los efectos de la política económi-

ca a través de un pt'oceso más profundo. 

La alternativa más importante que al respecto se ha 

buscado impulsar es la planeación; sin embargo las condicio-
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ciones descritas, que conforman el :marco en el cual suttge es­

te proceso .en México, hacen que sea a partir de una orienta­

ción general de política económica y social. generalmente de .. ~ .. ~ 

coyuntura, como se encuadran los planes de gobierno y las po­

líticas que estos instrumentan. 

Lo anterior,, a diferencia.de los países socialistas, 

donde a partir de un proceso de planificación surge un plan 

nacional que genera la política económica a seguir, así como 

el diseño de los instrumentos que permiten·la realización del 

plan. 

Además, puede obse1•varse que la planeaci6n que se i Jeva 

a cabo no pretende en ningún momento cambiar el modo de ap:--.)-

piación existente en el sistema capitalista mexicano, sino :::>L 

bien propiciar las condiciones necesarias para la rcproduc:.:5n 

de este por períodos m6s prolongados. 

Por lo anterior, no es posible entenderlo como un f;:-·:;·­

ccso de planificación del desarrollo, en tanto esto solo s~ 

presenta como una ley específica del socialismo, que tiene 

como fundamento Ja propiedad social sobre los medios de pro-

ducci6n. 
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Esto, sin embargo, no elimina la posible congruencia 

entre la planeaci6n y la política econ6mica que implementa el 

Estado mexicano, aún cuando ello no signifique de por sí una 

planeación y una política económicas comprometidas con un de­

sarrollo integral, y no solo con un crecimiento capitalista, 

en tanto sus objetivos fundamentales, como se ha visto, son di­

rigidos a este fin. 

Como proceso, la planeación económica en México en­

frenta varios obstáculos en su desenvolvimiento; espacífica­

mente problemas técnicos, económicos y político-sociales. 

Los primeros se presentan en el nivel de la preparación 

del personal capacitado para la aplicación de métodos y técni­

cas de planeación; es importante destacar este aspecto en vir­

tud de que para algunos organismos intc1·nacionales - como la 

Comisi6n Económica para América Latina - el principal obstácu­

lo en la planeación reside en el hecho de no contar con el per­

sonal calificado para estas funciones. 

Los problemas económicos se presentan en relación a las 

bases materiales en que se sustenta el proceso de planeación, 

a0í como ¿¡ las restricciones que le imponen las condiciones en 

que se desenvuelve el proceso de acumulación capitalista -, es 
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decir, las relaciones sociales de producci6n existentes y su 

vinculaci6n con las fuerzas productivas - . 

Finalmente los problemas político-sociales se presen­

tan en relaci6n a la injerencia de la lucha de clases sobre la 

planeaci6n, y se expresan en su relación con los grupos de po­

der, en las presiones que ejercen estos y que concretamente se 

reflejan en los objetivos plasmados en planes y programas. 

Es viable suponer que de alguna manera las etapas del 

proceso de planeaci6n se ven afectadas por las limitantes men­

cionadas. En este contexto si bien jurídicamente se ha trata­

do de dar un mayor sustento a la función de planeaci6n del Es­

tado, separ&ndola cada vez m&s de los aspectos puramente admi­

nistrativos, no se ha fomentado la integraci6n directa, ni s :..­

quiel'a for.malmente - a través de leyes y decretos - ,, de los 

grupos de poder al proceso de planeación, sino que rn&s bien 

este se manifiesta como casi un monopolio del Estado. 

De ip.ual forma, dentro de la formulaci6n e instrumen­

taci6n de los planes se presentan también estas limitantes. 

Como se observ6 en el capítulo tres de esta invcstigaci6n, tlc­

nicamente surgen dificultades en la concordancia que debe exis­

tir en cuanto a método y contenido de los di fercntes planes sec-
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toriales, regionales y especiales, .y su relación con un plan 

nacional, así como en los principios que deben regir· en la 

organización y funcionamiento de las.oficinas de planeación. 

En el plano económico, sobresale el hecho de que el 

carácter "indicativo" de la planeaci6n implica que los nive­

les de gestión - insti_tucional, social y privada -, adopten, 

al menos formalmente, las formas que en apariencia adquiere 

la propiedad con respecto a los grupos de poder en el proceso 

de acumulación. 

Pero además se presenta la influencia del eje de acu­

mulación en la planeación, es decir, el peso que adquiere ac­

tualmente el motor de acumulación, el petr61eo, en el proceso 

de planeación. 

Al mismo tiempo, en el nivel político tales formas de 

gestión se expresan. en la menra en que participan estos grupos 

en la planeación; en este sentido, la vertiente obligatoria, 

la de coordinación, la de concertación y la de inducción -

analizadas anteriormente -, se presentan como las vías por me­

dio de las cuales se trata de canalizar dicha participación 

de una menra formal. 
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Sin embargo, es en el proceso de la lucha de clases don­

de se determina la orientación que ha de seguir el modelo de 

cr•ecimiento vigente y con ello los planes económicos. 

Lo que se ha descrito, supone 1ue las decisiones de la 

clase hegemónica y de sus grupos más poderosos se verán refle­

jadas en la orientaci6n de los planes económicos; asimismu, 

que la inclusión de objetivos sociales está condicionada por 

la capacidad de lucha de la clase obrera. 

En este contexto se presentan planes que si bien pre­

dominantemente buscan alcam1ar objetivos de S.ndole ccon6r:iica 

tratando de dar> continuidad al proceso de acumulación rle c,1pi­

tal en escalas cada vez más amplias, se ven limitadoG en c~tc 

intento por la necesidad de incluir objetivos ,;aciales - muclns 

veces más all~ de lo que considertlrÍa necc~aria la clase e~ ul 

poder - , lo que l'esulta de las necesidades de conservación del 

sistema mismo ante el embate de las luchas obreras. 



ALCANCT:~i DE LA INVESTIGACION 

HACIA LA POSIBILIDAD DE CAMBIOS EN EL MODELO DE DESARROLLO 

El modelo de crecimiento que se ha venido siguiendo en 

M6xico presenta graves desproporciones y alta vulnerabilidad; 

la condición de ser una sociedad capitalista dependiente y 

atrasada inserta en el sistema capitalista internacional ha 

impuesto al país limitantes que se manifiestan en problemas 

del crecimiento, a los cuales el Estado no ha podido dar una 

verdadera y eficaz respuesta social. 

En este sentido la política económica que se ejerce y 

en los últimos años la planeaci6n económica, surgen como los 

principales promotores de dicho crecimiento, encuadrándose en 

los objetivos generales que se persiguen con él, pero al mismo 

tiempo, limitadas por las mismas situaciones que lo condicio-

nan. 

Lo anterior de ninguna manera significa la imposibili­

dad de modificación en la estructura misma de la economía me-

xicana y del ejercicio de los citados instrumentos¡ como se 

ha venido sosteniendo a lo laPgo de esta investigación, ello 

solo ncr~ posible en función de la capacidad de movilización 

con que cuente la clase obrera. 
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Si bien es 6ie~to que lá teoría marxista supone que 

los cambios estructúrales en el sistema capitalista solo son 

posibles a través de un .proceso revolucionario que derrumbe 

las relaciones sociales de producción inherentes a ese siste-

ma e instaure el modo de producci6n socialista, es factible 

pensar que dentro del capitalismo existe el germen de las 

nu~vas relaciones sociales de producción a las que dará paso 

el socialismo. 

Estos gérmenes - como la socializaci6n del trabajo o 

el mismo proceso de planeación - , representan coyunturas de 

lucha en el desarrollo del movimiento obrero, en tanto expre­

san la posibilidad latente de una mayor participación para es-

tos grupos. 

Sin embargo, debe quedar bien claro que el significado 
• 

de los cambios estructurales se expresa en la modificaci6n del 

régü:ien de propiedad de los medios de ;:>roducci6n y que esto 

necesariamente desemboca en la sustitución de las relaciones 

sociales de producci6n existentes. Esto se convierte en una 

condición indispensable para que los cambios tengan un carác-

ter estructural. 
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En este sentido, atendiendo al comportwniento que 

tiene la participación de los grupos sociales en el proceso 

económico social y político, se concluye que los cambios de 

estructura solo serán posibles gracias a una mayor intensidad 

de dicha participación; es decir, esta última significa la 

viabilidad de modificaciones en la estructura económica y con 

ello en todo el sistema de producción, pero ¿qué tipo de par­

ticipación? 

Al respecto, existen actualmente posiciones que sobre­

salen en la vida política del país, en tanto que son la expre-

si6n de las tendencias que pretenden seguir ciertos grupos de 

la sociedad. Así se presenta una tendencia hacia la privati­

zación total de la economía, muy identificada con los plantea­

mientos de la "Trilateral" 77 y de organismos financieros ínter-

nacionales, así corno con los grupos más fuertes de ~a economía 

nacional, y aún cierto sector de la burocracia estatal. 

Se plantea en ella la posibilidad de establecer una 

nueva r•elación de dependencia con el exterior, transfiriendo 

~sta de los estados nacionales centrales - o metropolitano$ -

·1 sus cmp:resas trancnacionalcs; con ello se pPoponc una com-· 

n Organismo internncional que agrupa a los monopolios finan-
r.:ieros inclust:riales más fuertes del mundo, cuya prjncipal fi­
nalidad e¡; impulsor polJ.ticas ele t:ransnacional.ización, sobre 
todo en las economÍaG dependientes. 
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pleta inc~riporaci6n de nuestra. economía al capital interna-

cional, ~in ri~s~r~as, convirtiendo al país en una base monop6-

lica transnacional, donde según esta teoría, tendría la opción 

de contar el país, a su vez, con otros satélites en econom.ías 

menos industrializadas. Esto aseguraría al menos, se dice, 

una vía de "desarrollo" capitalista para el país. 

De igual forma se manifiesta otro sector de la bur·ocra-

cia, la que se autodenomina "burocracia política" - también se 

autocalifica de progresista y nacionalista - ; esta promueve un 

modelo en el que se pretende a toda costa enfatizar el papel 

rector del Estado, consciente de que la intervención e¡¡tatal 

en la econom.1.a se ha convertido en un f;1ctor de índole cstruc-

tural, necesaria para el capitalismo. Estil corriente pr·ctende 

que tal intervención se dé a través de una supuesta alianza 

entre campesinos y t1'abajadores, con una burguesía nacional is-

ta y antimonopolista, aceptando que el último fin de estos 

planteamientos es impulsar un desarrollo capitalista "más jus-

to y equilibrado". 

Con cierta similitud, también se presentan las nuev'1s 

teorizaciones del capitalismo monopolista del Estado, idcnt i­

ficadas con muchos partidos de la izquierda oficial y no po-

cos intelectuales. Estas pretenden también impulsar un forta-
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lecimiento del Estado en la economía, sobre todo en base a las 

nacionalizaciones y la estatización, pero se diferencía de :ia 

anterior en tanto que supone al C.M.E. 74 como' una fase de por 

sí, previa al socialismo. 

"Se dice que el. Estado está aprendiendo la administra­

ción 'objetiva' del desarrollo de.~as.f~erzas productivas·fue­

ra de la lógica de las relaciones sociale~ capitalistas. Pero 

es un aprendizaje difícil, .contrariado por los .monopolios, 

esas fuerzas del mal que deforrn~n ~~: acción desviándola. contra 

75 los trabajadores". 

En este sentido se sustituye la contradicción entre r:s­

tado burgués (como el capitalista ideal, vigilante de los in-

tereses de la clase hegemónica) y la clase obrera, por una 

contradicción Estado-monopolios; donde el Estado aparece ya 

potencialmente corno 'un estado de carácter social obrero, en 

tanto que la clase obrera es ya portadora del progreso y del 

carácter social de las fuerzas productivas. 

Estas dos a1timas tesis recurren a una rnaximización 

ideal, m&s que pr&ctica de la autonomía relativa de que goza 

-71-¡ -·--·--------
Capital Monopolista de ~stado. 

7:, 
Gu:i.llén, H. y l'aniueua, R. J:stado, Co.pitalismo MonopoHsta 

ele J:stado y l:lurocraci.a Política. l~n: Críticos de la J;conoml.a 
Política. Edición Latinoamericana. Vol. 12 y 13 Estado y Capi­
tal. r:a. El Caballito. Pág. 270. Méx.ico, 1.979. 



el Estado, llegando a suponer que en determinado momento este 

puede separarse por sí solo de la clase hegem6nica, detenta­

dora del poder. 

Sin embargo estas visiones corresponden a una percep­

ci6n instrumental y tecnicista del Estado, en las cuales nunca 

se resuelve verdaderamente el carácter de la relación Estado­

Capital, sino que estos se disocian implicando un conocimie~to 

falso de la realidad. Pero ello no resulta fortuito, sino ~~e 

-r" !';pnnñ" "'1 C"''Y'íl.r:'tP-r i:lP cJ.asl? (\i;c> (1 i.cha!: formulacionc s, lo 

cual condiciona su orientación. 

En este sentido la viabilidad de un nuevo modelo de .de­

sarI"ollo debe considerar este factor y fundamentarse en la r·":!­

afirmación e incremento de la participación de la clase obr~­

ra como clase revolucionaría en el proceso de acumuJ.acíón; :D 

con el interés de un planteamiento burgués que en nada benefi­

cia a la clase obrera, como es el caso de las propuestas ult:·a­

capitalistas, pero tampoco con la visión reformista de las ¡_;::r·o­

puestas de la burocracia política o de un capitalismo monopc.·­

lista de estado como fase prevía al socialismo sin cambios <":es­

tructurales, es decir, sin la sustituci6n revolucionaria de l~s 

relaciones sociales de producción capitalistas. 
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Debe entonces plantearse la participaci6n obrera, uti­

lizando estos proyectos reformistas para sus propios fines, 

pero subordinándolos a una estrategia marxista de organizaci6n­

acci6n de la clase obrera que se plantee la conquista del po­

der político, a través del fortalecimiento sobre todo de. su 

papel en el plano econ6mico,, Es d~cir, el movimiento obret'o 

debe plantearse la destrucci6n paulatina del capital como ge­

neradot' de relaciones. soc.iales de producci6n, a través de un 

proyecto propio de autoorganizaci6n - que además impulse la 

lucha contra la corporativización estatal - que persiga el 

apropiamiento a largo plazo de los medios de producci6n. 

En este sentido las teorías expuestas sobre el cap'ita­

lismo de Estado o los planteamientos de la burocracia política 

- que en realidad persigue el fortalecimiento del Estado como 

capitalista ideal - que observan el proceso de intervenci6n del 

Estado en la economía, ya como un proceso estructural necesario 

al capitalismo, se presentan como las propuestas reformistas 

más avanzadas de las que puede disponer la clase obrera para 

sus fines de conquista del poder político. 

Lo antel"ior debe considerarse sin olvidar que estos 

planteamientos no llevan implícitos en sí mismos un proceso ele 

transici6n al socialismo, sino que es solo en base a una cstra-
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tegia revolucionaPia como la ·mencionada que esto puede ser po-

sible. Es d.::cil' ~ se i:rata ·entonces,-considerando las carac-

ter5sticas del capitalismo actual, q.ue hacen indispensables la 

intervención estatal en el sistema econ6mico; la capacidad de 

lucha de la clase obrera, encuadrada por la posibilidad de 

r.1antener una estrategia de lucha marxista revolucionaPia; 

como los planteamientos .refot'mistas de algunos grupos de po-

der,-de crear las condiciones espec:í.ficas que en determinado 

momento faciliten 1a transición a un modo de producción más 

racfonal. 

Lo anterior será e1 pl'esupuesto de las alternativa~; 

que se planteen en 1.a sigu.iente .parte del traba:io; su viabi-

1 idad se presenta en razón dil'ecta a las ·funciones esencialc.: 

del r:stado Mexicano como un Estado capitalista, así como a la 

capacidad de lucha y ocmcl:encia ac la clase obrera. 

En este sentido~ si :sB tiene que 'la principal funci6n 

deJ r.stado es reproducir las :condic:io·nes propicias para la acu­

mulación capitalista., una .mayor participación de las or?;aniza-

e;joncs obreras en la producción., as'í 1.:omo ele lu invcrsi6n es-

i.atal, facilitar:ía tal objetivo~ en tm1to el !'.st.ado se cncon­

traria con la posibiiidad de contl'olar con mayor eficacia esta 

p.:ir1 i dpación, merced a lac H. neas ele mando que puede instru-

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
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mentar, y sobre todo a los objetivos de est~ tipo. dt:i empresas. 

Sin embargo, quizás lo más iinportante es quE?a través 

de esto el Estado estaría habilitado para influir de u~a.inane­

ra más directa y· con mayor posibil~dad de éxito en el compor­

tamiento de la tasa de ganancia media del sistema en su conjun­

to; en el largo plazo esto podría significar cambios parciales 

en las relaciones sociales de producción capitalistas, aun cuan-

do no su sustitución de_ por sí. 

En este sentido, es evidente la importancia de un pro­

ceso de planeación que p~l'.'mita encauzar estos a5P,ectos hacia 

. el bienestar social, y no .solo hacia la éonsecübión de obje-
'' ~-. 

tivos económicos.· capita~istas. 

Si presuponemos que el efecto de la misma organización 

de los trabajadores para la producción se reflejará en una ma­

yor participación política, en determinado momento el incre­

mento del poder económico en la producción de los grupos obre-

ros tenderá a manifestarse en el incremento de las p!"esiones 

políticéls de estos grupos hacia el Estado, pup,nando por ma-

yores niveles de paFticipación económica y social así como 

pol hica; todo elJ.o timón de considerar que la propia organi-

zación pol'Í.tica dc1 tr•<tbajado1' tl,<W efectos que incidirS.an 011 
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el mismo sentido. 

Lo anterior sería viable no tan solo en función de la 

autonomía relativa con que cuenta el Estado, sino más que na­

da en virtud del gran peso específico que adquiriría la clase 

de los trabajadores entre los grupos de poder, y con ello su 

mayor capacidad pa1'a enfrentarse a la clase hegemónica, 

Sin embargo estos cambios no solo se pr•esentarían al 

nivel político económico, sino también ideológico; conside­

rando que otra de las funciones del Estado es el hacer preva­

lecer· la ideología dominante en la sociedad capitalista, ello 

implicaría una lucha en este nivel, donde si bien la ideología 

dominante continuaría en principio con ese papel, se abriría 

un nuevo espacio de participación para la ideología dominada 

en diversos ámbitos, como resultado lógico ele los progresos 

en el terreno económico-político. 

Con lo que hasta aquí se propone, no se busca de nin­

guna manera trastocar un estado capitalistn en un estado so­

cialista sin la previa destPucción del prinwro, sino soln cr-r;ar· 

Jas condiciones q1.1r• en cierto momento puedan facilitar J;, µo­

::;:i.bilidad e.le una •.~lapa d0 tram- i.ci6n. al Modo e.lo producci!,~, 

SociaU std. 
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b_LTERNATIVAS ESPECIFICAS 

Tratemos de ahondar ahora más específicamente en cier-

tas alternativas posibles para los puntos nodales que se tra­

tan en esta investigaci6n: la política econ6mica y la pla­

neaci6n. Es esencial buscar.una nueva relaci6n ent're· estos 

procesos' en funci6n del ~atíz que se l?~et~nde dar ·al modelo 

de desarirollo priopuesto en el aparitado. anteriior •. 

Hemos. identificad~ que la política econ6mica se presen­

td má::; que na<la óor1lo> Uh instriumento coyunturial del que se v.:ilc 

el Estado paria· tratari de controlar los movimientos cíclicos 

del sistema y reproducir las condiciones propicias para la acu­

mulaci6n del capital y del sistema en su conjunto. También se 

ha podido observar que gran parte de la planeación se ha dedi­

cado a rieforzar este objetivo en tanto es cada vez más difícil 

para el Estado tratar de regular estos procesos. 

En este sentido existe en realidad una política econó­

mica general - que no por ello deja de ser coyuntural, la ma-

yoría de las veces - , donde los planes económicos se adhieren 

a la orientación que les marca tal política. Así, si esta úl-

tima es expansiva, los planes formulan líneas de expansión y 

viceversa. Esto como se ha visto, limita la formulación ~e 

políticas de los planes y muchas veces pone en franca cont1'aclic-
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ción a la política general con las instrumentadas en los pla­

nes. 

Es necesario entonces que se instrumente un proceso 

de planeación del desarrollo, fundamentado como ya se dijo, 

en una mayor participación de la clase obrera que atienda a 

tres condiciones específicas: 

1°. Tratar de controlar en lo posible lo.s movimien­

tos cíclicos del sistema capitalista, pero desde una perspec­

tiva social. Esto sign:ificil sostener por el mayor tiempo po­

sible - en un proceso de expansión continuo -, la tasa do ga­

nancia media del sistema económico y en general las condicio­

nes de reproducción del capital; pet'o no solo esto, sirio \¡ue 

en base a la mayor participación social en la producción, lo 

que redundaT'.ía en b<~neficios pa1'a los trabajadorcG. 

Suponemos entonces que debe incrementarse la 

participación estatal y sobre todo obrera y campesina en l~ 

esfera de la producción como fórmula que propicie modificacio­

nes en la forma de apropiación del producto social, lo que ele 

por sí no significaría la r.ustituci6n de las r•elaciom~s soci.a­

les de producción capitalütus. 



l¡ 59 

. ' ,' . 

En este sentido la "l'Míticia.'.~Cion6mica coyuntu­

ral anticrisis entra~ía s'610• ~~~cr;\1ri ·~i'eín~nto iu~.Í.Ú~r de la 
. . . . ' ' . 

planeaci6n y no como sucede· actualmente·.· 

2°. Debe tender también a incrementar la participa-

ción del Estado en la coordinación de la reproducci6n del capi­

tal, en concatenaci6n con el sistema social, incorporando a 

las organizaciones políticas obreras a las decisiones de go­

bierno, a partir de la apertul"a política propic:i.;da por un ma­

yor poder .económico y político ganado por> estas organizacioner.;. 

Esto se. r:flej~r>ía en la ·impor>tancia ·que podrían 
.,1,-.":·: "! .1 ·:'.,'.· .• • .. 

adquirir> los objetivos sociales en los pla_nes de 'g9bicrno. 

3°. Finalmente, también debe orientarse a regular 

el proceso de expansi6n econ6mica en función de una creciente 

participación estatal y social en la economía, y la mayor ac-

tividad de los grupos de tr>abajadores en lo económico, polí-

tico y social. 

Esto a su vez viabilizaría la poaibilidad de 

modificai' la distd.buci6n del ingreso; pero no solo eso, s.i.nn 

que a tr>avés del mejor>amicnto implícito de la posición ol>l'era 

frente a un estado cada vez. más fuerte - un estado Capltrll:ista 
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Monop6lico -, crece su poder de presión sobre las decisiones 

de este, y en última instancia sobre su propio funcionamiento 

y estructura, sin que ello presuponga su transformaci6n en un 

Estado Obrero. 

Con lo anterior, se puede pensar que un proceso de tal 

naturaleza pondría en condiciones al Estado de realizar cam­

bios al interior del mismo ·proceso de plarieación que lleva a 

cabo. 

En este sentido se presentaría por un lado, la posibi­

lidad de reformular todo el-bagaje jurídico existente en este 

terreno, buscando implementar obligaciones y no solo privile­

gios en las relaciones del Plan Nacional - y los organismos que 

lo llevan a cabo - con el sector privado y social de la econo­

mía, que en realidad no son más que la expresión de ,la part i­

cipaci6n de los grupos de poder en la planeaci6n. 

Es decir, sería factible, bajo la perspectiva de un Es­

tado que puede incrementar hasta cierto punto su autonomía re­

lativa con respecto a los grupos privados - en función de las 

presiones mismas de la lucha de clases -, de obligar a ciertos 

sectores de la clase en el poder a incorporarse a los planefi 

de r,obierno. 



Este proceso sería apoyado por la obligaci6n tácita de 

las empresas públicas y la creaci6n de lineamientos a este res­

pecto para las empresas sociales o de participaci6n obrera. 

Es posible afirmar que una planeaci6n de este tipo re­

dundaría en cambios dualitativos de la planeaci6n econ6mica y 

social, específicamente. en dos ámbitos: se reflejarían por 

un lado en un mayor control del proceso de Planeaci6n por par-

te del Estado y por otro, en un cambio considerable en las 
'·: : :.-

formas de participaci6n de los grupos sociales en el. piooceso 

planeador. 

En el contexto descrito, un mayor control de la PJa-· 

neaci6n por parte del Estado significaría casi forzosamente 

una mayor eficacia, no solo en el sentido social sino econ6-

mico de este pT'oceso, que se expioesa1''Ía en el fortal,ecimicnto 

de cada una de las etapas del mismo. 

En cuanto al segundo punto, este se deocnvolvcrr3 bá­

s icamcnte en dos líneas: en la formulaci6n y en la instru-

mentación de los planes. J:n cuanto a1. primcr'o, una may(i:r:> pé1.r­

ticipac:ión social de las caracte1'Í.st:i.cas de Lis que hcmoL; ha· 

blado, se rc~flejnría en cambios en Jíl efltl'uctUPil de forornula-

ci6n de los planes. 
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Los planes y programas de gobierno tienen una estruc­

tura de arriba hacia abajo, donde el Estado funge como el di­

rector y organizador del proceso de Planeación, limitando una 

participación directa de los grupos de poder, en tanto no exis­

ten canales para esto; donde de planes generales se derivan 

planes más específicos, sin mostrar una vel'dadera adherencia 

a los primeros y donde de una oficina de planeaci6n emanan 

los objetivos económicos y sociales plasmados en los planes, 

no por ello perdiendo su carácter pl'edominantemcnte capita­

lista. 

En este sentido se hace necesario que .exista una es­

tructura piramidal, que si bien al pr'incipio no considere co­

rno unidad básica de planeación económica a la empresa - lo 

cual sería lo óptimo -, sí se plantee la elaboración de pro­

gramas a nivel de industria, rama y sector, tonto d nivel re­

gional como nacional; estos deben fundamentarse en la incor­

poración de obreros y empleados al proceso de planeaci6n, no 

solo a través de las medidas de concesión que impulsa el es­

tado, sino de la propia movilización de la cl.,1se obrera fren­

te al capital; además estos programas deben constituir el 

insumo para la elaboración de las políticas gcncl'alas en un 

Plan Nacional, y deben atender no solo la cuestión cconómka, 

sino objetivos de carácter social. 
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... 

En este: s~nÜd'c) 'resulta factible la organizaci6n de 
' .. ,,.. : ·.~;-~. · .. ·. . . . "' ·.· ·. .' <:. 

grupos que fórmulen··.!:!s:tos programas, constituidos por repre-
, _, ~-.-' . . 

sentantes obreros y·'p~tronales' además de expertos en la ma­

teria; .se ¡:iretendé representar en ellos una verdadera parti­

cipaci6n de las el.ases, p~ro eliminando paulatinamente,. en 

función de la mayor participación obrera, la predominancia de 

los objetivos económicOsque buscan tan solo la reproducción 

ampliada del sistema de acumulación. 

Si bien lo anterior reviste un grado bastante aito de 

dificultad, este podría reducirse en la medida en que se in­

crementan los· organismos y empresas con participación estatal, 

social u obrera; lo cual a su vez representa también un fac-

tor de apoyo a la instrumentación de los planes, como l~ se-

gunda línea en que se desenvolvería el cambio en las formas 

de participación de los grupos sociales en la Planeaci6n. 

Si se entiende, como se vió en el capítulo anterior, 

que la participación en los planes se presenta en el nivel 

de la lucha de clases, es posible determinar que una mayor 

presión de los grupos obreros, reflejada en el incremento de 

objetivos sociales en los planes, implicaría en Gltima ins-

tanci.a una mayor incorporación de estos p.yupos a los planes, 

y que por otro lado la autonomía relativa del C~tado le per-
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mitiría un mejor control de los capitales privados - cada vez 

más dependientes de la acci6n estatal, como capitalista ideal -

en su r•elación con el Plan Nacional. Lo anterior viabilizaría 

en gran medida una mayor participación de los grupos en poder 

de la Planeaci6n. 

En el mismo contexto, es importante también abandonar 

la evaluaci6n puramente presupuestal que actualmente se efectúa 

en la planeaci6n que instrumenta el Estado de México; se impo­

ne la necesidad de extender todo un sistema de evaluación al 

ámbito conjunto de la planeación, y no solo en el que directa­

mente tiene injerencia la acci6n gubernamental. 

Se dice que el Estado busca la eficacia en sus proce­

sos, y que ello significa el logro de los objetivos, pero la 

sola evaluaci6n presupuestal no valida esto; mucho menos si 

no se cuenta con un sistema para evaluar el impacto de los 

planes en la vida econ6mica y social del país en su conjunto, 

imposibilitando el seguimiento de las acciones. 

En este contexto el sistema de evaluaci6n en concate­

naci6n con el de informaci6n, como partes importantes de la 

pl<1neaci6n, deben considerar nuevos aspectos que permitan eva­

luar el impacto de plánes y programas hasta niveles muy espe-
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cíficos. Los censos, e.ncuestas y muestr.eos ~ < irist_r.Jm~ritados 

con base en la mayor paiiÜcipaci6n de gr~pos {iridivid~os en 
:· . . ' ." 

la planeaci6n' pueden .dar muy buenos resultados .. 

Finalmente, debe quedar claro que será solo en funci6n 

de la impleméntaci6n de un proceso de planeaci6n más abierto 

a la participaci6n de los grupos de poder de la clase obrera, 

con características similares al que aquí se ha planteado, 

como se podrá estructurar un modelo de crecimiento menos pola­

rizado y más equilibrado socialmente, y sobre todo, que en de­

terminado momento ofrezca menos dificultades a un posible cam­

bio en el modo de producci6n existente. 

Tal estructuraci6n del modelo de crecimiento se funda-

mentaría en aspectos más específicos, como la reorientaci6n 

del gasto público, un nuevo carácter del financiamiento, la 

independencia tecnol6gica, apertura política, capacitaci6n, 

etc., que serían solo el resultado de un terreno ganado por 

la clase obrera en el ámbito político, y que a la vez se sig­

nificarían como la expresi6n del ejercicio de la política eco-

n6mica dentro de los marcos de la planeaci6n. 

Es decir, la instrumentaci6n de políticas hacia la 

consecución de objetivos plctncMdos. 



A N r: X o· 
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HIPOTE:SIS 

Se buscará determinar si existen diferencias y 

problemas de conceptualizaci6n entre las categorías Planifica­

ción y Planeación-programaci6n, analizando los diversos proce­

sos que sobre el particular se realizan en el mundo, especial­

mente en América Latina. 

Se investigará en qué medida el tipo de Instru­

mentos económicos que se aplicaron en el período entre crisis, 

en la crisis de 1982 y para la superación de esta, resultaron 

acordes al curso seguido por el proceso económico y a la orien­

tación del modelo de acumulación vigente. 

Se analizará en qué m,~dida la presión e.le 1.:-1 

lucha de clases se refleja en las instanci<ls de política eco­

nómica y en el proceso de planeación, donde existe un Estado 

con cierta autonomía relativa y específicamente con las carac­

terísticas del Estado Mexicano en el período Lopczportillista .. 

Se comprobará si existe o no una relación en­

tre política económica y planeaci6n, y si existe una política 

de desarrollo a largo plazo fundada en un sistema de planea­

ción económica que se plantee la diversificación de la econo-
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mía, así como la.regulac~6n a largo plazo también de la tasa 

de ganancia y con ello.del propio proceso de acumulaci6n. 
: f.; ... }'·.·· \ ,, 

• , '· ¡ " ' ' , ~" 

s~ :i.nvestigará si el petróleo ha venido in-
."¡: , .. 

fluyendo en el~jercicio' de la política económica. y la pla­

neación, en e·l:str~Í~~iírileÜto de la tasa de gan·ancia,. así co-
. . ,', "•r"•' · .. ' . 

mo en los marico·s :júr:Í.dico-ideo16gico y político; y si esto 
'' '",' ~ :-·. ' ' ' .· <.' 

es cierto, en q~~ ~edida ejerce dicha influencia .. 

Se buscará establecer si pueden existir o no 

alternativas-de desarrollo económico y social para una forma-

ción socioeconómica con las características de la economía me-

xicana, y en caso de ser posible, qué características tendrían 

dichas alternativas. 
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OB,TETIVOS 

- Determinar las diferencias teórico prácticas y los 

problemas de conceptualización entre .Planificación y Planea­

ción-programaci6n, a través del análisis de estos procesos en 

el mundo, y sobre todo en Antérica Latina • 

. Analizar el proceso económico y de acumulación, 

observando sus ·características ·en cada momento del período en­

tre crisis; determina~do los diferentes instrumentos económi­

cos utilizados y sus resultados, realizando un análisis eva­

luatorio de estos. 

Establecer en qué medida la lucha de clases 

influye en las instancias de política econ6mica y planeación, 

donde existe un estado de cierta autonomía relativa y especí­

ficamente con las características del Estado Mexicano en el 

período Lopezportillista . 

. Buscar la relación entre la política económica 

y la Planeación, así como los resultados de las alternativas 

de solución formuladas en este período. 



. . 

Investlgar la mane1'a como es utiÍi.za,da )a pla-

neaci6n y la política econ6mióa ·en .lár:~#':l~~f~~·:i~~:,<~~ht~ni­

miento o elevaci6n del nivel' 'de la t~s·~ ~e\'gal"lari~'i~·''~n: ei pe-

río do analizado. 

Delimitar hasta qué punto el petr6leo ha veni­

do desempeñando el papel más dinámico dentro del modelo de 

acumulaci6n vigente; su influencia en la política econ6mica, 

en la planeaci6n, en el sostenimiento de la tasa de ganancia 

y en general del proceso de acumulación¡ analizando al mismo 

tiempo su utilizaci6n dentro de los marcos jurídico, ideo16-

gico y político. 

Buscar las causas que llevaron a la crisis de 

1982' estableciendo los instrumentos econóiiiicos que se utili-

zaron para superar dich~ crisis, evaluando los resultados ob-

tenidos hasta 1983. 

Intentar establecer alternativas de desarrollo 

económico y social para una economía como la mexicana en el 

período analizado. 
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ALCANCES POSIBLES 

Proponer acciones concretas del proceso de 

planeaci6n, política econ6mica y acumulaci6n susceptibles de 

aplicarse al caso mexicano conretamente, así como una breve 

evaluaci6n de sus posibilidades de realizaci6n y viabilidad 

hist6rica a fin de buscar una relaci6n de congruencia perma­

nente entre política econ6mica y planeación, que persiga no 

solo los fines del crecimiento econ6mico sino de bienestar so­

cial, apoyado·en un proceso de lucha de la clase obrera. 
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